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UN INFIERNO EN NUEVA ZEMBLA. 

(1596.) 

Los ingleses y los holandeses han emprendido en 
distintas ocasiones el camino de la China y el Ja-
pon pasando por el mar septentrional, y aún ahora 
hace pocos años prosigue una espedicion inglesa en 
el Océano polar boreal las esploraciones comenza-
das algunos años ha por Parry, Beecliey, Ros y 
Francklin. 

La relación que vamos á hacer se refiere á una 
de las mas antiguas tentativas practicadas con el 
fin de internarse hacia el Norte, y la hemos recogi-
do para presentarla en esta coleccion por el interés 
que ofrecen los incidentes de que está sembrada, y 
también porque no carece absolutamente de él, con-
siderada bajo el punto de vista de ciertos conoci-
mientos humanos. Su narración pone de manifies-
to que las corrientes sobre los hielos boreales obran 
con la misma violencia á lo largo de la costa de 
Nueva Zembla que en las de Groenlandia, en las 
del Spitzberg, de Islandia, del estrecho de Davis, en 
la del Príncipe Regente y de la bahía en Hudson. 

La violencia de estas corrientes es sin duda algu-
na un peligro para los navegantes; pero sin embar-
go, suministran una razón para esperar pueda lle-
garse un dia á las latitudes mas considerables del 
Norte, atendiendo á que en la época de la desagre-
gación de los hielos arrastran y dispersan, facilitan-
do de este modo el tránsito de los buques. Este 
movimiento de aguas del mar Artico, reconoce por 
causa la abundancia de los rios que se precipitan 
de los grandes continentes que le rodean por todas 
partes y de que es afluente: además, este verdadero 
mediterráneo polar esperimenta en verano una re-
fundición considerable, producida tanto por la ele-
vación de la temperatura de las tierras que le con-

tienen, como por el calor, naturalmente bastante 
considerable, de las aguas dulces que provienen de 
latitudes en que el calor atmosférico se mantiene á 
un grado muy elevado. Es indispensable que es-
tas aguas que acuden á aumentar las que ya encier-
ra el receptáculo polar, se procuren una salida. Di-
versos estrechos sirven de desahogo á este ancho 
mar: el mas considerable de todos es el mar del 
Norte, y despues los de Beering, el del Príncipe Re-
gente y la bahía de Hudson; pero como el agua que 
pasa de un espacio mas ancho á un espacio mas re-
ducido adquiere una velocidad tanto mas conside-
rable cuanto mas enorme es su masa y mas reduci-
do el paso que se le impone, se concibe muy bien 
con solo dirigir una ojeada al mapa, la necesidad de 
estas corrientes y su potencia. 

El pais en que tuvo de permanecer la tripulación 
holandesa, cuyas desgracias nos proponemos referir, 
era en 1500 muy poco frecuentado. Hoy la parte 
del Sur de Nueva Zembla está habitada apenas por 
lapones, samoyedas, rusos y algunos pescadores no-
ruegos. 

El 18 de Mayo de 1596, Heemskerke, Guillelmo 
Barensez y Juan Cornelisz partieron de Ulia, puer-
to septentrional de Holanda. Heemskerke manda-
ba el barco en que iba Barensez, gefe de la espedi-
cion, bajo el nombre de primer piloto; Juan Corne-
lisz Ryp capitaneaba la segunda embarcación. 

E l 30 se encontraban ya á los setenta y nueve 
grados y veinte y cuatro minutos de latitud Norte; 
el 1. ° de Junio no tenian ya noche; al dia siguien-
te á las diez de la mañana vieron dos parelias (1); 
presentábanse á la vez á izquierda y derecha del 
disco del sol, lo que formaba la ilusión de ver tres 
soles. También estaban como atravesados por un 
arco-iris. 

E l 5 de Junio tropezaron con hielos; el 7 se ha-
llaban á setenta y cuatro grados, siete minutos, y 
navegaban á través de grandes témpanos de hielo 

(1) Imagen del sol reflejada en u n a nube. 



que separaban las embarcaciones para franquearse 
paso: el mar presentaba un color verde subido, pol-
lo que presumieron estar cerca de tierra, prócsimos 
á la costa de Groenlandia. A medida que avanza-
ban era mas denso el hielo. 

El 9, á los setenta y cuatro grados, treinta minu-
tos, descubrieron una isla que parecia como de cin-
co leguas de estension: algunos marineros de la tri-
pulación ganaron la tierra y ascendieron á la cús-
pide de una montaña tan escarpada, que para ba-
jar les fué menester acostarse boca abajo contra la 
tierra y dejarse resbalar poco á poco. Barcnsez, con-
siderándolos desde la orilla donde habia quedado, 
dudó largo rato pudiesen escapar del peligro en que 
se veian. Esta arriesgada correría no tuvo mas re-
sultado que la caza de un oso que condujeron muer-
to, y el haber visto un crecido número de paviotas. 
Los holandeses llamaron á esta isla Baercn-Ei-
láritd, lo que quiere decir, isla de los osos. El ani-
mal de esta especie que trasladaron escedia de doce 
piés de largo. 

E l 19 descubrieron otra tierra que estimaron ha-
llarse á los ochenta grados, once minutos; parecia 
de mucha estension; tomaron la costa hácia el Oes-
te y divisaron una magnífica rada, á la que desgra-
ciadamente estorbó llegar un viento de Nord-este. 

E l 21 resolvieron anclar en esta costa helada, y 
mientras que la tripulación se ocupaba en recoger 
lastre en la playa occidental de la tierra descubier-
ta, entró en el agua un oso blanco y se dirigió na-
dando hácia las embarcaciones. Los marineros de 
estas trataron de perseguirle, pero cuando lo obser-
vó fuése retirando hasta alejarse mas de una legua. 
Llegaron á alcanzarle, pero sin resultado, porque 
las picas y mazas se rompieron contra su cuerpo; 
una vez llegó hasta colgarse con las patas del bar-
co, lo que inevitablemente le hubiera hecho zozo-
brar, á no ser porque afortunadamente se asió por la 
estomenasa y no por ningún costado. Por fin lo-
graron matarlo y trasladarlo á bordo; tenia trece 
piés de longitud. 

Una legua mas allá divisaron un gran golfo, en 
cuyo centro habia un islote cubierto de gansos sal-
vages que se ocupaban en poner y acodarse. Per-
tenecían á las mismas especies de los que durante 
el invierno acuden á las llanuras de Holanda, del 
Zuiderzea y de la Frisa. 

El narrador de este viaje ha hecho la observa-
ción de que, según los conocimientos adquiridos des-
pués, la isla en que se encontraban estos navegan-
tes es la que se halla situada en Groenlandia y 
Nueva Zembla; se estiende desde el setenta grado 
hasta mas del ochenta Noroeste de la isla de los 
Osos. 

El 23 de Junio alarmó á una parte de la tripu-
lación, que habia bajado á tierra para observar las 
variaciones de la brújula, la presencia de un enorme 
oso blanco. Siguieron la costa paralelamente á los 
setenta y nueve grados, y el 29 tuvieron que ale-
jarse do tierra para librarse de los hielos. Así lle-
garon á los ochenta y seis grados, cincuenta minu-
tos, teniendo aún á la vista el 1. ° de Julio la isla 
de los Osos. 

Este dia pasó Cornelisz y los demás oficiales de 
su embarcación á la que ocupaba Barensez, y no 
pudiendo ponerse de acuerdo acerca del rumbo que 
debia seguirse, determinaron tomar cada cual el que 
mejor le pareciese para hacer descubrimientos. 

Cornelisz, que tenia en mucho su parecer, volvió 
hácia los ochenta grados, persuadido que podria pa-
sar al Este de las tierras que veia y enderezar en 
seguida su rumbo al Norte. 

Barensez al contrario, tomó el partido de dirigir-
se al Sur: el 11 se creyó en posicion Sur y Norte de 
Candnoes, punta oriental del mar Blanco: en segui-
da encaminándose al Sur-sud-este hácia la altura de 
setenta y dos grados, pensó que no debia distar mu-
cho de la tierra la Willougby. 

Hallándose el 17 por los setenta y cuatro grados 
cuarenta minutos, reconoció á Mediodía de Nueva 
Zembla. 

El 25 de Agosto, cuando se creia al Sur de esta 
considerable isla y al Oeste del estrecho de Wega, 
halló obstruido el paso por los hielos, de tal modo, 
que absolutamente desesperó poder marchar mas 
adelante. Entonces pensó ya en volver á Holan-
da, pero el camino hácia el Oeste no estaba mas ac-
cesible que el que intentó por el Este. Llegaron á , 
un puerto en que la embarcación quedó aprisionada 
entre los hielos que sobrenadaban á su alrededor: 
por la tarde lograron, sin embargo, encaminarla há-
cia el Oeste del citado puerto, que bautizaron los 
holandeses con el nombre de Puerto de los Hielos-, 

. pero durante la noche se unieron y solidificaron en-
¡ tre sí los hielos de tal modo, que conocieron no les 
quedaba mas recurso que resignarse á pasar el in-
vierno en tan triste región. 

E l 27 volvió á quebrarse el hielo, y el viento que 
habia variado al Sud-este, le imprimía un movi-

¡ miento tal, que chocando contra los costados de la 
; embarcación, la hacia oscilar poniéndola en gran 
; peligro. Echaron al agua la lancha como refugio 
i en un caso estremo. Apareció una aurora boreal. 

El 28 disminuyeron los hielos, y de consiguiente 
la presión; pero en tanto que reconocian la embar-
cación para reparar los daños que debia haber su-
frido, se abrió de pronto en sentido de su longitud. 
Al practicarse esta disyunción rechinó con tanto es-
trépito que pensaron se sumergia instantáneamente 
con todo lo que guardaba en su seno; pero por for-
tuna no fué así, porque la avería solo afectó la par-
te de arriba. Esto hizo que la tripulación se sal-
vara de una muerte inmediata, porque á pesar de 
aquel accidento pudo sobrenadar el barco. 

E l 29 y 30 se acumularon los hielos al rededor 
de la embarcación, formando formidables parapetos, 
cuyo espesor se aumentaba con la nieve que caia del 
cielo. A bordo estallaba todo de un modo horrible, 
y á cada momento temían que se abriera el casco y 
que desapareciera bajo el cerco pesado que le ase-
diaba. Del lado de la corriente se liabian acumu-
lado los hielos mas que del otro lado, de modo que 
el barco, cediendo á su peso, permanecía inclinado 
sobre babor. Sin embargo, no tardó mucho en equi-
librarse la presión, con lo que se enderezó sobre aque-
llos bancos helados como izado con máquinas. 

El 31 se cuartearon los hielos y fueron arrastra-
dos por la corriente, pero se llevaron consigo el 
timón. 

El 1. ° de Setiembre volvió á quedar la embar-
cación aprisionada por la parte superior, aunque la 
quilla tocaba aún en la misma fluida. Sin embar-
go, se prepararon también de todo evento separan-
do la lancha grande y otras menores. 

El 2 estalló el casco del barco por tantos puntos 
á la vez, que juzgaron prudente trasladar los víve-
res á la tierra: en este concepto trasladaron trece 
barricas de galleta y dos toneles de vino; además 
trasladaron también un trinquete ya usado, pólvo-
ra, plomo, fusiles y otras armas; instrumentos de 
carpintería, &c. Todos obraban en el convencimien-
to de pasar el invierno en aquel pais, para lo cual 
pensaban construir una barraca que les pusiera al 
abrigo del frío y de la voracidad de los osos. Este 
proyecto fué singularmente secundado por la abun-
dancia de troncos de árbol que encontraron arroja-
dos sobre la playa. 

El 15 mientras trabajaban en la construcción del 
chozo, divisaron tres osos de desigual corpulencia: 
el mas pequeño permaneció oculto detrás de un ban-
co de hielo, y los dos mas grandes se dirigieron á los 
marinos. El mas grande se acercó á un agujero 
escogido para depósito de la carne salada; pero que-
dó allí muerto de un balazo que le partió el cráneo; 
su compañero se le acercó, le olió, y como si adivi-
nase el peligro, tocó retirada. En la huida hizo 
una parada, se enderezó sobre las patas como para 
enterarse de sus perseguidores, pero le salió cara su 
curiosidad, porque aprovechando la ocasion, le en-
terraron una bala en el vientre; el animal huyó tan 
de prisa como pudo. Barensez mandó vaciar el 
cuerpo del oso mucrtOj y cjiic le colocíiríiii sobre sus 
cuatro patas, á fin de que se helara en esta posicion 
para poderlo trasportar á Holanda. 

El 25 de Octubre apenas acabada la construc-
ción del chozo, y cuando se ocupaban activamente 
de trasladar á tierra los víveres y utensilios del bar-
co, aparecieron de improviso tres osos que se diri-
gieron trás la tripulación. Esta prorrumpió en gran-
des voces, pero no consiguió con ellas entonces co-
rno otras veces el resultado de espantarlos: fué me-
nester pensar en defenderse. Afortunadamente lle-
vaban dos alabardas en el trineo, mas todos pensa-
ron en ganar el barco; un marinero cayó en una 
quiebra del hielo, y todos le creyeron víctima de la 
ferocidad de sus enemigos: sin embargo, estos conti-
nuaron hasta asediar en la embarcación á la tripu-
lación que se hacia fuerte en ella: los osos les asal-
taban y los marineros se defendían arrojándoles 
cuantos maderos y objetos se hallaban á mano, y de 
los cuales se apoderaban sus enemigos para destro-
zarlos: la lucha hubiera tenido tal vez malos resul-
tados, pues iba faltando hasta el recurso de tener 
algún objeto que arrojarles, cuando Barensez tiró 
una alabarda al mayor de ellos con tan feliz acier-
to, que le atravesó el hocico, con lo que dando gran-
des aullidos, tomó la huida, en la que le siguieron, 
sus compañeros. 

Tan intenso era ya el frió; que pasó poco sin que 

desaparecieran los osos, viniendo en su lugar zorros 
blancos, los primeros que aparecieron murieron á 

i balazos, pero despues cogieron gran número de ellos 
en cepos que les preparaban. 

El 4 de Noviembre acabaron enteramente de ver 
el sol, pero en compensación estaban alumbrados 
por la luna, que no se apartaba del horizonte. 

El 1. ° de Diciembre estaba el chozo completa-
mente enterrado en nieve, y el frió era tan inten-
sísimo, y la noche tan profunda, que tomaron la re-

I solucion de permanecer acostados, manteniendo el 
calor por medio de piedras recalentadas al fuego. 

El humo los obligó á disminuir el fuego, pero he-
laba con tanta fuerza aún dentro do la barraca, que 
los vapores espelidos por los pulmones, formaban en 
las paredes y en el suelo una capa de hielo de dos 
pulgadas de espesor. El vino de Jerez estaba helado, 
y el relox se habia parado. 

El 7, despues de celebrar consejo para tratar de 
; los medios de resistir al frió, se decidió ir al barco á 
| tomar el carbón que quedaba en él; practicando es-
to, se encendió en medio del chozo un gran fuego 
que esparció un calor considerable. Todos se dur-
mieron, tal vez acometidos de un principio de asfic-
sia, que no tardó en llegar al período en que comien-
za el aturdimiento y el vértigo. Algunos llegaron 
hasta á arrastrarse hácia la puerta y lograr abrirla; 
pero el primero que quiso salir, cayó al suelo priva-
do de sentido; sin embargo, el aire esterior le hizo 
volver en sí, y el frío que entró en la barraca reani-
mó á los demás. 

Del 9 al 12 el frió era tan vivísimo, que tenian 
hasta los vestidos cubiertos de caramelos de hielo. 
En medio de tantos padecimientos resolvieron aque-
llos desgraciados celebrar las Pascuas de Navidad. 
Con dos libras de harina que les quedaban, lucieron 
buñuelos que freían en aceite, los cuales consumie-
ron acompañados de una libación con todo el vino 
que voluntariamente para este dia habian guarda-
do de sus raciones ordinarias. 

El 24 de Enero, Heemskerlce y Veer, acompaña-
dos de un marinero salieron á dar una vuelta por la 
orilla, y desde allí contemplaron el disco del sol que 
comenzaba á mostrarse en el horizonte. Con la apa-
rición de este astro, concurrió la de los osos, y la re-
tirada de los zorros. 

Febiero, Marzo y Abril, ofrecieron alternativas 
continuas de bueno y de mal tiempo, de nieblas y 
de heladas. El 6 del último mes montó un oso á la 
techumbre del chozo, é intentó derribar la chimenea 
á fin de abrirse paso, lo que no consiguió, si bien 
tampoco se retiró hasta despues de haber hecho mu-
cho destrozo. 

El 15 de Abril habia cesado el rigor del frió: los 
holandeses visitaron el barco, cobrando su alegría al 
reparar que se mantenia en el mismo estado que 
cuando le dejaron: contemplaron con admiración la 
forma estraña de aquel mar helado que presentaba 
la vista de una ciudad arruinada, viéndose á la vez 
torres, castillos, murallas, &c. 

Al dia siguiente mientras estaban á bordo, dis-
tinguieron ya agua de lejos: algunos quisieron ver-
la mas de cerca, y se dirigieron á ella saltando de 



témpano en témpano. Vieron también un número 
muy crecido de cuervos marinos. 

Como la presencia de estas aves coincide siem-
pre Con la época de desagregación, fué el divisarlos 
presagio feliz para nuestros pobres náufragos. 

El 1. ° de Mayo comenzó á deshelarse la provi-
sion de carne; estaba perfectamente conservada, sin 
mas inconveniente que no poderla guardar mucho 
tiempo despues de cocida. 

El 2 un viento fuerte de Sudoeste barrió la mar; 
el 3 habían desaparecido todos los hielos, escepto los 
qne rodeaban el barco; nadie hablaba mas que de 
regresar á Holanda; pero el 7 y el 8 reaparecieron 
cubriendo la superficie con su sólida capa. Comen-
zaban á escasear las provisiones mas necesarias, la 
carne y la harina; apenas quedaba tocino para tres 
semanas, á dos onzas por cabeza cada dia. Los ma-
rineros, defraudados en sus esperanzas, declararon á 
los oficiales que estaban decididos á abandonar aquel 
funesto lugar á toda costa, lo que dió ocasion de 
que Heemskerke prometiese que si el barco no es-
taba suelto para fines de aquel mes, que trataría de 
poner la lancha y la escuta (1) en estado de marcha. 

E l 21, viendo Heemskerke que los hielos movi-
dos por un viento Nordeste permitían ya trabajar 
en las dos embarcaciones, hizo trasladarlas á la mar, 
lo que consiguieron el 7 de Junio. Para ello fué 
preciso abrir camino por el hielo, desde la barraca 
hasta la orilla, á fuerza de pico y hacha, trabajo 
continuamente interrumpido con la presencia de 
enormes osos flacos y descarnados que venían de al-
ta mar y obligaban á dividir la atención entre el 
combate y el trabajo. 

E l 13 anunció Heemskerke su resolución de em-
barcarse, disposición que acogieron todos con entu-
siasmo; en su virtud embarcaron las provisiones y 
algunos objetos destinados para cambios: todo ello 
constaba de seis fardos de paños, un baúl con telas 
blancas, dos piezas de terciopelo, dos cajitas con 
plata, barricas, utensilios de aparejos, trece barricas 
de galleta, un cubeto de manteca, dos de queso, uno 
de tocino, dos de aceite, seis de vino y dos de vi-
nagre. 

El 14 de Junio de 1597 se dieron á la vela á las 
seis de la mañana con viento de Oeste: las dos em-
barcaciones llegaron antes de la noche al cabo de 
las islas, en cuyo sitio detuvieron los hielos su na-
vegación. Algún tanto de desmoralización se dejó 
entreveer entonces, pero sin embargo, el 15 se que-
braron un poco los hielos, doblaron el cabo de Fles-
singue y continuaron su camino. 

El 17 les fué menester abrigarse detrás de los 
promontorios de hielo mas considerables, á fin de 
no estar tan espuestos á los témpanos mas ligeros 
que arrastraban rápidamente las corrientes. 

El 20, á las nueve de la mañana, pasó Veer de 
la escuta á la lancha para anunciar á Barensez que 
Nicolás Andriss estaba á punto de espirar. "Mi 
fin, respondió tranquilamente Barensez, no está le 
jos tampoco." Aquellas gentes que le veian estu-

(1) E s c u t a son barquillas que se emplean en la pesca de las 
sardinas. 

diar atentamente sobre un mapa en que Veer ha-
bía trazado el contorno de la costa, no pudieron dar 
á sus palabras toda la profunda verdad que encerra-
ban: sin embargo, á poco rato apartando la vista de 
la carta, dijo que le iban faltando las fuerzas, y es-
piró en seguida. Con esta baja y la de Andriss no 
habia ya mas que trece hombres entre las dos em-
barcaciones. 

Un accidente funesto señaló el dia 1. ° de Julio: 
hacia las nueve de la mañana los grandes trozos de 
hielo que venian de alta mar, se estrellaron con 
tanta fuerza contra los promontorios, de hielo tam-
bién, que guarnecían la costa, que los derribaron 
produciendo un ruido espantoso. Era menester á 
toda costa hacer resbalar la lancha por encima de 
estas masas de hielo, á fin de apartarla de aquel 
teatro de agitación que podia arrebatárnosla. En 
esta maniobra se perdieron algunos bultos de efec-
tos y provisiones, que no pudimos recoger porque 
los témpanos de hielos, mas ó menos quebrantados 
por efecto de la sacudida general, se abrian bajo 
nuestros piés. Mayor fué el peligro para ejecutar 
con la escuta la misma maniobra que debia ponerla 
fuera de percances al lado de la lancha. Los hom-
bres destinados á arrastrarla se hundieron bajo el 
hielo, quedando asidos del borde; y como nada ha-
bia que la sujetase, marchaba á merced de la cor-
riente arrastrando á los desgraciados que estaban 
prendidos al costado. Esta lanchilla sufrió algunas 
averías y estuvo muchas veces espuesta á quedar 
aplastada con un enfermo que llevaba dentro y los 
marineros á quienes servia de tabla de salvación. 
Por fin, gracias á haber logrado llegar á colocarse 
tras de una enorme masa de hielo que caminaba con 
mas lentitud, fué posible aprovechar aquel momen-
to en que los hielos estaban menos apretados y eran 
menos numerosos, para ganar á fuerza de remo los 

| hielos adheridos aún á la tierra. Esta lucha duró 
doce horas. Se perdieron dos barricas de galleta, 
un cofre lleno de telas, un lio con utensilios de apa-
rejos, el círculo astronómico, un fardo de paño es-
carlata, y un cubeto de vino, otro de aceite y otro de 
queso. 

El 2 lo emplearon en reparar las averías de la 
lancha y de la escuta. 

El 28 á las tres y media de la tarde llegaron á la 
bahía de San Lorenzo, y al cabo Bastían, cuya pun-
ta no liabian doblado aún cuando divisaron dos bar-
cas ancladas y muchas personas sobre la playa. 

Las que se descubrían, serian en número de trein-
ta, y eran rusos. Algunos conocieron á Vcer por 
haberle visto en un viaje anterior; le preguntaron 
por señas, qué habia sido de su embarcación, y mos-
traron mucho sentimiento por sus padecimientos. 
Regalaron á Heemskerke un pan por centeno y pa-
saron el dia en cumplidos de buena política; el 2(.) 
trasladaron los rusos á bordo de los barcos holande-
ses algunas barricas de aceite de ballena, y se au-
sentaron. 

Los holandeses, que no habían conseguido de 
ellos indicio alguno, se alarmaron de aquella repen-
tina huida. Sin duda alguna el temor de confun-
dirse con los desgraciados náufragos, casi todos ata-

cados de escorbuto, y de tener que repartir con ellos 
sus escasas previsiones, fué la única causa de aban-
dono que tan mal se acordaba con la recepción 
que Ies habían hecho. Los holandeses decidieron 
marchar en su seguimiento, pero la niebla comen-
zaba á ser tan densa, que los perdieron de vista al 
momento; sin embargo, siguieron su rumbo empe-
ñándose en un estrecho (1) que pasaron sin dificul-
tad: mas adelante se vieron detenidos, en lo que su-
pusieron con razón hallarse en la entrada del Wega, 
y que los vientos de la parte de Oeste habían acu-
mulado los hielos en el golfo; los vientos de Este, 
obrando en sentido opuesto, podían abrirles paso, y 
por lo tanto resolvieron esperar y dirigirse á una isla 
en que habían divisado dos cruces, y donde espera-
ban hallar habitantes; pero estaba desierta. 

A pesar de todo, hicieron un descubrimiento útil; 
encontraron cochlearia (2) que alivia el estado de 
los escorbúticos. 

El 3 de Agosto decidieron marchar derechamen-
te hacia el Sur para tocar en las costas de Rusia: la 
certidumbre de su posicion en el golfo de Waigatsch 
los animó á seguir este partido esperando ganar las 
tierras de los samoyedas, en la embocadura del rio 
Petchora. 

E l 13 encontraron una barca rusa, y mediante 
algunas monedas de plata, obtuvieron cierta espe-
cie de pan y algunos pescados. A media noche tu-
vieron la desgracia de que un recio viento Norte 
separase la lancha y la escuta: esta continuó su ca-
mino y encontró algunas barcas rusas, lo que ofre-
ció á aquellos aventureros cierta seguridad en el 
porvenir, ademas de poderse facilitar algunas pro-
visiones. Los rusos que encontraron el dia 17 les 
dieron noticia de la lancha, y en pmeba de ello ma-
nifestaron á la tripulación de la escuta una brújula 
que les habían dado sus compatriotas en cambio de 
víveres. 

El^ 20 entre cuatro y cinco de la mañana, esta-
ban á la vista de tierra Oeste de la mar Blanca. 
Veer, que mandaba la escuta habia percibido desde 
antes de ser de dia el ruido de las olas que se estre-
llaban en la costa. Aprocsimándose á ella divisa-
ron que andaba una barca; y algunas casas en la 
orilla habitadas por trece rusos, tres mugeres y dos 
lapones, que los recibieron muy amistosamente, y 
que les suministraron pescado y harina. 

En el mismo dia se internaron algunos de los hom-
bres de la escuta tierra-dentro para buscar cochlea-
ria, y divisaron gentes que desde lo alto de un cer-
ro escarpado les ecsaminaban con curiosidad. De 
aquí dedujeron que aquel pais debia estar mas ha-
bitado de lo que suponían; pero los pretendidos es-
trangeros les siguieron al retirarse, y con gran sor-

(1) Es t recho de Ka ra . 
(2) L a cochlearia tiene una propiedad estimulante útil cuando 

el estomago de los escorbúticos no se h a ü a aún en estado desespe-
rado. su eficacia no es general, pues hay circunstancias en que po-
dría ser noc.va. Todas las sustancias vegetales susceptibles de 
servir de alimento, producen saludable efecto en la consütuc on de 
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sultado de muchas causas, entre otras, de la privación de sustan-
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gran par te de los profesores de medicina. 

presa y regocijo reconocieron al llegar á su hospita-
laria aldea á sus compatriotas de la lancha. Esta 
había padecido mucho, pero por fin, el 23 divisó 
tierra, y el 24 habia tocado en Siete-islas, donde 
había encontrado gran número de pescadores. Los 
holandeses les habian preguntado á qué distancia se 
hallaban de Kildouin, Kood ó Koala, logrando com-
prender de aquellos estrangeros que estaba hácia el 
Este, y que allí había embarcaciones holandesas. 
Al dia siguiente ó medio dia adquirieron ya noti-
cias mas esactas de su posicion, respecto de Kildouin" 
dos horas despues atracaron al estremo occidental 
de la isla; Heemskerke bajó á tierra donde le infor-
maron los lapones de que en efecto habian arribado 
al punto de Koola tres buques holandeses, de los 
cuales dos habian ya levado anclas. 

Las dos embarcaciones se hicieron inmediatamen-
te á la vela dirigiendo su rumbo del lado de la em-
bocadura del rio de Koola al Sur de Kildouin; pero 
un viento impetuoso les obligó á hacer alto en una 
ensenada habitada por tres lapones. Heemskerke les 
invitó á guiar por tierra hasta Koola á uno de sus 
marineros, pero ningún género de recompensa ni 
ofrecimiento fué bastante á decidirles. Consintie-
ron solamente en acompañarle hasta el descenso de 
una montaña, desde donde otros lapones le condu-
cirían hasta Koola por un corto sacrificio. Heems-
kerke envió á uno de sus marineros, el cual se armó 
solamente de una pica, á pesar de que el lapon, su 
guia, iba provisto de un fusil. 

El 29 regresó el lapon, pero venia solo, lo cual 
hizo temer desde que se le divisó, por la vida del 
marino emisario; en vano acosaron al guia con pre-
guntas, porque solo pudieron sacar de él indicios de 
que era portador de una carta que debia entregar á 
Heemskerke mismo. Cuando llegó ámanos defgefe 
la abrió con precipitación y sobresalto: estaba escrita 
en holandés, y se manifestaba en toda ella la admi-
ración producida por su arribo cuando se creia ha-
brían perecido hacia mucho tiempo. Terminaba 
con la promesa de venir á recogerlos inmediata-
mente con todos los recursos y refrescos que pudie-
ran desear. Firmaba esta carta Juan Cornelisz 
Ryp. 

No podían ser estas noticias mas satisfactorias* 
sin embargo de que se preguntaban ¿quién seria es-
te Cornelisz Ryp que escribía á Heemskerke? Nues-
tros naufragos estaban en la persuasión de qne Cor-
nelisz, comandante de su conserva al partir de Ho-
landa debió ser mas desgraciado que ellos, y que ha-
bría perecido. Heemskerke buscó una instrucción 
que conservaba de Juan Cornelisz, escrita de mano 
de este en otro tiempo, y comparando la letra se vió 
ser de idéntica forma. 

En la tarde del dia siguiente divisaron una barca 
que los lapones llaman yola, la cual costeaba acer-
cándose rápidamente: poco despues reconocieron á 
Cornelisz Ryp y al marinero espedicionario. 

Difícil seria tratar de espresar en narración la 
alegría y esclamaciones de aquellos desgraciados 
iNo hay que esforzarse demasiado para imaginar 
cuan inmenso debió ser su regocijo despues decan-
tes padecimientos y peligros. Despues de gran ra-



to de mutuas felicitaciones, se reunieron en la mesa, 
ocupando en ella los lapones de las cabanas inme-
diatas un lugar distinguido. Cornelisz traia consi-
<ro cerveza de Rostoch, vino y aguardiente do Fran-
cia, diversas especies de carnes y pescados, tocino, 
azúcar, y todo lo que podia ser útil y convenir á 
hombres aniquilados por el hambre y las privacio-
nes. 

La lancha y la escuta tomaron el rumbo de Koola. 
El 2 de Setiembre, entre siete y ocho de la noche, 
entró en la ciudad la tripulación de Heemskerke, 
fraternizando con la de Cornelisz Ryp. 

Heemskerke obtuvo del gobernador de Koola por 
el czar, permiso de trasladar á los arsenales rusos 
las dos embarcaciones que habian salvado á su tri-
pulación y á él mismo, en prueba y testimonio de su 
estraña navegación. 

El 15 de Setiembre se embarcó con su gente en 
el navio del capitan Cornelisz; el 18 salieron del 
rio para regresar á Holanda, á donde arribaron el 
29 de Octubre. 

El 1. ° de Noviembre desembarcaron en Ams-
tcrdam con los mismos trages que vistieron en Nue-
va Zembla, y con los mismos gorros de pieles de 
forro blanco con que se defendieron de la intensidad 
del frió. 

Entre todos componian el número de doce: Jaco-
bo Heemskerke, capitan; Pedro Petersm Vos, Ge-
rardo Veer, Juan Vos, cirujano; Jambo Jansm Ster-
enburg, Leonardo Henry, lorenzo GuüleLmo, Juan 
HiUebrantsm, Jansm Hoochwout, Pedro Corneüle, 
Juan de Buison y Jacobo Évertson. 

II. 

HISTORIA DE CUATRO MARINEROS RUSOS ABANDONADOS 

E N LAS ISLAS DE SPITZBEG. 

Un traficante de Mesan, ciudad de la provincia 
de Jugovia, en el gobierno de Arcángel, armó en 
1743 una embarcación para ir al Spitzberg á hacer 
la pesca de la ballena: la tripulación del buque cons-
taba de catorce hombres. 

Los ocho primeros dias fueron de navegación feli-
císima, pero el noveno sopló tan de recio el viento 
de Oeste, que impelió el barco hácia el Este, echán-
dole inopinadamente á vista de las tierras de Spitz-
berg. Allí no tardó en verse totalmente rodeado 
de lucios, y se temió por su conservación; mas á pe-
sar de todo resistió sin averías la presión de los gran-
des témpanos, que unos sobre otros hacian deslizar 
y amontonar al rededor del buque la fuerza del vien-
to y de las corrientes. Libres de este primer peli-
gro, se hallaron nuestros espedicionarios aprisiona-
dos en medio de una estension de hielo cuyos lími-
tes escedian los de su horizonte. Fácilmente se 
convencieron de que ningún esfuerzo humano era su-
ficiente á arrancarles de aquella forzosa inmovilidad; 
era, pues, necesario aguardar á que el mar estuvie-
se libre, lo cual podría tardar mucho tiempo; tal vez 
diferirse hasta el año siguiente. 

El contramaestre Alejo Himkof recordó entonces 
haber oído decir que algunos habitantes de Mesan 
habian construido algunos años antes, en aquella 
tierra inhospitalaria, un chozo á cuyo abrigo pudie-
ron resistir un invierno. La esperanza de encon-
trarlo reanimó el espíritu de los marineros, que de-
cidieron abandonar el barco para retirarse á aquel 
especie de refugio, si llegaba á darse con él. La suer-
te designó á cuatro hombres que debian practicar 
la esploracion: estos fueron Alejo Himkof, Esteban 
Scliarapof, Teodoro Waragen y un yerno del con-
tramaestre. Proveyéronse de cuanto creyeron ne-
cesitar para preservarse del frió y del hambre, aten-
diendo á que la espedicion era penosa, porque tenian 
que caminar un trecho muy considerable por en-
cima de masas de hielo, no tan solidificadas cerca 
de tierra que dejara de imprimirles aún las olas, 
algún movimiento. Estas ondulaciones hacian aún 
el tránsito mas peligroso y difícil. Sin embargo, lle-
garon felizmente á tierra, y á poco mas de media 
legua de la orilla divisaron la cabaña, muy deterio-
rada á causa de las injurias del tiempo: en ella tu-
vieron que resignarse á pasar la noche, aunque sin 
poder dormir, porque la intensidad del frió les obli-
gó á permanecer en movimiento. Afortunadamente, 
durante el estío, las noches en aquellas regiones son 
muy cortas; así que dos horas despues de ocultarse 
el sol apareció de nuevo en el horizonte, y con su pre-
sencia cobró esperanza el corazon de nuestros ma-
rineros abatidos por el padecimiento y por la influen-
cia de las sombrías ideas que infunde siempre la 
oscuridad. 

Apenas fué de dia, salieron de su retiro y se en-
caminaron al sitio mismo en que tomaron tierra; 
mas en vano buscaron sus ojos por todas partes el 
barco que los habia conducido hasta aquellos luga-
res; el mar estaba libre; durante la noche habia so-
plado un violento huracan de la parte del Este, que 
habia dispersado los hielos, y que sin duda destro-
zaron la embarcación porque jamás se ha vuelto á 
tener noticia de ella. Una estension de agua sin lí-
mites se desplegaba tan solo á los ojos de los cuatro 
desgraciados esploradores. 

Prolongados padecimientos y una muerte mas ó 
menos próesima era la perspectiva que se ofrecía á 
su consideración. ¿Tal vez su situación era preferi-
ble á la en que se vieron sus compañeros al sucum-
bir? Nadie habia que no escogiera pertenecer á los 
que habian dejado de ecsistir. 

El primer sentimiento unánime en los cuatro fué 
el abatimiento y la desesperación, pero despues, el 
deseo de vivir les infundió un poco de energía, y con 
ella la esperanza en el corazon. Se remitieron, pues, 
á la voluntad divina, y resignados con este propó-
sito, decidieron hacer cuanto pudieran por merecer 
sus favores. Desde luego decidieron habilitar la ca-
baña en lo posible, cubriendo las grietas con musgo, 
de lo cual tenian abundancia en su derredor; ha-
bilitación á que se dedicaron con ardor, persuadidos 
de su urgencia, pues que el frió podia hacerles pe-
recer durante el sueño. 

Por mas cerrado que trataron de poner aquel asilo, 
comprendieron que les era menester adquirirse fue-

go si habian de resistir á los rigores eternos de aauel1 vechar mrñ =,, 11 • tv , -, • 

esterilidad aterradora. Aquella tierra no pioduc a savo W í ^ m u c h o s . c l i a s d e e n " 
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pusieron al fuego el garfio, le enderezaron, abuza-
ron la punta, y enlazaron por medio de carreras 
sacadas también de las pieles de rengífero, á una 

que las noches comenzasen á ser mas prolongadas 
y de consiguiente mas frías. Abismados en tan tris-
tes reflecsiones vagaban á orillas del mar, único si-
tio á que les impelía un átomo de esperanza, y esto rama de árbol arrojada á l a playa por las olas. 
les hizo da con algunos despojos de barcos y con 
troncos de árboles arrastrados por los rios de Asia, 
de Europa y de América, que confunden sus aguas 
en el mar Glacial Artico. 

Este hallazgo les suministró leña en abundancia; 
en algunos palos y fragmentos de buques hallaron 
clavos y pedazos de hierro que les fueron de grande 
utilidad. Al abandonar su barco habian traido con-
sigo un poco de pólvora y un fusil, el cual se confió 
al mas diestro tirador de los cuatro, encargándole 
la mayor previsión y que no disparara sino con en-
tera seguridad. El cazador correspondió á la con-
fianza de sus desgraciados camaradas, puesto que 
no poseyendo municiones mas que para doce cargas, 
se procuró doce rengíferos. Sin embargo, á pesar de 
la caza y del esmero en economizar los víveres, to-
caban ya estos á su fin. 

Los cuatro desgraciados se miraban de nuevo con 
espanto, recorrían las orillas del mar y todos los 
puntos accesibles de la isla, con la esperanza siem-
pre de hallar recursos improvistos. El tiempo vo-
laba, el verano iba pasando, las nieves se derretían 
é inundaban los valles con torrentes que arrastraban 
los hielos de las orillas, en tanto que las alturas 
conservaban su aspecto de invierno. 

Algunas plantas de ninguna utilidad florecian y 
daban sus frutos en pocos dias. En este triste clima 
en que la muerte reina como soberana absoluta, pa-
rece la vida apresurarse á gozar un triunfo efímero. 

La tierra desembarazada de nieve durante estos 
cortos instantes de fecundidad, se cubre de musgo, 
pasto habitual de los rengíferos; los osos blancos an-
dan en su derredor para darles caza, pero casi siem-
pre se libran de sus garras por la rapidez de su car-
rera. Nuestros pobres marinos, que no poseían el 
recurso de la huida, tenian que estar siempre muy 
vigilantes contra estos feioces enemigos. Con el 
ausilio de un garfio que habian hallado en un palo 
de barco arrojado por el mar, desenterraron una 
raiz larga y flecsible, con la que trataron de formar 
un arco, perfeccionándole con sus cuchillos: carecían 
de cuerda y desgraciadamente también no les habia 
ocurrido la idea de proveerse de un arma de esta 
naturaleza en tiempo de la abundancia de rengífe-
ros: no les hubiera sido difícil fabricar una cuerda 
con nervios ó con tripas, pero desistieron de este 
proyecto para ocuparse tan solo de adquirirse una 
lanza con que defenderse, y hasta con que atacar á 
los osos blancos. A estos era mas fácil acercarse que 
á los rengíferos que huian apenas sentían ruido, en 
tanto que los primeros, hambrientos casi siempre, 
rondaban al rededor del chozo. A pesar de todo aún 
tuvieron que discurrir mucho antes de poder apro-

A1 cabo de cierto tiempo se encontraron poseedo-
res de los elementos necesarios á la fabricación de 
una segunda lanza: entonces recorrieron los valles 
para cazar al acecho zorros azules y rengíferos, pero 
esta industria les fué poco fructuosa; y sin la facili-
dad de acometer á los osos blancos que se atrevían 
o esperarlos, hubieran sido sus nuevas armas de 
muy poca utilidad: la muerte hubiera sido el único 
refugio contra los padecimientos del hambre. 

Su primer combate fué largo y peligroso; pero 
acabaron por derribar el oso á sus pies ^atacándolo 
de frente con las lanzas y por los costados con los 
cuchillos. Este triunfo despertó en su corazon el 
sentimiento del agradecimiento, dando por él gracias 
al cielo como de un beneficio inmenso. Trasladaron 
el animal á la cabana, donde le despojaron y diseca-
ron minuciosamente sus carnes, despues de subdi-
vidirlas en trozos pequeños, esponiéndolas á una 
corriente de aire, hecho lo cual las depositaron en 
parage donde no estuvieran lan preciosas provisio-
nes al alcance de los zorros y de los osos. Sin em-
bargo, el olor de estas materias animales fué un 
cebo que les suministró mas de una ocasion de com-
batir y matar algunas de aquellas fieras: algunas 
veces se congregaban tantas, que hasta cierto punto 
les fué posible escoger para combatir aquella de 
entre todas que les parecia de mejor despojo ó de 
mas seguro écsito. A pesar de todo ecsigia esta caza 
una paciencia que solo el hambre es capaz de in-
fundir, porque tenian que esperar mucho tiempo 
para que cansados los osos de dar vueltas alrededor 
del chozo se pusiesen en retirada, y entonces atacar 
al que de entre ellos se retardaba mas, quedando 
aislado. Todo esto era menester, á causa de que hu-
biera sido imprudente acometer á ninguno de aque-
llos animales en presencia de los demás. 

Al disecarse las carnes del primer oso que mata-
ron observaron que los tendones se dividían con fa-
cilidad en filamentos muy delicados, despertando de 
nuevo esta circunstancia la idea de construirse ar-
cos; se dieron entonces á íbrjar puntas de flecha de 
los clavos; adaptaron plumas de pájaros marinos al 
estremo de sus flechas; el mar les proporcionó tro-
zos de madero de que se fabricaron arcos, con lo que 
á partir desde este momento, creció su confianza, 
pues disminuyó el temor de morir de hambre, ó dé 
ser devorados en uno de aquellos combates peligro-
sos que se veian obligados á sostener á cada momen-
to. En muchas ocasiones fué atacado el chozo, y 
en todas se defendieron y mataron algunos osos.' 

Los primeros rengíferos que tropezaron cayeron 

(1) Piedra filadiana, producto de volcanes antiguos. 
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to de mutuas felicitaciones, se reunieron en la mesa, 
ocupando en ella los lapones de las cabanas inme-
diatas un lugar distinguido. Cornelisz traia consi-
<ro cerveza de Rostoch, vino y aguardiente do Fran-
cia, diversas especies de carnes y pescados, tocino, 
azúcar, y todo lo que podia ser útil y convenir á 
hombres aniquilados por el hambre y las privacio-
nes. 

La lancha y la escuta tomaron el rumbo de Koola. 
El 2 de Setiembre, entre siete y ocho de la noche, 
entró en la ciudad la tripulación de Heemskerke, 
fraternizando con la de Cornelisz Ryp. 

Heemskerke obtuvo del gobernador de Koola por 
el czar, permiso de trasladar á los arsenales rusos 
las dos embarcaciones que habian salvado á su tri-
pulación y á él mismo, en prueba y testimonio de su 
estraña navegación. 

El 15 de Setiembre se embarcó con su gente en 
el navio del capitan Cornelisz; el 18 salieron del 
rio para regresar á Holanda, á donde arribaron el 
29 de Octubre. 

El 1. ° de Noviembre desembarcaron en Ams-
terdam con los mismos trages que vistieron en Nue-
va Zembla, y con los mismos gorros de pieles de 
forro blanco con que se defendieron de la intensidad 
del frió. 

Entre todos componian el número de doce: Jaco-
ho Heemskerke, capitan; Pedro Petersm Vos, Ge-
rardo Veer, Juan Vos, cirujano; Jacobo Jansm Ster-
enburg, Leonardo Henry, Lorenzo Guilldmo, Juan 
Iíilkbrantson, Janson Hoochwout, Pedro Comeille, 
Juan de Buison y Jacobo Évertson. 

II. 

HISTORIA DE CUATRO MARINEROS RUSOS ABANDONADOS 

E N LAS ISLAS DE SPITZBEG. 

Un traficante de Mesan, ciudad de la provincia 
de Jugovia, en el gobierno de Arcángel, armó en 
1743 una embarcación para ir al Spitzberg á hacer 
la pesca de la ballena: la tripulación del buque cons-
taba de catorce hombres. 

Los ocho primeros dias fueron de navegación feli-
císima, pero el noveno sopló tan de recio el viento 
de Oeste, que impelió el barco hácia el Este, echán-
dole inopinadamente á vista de las tierras de Spitz-
berg. Allí no tardó en verse totalmente rodeado 
de lucios, y se temió por su conservación; mas á pe-
sar de todo resistió sin averías la presión de los gran-
des témpanos, que unos sobre otros hacian deslizar 
y amontonar al rededor del buque la fuerza del vien-
to y de las corrientes. Libres de este primer peli-
gro, se hallaron nuestros espedicionarios aprisiona-
dos en medio de una estension de hielo cuyos lími-
tes escedian los de su horizonte. Fácilmente se 
convencieron de que ningún esfuerzo humano era su-
ficiente á arrancarles de aquella forzosa inmovilidad; 
era, pues, necesario aguardar á que el mar estuvie-
se libre, lo cual podría tardar mucho tiempo; tal vez 
diferirse hasta el año siguiente. 

El contramaestre Alejo Himkof recordó entonces 
haber oído decir que algunos habitantes de Mesan 
habian construido algunos años antes, en aquella 
tierra inhospitalaria, un chozo á cuyo abrigo pudie-
ron resistir un invierno. La esperanza de encon-
trarlo reanimó el espíritu de los marineros, que de-
cidieron abandonar el barco para retirarse á aquel 
especie de refugio, si llegaba á darse con él. La suer-
te designó á cuatro hombres que debian practicar 
la esploracion: estos fueron Alejo Himkof, Esteban 
Scliarapof, Teodoro Waragen y un yerno del con-
tramaestre. Proveyéronse de cuanto creyeron ne-
cesitar para preservarse del frió y del hambre, aten-
diendo á que la espedicion era penosa, porque tenian 
que caminar un trecho muy considerable por en-
cima de masas de hielo, no tan solidificadas cerca 
de tierra que dejara de imprimirles aún las olas, 
algún movimiento. Estas ondulaciones hacian aún 
el tránsito mas peligroso y difícil. Sin embargo, lle-
garon felizmente á tierra, y á poco mas de media 
legua de la orilla divisaron la cabaña, muy deterio-
rada á causa de las injurias del tiempo: en ella tu-
vieron que resignarse á pasar la noche, aunque sin 
poder dormir, porque la intensidad del frío les obli-
gó á permanecer en movimiento. Afortunadamente, 
durante el estío, las noches en aquellas regiones son 
muy cortas; así que dos horas despues de ocultarse 
el sol apareció de nuevo en el horizonte, y con su pre-
sencia cobró esperanza el corazon de nuestros ma-
rineros abatidos por el padecimiento y por la influen-
cia de las sombrías ideas que infunde siempre la 
oscuridad. 

Apenas fué de dia, saheron de su retiro y se en-
caminaron al sitio mismo en que tomaron tierra; 
mas en vano buscaron sus ojos por todas partes el 
barco que los había conducido hasta aquellos luga-
res; el mar estaba libre; durante la noche habia so-
plado un violento huracan de la parte del Este, que 
habia dispersado los hielos, y que sin duda destro-
zaron la embarcación porque jamás se ha vuelto á 
tener noticia de ella. Una estension de agua sin lí-
mites se desplegaba tan solo á los ojos de los cuatro 
desgraciados esploradores. 

Prolongados padecimientos y una muerte mas ó 
menos próesima era la perspectiva que se ofrecía á 
su consideración. ¿Tal vez su situación era preferi-
ble á la en que se vieron sus compañeros al sucum-
bir? Nadie habia que no escogiera pertenecer á los 
que habian dejado de ecsistir. 

El primer sentimiento unánime en los cuatro fué 
el abatimiento y la desesperación, pero despues, el 
deseo de vivir les infundió un poco de energía, y con 
ella la esperanza en el corazon. Se remitieron, pues, 
á la voluntad divina, y resignados con este propó-
sito, decidieron hacer cuanto pudieran por merecer 
sus favores. Desde luego decidieron habilitar la ca-
baña en lo posible, cubriendo las grietas con musgo, 
de lo cual tenian abundancia en su derredor; ha-
bilitación á que se dedicaron con ardor, persuadidos 
de su urgencia, pues que el frío podia hacerles pe-
recer durante el sueño. 

Por mas cerrado que trataron de poner aquel asilo, 
comprendieron que les era menester adquirirse fue-

go si habian de resistir á los rigores eternos de aauel1 vechar mrñ =,, 11 • tv , -, • 

esterilidad aterradora. Aquella tierra no produda savo C ^ d e e n " 
árboles ni arbustos, por 1 que no fué A ^ X ^ Í 
entre si estaban destinados á perecer helados así | formaron en t e n £ L un par 

pusieron al fuego el garfio, le enderezaron, abuza-
ron la punta, y enlazaron por medio de carreras 
sacadas también de las pieles de rengífero, á una 

que las noches comenzasen á ser mas prolongadas 
y de consiguiente mas frías. Abismados en tan tris-
tes reflecsiones vagaban á orillas del mar, único si-
tio á que les impelía un átomo de esperanza, y esto rama de árbol arrojada á l a playa por las olas. 
les hizo da con algunos despojos de barcos y con 
troncos de árboles arrastrados por los rios de Asia, 
de Europa y de América, que confunden sus aguas 
en el mar Glacial Artico. 

Este hallazgo les suministró leña en abundancia; 
en algunos palos y fragmentos de buques hallaron 
clavos y pedazos de hierro que les fueron de grande 
utilidad. Al abandonar su barco habian traido con-
sigo un poco de pólvora y un fusil, el cual se confió 
al mas diestro tirador de los cuatro, encargándole 
la mayor previsión y que no disparara sino con en-
tera seguridad. El cazador correspondió á la con-
fianza de sus desgraciados camaradas, puesto que 
no poseyendo municiones mas que para doce cargas, 
se procuró doce rengíferos. Sin embargo, á pesar de 
la caza y del esmero en economizar los víveres, to-
caban ya estos á su fin. 

Los cuatro desgraciados se miraban de nuevo con 
espanto, recorrían las orillas del mar y todos los 
puntos accesibles de la isla, con la esperanza siem-
pre de hallar recursos improvistos. El tiempo vo-
laba, el verano iba pasando, las nieves se derretían 
é inundaban los valles con torrentes que arrastraban 
los hielos de las orillas, en tanto que las alturas 
conservaban su aspecto de invierno. 

Algunas plantas de ninguna utilidad florecían y 
daban sus frutos en pocos dias. En este triste clima 
en que la muerte reina como soberana absoluta, pa-
rece la vida apresurarse á gozar un triunfo efímero. 

La tierra desembarazada de nieve durante estos 
cortos instantes de fecundidad, se cubre de musgo, 
pasto habitual de los rengíferos; los osos blancos an-
dan en su derredor para darles caza, pero casi siem-
pre se libran de sus garras por la rapidez de su car-
rera. Nuestros pobres marinos, que no poseían el 
recurso de la huida, tenian que estar siempre muy 
vigilantes contra estos feroces enemigos. Con el 
ausilio de un garfio que habian hallado en un palo 
de barco arrojado por el mar, desenterraron una 
raiz larga y flecsible, con la que trataron de formar 
un arco, perfeccionándole con sus cuchillos: carecían 
de cuerda y desgraciadamente también no les habia 
ocurrido la idea de proveerse de un arma de esta 
naturaleza en tiempo de la abundancia de rengífe-
ros: no les hubiera sido difícil fabricar una cuerda 
con nervios ó con tripas, pero desistieron de este 
proyecto para ocuparse tan solo de adquirirse una 
lanza con que defenderse, y hasta con que atacar á 
los osos blancos. A estos era mas fácil acercarse que 
á los rengíferos que huian apenas sentían ruido, en 
tanto que los primeros, hambrientos casi siempre, 
rondaban al rededor del chozo. A pesar de todo aún 
tuvieron que discurrir mucho antes de poder apro-

A1 cabo de cierto tiempo se encontraron poseedo-
res de los elementos necesarios á la fabricación de 
una segunda lanza: entonces recorrieron los valles 
para cazar al acecho zorros azules y rengíferos, pero 
esta industria les fué poco fructuosa; y sin la facili-
dad de acometer á los osos blancos que se atrevían 
o esperarlos, hubieran sido sus nuevas armas de 
muy poca utilidad: la muerte hubiera sido el único 
refugio contra los padecimientos del hambre. 

Su primer combate fué largo y peligroso; pero 
acabaron por derribar el oso á sus pies ^atacándolo 
de frente con las lanzas y por los costados con los 
cuchillos. Este triunfo despertó en su corazon el 
sentimiento del agradecimiento, dando por él gracias 
al cielo como de un beneficio inmenso. Trasladaron 
el animal á la cabana, donde le despojaron y diseca-
ron minuciosamente sus carnes, despues de subdi-
vidirlas en trozos pequeños, esponiéndolas á una 
corriente de aire, hecho lo cual las depositaron en 
parage donde no estuvieran lan preciosas provisio-
nes al alcance de los zorros y de los osos. Sin em-
bargo, el olor de estas materias animales fué un 
cebo que les suministró mas de una ocasion de com-
batir y matar algunas de aquellas fieras: algunas 
veces se congregaban tantas, que hasta cierto punto 
les fué posible escoger para combatir aquella de 
entre todas que les parecia de mejor despojo ó de 
mas seguro écsito. A pesar de todo ecsigia esta caza 
una paciencia que solo el hambre es capaz de in-
fundir, porque tenian que esperar mucho tiempo 
para que cansados los osos de dar vueltas alrededor 
del chozo se pusiesen en retirada, y entonces atacar 
al que de entre ellos se retardaba mas, quedando 
aislado. Todo esto era menester, á causa de que hu-
biera sido imprudente acometer á ninguno de aque-
llos animales en presencia de los demás. 

Al disecarse las carnes del primer oso que mata-
ron observaron que los tendones se dividían con fa-
cilidad en filamentos muy delicados, despertando de 
nuevo esta circunstancia la idea de construirse ar-
cos; se dieron entonces á forjar puntas de flecha de 
los clavos; adaptaron plumas de pájaros marinos al 
estremo de sus flechas; el mar les proporcionó tro-
zos de madero de que se fabricaron arcos, con lo que 
á partir desde este momento, creció su confianza, 
pues disminuyó el temor de morir de hambre, ó dé 
ser devorados en uno de aquellos combates peligro-
sos que se veian obligados á sostener á cada momen-
to. En muchas ocasiones fué atacado el chozo, y 
en todas se defendieron y mataron algunos osos.' 

Los primeros rengíferos que tropezaron cayeron 

(1) Piedra filadiana, producto de volcanes antiguos. 
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bajo sus tiros, ascediendo á doscientos cincuenta los 
que mataron durante su permanencia en Spitzberg, 
ademas de que un gran número de zorros. Obser-
varon también que frecuentaban estas playas duran-
te el verano las morsas (1): acercábanse á estos ani-
males durante el sueño y los sorprendían y mata-
ban. 

Antes de que llegara el tiempo en que la oscuri-
dad fuese perpetua, trataron de investigar los me-
dios de proveerse de luz: para este fin escogieron 
una especie de tierra que parecia un poco arcillosa, 
y fabricaron una lamparilla: la llenaron de grasa de 
rengífero, é hicieron una mecha de filachos de hilo. 
Esta lámparilla dejó filtrar la grasa hasta el punto 
de deshacerla; lo que hizo necesario fabricar otra que 
endurecieron al calor y que sumergieron aún roja en 
la especie de vasija en que habían puesto agua y ha-
rina al punto del engrudo. 

Cuando comenzaron á faltar estos materiales por-
que sus lamparillas debieron arder seis meses conse-
cutivos, utilizaron sus camisas y vestidos, pues es 
inútil advertir que hacia mucho tiempo que se cu-
brían con pieles de rengífero y de zorro. 

He aquí como preparaban y curtían aquellas pie-
les: empapaban las de rengífero en agua fría, deján-
dolas dentro de ella hasta que se pelaban; entonces 
frotaban estos cueros húmedos hasta dejarlos casi 
secos, y los untaban con grasa que penetraba en el 
cuero á fuerza de frotamiento: de esta manera las 
ponian suaves y flecsibles. Un pedazo de clavo ha-
cia el papel de aguja, y los nervios mas delgados de 
los rengíferos servían en vez de hilo 

De este modo vencían aquellos desgraciados con 
su valor é industria los numerosos obstáculos que 
una casi carencia y el rigor del clima oponian á la 
conservación de su ecsistencia, y sin embargo, á pe-
sar de haber logrado ponerse al abrigo de una muer-
te inmediata, no podian sino con terror y desaliento 
dirigir una mirada al porvenir: sus trabajos y peli-
gros debían renacer á cada paso, y 110 podian, ade-
mas de lo que les atormentaba la idea, el pensar en 
su suerte cuando se debilitaran sus fuerzas por efec-
to de enfermedades que 110 faltarían, atendido el sin-
número de causas físicas que les combatían por to-
das partes amenazando quebrantar su constitución; 
y también lo que seria de los que sobreviviesen 
cuaudo la muerte arrebatara á alguno ó algunos de 
ellos, disminuyendo de este modo sus medios de ac-
ción, y de consiguiente los de combatir las bestias fe-
roces. Al principio, llenos de salud y alentados por 
la esperanza, pudieron soportar las penalidades de 
una vida tan miserable y trabajosa; pero su espíri-
tu iba decayendo á impulsos de su debilidad física, 
creciendo el desánimo á medida que perdian las es-
peranzas. El mas desgraciado de todos era Alejo 
Himkof, que había dejado en su país una esposa y 
dos niños; hablaba de ellos sin cesar, y sin cesar su 
imaginación le trasladaba en medio de esta familia 
que tan sentidamente echaba de menos: el desgra-
ciado lloraba amargamente sin que sus compañeros 

(1) Las orillas del mar abundaban en despojos de esta na tura -
leza. 

de infortunio encontraran ni aún palabras con que 
consolarle. 

Los padecimientos morales no producían una im-
presión menos profunda y desfavorable sobre su cons-
titución que las duras privaciones y penalidades á que 

: se veían espuestos: Teodoro Weragen cayó enfermo 
i y se agravó rápidamente y sucumbió á poco. Sus 
camaradas escucharon sus quejidos sin recurso algu-
no que le pudiera aliviar, y sin esperanza de salvar-
lo. Su muerte produjo un sentimiento difícil de es-
plicar, porque naturalmente inclinó este suceso á 
pensar cada uno en su propia suerte, teniendo por 
dichoso al que sucumbía primero si estaba determi-
nado que pereciesen todos allí. Trasladaron los res-
tos de Teodoro á una altura inmediata enterrándo-
le en la nieve, tan hondamente como les fue posible, 
á fin de sustraer su cadáver de las fieras. 

Este triste acaecimiento ocurrió durante el invier-
no de 1749; en el 15 de Agosto del mismo año fue-
ron salvados aquellos desgraciados y sustraídos al 
triste fin que pareció anunciarles el de Teodoro 
Weragen. 

Un dia en que el cielo estaba encapotado y que 
combinada á la melancolía de sus pensamientos la 
tristeza de que parecia cubrirse la naturaleza, va-
gaban por las orillas del mar, hácia el medio dia se 
despejó el cielo, inundando de claridad cuanto abar-
caba su vista: repentinamente quedaron asombrados 
al divisar un barco que se hallaba á una legua de 
tierra. Al principio temieron day crédito á sus ojos; 
unos á otros se preguntaban si seria una ilusión de 
sus sentidos, poniéndose así al abrigo de una inflec-
sible y tremenda realidad: se consultaban si las ver-
gas que se descubrían á través de 1111 resto de nie-
bla serian una especio de fantasmagoría que se ofre-
cía á sus ojos, si seria otra cosa mas que alguna co-
lumna de agua que las ballenas lanzan al aire casi al 
estado de vapor (1). A pesar de estos justísimos te-
mores, de allí á corto tiempo se purificó del todo la 
atmósfera, vieron clara y distintamente una embar-
cación; el arranque de su alegría fué estremado, y 
sobrenatural la energía que les infundió. Con la 
rapidez de rengíferos subieron á lo alto de los cerros 
y en un abrir y cerrar de ojos enccndierou hogueras: 
observadas estas señales por la tripulación del bu-
que, echaron al agua el esquife, que se acercó has-
t a el témpano de hielo que rodeaba la playa. Nues-
tros insulares corrieron al encuentro de sus liberta-
dores; se hicieron trasladar al navio, y mediante la 
promesa de ochenta rublos en indemnización del 
gasto que habian de ocasionar, obtuvieron el embar-
que de sus escasas riquezas, consistentes en doscien-
tas libras de grasa de rengífero, en pieles también 
de rengífero, de osos y zorros: es supérfiuo advertir 
110 olvidarían sus lanzas arcos y flechas, que á partir 
de aquel momento debian relegarse al arsenal de 
objetos de curiosidad. 

Su cautividad en aquella isla de hielo se habia 
prolongado seis años. Desembarcaron en Arcángel 

(1) Machos viageros atestiguan hechos de esta naturaleza: el 
autor de estas relaciones dice que navegando por las brumosas cos-
t a s del Perú, le pareció en cierta ocasion divisar una escuadra al 
l ími te del horizonte. 

el 28 de Setiembre de 1749: la esposa de Alejo se 
hallaba accidentalmente en la orilla, y cuando supo 
que su marido acababa de llegar, se arrojó tan pre-
surosamente en un bote del puerto para salir á abra-
zarle, que cayó al mar y costo mucho trabajo poder 
salvarla. 

El auditor en gefe del almirantazgo de Arcángel 
interrogó separadamente á cada uno de los marine-
ros, é instruyó un espendientc verbal de sus respues-
tas; en ellas resultó la mas perfecta conformidad. 

III. 

INVIERNO EN I.OS HIELOS DEL NORTE, POR E L 

CAPITAN ROSS. 

(á fines del año 1829) (1). 

El 1. 0 de octubre, durante la noche, descendió 
bruscamente el termómetro á diez y siete grados; 
al amanecer se puso nebuloso el cielo y subió la 
temperatura á veinte y uno (2), pero como estuvo 
nevando todo el dia, no pudimos subir á las alturas 
inmediatas, y nos limitamos á esplorar el pequeño 
puerto en que nos hallábamos (3); este vimos con 
placer que ofrecía seguridad y abrigo; pues por efec-
to de la configuración de la costa, presentaba una 
especie de fortificación, merced á la cual 110 tenía-
mos que temer el movimiento de los hielos y sus ca-
prichosos y peligrosos cambios y evoluciones. 

Hasta entonces los esfuerzos y trabajos del mo-
mento nos habian secuestrado la facultad de pen-
sar en el porvenir; pero llegado el momento de in-
acción llegó también el de refiecsionar. Al cerrar-
se por primera vez la puerta de la prisión, asaltó de 
pronto á la mente de todos la idea de los siniestros 
meses de detención. 

Descubrimos algunas huellas de liebre, y dimos 
caza á alguna de ellas que pagaron con la vida: ha-
bian mudado el pelo suyo por el blanco, mudanza 
que se verificó antes que el suelo se cubriese de nie-
ve. Hallamos también algunos lazos distos por los 
esquimoles, y montones de piedras que afectaban 
formas humanas, dispuestos para asustar los rengí-
feros y hacerles tomar dirección hácia las embosca-
das que les tienen preparadas. 

La tripulación iba diariamente á tierra á fin de 
pasear; construimos en la isla un almacén de pólvo-
ra, y por esta razón la llamábamos isla del Alma-
cén. Ecsaminamos nuestras provisiones y calcula-
mos que nos quedaba combustible para setecientos 
chas, y víveres para dos años y diez meses á ración 
completa. E l aceite y el sebo debian durarnos tan-
to como las demás provisiones, contando con el que 
podría proporcionarnos la caza de osos y becerros 
marinos. 

(1) Estractado de la Biblioteca general de viages, de Alberto 
Jlonteinont. tom. X L . 

(2) Termómetro de Farenheit; veinte y un grados en la escala 
de esto representan prócsiniamente nueve grados de Reaumur . 

(3) L a latitud era setenta grados y la longitud de noventa y 
dos y cuarenta minutos, á partir del meridiano de Greenwich. 

El 18 de Octubre, aunque en calma y con tiem-
po sereno, bajó el termómetro á un grado: el 20 á 
dos grados, y á cuatro al dia siguiente. Se comen-
zó la construcción de una techumbre que abrígase 
de la intemperie el puente de nuestro buque (1) dis-
poniendo su interior de modo que el calor estuviese 
uniformemente distribuido. Colocamos encima de 
las calderas unos receptáculos de hierro para facili-
tar la condensación del vapor, y evitar las grandes 
molestias que podia ocasionar esparciéndose por la 
embarcación. E11 el entrepuente en que habia hu-
medad y donde podíamos mantener un calor medio 
de cincuenta y cinco, estaba instalada la tripu-
lación. 

La temperatura bajó el 27 de Octubre á trece 
grados; pero nuestra techumbre estaba concluida y 
nuestro barco convertido en una habitación seca y 
abrigada. Los marineros dormían en hamacas que 
se recogian á las seis de la mañana y se tendían á 
las diez de la noche. El piso se cubría todos los dias 
de arena caliente, y se le frotaba con ella basta las 
ocho de la mañana, hora del desayuno: se designa-
ron los lúnes para el lavado de ropa, la cual se en-
jugaba al fuego. Pusimos en el puente una capa 
de nieve, que convertida despues en masa consisten-
te de hielo, y cubierta de arena, le daba en seguida 
el aspecto de un piso allanado á fuerza de rulo. Res-
guardaba este piso la cubierta, y por los costados 
bastidores hechos con lona de velas. Cuando los 
montones de nieve helada llegaron al nivel de los 
bordes del barco, quedó entre aquella especie de mor-
taja completamente resguardado de la acción de los 
vientos. 

Desde las seis de la mañana á las nueve era sufi-
ciente la cocina de vapor para preparar los alimen-
tos y elevar la temperatura del navio, y por la no-
che hacia el mismo efecto el calor del horno de pan. 
Cuando permitía el tiempo salir fuera de nuestro 
castillo, trabajaban los hombres de la tripulación 
hasta las tres ó las cuatro; y cuando esto 110 era po-
sible se les prescribía cierto número de horas de pa-
seo bajo la cubierta del puente. Por la noche se les 
tenia en academia desde las seis á las nueve, des-
pues de lo cual se acostaban. El domingo se emplea-
ba en leer la Santa Escritura, en cuyo ejercicio al-
ternaban todos, y despues se cantaban los salmos. 
Esta instrucción y observancias religiosas hizo com-
prender a nuestros marmos que pertenecían á una 
sola y misma familia, y fué causa de que reinase á 
bordo una tranquilidad y regularidad de conducta 
muy poco comunes generalmente á bordo de los bu-
ques. 

El 17 de Noviembre ofreció el sol im fenómeno 
admirable. El centro del astro se hallaba oscure-
cido por una nube, y esta por efecto de aquel, pre-

(1) _E1 marino Par ry partió de Inglaterra el 10 de Mayo de 
1824: á últimos del raes de Octubre estableció su cuartel de invier-
no en el puerto Bowen, no pudiendo tornar al mar hasta el 20 de 
Julio de 1825. E l 25 la Fury se hizo pedazos contra los hielos, y 
la tripulación pasó al Hecla, y regresó a Inglaterra despues de de-

Eisitar en tierra los víveres y aparejos que no pudo trasbordar, 
os víveres y utensilios de la Fury fueron de la mayor utilidad al 

capitan Ross cuatro años despues: el velamen de la Fury sirvió 
para la techumbre de la Victory. 



bajo sus tiros, ascediendo á doscientos cincuenta los 
que mataron durante su permanencia en Spitzberg, 
ademas de que un gran número de zorros. Obser-
varon también que frecuentaban estas playas duran-
te el verano las morsas (1): acercábanse á estos ani-
males durante el sueño y los sorprendían y mata-
ban. 

Antes de que llegara el tiempo en que la oscuri-
dad fuese perpetua, trataron de investigar los me-
dios de proveerse de luz: para este fin escogieron 
una especie de tierra que parecia un poco arcillosa, 
y fabricaron una lamparilla: la llenaron de grasa de 
rengífero, é hicieron una mecha de filachos de hilo. 
Esta lámparilla dejó filtrar la grasa hasta el punto 
de deshacerla; lo que hizo necesario fabricar otra que 
endurecieron al calor y que sumergieron aún roja en 
la especie de vasija en que habían puesto agua y ha-
rina al punto del engrudo. 

Cuando comenzaron á faltar estos materiales por-
que sus lamparillas debieron arder seis meses conse-
cutivos, utilizaron sus camisas y vestidos, pues es 
inútil advertir que hacia mucho tiempo que se cu-
brían con pieles de rengífero y de zorro. 

He aquí como preparaban y curtían aquellas pie-
les: empapaban las de rengífero en agua fría, deján-
dolas dentro de ella hasta que se pelaban; entonces 
frotaban estos cueros húmedos hasta dejarlos casi 
secos, y los untaban con grasa que penetraba en el 
cuero á fuerza de frotamiento: de esta manera las 
ponían suaves y flecsibles. Un pedazo de clavo ha-
cia el papel de aguja, y los nervios mas delgados de 
los rengíferos servían en vez de hilo 

De este modo vencían aquellos desgraciados con 
su valor é industria los numerosos obstáculos que 
una casi carencia y el rigor del clima oponian á la 
conservación de su ecsistencia, y sin embargo, á pe-
sar de haber logrado ponerse al abrigo de una muer-
te inmediata, no podian sino con terror y desaliento 
dirigir una mirada al porvenir: sus trabajos y peli-
gros debían renacer á cada paso, y 110 podian, ade-
mas de lo que les atormentaba la idea, el pensar en 
su suerte cuando se debilitaran sus fuerzas por efec-
to de enfermedades que no faltarían, atendido el sin-
número de causas físicas que les combatían por to-
das partes amenazando quebrantar su constitución; 
y también lo que seria de los que sobreviviesen 
cuaudo la muerte arrebatara á alguno ó algunos de 
ellos, disminuyendo de este modo sus medios de ac-
ción, y de consiguiente los de combatir las bestias fe-
roces. Al principio, llenos de salud y alentados por 
la esperanza, pudieron soportar las penalidades de 
una vida tan miserable y trabajosa; pero su espíri-
tu iba decayendo á impulsos de su debilidad física, 
creciendo el desánimo á medida que perdian las es-
peranzas. El mas desgraciado de todos era Alejo 
Himkof, que había dejado en su país una esposa y 
dos niños; hablaba de ellos sin cesar, y sin cesar su 
imaginación le trasladaba en medio de esta familia 
que tan sentidamente echaba de menos: el desgra-
ciado lloraba amargamente sin que sus compañeros 

(1) Las orillas del mar abundaban en despojos de esta na tura -
leza. 

de infortunio encontraran ni aún palabras con que 
consolarle. 

Los padecimientos morales no producían una im-
presión menos profunda y desfavorable sobre su cons-
titución que las duras privaciones y penalidades á que 

: se veían espuestos: Teodoro Weragen cayó enfermo 
i y se agravó rápidamente y sucumbió á poco. Sus 
camaradas escucharon sus quejidos sin recurso algu-
no que le pudiera aliviar, y sin esperanza de salvar-
lo. Su muerte produjo un sentimiento difícil de es-
plicar, porque naturalmente inclinó este suceso á 
pensar cada uno en su propia suerte, teniendo por 
dichoso al que sucumbía primero si estaba determi-
nado que pereciesen todos allí. Trasladaron los res-
tos de Teodoro á una altura inmediata enterrándo-
le en la nieve, tan hondamente como les fue posible, 
á fin de sustraer su cadáver de las fieras. 

Este triste acaecimiento ocurrió durante el invier-
no de 1749; en el 15 de Agosto del mismo año fue-
ron salvados aquellos desgraciados y sustraídos al 
triste fin que pareció anunciarles el de Teodoro 
VYeragen. 

Un dia en que el cielo estaba encapotado y que 
combinada á la melancolía de sus pensamientos la 
tristeza de que parecia cubrirse la naturaleza, va-
gaban por las orillas del mar, hácia el medio dia se 
despejó el cielo, inundando de claridad cuanto abar-
caba su vista: repentinamente quedaron asombrados 
al divisar un barco que se hallaba á una legua de 
tierra. Al principio temieron day crédito á sus ojos; 
unos á otros se preguntaban si seria una ilusión de 
sus sentidos, poniéndose así al abrigo de una inflec-
sible y tremenda realidad: se consultaban si las ver-
gas que se descubrían á través de 1111 resto de nie-
bla serian una especio de fantasmagoría que se ofre-
cía á sus ojos, si seria otra cosa mas que alguna co-
lumna de agua que las ballenas lanzan al aire casi al 
estado de vapor (1). A pesar de estos justísimos te-
mores, de allí á corto tiempo se purificó del todo la 
atmósfera, vieron clara y distintamente una embar-
cación; el arranque de su alegría fué estremado, y 
sobrenatural la energía que les infundió. Con la 
rapidez de rengíferos subieron á lo alto de los cerros 
y en un abrir y cerrar de ojos enccndierou hogueras: 
observadas estas señales por la tripulación del bu-
que, echaron al agua el esquife, que se acercó has-
t a el témpano de hielo que rodeaba la playa. Nues-
tros insulares corrieron al encuentro de sus liberta-
dores; se hicieron trasladar al navio, y mediante la 
promesa de ochenta rublos en indemnización del 
gasto que habian de ocasionar, obtuvieron el embar-
que de sus escasas riquezas, consistentes en doscien-
tas libras de grasa de rengífero, en pieles también 
de rengífero, de osos y zorros: es supérfiuo advertir 
110 olvidarían sus lanzas arcos y flechas, que á partir 
de aquel momento debian relegarse al arsenal de 
objetos de curiosidad. 

Su cautividad en aquella isla de hielo se habia 
prolongado seis años. Desembarcaron en Arcángel 

(1) Muchos viageros atestiguan hechos de esta naturaleza: el 
autor de estas relaciones dice que navegando por las brumosas cos-
t a s del Perú, le pareció en cierta ocasion divisar una escuadra a-1 
l ímite del horizonte. 

el 28 de Setiembre de 1749: la esposa de Alejo se 
hallaba accidentalmente en la orilla, y cuando supo 
que su marido acababa de llegar, se arrojó tan pre-
surosamente en un bote del puerto para salir á abra-
zarle, que cayó al mar y costo mucho trabajo poder 
salvarla. 

El auditor en gefe del almirantazgo de Arcángel 
interrogó separadamente á cada uno de los marine-
ros, é instruyó un espendientc verbal de sus respues-
tas; en ellas resultó la mas perfecta conformidad. 

III. 

INVIERNO EN I.OS HIELOS DEL NORTE, POR E L 

CAPITAN IIOSS. 

(á fines del año 1829) (1). 

El 1. 0 de octubre, durante la noche, descendió 
bruscamente el termómetro á diez y siete grados; 
al amanecer se puso nebuloso el cielo y subió la 
temperatura á veinte y uno (2), pero como estuvo 
nevando todo el dia, no pudimos subir á las alturas 
inmediatas, y nos limitamos á esplorar el pequeño 
puerto en que nos hallábamos (3); este vimos con 
placer que ofrecía seguridad y abrigo; pues por efec-
to de la configuración de la costa, presentaba una 
especie de fortificación, merced á la cual 110 tenía-
mos que temer el movimiento de los hielos y sus ca-
prichosos y peligrosos cambios y evoluciones. 

Hasta entonces los esfuerzos y trabajos del mo-
mento nos habian secuestrado la facultad de pen-
sar en el porvenir; pero llegado el momento de in-
acción llegó también el de refiecsionar. Al cerrar-
se por primera vez la puerta de la prisión, asaltó de 
pronto á la mente de todos la idea de los siniestros 
meses de detención. 

Descubrimos algunas huellas de liebre, y dimos 
caza á alguna de ellas que pagaron con la vida: ha-
bian mudado el pelo suyo por el blanco, mudanza 
que se verificó antes que el suelo se cubriese de nie-
ve. Hallamos también algunos lazos distos por los 
esquimoles, y montones de piedras que afectaban 
formas humanas, dispuestos para asustar los rengí-
feros y hacerles tomar dirección hácia las embosca-
das que les tienen preparadas. 

La tripulación iba diariamente á tierra á fin de 
pasear; construimos en la isla un almacén de pólvo-
ra, y por esta razón la llamábamos isla del Alma-
cén. Ecsaminamos nuestras provisiones y calcula-
mos que nos quedaba combustible para setecientos 
chas, y víveres para dos años y diez meses á ración 
completa. E l aceite y el sebo debian durarnos tan-
to como las demás provisiones, contando con el que 
podría proporcionarnos la caza de osos y becerros 
marinos. 

(1) Estractado de la Biblioteca general de viages, de Alberto 
Montemont, tom. X L . 

(2) Termómetro de Farenheit; veinte y un grados en la escala 
de esto representan próesimamente nueve grados de Reaumur . 

(3) L a latitud era setenta grados y la longitud de noventa y 
dos y cuarenta minutos, á partir del meridiano de Greenwich. 

El 18 de Octubre, aunque en calma y con tiem-
po sereno, bajó el termómetro á un grado: el 20 á 
dos grados, y á cuatro al dia siguiente. Se comen-
zó la construcción de una techumbre que abrigase 
de la intemperie el puente de nuestro buque (1) dis-
poniendo su interior de modo que el calor estuviese 
uniformemente distribuido. Colocamos encima de 
las calderas unos receptáculos de hierro para facili-
tar la condensación del vapor, y evitar las grandes 
molestias que podia ocasionar esparciéndose por la 
embarcación. En el entrepuente en que habia hu-
medad y donde podíamos mantener un calor medio 
de cincuenta y cinco, estaba instalada la tripu-
lación. 

La temperatura bajó el 27 de Octubre á trece 
grados; pero nuestra techumbre estaba concluida y 
nuestro barco convertido en una habitación seca y 
abrigada. Los marineros dormían en hamacas que 
se recogian á las seis de la mañana y se tendían á 
las diez de la noche. El piso se cubria todos los dias 
de arena caliente, y se le frotaba con ella hasta las 
ocho de la mañana, hora del desayuno: se designa-
ron los lúnes para el lavado de ropa, la cual se en-
jugaba al fuego. Pusimos en el puente una capa 
de nieve, que convertida despues en masa consisten-
te de hielo, y cubierta de arena, le daba en seguida 
el aspecto de un piso allanado á fuerza de rulo. Res-
guardaba este piso la cubierta, y por los costados 
bastidores hechos con lona de velas. Cuando los 
montones de nieve helada llegaron al nivel de los 
bordes del barco, quedó entre aquella especie de mor-
taja completamente resguardado de la acción de los 
vientos. 

Desde las seis de la mañana á las nueve era sufi-
ciente la cocina de vapor para preparar los alimen-
tos y elevar la temperatura del navio, y por la no-
che hacia el mismo efecto el calor del horno de pan. 
Cuando permitía el tiempo salir fuera de nuestro 
castillo, trabajaban los hombres de la tripulación 
hasta las tres ó las cuatro; y cuando esto 110 era po-
sible se les prescribía cierto número de horas de pa-
seo bajo la cubierta del puente. Por la noche se les 
tenia en academia desde las seis á las nueve, des-
pues de lo cual se acostaban. El domingo se emplea-
ba en leer la Santa Escritura, en cuyo ejercicio al-
ternaban todos, y despues se cantaban los salmos. 
Esta instrucción y observancias religiosas hizo com-
prender a nuestros marmos que pertenecían á una 
sola y misma familia, y fué causa de que reinase á 
bordo una tranquilidad y regularidad de conducta 
muy poco comunes generalmente á bordo de los bu-
ques. 

El 17 de Noviembre ofreció el sol un fenómeno 
admirable. El centro del astro se hallaba oscure-
cido por una nube, y esta por efecto de aquel, pre-

(1) _E1 marino Par ry partió de Inglaterra el 10 de Mayo de 
1824: á últimos del mes de Octubre estableció su cuartel de invier-
no en el puerto Bowen, no pudiendo tornar al mar hasta el 20 de 
Julio de 1825. E l 25 la Fury se hizo pedazos contra los hielos, y 
la tripulación pasó al Hecla, y regresó a Inglaterra despues de de-

Eisitar en tierra los víveres y aparejos que no pudo trasbordar, 
os víveres y utensilios de la Fury fueron de la mayor utilidad al 

capitan Ross cuatro años despues: el velamen de la Fury sirvió 
para la techumbre de la Victory. 



sentaba su circunferencia rodeada de un cerco lu-
minoso vivísimo que difundía hacecillos de rayos. 

Por la parte de Sud-oeste se presentó una her-
mosísima aurora boreal que estendia hasta el zenit 
su esplendor de púrpura. 

Según la latitud en que nos hallábamos debia 
desaparecer el sol por todo el invierno el 26 de No-
viembre; pero desgraciadamente el cielo, preñado 
siempre de niebla, no nos permitió comprobar este 
fenómeno. Sin embargo, aún esperamos divisarle 
alguna vez por efecto de la refracción, y en efecto, 
no nos engañamos, porque el dia 30 de Noviembre 
desde un sitio elevado observamos durante un mo-
mento, salir y ponerse el sol á la vez. 

E l 24 de Diciembre, dia de Noche Buena, goza-
mos del espectáculo de otra aurora boreal de un es 
plendor magnífico: este dia se celebró con una cena 
estraordinaria, en la cual hicieron gran papel las 
provisiones de la Fury, pues nos suministraron gran 
cantidad de tortas de Navidad. 

El 9 de Enero, en momento en que me dirigía á 
tierra, me informó un marinero de que habia visto 
á los esquimoles: inmediatamente me dirigí hacia el 
sitio que me designó; y en efecto descubrí á poco 
mas de una milla de tierra adentro, á cuatro hom-
bres que al divisarme se ocultaron detrás de un pe-
ñasco de hielo. Continué andando hacia ellos, pe-
ro como se aparecieran á mi vista de pronto unos 
treinta hombres formando una masa de diez de fon-
do y tres de frente, envié á decir á bordo por el ma-
rinero que me acompañaba, que destacasen algunos 
hombres, á los cuales encargué se mantuviesen á 
corta distancia de mí. Tomada esta precaución, 
me adelanté solo hasta estar como á cien pasos de 
los salvages, y observé que cada uno estaba armado 
de una lanza y un cuchillo. Les grité á modo de sa-
ludo, rima, rima; y me contestaron con una acla-
mación general. Hice que avanzara mi pequeño 
destacamento, y cuando estábamos á sesenta pasos 
gritamos, tirando los fusiles, Aia, rima: los salva-
ges nos imitaron arrojando al punto en todas direc-
ciones sus lanzas y cuchillos, y contestaron con el 
mismo grito. Fuimos á su encuentro y nos abraza-
mos mútuamente, ceremonia que produjo en unos 
y otros una alegría espresada con risas y esclama-
ciones. Uno de aquellos hombres estaba estropea-
do de resultas de una lucha con un oso, en que ha-
bia perdido una pierna; todos estaban muy bien ar-
ropados: llevaban vestidos dobles y un gran capo-
ton provisto de una capucha para echarla por la ca-
beza; las mangas cubrían hasta los dedos, y las pie-
les de que se componía su trage, estaban superpues-
tas por la cara rasa, de modo que presentaban la 
misma superficie de pelo por la parte esterior que 
por la que tocaba á su cuerpo: su calzado estaba 
hecho de pieles dobles, y sus calzones eran de cuero 
y cumplidos hasta cubrir sus toscos borceguíes. Lo 
abultado de sus vestidos les hacian parecer enormes: 
algunos trages estaban dispuestos con cierto esme-
ro, y adornados de franjas ó listas, compuestas de 
nervios y sartas de huesecillos pequeños. 

Pieles de gloton, de armiño y de becerro marino, 
les servían, suspendidas al pecho, de adorno acceso-

rio. Las lanzas que tenían parecían bastones, pues 
por un lado remataban en una bola de marfil, y por 
el otro en una punta de asta, y el palo estaba com-
puesto de fragmentos de madera y de hueso; su cu-
chillo, formado de huesos y de cuernos de rengífero, 
constituía un instrumento muy inofensivo, pues ca-
recía de punta y de filo; pero esto debia ser por ador-
no, puesto que también iban provistos de otro mas 
eficaz colgado á la espalda, el cual era de buen hier-
ro, y con filo y punta muy agudos. 

Convinieron en acompañarnos hasta el buque, y 
los regalos de objetos de hierro que les ofrecíamos 
los aceptaron con grande alegría. 

Todos aquellos esquimoles tenian la cara ovalada, 
ojos negros y muy juntos, nariz pequeña y pelo os-
curo: su piel era cobriza. Me parecieron mas asea-
dos que otros que habia ya visto de su misma espo-
cie, llamándome la atención que tuviesen cortado el 
cabello, y aún arreglado con algún cuidado. Cuan-
do entraron en mi cámara, donde yo les introduje, 
quedaron cstraordinariamente sorprendidos: los cua-
dros que representaban compatriotas suyos les lison-
geó y agradó mucho; si bien sobretodo fueron blan-
co de su admiración y asombro los espejos, las lám-
paras y los candeleros y bugías. 

Cuando trataron de retirarse, les acompañamos 
un trecho y convinimos en visitar sus hogares al dia 
siguiente. 

El 10 de Enero marcaba el termómetro treinta 
y siete grados, y nos pusimos en camino para acudir 
á la cita; componíase su aldea de doce chozos de 
nieve agrupados en el fondo de un pequeño golfo, á 
dos millas y media del navio. Tenian la forma de 
vacías puestas boca á bajo, y estaban distribuidas 
sin órden ninguno. Las mugeres y los niños estaban 
á la puerta, y les distribuimos agujas y cuentas de 
rosario, con lo cual disminuyó mucho el temor que 
mostraron cuando nos acercamos. 

Un pasillo ó corredor tortuoso conduce á la ha-
bita-ion principal, que es un espacio en semicírculo 
de diez piés de diámetro, cuando está ocupado por 
una sola familia, ó de quince cuando se destina pa-
ra dos. Dentro, delante de la puerta, tienen cons-
truido un banco de hielo de tres piés y medio de lar-
go, por dos de altura, cubierto de pieles, que sirve 
de cama a toda la familia. A un estremo arde una 
especie de velón con mecha de musgo, cuyo velón 
da una llama suficiente para alumbrar y calentar 
la habitación. Inmediato á él tienen la vasija de 
piedra que sirve para hacer la comida; contenia car-
ne de rengífero y becerro marino empapada en gra-
sa. En todo el resto se veian confundidos todo gé-
nero de utensilios, vestidos, instrumentos, provisio-
nes y armas. Estas cuevas no tenian mas luz del 
cielo que la que franqueaba un pedazo de hielo ova-
lado y dispuesto a modo de cristal, en un agujero 
que daba á la parte de Levante. En medio deftrán-
sito tortuoso que sirve de preámbulo á la casa, hay-
una especie de antecámara para los perros. La 
abertura esterior la varian según conviene, respec-
to del lado que suelen reinar los aires. 

Las provisiones de rengíferos, becerros marinos y 
salmones las conservan guardadas entre nieve. 

Las mugeres no eran hermosas seguramente; pe-
ro tampoco eran inferiores á sus maridos. Nos pa-
recieron casadas todas las que escedian de trece años 
de edad; en cada casa habia tres ó cuatro y no pu-
dimos saber si pertenecían á un solo hombre. Eran 
de poca estatura y de aspecto mas descuidado que 
los varones: sobre todo, los cabellos los llevaban en 
completo desorden. Sus facciones eran dulces y son-
rosadas sus megillas, en las que tenian, lo mismo que 
en la frente y en la barba, rayas, sin duda por ador-
no, Su trage no difiere esencialmente del de los 
hombres; solo el ropon esterior varía, el cual termi-
na en punta por detrás y por delante. 

Su método de cazar rengíferos consiste en imitar 
sus carreras y llegar por este medio hasta el centro 
de sus manadas, para lo cual van cubiertos con una 
piel de este animal, y provistos de sus cuernos. Pa-
ra representar son indispensablemente necesarios 
dos hombres, de los que los piés de uno hacen el pa-
pel de piés de delante, y los del otro los de atrás. 

Cuando tratamos de diseñar su aldea, se inquie-
taron algún tanto, pero se tranquilizaron al com-
prender nuestras intenciones. 

Cuando la hora de comer nos obligó á volver á 
nuestra embarcación, nos acompañaron algunos de 
aquellos hombres, que se pusieron á comer con no-
sotros; sirviéronse del cuchillo y tenedor como noso-
tros, así que nos observaron un poco. No mostraron 
afición á la carne salada, y repugnaron el buding, 
el arroz y el queso. 

El 13 de Enero volví á la aldea, donde me reci-
bió muy amistosamente la muger de Tulluahui, y 
me tenia preparado un vestido completo según los 
usaban, en cambio de un pañuelo de seda que le re-
galé, objeto que parecía agradarle mas que todos 
los que presenté á sus ojos. Cuando regresé al bar-
co era tan intenso el frió, que perdí un poco de la 
piel de unamegilla (1). 

El 15 de Enero descendió el termómetro á cua-
renta grados; el mercurio estaba helado y el hori-
zonte meridional mas opaco que de costumbre, lo 
que hacia casi insignificante la luz crepuscular del 
sol de Mediodía. 

El esquimol, á quien habíamos regalado una pier-
na de palo, construida por nuestro carpintero, quiso 
pagar aquel favor con una consulta facultativa en 
favor de nuestro armero, próesimo á morir enfermo 
del pecho. Un augekok, especie de hechicero, habia 
para este fin dado principio ya á sus evocaciones, 
cuando nosotros le prohibimos pasara adelante, por-
que nuestro enfermo estaba de demasiada gravedad 
para darnos humor de presenciar el ridículo espec-
táculo que nos preparaban. 

El 21 tuvimos un tiempo en calma y claro, el 
que aprovecharon un niño y una niña esquimoles, 
para visitar nuestro barco. La niña particularmen-
te, estaba de tal modo envuelta de pieles, quepa-
recia un globo sustentado por dos montantes. 

El 26 de Febrero nos ofrecieron un espectáculo 

. ( ' ) , Cuando las¡tintas violetas de la piel anuncian esta disposi-
ción a la congelación, frotan los esquimoles con nieve la parta ame-
nazada de muer te . 

de brile, mas semejante á evoluciones de osos que á 
otra cosa, y al cual combinaron un concierto vocal, 
sostenido por las mugeres, que cerrando los ojos, y 
abriendo una boca incomensurable, gritaban con 
toda la fuerza de sus polmones: amna Aija. 

El desayuno de los esquimoles se compone de seis 
libras de becerro marino por cabeza; y aunque pa-
rezca ecsagerado, aún parecería mas increíble la 
avidez con que comen sin cesar, lo que les obliga 
también incesantemente á ocuparse de proveer "á 
esta necesidad. Un accidente sensible fué el resul-
tado de esta manía de reducirlo todo á cosas de co-
mer; un niño aplicó la lengua á un aro de barrica, 
espuesto al rigor de la temperatura ordinaria, y sé 
le quedó adherida, de modo que perdió parte de la 
epidermis al tratar de retirarla. 

Algunos de ellos me vieron un dia hacer observa-
ciones astronómicas, y como la idea de comer ó devo-
rar es la mas culminante en su inteligencia, se apre-
suraron á investigar si con ausilio de aquellos ins-
trumentos podria facilitarles becerros almizclados. 

El 19 de Mayo de 1830, á las once de la noche, 
descubrimos el mar al Oste del cabo Félix. Este 
Océano era el objeto de todos nuestros esfuerzos y 
esperanzas, y el que, una vez libre, debia como ha-
bíamos esperado, conducirnos al rededor del conti-
nente de la América del Norte. Pero aún cuando 
este mar estaba bajo nuestras plantas, ¿seriamos 
nosotros los llamados á surcarle? ¡Ahí al cabo de 
tres años de luchas, de fatigas y de esperanzas in-
cesantemente burladas, nos fué menester abandonar 
nuestra embarcación, merced á la sucesión de con-
tinuos inviernos que nos tuvieron bloqueados en el 
peligroso estrecho de Boothía-Felix. La mar no se 
abrió ante nosotros para volver la mirada hácia la 
patria, sino cuando nuestras fuerzas no correspon-
dían ya al espíritu, y cuando comenzaban á faltar-
nos los víveres. 

Mientras este prolongado cautiverio, el capitan 
Ross se decidió á hacer esploraciones por tierra, ya 
que el mal le cerraba el paso para dirigirse al Ñor-
te, recorriendo el estrecho de Boothia. En estas 
esploraciones fué en las que llegó á la parte mas al 
Norte del continente americano, á la cual dió el 
nombre de cabo Félix. Los trabajos y privaciones 
que pasaron fueron inmensos; pero tanto el capitan 
como su gente, conservaban la energía que presta 
la esperanza de descubrimientos. Aún, sin embar-
go, les estaban reservadas otras pruebas harto mas 
dolorosas y harto mas acompañadas de privaciones 
en la travesía que tuvieron que hacer despues de 
abandonar la Victory, por medio de los peñascos de 
hielo del estrecho ele la Fury, tratando de acercarse 
al del Príncipe Regente, con la esperanza de en-
contrar balleneros. 

Diciembre de 1832 finó de un modo terrible para 
nosotros, puesto que heló el mercurio y mantuvo 
los vientos del Norte y Noroeste, que hacian estar 
á los hielos en continua agitación. Por mas que 
tratamos de mejorar la cabaña que habíamos cons-
truido en la playa del estrecho de Fury, al abando-
nar nuestra embarcación, no conseguíamos defen-
dernos mas que á medias de la grandísima intensi-



dad del frió, porque poniéndonos al fuego calentá-
bamos el lado que presentábamos á él, mientras nos 
helábamos del otro, 

dor de algún promontorio de hielo; pero á pesar de 
todo, hicimos señales con pólvora humedecida, y nos 
lanzamos á las lanchas, en las que á pesar de la 

E l 15 del mismo mes falleció Chimban Thomas, ( ca lma que se oponia á nuestra marcha, nos hubié-
nuestro carpintero, pérdida primera que teniamos ! ramos acercado hasta el buque mismo quedivisába-
que atribuir al clima y rigor de nuestra posicion. 
Aquel hombre, útilísimo y apreciable, tenia muy 
quebrantada su salud, á causa de los trabajos que 

mos. si este hubiera permanecido quieto. Por des-
gracia se levantó de pronto una brisa que le hizo 
tomar rumbo al Sud-este, lo que nos obligó á cami-

habia pasado en navegaciones por los lagos de Amé- nar en su seguimiento sin grande esperanza de al-
durante la guerra de los Birmanes: un ma- canzarle. A cosa de las diez divisamos otra vela 

que caminaba con dirección al Norte, y á juzgar por 
algunas de sus maniobras, creimos un momento que 

_ w nos habian visto, mas no fué así, porque el barco se 
nos entristeció y abatió el ánimo: Thom, mi según- alejó. Este instante h a sido el mas cruel de mi ec-

riea, y 
riño en activo servicio tanto tiempo, es anciano 
los cuarenta años. 

E l mes de Marzo fué también muy inclemente, y 

do, estaba enfermo; mis antiguas heridas amenaza-
ban abrirse; nos suministraba pocos recursos la 
caza, y estábamos amenazados del escorbuto. 

sistencia: dos navios estaban prócsimos á nosotros, 
uno, cualquiera de ellos, podia poner término á 
nuestros temores y fatigas, y ni á uno ni á otro al-

A mediados de Abril tratamos de organizar los ! canzábamos. 
medios de trasporte, porque en nuestras marchas 110 Disimulé cuanto me fué posible la horrible ím-
podiamos llevar todas las provisiones, pues aún que-! presión que esperimentaba, porque era necesario 
daban para algunos meses; era menester hacerlo sostener el valor de la gente mostrándome impasi-. 1 . . . 1 1 1 "O -1- X _ — ' A „ »>.1 ATrn 1 n /inlvno IT V» O /»I O 
poco a poco en distintos viages, lo que requería el 
trabajo de muchos dias en cada estación. La tras-
lación de las lanchas que debian servirnos en el 
momento que la mar estuviera libre, daba márgen 
al mas penoso trabajo, pues teníamos que hacerlas 
deslizar por aquellas superficies resbaladizas, é infi-
nitas veces tener que dar con ellas grandísimos ro-
deos á fin de salvar los peñascos helados que se 
oponian á su tránsito. 

E l 6 de Julio vimos desprenderse una enorme 
masa de hielo, no como los aludes de nieve de los 
ventisqueros de Suiza, que saltan de cresta en cresta 
amontonando su volúmen y rodando por una pen-
diente irregular hasta abismarse en el lecho de un 
torrente: en el desprendimiento que se verificó á 
nuestros ojos todo fué instantáneo; apenas comenzó 
á descender, se hundió en el mar rompiendo sus cam-
pos de hielo como si fuese el cristal de un espejo. 

Por^fin, el 16 de Agosto llegamos al estrecho del 
Príncipe Regente, donde estuvimos ya con mar li-
bre: trasladamos todas nuestras provisiones á las 
lanchas, y nos hicimos á la vela, pero avanzando 
con mucha lentitud y dificultad, porque lo recio de 
los vientos y la agitación de los témpanos de hielo 
nos obligaban de continuo á refugiarnos en los gol-
fos formados por la costa, ademas del poco uso que 
podíamos hacer de las velas. E l 25 de Agosto des-
pues de una larga navegación á remo, navegación 
fatigosísima para nuestros marineros, atravesamos 
la bahía de Havyboard y en ella tuvimos que de-
tenernos á fin de que cobraran descanso los hom-
bres, estenuados por doce horas continuas de fatiga. 

E l 26 á las cuatro de la mañana, cuando todos 
estaban entregados al sueño, me informó el vigía 
David "VV'ood, de que creia distinguir una embarca-
ción, y en efecto, por medio de mi anteojo observé 
que no se engañaba. Nuestros marinos todos al es-
cuchar la noticia salieron á su vez de las tiendas 
de campaña, dirigiéndose al borde de la playa y dis-
curriendo sobre la naturaleza del buque, su direc-
ción y nacionalidad. Los mas desconfiados nos creian 

ble. Felizmente reinó de nuevo la calma, y hacia 
las once divisamos al buque mas prócsimo á noso-
tros y que de pronto viró de bordo y que echó al 
agua la lancha que se dirigió en seguida á nuestro 
encuentro. 

Cuando estuvimos al alcance de la voz, nos pre-
guntó el contramaestre que mandaba la lancha si 
éramos náufragos, á lo que contestamos que habla-
mos abandonado nuestro barco, y le preguntamos á 
nuest ra vez el nombre del buque que teniamos á 
la vista, á la par que le manifesté el deseo de tras-
ladarme á él con mi tripulación. 

Informáronnos de que era el Isabélle de IIvll, 
buque que habia estado á mis órdenes otras veces. 
Yo soy, le dije, el capitan Ross, antiguo comandan-
te de vuestro barco, y los que teneis á la vista con-
migo, pertenecen á la tripulación de la Victory. Al 
escuchar tal noticia quedó confuso y admirado el 
patrón sin que le fuera dado otra cosa que esclamar: 
¡El capitan R o s s ! . . . . ¡El capitan Ross ha muerto! 
Yo le manifesté que aquella conclusión era muy 
precipitada; que los vestidos de pieles de oso que 
llevábannos no era el trage habitual de los ballene-
ros; que nuestras caras famélicas no eran caras de 
gentes que hubieran abandonado de poco tiempo á 
aquella parte su embarcación, indicaciones todas 
que debian hacerles pensar no éramos impostores. 

Al punto vino hasta nosotros el capitan Humphrey 
en persona, y nos aseguró que él y los suyos, como 
toda Inglaterra, pensaba hacia mucho tiempo que 
habiamos perecido. Cuando llegamos á bordo fui-
mos saludados por la tripulación del Isabelle con tres 
hurras, y despues tratados por el capitan Humphrey 
con la cordialidad de un marino. 

Aún cuando careciésemos de la recomendación 
de nuestros nombres y carácter, no hubiéramos te-
nido menos derecho á la compasion y muestras de 
atención que nos prodigaron, porque jamás se pue-
de contemplar una reunión de hombres mas derro-
tados. Teniamos la barba crecida desde no sé qué 
época, nuestros vestidos eran asquerosos despojos de 

víctimas de una ilusión, tal vez del efecto engaña- ^bestias salvages, y al comparar nuestros ojos salto-

nes y nuestras megillas hundidas hasta los huesos 
por el hambre y los trabajos, con el aspecto de los 
hombres bien vestidos y alimentados que nos rodea-
ban, comprendimos cuán repugnantes debimos pa-
recerles. Fuerza es advertir que la parte burlesca 
cesó muy pronto: nos fué menester entregarnos de 
una vez á todas las operaciones: lavarnos, afeitar-
nos, vestirnos, y come.r, y entre tanto se confundía 
todo esto con el cúmulo de preguntas que mútua-
mente nos hacíamos, respecto de las aventuras de la 
Victory y del estado de los negocios de Inglaterra. 
Por fin, pasados los primeros momentos de recípro-
co entusiasmo, llegó la noche, y con ella la vuelta de 
reflecsiones graves y sosegadas: sin duda que ningu-
no de nosotros dejó de espresar á la Providencia su 
agredecimicnto por habernos sacado del borde de 
una tumba rodeada de padecimientos, y restituido 
al seno de nuestros amigos y al mundo civilizado. 

E l capitan Humphrey nos informó de que acom-
pañado del WUliavi^-Lee, habia intentado con su 
buque cruzar el estrecho del Príncipe Regente has-
t a las islas de Leopoldo, esperando recoger alguna 
noticia de nuestra espedicion, mas bien que hallarnos 
á nosotros; pero que habian tenido que retroceder 
ante los hielos de aquellos mares que estorbaban el 
paso. E l 13 de Setiembre de 1833 abandonamos 
el estrecho de Davy, despues de confiar á las olas, 
en la bahía de la Procesion, una botella que conte-
nia dentro un papel que referia nuestras tentativas, 
nuestros trabajos y nuestra salvación. Es ta precau-
ción fué inútil porque arribamos felizmente á Lon-
dres á últimos de Octubre. 

IV. 

ASCENCION AL TICO DE T E N E R I F E . 

E n el mes de Octubre de 1837, dos corbetas fran-
cesas que se dirigian á las regiones australes, toca-
ron de arribada en Tenerife con objeto de refrescar 
víveres y practicar algunas observaciones de física. 

Mr. Duinont d'Urville dispuso hacer una espedi-
cion al pico de Teyda: y héla aquí referida en los 
propios términos que lo ha* hecho uno de los oficia-
les de la espedicion. 

Por medio del vice-cónsul francés adquirimos los 
caballos y guias indispensables á nuestro propósito: 
los caballos debian trasladarnos hasta Orotava, dis-
tante siete leguas de Santa Cruz. Provistos de vi-
no del pais, mas propio para resistir al calor que los 
vinos de Francia, montamos á caballo y nos pusi-
mos en cambio. Nuestra carabana se componía 
entre otros de Mr. Duinulin, ingeniero de la es-
pedicion, de Mr. Coupvent-Desleois y de Mr. La-
l'arge, oficiales de marina: los dos primeros estaban 
encargados de las observaciones de física, y el últi-
mo iba armado de su martillo de geólogo. Al salir 
de la ciudad emprendimos el camino de Laguna que 
sigue á las alturas inmediatas; por espacio de una 
legua se halla este camino perfectamente conserva-
do, y no ofrece mas dificultad que las naturales de 

la rápida inclinación del terreno; pero mas adelante 
cesa, por decirlo así, su trazado, y se asciende por 
entre las asperezas de la montaña. A los lados del 
camino habia entre los reducidos planos que dejaban 
los peñascos algunas tierras que habian estado sem-
bradas de maiz, y cuya mies acababa de recolectar-
se; también se veian dispersadas algunas chozas ha-
bitadas por gentes que revelaban en su fisonomía su-
mo estado de pobreza. Conforme nos acercábamos 
á Laguna presentaba el campo mejor aspecto, y una 
vez en la planicie en que está construida la ciudad, 
divisábamos á su alrededor campos de trigo y maiz, 
y jardines en plena belleza, rodeados de muros guar-
necidos de emparrados y enredaderas. A la entra-
da de la ciudad se encuentra una gran plaza rodea-
da de hermosos edificios; sus calles son anchas, re-
gulares y provistas de aceras como las de Santa 
Cruz, pero están casi desiertas. Sin embargo, al 
ruido de los caballos é impelidas por la curiosidad, 
asomaban la cabeza por las ventanas algunas lin-
das muchachas que dirigían una ojeada á nuestra 
estraña cabalgata. Naturalmente acortamos el pa-
so por contemplar sus agraciados rostros á protesto 
de saludar cortesmente, contestando ellas á nuestro 
saludo con esc tono de franca é inocente urbanidad 
que caracteriza las costumbres españolas. 

Una parte de la ciudad, los campos vecinos y los 
jardines de Laguna constituían en otro tiempo un 
lago en que se acumulaban las aguas que bajaban 
de las montañas inmediatas; á causa de su altura 
sobre el nivel del mar disfruta de temperatura mas 
agradable que Santa Cruz. Sus amenos jardines 
prestan un encanto y una frescura al ambiente que 
hace muy agradable su residencia. Los campos es-
taban cubiertos de rastrojos, testigos mudos de la 
última recolección, y aún se veía ya comenzar las 
operaciones de labranza con arados tirados por bue-
yes de escasa corpulencia Este espectáculo cam-
pestre tenia para nosotros vivísimo atractivo; aleja-
dos de la vista del mar y rota la uniformidad de la 
vida que se hace á bordo, nos considerábamos en 
aquellos momentos como trasportados en medio de 
nuestros campos. E l camino, á medida que avanzá-
bamos, se hacia mas practicable y el pais mas ame-
no; al cabo de una hora comenzó á estrecharse la 
llanura, y á medio día llegamos á Agua García, 
uno de los sitios mas pintorescos de todo el camino. 

E n este sitio cruza la calzada un acueducto de 
madera sostenido á una venitena de piés, por el cual 
corre un abundante caudal de agua que abastece el 
pueblo de Tacoronte, que divisábamos á lo lejos. A 
la izquierda hay un abrevadero, en cuyo sitio tienen 
por costumbre los viageros detenerse á descansar y 
dar de beber á los caballos. Hicimos en aquel sitio 
un alto de media hora, el cual cmplée en andar si-
guiendo el curso de las aguas; cuando llegué á la 
cúspide de la colina, me hallé dando vista á un en-
cantado valle sembrado de habitaciones, á través 
del cual serpenteaba un acueducto tan sencillo en 
su construcción que recuerda la infancia del arte y 

j de la civilización. Mis deseos hubieran sido recorrer 
' aquellos sitios; pero la escasez del tiempo me es-
torbaba realizar tan buen propósito. Las casas dis-



dad del frió, porque poniéndonos al fuego calentá-
bamos el lado que presentábamos á él, mientras nos 
helábamos del otro, 

dor «le algún promontorio de hielo; pero á pesar de 
todo, hicimos señales con pólvora humedecida, y nos 
lanzamos á las lanchas, en las que á pesar de la 

El 15 del mismo mes falleció Chimban Thomas, ( calma que se oponia á nuestra marcha, nos hubié-
nuestro carpintero, pérdida primera que teniamos! ramos acercado hasta el buque mismo quedivisába-
que atribuir al clima y rigor de nuestra posicion. 
Aquel hombre, útilísimo y apreciable, tenia muy 
quebrantada su salud, á causa de los trabajos que 

mos, si este hubiera permanecido quieto. Por des-
gracia se levantó de pronto una brisa que le hizo 
tomar rumbo al Sud-este, lo que nos obligó á cami-

habia pasado en navegaciones por los lagos de Amé- nar en su seguimiento sin grande esperanza de al-
durante la guerra de los Birmanes: un ma- canzarle. A cosa de las diez divisamos otra vela 

que caminaba con dirección al Norte, y á juzgar por 
algunas de sus maniobras, creímos un momento que 

_ w nos habían visto, mas no fué así, porque el barco se 
nos entristeció y abatió el ánimo: Thom, mi según- alejó. Este instante ha sido el mas cruel de mi ec-

rica, y 
riuo en activo servicio tanto tiempo, es anciano 
los cuarenta años. 

El mes de Marzo fué también muy inclemente, y 

do, estaba enfermo; mis antiguas heridas amenaza-
ban abrirse; nos suministraba pocos recursos la 
caza, y estábamos amenazados del escorbuto. 

sistencia: dos navios estaban próesimos á nosotros, 
uno, cualquiera de ellos, podia poner término á 
nuestros temores y fatigas, y ni á uno ni á otro al-

A mediados de Abril tratamos de organizar los! canzábamos. 
medios de trasporte, porque en nuestras marchas 110 Disimulé cuanto me fué posible la horrible ím-
podiamos llevar todas las provisiones, pues aún que-! presión que esperimentaba, porque era necesario 
daban para algunos meses; era menester hacerlo sostener el valor de la gente mostrándome impasi-
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poco a poco en distintos viages, lo que requería el 
trabajo de muchos dias en cada estación. La tras-
lación de las lanchas que debian servirnos en el 
momento que la mar estuviera libre, daba márgen 
al mas penoso trabajo, pues teníamos que hacerlas 
deslizar por aquellas superficies resbaladizas, é infi-
nitas veces tener que dar con ellas grandísimos ro-
deos á fin de salvar los peñascos helados que se 
oponian á su tránsito. 

El 6 de Julio vimos desprenderse una enorme 
masa de hielo, no como los aludes de nieve de los 
ventisqueros de Suiza, que saltan de cresta en cresta 
amontonando su volúmen y rodando por una pen-
diente irregular hasta abismarse en el lecho de un 
torrente: en el desprendimiento que se verificó á 
nuestros ojos todo fué instantáneo; apenas comenzó 
á descender, se hundió en el mar rompiendo sus cam-
pos de hielo como si fuese el cristal de un espejo. 

Por^fin, el 16 de Agosto llegamos al estrecho del 
Príncipe Regente, donde estuvimos ya con mar li-
bre: trasladamos todas nuestras provisiones á las 
lanchas, y nos hicimos á la vela, pero avanzando 
con mucha lentitud y dificultad, porque lo recio de 
los vientos y la agitación de los témpanos de hielo 
nos obligaban de continuo á refugiarnos en los gol-
fos formados por la costa, ademas del poco uso que 
podíamos hacer de las velas. El 25 de Agosto des-
pues de una larga navegación á remo, navegación 
fatigosísima para nuestros marineros, atravesamos 
la bahía de Havyboard y en ella tuvimos que de-
tenernos á fin de que cobraran descanso los hom-
bres, estenuados por doce horas continuas de fatiga. 

El 26 á las cuatro de la mañana, cuando todos 
estaban entregados al sueño, me informó el vigía 
David "VV'ood, de que creia distinguir una embarca-
ción, y en efecto, por medio de mi anteojo observé 
que no se engañaba. Nuestros marinos todos al es-
cuchar la noticia salieron á su vez de las tiendas 
de campaña, dirigiéndose al borde de la playa y dis-
curriendo sobre la naturaleza del buque, su direc-
ción y nacionalidad. Los mas desconfiados nos creian 

ble. Felizmente reinó de nuevo la calma, y hacia 
las once divisamos al buque mas próesimo á noso-
tros y que de pronto viró de bordo y que echó al 
agua la lancha que se dirigió en seguida á nuestro 
encuentro. 

Cuando estuvimos al alcance de la voz, nos pre-
guntó el contramaestre que mandaba la lancha si 
éramos náufragos, á lo que contestamos que habla-
mos abandonado nuestro barco, y le preguntamos á 
nuestra vez el nombre del buque que temarnos á 
la vista, á la par que le manifesté el deseo de tras-
ladarme á él con mi tripulación. 

Informáronnos de que era el Isabélle de IIvll, 
buque que habia estado á mis órdenes otras veces. 
Yo soy, le dije, el capitan Ross, antiguo comandan-
te de vuestro barco, y los que teneis á la vista con-
migo, pertenecen á la tripulación de la Victory. Al 
escuchar tal noticia quedó confuso y admirado el 
patrón sin que le fuera dado otra cosa que esclamar: 
¡El capitan R o s s ! . . . . ¡El capitan Ross ha muerto! 
Yo le manifesté que aquella conclusión era muy 
precipitada; que los vestidos de pieles de oso que 
llevábannos no era el trage habitual de los ballene-
ros; que nuestras caras famélicas no eran caras de 
gentes que hubieran abandonado de poco tiempo á 
aquella parte su embarcación, indicaciones todas 
que debian hacerles pensar no éramos impostores. 

Al punto vino hasta nosotros el capitan Humphrey 
en persona, y nos aseguró que él y los suyos, como 
toda Inglaterra, pensaba hacia mucho tiempo que 
habiamos perecido. Cuando llegamos á bordo fui-
mos saludados por la tripulación del Isabelle con tres 
hurras, y despues tratados por el capitan Humphrey 
con la cordialidad de un marino. 

Aún cuando careciésemos de la recomendación 
de nuestros nombres y carácter, no hubiéramos te-
nido menos derecho á la compasion y muestras de 
atención que nos prodigaron, porque jamás se pue-
de contemplar una reunión de hombres mas derro-
tados. Teniamos la barba crecida desde no sé qué 
época, nuestros vestidos eran asquerosos despojos de 

víctimas de una ilusión, tal vez del efecto engaña- ^bestias salvages, y al comparar nuestros ojos salto-

nes y nuestras megillas hundidas hasta los huesos 
por el hambre y los trabajos, con el aspecto de los 
hombres bien vestidos y alimentados que nos rodea-
ban, comprendimos cuán repugnantes debimos pa-
recerles. Fuerza es advertir que la parte burlesca 
cesó muy pronto: nos fué menester entregarnos de 
una vez á todas las operaciones: lavarnos, afeitar-
nos, vestirnos, y come.r, y entre tanto se confundía 
todo esto con el cúmulo de preguntas que mútua-
mente nos hacíamos, respecto de las aventuras de la 
Victory y del estado de los negocios de Inglaterra. 
Por fin, pasados los primeros momentos de recípro-
co entusiasmo, llegó la noche, y con ella la vuelta de 
reflecsiones graves y sosegadas: sin duda que ningu-
no de nosotros dejó de espresar á la Providencia su 
agredecimicnto por habernos sacado del borde de 
una tumba rodeada de padecimientos, y restituido 
al seno de nuestros amigos y al mundo civilizado. 

El capitan Humphrey nos informó de que acom-
pañado del WiUiavi^-Lee, habia intentado con su 
buque cruzar el estrecho del Príncipe Regente has-
ta las islas de Leopoldo, esperando recoger alguna 
noticia de nuestra espedicion, mas bien que hallarnos 
á nosotros; pero que habian tenido que retroceder 
ante los hielos de aquellos mares que estorbaban el 
paso. El 13 de Setiembre de 1833 abandonamos 
el estrecho de Davy, despues de confiar á las olas, 
en la bahía de la Procesion, una botella que conte-
nia dentro un papel que referia nuestras tentativas, 
nuestros trabajos y nuestra salvación. Esta precau-
ción fué inútil porque arribamos felizmente á Lon-
dres á últimos de Octubre. 

IV. 

ASCENCION AL TICO DE T E N E R I F E . 

En el mes de Octubre de 1837, dos corbetas fran-
cesas que se dirigian á las regiones australes, toca-
ron de arribada en Tenerife con objeto de refrescar 
víveres y practicar algunas observaciones de física. 

Mr. Duinont d'Urville dispuso hacer una espedi-
cion al pico de Teyda: y héla aquí referida en los 
propios términos que lo ha* hecho uno de los oficia-
les de la espedicion. 

Por medio del vice-cónsul francés adquirimos los 
caballos y guias indispensables á nuestro propósito: 
los caballos debian trasladarnos hasta Orotava, dis-
tante siete leguas de Santa Cruz. Provistos de vi-
no del pais, mas propio para resistir al calor que los 
vinos de Francia, montamos á caballo y nos pusi-
mos en camino. Nuestra carabana se componía 
entre otros de Mr. Duinulin, ingeniero de la es-
pedicion, de Mr. Coupvent-Desleois y de Mr. La-
l'arge, oficiales de marina: los dos primeros estaban 
encargados de las observaciones de física, y el últi-
mo iba armado de su martillo de geólogo. Al salir 
de la ciudad emprendimos el camino de Laguna que 
sigue á las alturas inmediatas; por espacio de una 
legua se halla este camino perfectamente conserva-
do, y no ofrece mas dificultad que las naturales de 

la rápida inclinación del terreno; pero mas adelante 
cesa, por decirlo así, su trazado, y se asciende por 
entre las asperezas de la montaña. A los lados del 
camino habia entre los reducidos planos que dejaban 
los peñascos algunas tierras que habian estado sem-
bradas de maiz, y cuya mies acababa de recolectar-
se; también se veían dispersadas algunas chozas ha-
bitadas por gentes que revelaban en su fisonomía su-
mo estado de pobreza. Conforme nos acercábamos 
á Laguna presentaba el campo mejor aspecto, y una 
vez en la planicie en que está construida la ciudad, 
divisábamos á su alrededor campos de trigo y maiz, 
y jardines en plena belleza, rodeados de muros guar-
necidos de emparrados y enredaderas. A la entra-
da de la ciudad se encuentra una gran plaza rodea-
da de hermosos edificios; sus calles son anchas, re-
gulares y provistas de aceras como las de Santa 
Cruz, pero están casi desiertas. Sin embargo, al 
ruido de los caballos é impelidas por la curiosidad, 
asomaban la cabeza por las ventanas algunas lin-
das muchachas que dirigían una ojeada á nuestra 
estraña cabalgata. Naturalmente acortamos el pa-
so por contemplar sus agraciados rostros á protesto 
de saludar cortesmente, contestando ellas á nuestro 
saludo con esc tono de franca é inocente urbanidad 
que caracteriza las costumbres españolas. 

Una parte de la ciudad, los campos vecinos y los 
jardines de Laguna constituían en otro tiempo un 
lago en que se acumulaban las aguas que bajaban 
de las montañas inmediatas; á causa de su altura 
sobre el nivel del mar disfruta de temperatura mas 
agradable que Santa Cruz. Sus amenos jardines 
prestan un encanto y una frescura al ambiente que 
hace muy agradable su residencia. Los campos es-
taban cubiertos de rastrojos, testigos mudos de la 
última recolección, y aún se veía ya comenzar las 
operaciones de labranza con arados tirados por bue-
yes de escasa corpulencia. Este espectáculo cam-
pestre tenia para nosotros vivísimo atractivo; aleja-
dos de la vista del mar y rota la uniformidad de la 
vida que se hace á bordo, nos considerábamos en 
aquellos momentos como trasportados en medio de 
nuestros campos. E l camino, á medida que avanzá-
bamos, se hacia mas practicable y el pais mas ame-
no; al cabo de una hora comenzó á estrecharse la 
llanura, y á medio dia llegamos á Agua García, 
uno de los sitios mas pintorescos de todo el camino. 

En este sitio cruza la calzada un acueducto de 
madera sostenido á una veintena de piés, por el cual 
corre un abundante caudal de agua que abastece el 
pueblo de Tacoronte, que divisábamos á lo lejos. A 
la izquierda hay un abrevadero, en cuyo sitio tienen 
por costumbre los viageros detenerse á descansar y 
dar de beber á los caballos. Hicimos en aquel sitio 
un alto de media hora, el cual cmplée en andar si-
guiendo el curso de las aguas; cuando llegué á la 
cúspide de la colina, me hallé dando vista á un en-
cantado valle sembrado de habitaciones, á través 
del cual serpenteaba un acueducto tan sencillo en 
su construcción que recuerda la infancia del arte y 

j de la civilización. Mis deseos hubieran sido recorrer 
' aquellos sitios; pero la escasez del tiempo me es-
torbaba realizar tan buen propósito. Las casas dis-



persadas por la llanura y los amenos, jardines y 
alamedas, no me ofrecieron obstáculo para llegar 
hasta Tocoronte, puéblecito situado á orillas del mar, 
en una posicion en estremo agradable porque todo 
es fértil á su alrededor. La llanura está surcada por 
lechos profundos practicados por las aguas de los arro-
yos, cuyas orillas están guarnecidas de catus. Re-
cobrados un poco- del cansancio del camino, abando-
namos á Agua García dirigiéndonos á Matanzas; 
en el tránsito encontramos á cada paso aldeanos de 
tez tostada, y que á 110 saberlo revelarían ser es-
pañoles en su ademan grave y tranquilo; como todos 
los montañeses, eran vigorosos y bien formados: al-
gunos preguntaron á nuestros guias si éramos in-
gleses, porque viageros de esta nación, es lo que en 
todas partes del mundo están acostumbrados á ver. 
Al emparejar con nosotros nos saludaban con aire 
tan respetuoso, que nos admiraba: en Tenerife la 
distinción de categorías conserva mucho prestigio; 
el orgullo democrático no ha penetrado aún bastan-
te para que el aldeano crea poder sustraerse, rehu-
sando saludar á una persona de clase mas elevada, 
del yugo de desigualdad que á pesar de todo ecsiste 
en los paises mas democráticos. En estos considero 
una ecsageracion funesta la idea que tiende á abolir 
una costumbre patriarcal, que no tiene nada de humi-
llante y que tiene su lado de útil, pues la muestra 
de recíproca benevolencia de dos hombres que se 
encuentran en un camino y se salundan, no puede 
menos de ejercer una feliz influencia en las relacio-
nes de los que las componen; asi, pues, no juzgué á 
los habitantes de Tenerife poco civilizados por estas 
muestras de deferencia; las jóvenes aldeanas vesti-
das con sencillez y con todo el aspecto de la salud 
y belleza, pasaban á nuestro lado dando la misma 
prueba de urbanidad. 

No pasó mucho tiempo sin que encontráramos un 
compatriota que rebosaba de alegría al hallarse en-
tre franceses, y con ocasion de hablar el idioma pa-
trio; su contento fué tal que estuvo tentado de aban-
donar sus asuntos de Santa Cruz por acompañarnos 
hasta el Orotava. Tenia á su cargo la dirección del 
jardín botánico, y despues de facilitarnos plantas y 
semillas, nos despedimos con toda la efusión que 
inspira el sentimiento de paisanage en tierra es-
traña. 

Al separarnos de nuestro compatriota, atravesa-
mos un precipicio profundo formado por una ancha 
fractura que parecia producida por las capas de ba-
salto que se elevan de la costa. Estas rocas domi-
nan el camino á una altura de cuarenta piés. Vol-
viendo hácia la izquierda, pudimos contemplar an-
te nuestros ojos toda la parte accidental de la isla 
mas nombrada por sus viñedos; el cultivo en aque-
llos parages es muy esmerado; los dos lados del ca-
mino están bordados de sembrados y de viñas. An-
tes de llegar á Matanza quisieron nuestros guías ha-
cer un alto, pero hallándonos aún demasiado cerca 
de la ciudad les animamos á que continuarán dán-
doles algunas de nuestras provisiones. La posada 
de Matanza se parecia á todas las posadas en gene-
ral; sus paredes estaban tapizadas de malas estam 
pas que representaban la vida de Genoveva de Bra-

bante. El pueblo se componía de unas cuarenta 
casas alrededor de una modesta iglesia, sin contar 
las chozas habitadas por familias pobres. 

De Matanza á Vitoria el camino es escabroso y 
difícil; el pais se halla enteramente plantado de vi-
ñas: á la derecha á una distancia que varia de una 
á dos leguas, se divisa la mar; á la izquierda en lon-
tananza elevadísimas montañas. El pueblo de Vi-
toria se compone de un centenar de casas; en la ca-
lle principal se ve una porcion de pequeños monu-
mentos que son otros tantos nichos de santos y vír-
genes, objetos de la veneración del pueblo. La cam-
piña que mirábamos á nuestros piés, estaba pobla-
da de aldeanos de los dos secsos, ocupados en la ven-
dimia; pero á la altura en que nos hallábamos es-
taban aún distantes de madurar los racimos. Desde 
aquella elevación descubrimos el puerto de Orotava, 
pueblo que posee un mal fondeadero, muy frecuen-
tado sin embargo, de los patrones de barco, que vie-
nen á él para cargar los vinos mas nombrados de la 
isla. Crecía la estensiou de la llanura á medida que 
avanzabamos, y no tardamos en descubrir toda la 
ciudad de Orotava situada en declive, y en una de 
las posiciones mas deliciosas que puede imaginarse. 
A las cuatro llegamos á Orotava, sus calles son an-

! chas, bien empedradas pero molestas á causa de la 
rapidez de sus cuestas. Sus casas fabricadas con 
piedra de lava negra propenden á la arquitectura 
árabe, y tienen un carácter de originalidad agrada-
ble á la vista; sin embargo de que lo mas notable 

¡ que se observa en esta villa es la rara abundancia 
de aguas, que esparce una frescura deliciosa. Nos 
apeamos cerca de la iglesia en una posada que nues-
tros guias ensalzaron diciendo habia hospedado úl-
timamente á un príncipe francés; no obstante, como 
es única en el pueblo, no necesitaba esta recomen-
dación para escogerla como alojamiento. Las dos 
horas que restaban de dia las empleamos en visitar 
el pueblo y sus cercanías: visitamos la iglesia que 
ofreció poco de particular; en seguida, aceptando la 
oferta que se nos hizo de acompañarnos al jardin 
botánico, caminamos cerca de un cuarto de legua 
por entre un campo delicioso sembrado de casitas 
de recreo, hasta llegar al íitio designado. Allí nos 
recibió la señora del director por ausencia de éste, 
y recorrimos el establecimiento, el cual nos pareció 
bastante descuidado. Debe su creación á un opu-
lento español natural de Canarias que quiso dotar 
á su pais de todas las producciones de las comarcas 
tropicales; á pesar de todo, posee bastantes rique-
zas vegetales. 

De vuelta al pueblo, entramos en la posada, don-
de nos esperaban impacientes nuestros camaradas 
que habían llegado despues para cuidar sus baró-
metros; en seguida nos pusimos á la mesa y comi-
mos con gran apetito. 

Al dia siguiente nos levantamos muy animosos; 
cargamos nuestros instrumentos, provisiones, y has-
ta el agua en distintos bagajes, y nos hicimos acom-
pañar por un guia especial que conociera las sole-
dades iumediatas al Pico, frecuentadas por reduci-
do número de personas. El tiempo estaba sereno y 
despejado, como era menester para asegurar el buen 

écsito de la espedicion; con lluvias tan copiosas, co-
mo las que caen en la montaña, hubiera sido peli-
groso y hasta imposible llegar arriba. 

A las cinco y media de la mañana, estábamos en 
marcha provistos de agua y víveres para dos dias, 
sin contar lo que cada uno llevaba para sí. Salimos 
del pueblo por un camino escabroso y sembrado de 
piedras que, gracias á nuestros escelentes caballejos 
salvamos prestamente. Empezaba á despuntar el 
dia; pero á aquella hora el silencio que reinaba en 
el pueblo, la sombría tinta de sus casas, el estilo de 
su arquitectura, el leve susurro que se percibía de 
la montaña y el producido al alzarse las olas del 
mar, daban á todo lo que nos rodeaba un aire de 
severidad que invitaba al recojimiento, y contra el 
cual nuestra alegría, naturalmente espansíva, com-
batia trabajosamente. 

Durante tres cuartos de hora, seguimos un sen-
dero estrecho que, abordaba precipicios cubiertos 
de resvaladiza lava. A nuestra izquierda divisába-
mos cabañas rodeadas de higueras, catus y enreda-
deras, y á la derecha dilatados viñedos formando al-
bitanas como en Provenza y en todo terreno escar-
pado. Llegamos en seguida á un frondoso valle cu-
bierto de castaños enormes cercados de paredes fa-
bricadas de basalto. De spues de este valle, descu-
brimos algunos campos sembrados de maiz, y mas 
allá terrenos completamente estériles; á poco había-
mos entrado en lo que se llama la región de las nu-
bes, porque siempre velaban algunos celages el pai-
sage que teníamos á los piés, ofreciéndonos cuando 
interceptaban la vista del mar y les venia los rayos 
del sol, apariciones verdaderamente fantásticas. To-
davía en aquel terreno ya de escasa vegetación, 
veiamos esparcidos algunos pinos de poca elevación, 
matorrales de brezo y tomillo á cuyo derredor se 
veian revolotear algunas mariposas y paj arillos, aun-
que en escaso número; en cambio abundaba en ca-
za de liebres y conejos; pero desgraciadamente no 
teníamos ni tiempo ni medios de entretenernos en 
esta diversión. Un poco mas arriba se despejó la 
atmósfera; pero la vegetación disminuía de intensi-
dad; hicimos una pausa para que descansaran nues-
tras cabalgaduras, y en este momento el sol disipó 
las nieblas y pudimos considerar bien á gusto el ca-
mino que acabábamos de recorrer; dejábamos á la 
espalda toda la serie de eminencias que separa á 
Orotava de Laguna; y á nuestro frente la entrada 
de Gargantas y el Pico que se destaca magestuosa-
mente de su base, y que parece va á perderse en las 
nubes. Varios aldeanos que bajaban de un pueble-
cito situado á la izquierda de Gargantas, el mas 
elevado de toda la isla, nos vendieron algunos higos 
y otras frutas que, en medio de la naturaleza esté-
ril que nos rodeaba, parecieron deliciosas; otros lle-
vaban á vender á Orotava haces de leña. Todas 
aquellas gentes acostumbradas á considerar á cada 
paso viageros que se dirigian á escalar el Pico, no 
paraban mientes en nosotros, y menos en el objeto 
que nos conducia, sin embargo de que 110 por eso se 
mostraban menos orgullos, como todos los habitan-
tes de las montañas, de las maravillas que poseían 
en su pais. Al separarse de nosotros, nos pronosti-

caban buen tiempo; pero prevenian también que 
nos resguardásemos del frió. 

El camino cada vez se mostraba menos practi-
cable; en los declives de las montañas que teníamos 
á la izquierda, descubríamos algunos conos trunca-
dos, indicios palpables de antiguos cráteres, cuyas 
erupciones habian producido las corrientes que ta-
pizaban las paredes de los precipicios. Muchas ve-
ces nos deteníamos á considerar la gran masa de nu-
bes producida por los condensados vapores de los 
bosques, los cuales nos ocultaban el Océano; estos 
se ofrecían á nuestra mirada unas veces como espi-
nosos haces que asemejaban peñascos de nieve, otras 
en forma de gradería y siempre como un cielo jas-
peado, por lo que parecia que teniamos el firma-
mento no en el zénit, sino bajo nuestras plantas. 
Este espectáculo nuevo para mí, que no habia as-
cendido á tan elevadas montañas, me encantaba, y 
nunca me parecía haberlo considerado bastante. 

Antes de entrar en las Gargantas, elejamos á la 
izquierda la gruta del Pino, notable porque su con-
cavidad resguarda el único pino que crece en aque-
lla altura; en seguida entramos en las Gargantas 
estensas llanuras completamente estériles y desier 
tas, cubiertas de fragmentos piedra pómez y de ob-
sidianas que refractan los rayos del sol y producen 
un calor tan intenso que seria irresistible si no neu-
tralizara su acción un viento Norte, frió ya á aque-
lla altura de mil cuatrocientas toesas; el aire en 
aquellas regiones es de una sequedad fatigosa. 

Aquellos valles contenidos entre montañas enor-
mes, de donde toman el nombre de Gargantas, son 
otros tantos lechos de antiguos cráteres; en ellos se 
estingue casi enteramente la vegetación; el spar-
tium supra nubivm, es la única planta que sobre-
vive, y eso de trecho en trecho; aquí ya se hace el 
tránsito triste y monótono. Grandes peñascos de 
basalto y feldspato interrumpen totalmente la uni-
formidad de la llanura; algunos son tan considera-
bles, que escede su diámetro de veinte piés; su posi-
cion en medio de aquellos campos de obsidianas, 110 
puede ser originada sino por la esplosion de antiguos 
volcanes. 

Antes de entrar en las Gargantas pasamos muy 
cerca de un cráter que parecia haber estado en ac-
tividad en una época muy cercana; nuestros caba-
llos resbalaban á cada paso; uno de ellos dió un tro-
pezón que hizo rodar al que le montaba, accidente 
que no tuvo otro resultado lamentable que la rotu-
ra de un barómetro;: así pues, redoblamos nuestras 
precauciones, tardando por este motivo una hora en 
franquear este paso. Desde el centro de las Gargan-
tas descubrimos el inmenso basamento del Pico, de 
cuyos lados sobresalian enormes peñascos de basal-
to, superpuestos de modo que nos trajo á la memo-
ria los trabajos de los Titanes. Estas enormes ma-
sas, suspendidas sobre nuestras cabezas, nos oculta-
ron muchas veces el cono, á cuyo pié llegamos á las 
tres y media; asaltárnosle con decisión por una sen-
da muy escarpada, obstruida de obsidianas amari-
llentas y de piedras pómez, que cediendo bajo los 

j piés de nuestros caballos, hacían difícil la ascención 
1110 obstante que giraba alrededor de la posicion. 



Al cabo de tres cuartos de hora de marcha muy 
penosa llegamos al plano de la Estancia de los in-
gleses, termino de nuestra jornada; en aquel sitio 
hay aglomeradas grandes masas de basalto que for-
man un abrigo natural: el spartium supra nubiuni 
se encuentra en sobrada abundancia para alimentar 
el indispensable fuego que hay que encender. Al 
punto tomamos posesion de uno de estos abrigos; el 
viento Norte que soplaba, á punto de sentirse mu-
cho frió, nos prometía un descanso considerable de 
temperatura. Nos hallábamos en un verdadero de-
sierto, aislados del mundo entero y á mil seiscien-
tas toesas de elevación; las nubes que dejábamos ya 
bajo de nosotros, antes de entrar en las Gargantas, 
nos ocultaban una gran parte de la isla; de tiempo 
en tiempo nos dejaban ver algunas cúspides fuera 
del recinto de crestas volcánicas que rodean el gran 
cráter que acabábamos de atravesar. 

Ansiosos de reconocer aquellos sitios, aprovecha-
mos las dos horas de dia que restaban para subir 
por la montaña hasta Alta-vista. Una media ho-
ra empleamos en llegar hasta la planicie, situada 
en la cúspide de una eminencia de obsidianas que 
nos separaba de la senda en que estaban los pe-
ñascos de basalto suspendidos sobre nuestras cabe-
zas. Como la estación de Alta-vista se halla mas 
próesima al Pico, acontece que los viageros la es-
cogen alguna vez para pasar la noche, pero este si-
tio es menos abrigado que el de Estancia, y es me-
nester llevar consigo mucha leña si ha de hacerse 
lumbre. No intentamos pasar mucho mas adelan-
te por temor de perder el camino si se nos hacia de 
noche; pero sin embargo, llegamos hasta descubrir 
el Pico, cuyo vértice nos parecia tocar con la mano, 
á pesar de estar aún muy distante. 

La bajada nos costó mucho mas trabajo que la 
subida; pero regresamos con felicidad despues de 
haber recogido muestras de las rocas mas notables 
que encontramos; entre ellas habia tracitas, basal-
tos y lavas de diferentes edades, mas ó menos al-
teradas por el aire, el fuego, las lluvias, y que ofre-
cian diferentes estados de cristalización. Cuando 
llegamos á las siete á la Estancia, nos aguardaba 
una buena comida y una vivísima hoguera; la ju-
guetona llama esparcia una claridad que animaba 
todo cuanto nos rodeaba. 

Al amparo de las rocas, abrigados con nuestros 
capotones y engranando como mejor se podia nues-
tros huesos con los duros cantos del suelo, tratamos 
de dormir haciendo de cabecera nuestras maletas, 
pero fué diligencia vana; el ruido de los caballos, el 
del hombre encargado de atizar la lumbre y el que 
hacían nuestros guias conversando entre sí el amor 
de otra hoguera que ardía á corta distancia de la 
nuestra, nos tuvieron constantemente desvelados. 
También teníamos que luchar con otra especie de 
enemigos. Las pulgas, naturalizadas se conoce que 
de mucho tiempo en esta estación, y á la cual no 
habrían venido por sí, se despertaron al dulce calor 
de nuestra lumbre y comenzaron á hacernos una 
guerra á muerte. En vano quise oponer una re-
signación estoica á sus picaduras, pues era mayor 
que esta la molestia que me producían teniéndome 

despierto. Por fin, á media noche, viendo que no 
podia conciliar el sueño, decidí salir á tomar el ai-
re fuera de nuestro recinto; pero apenas me habia 
separado de la lumbre tuve oeasion de conocer cuán-
to habia disminuido la temperatura; miré el termó-
metro que á las ocho tenia catorce grados y que 
habia descendido hasta ocho; sin embargo, con difi-
cultad podría haber noche mas bella. El cielo, de 
una pureza estraordinaria, estaba sembrado de in-
numerables estrellas que esparcian tal claridad en 
la atmósfera, que podia creerse al pronto que aún 
alumbraba la luna traspuesta ya de aquel horizon-
te. Las montañas, que me robaban una gran par-
te del cielo, se destacaban con tintas oscuras, bas-
tante pronunciadas para que se marcasen clara-% 
mente sus contornos. A algunos pasos de nuestro 
campo reinaba el silencio mas profundo; fácilmente 
me podia hacer ilusión de estar aislado en aquella 
soledad y entregarme á mi gusto al recogimiento y 
meditación que inspiraba. Una multitud de reflec-
siones asaltaron mi mente en aquellos instantes; pen-
saba en mi pais, en mi familia, en mis amigos y en 
las eventualidades dichosas ó menguadas de un via-
ge que se estrenaba con aquella interesante ascen-
ción que tan gratas emociones me causaba. De es-
tos sueños salia lleno de confianza para el porvenir; 
admiraba en la naturaleza una de sus mas grandes 
maravillas; el deseo de estudiarla me habia con-
ducido hasta allí, y aunque para satisfacer cumpli-
damente este propósito me faltaba estar iniciado en 
las ciencias, me compensaba en cierto modo la in-
fluencia que ejercía en mi espíritu tornándole al 
pasado y anticipándole al porvenir. 

Despues de una media hora de paseo, regresé á 
nuestro campo escitado por el frió, y hallé á mis ca-
maradas procurando buscar en la inmovilidad el 
descanso que les negaba el sueño; xomé asiento al 
rededor del fuego, y mientras llegaba el dia me en-
tretuve en comenzar algunas cartas para mi fami-
lia y amigos. De este modo pasé hasta las tres, ho-
ra en que mis espedicionarios se incorporaron para 
acercarse mas á la lumbre á causa de lo intenso que 
se iba haciendo el frió; entonces nos pusimos á dis-
currir acerca de la mala noche, conviniendo en que 
seria forzar el sentido de las palabras llamar á 
aquello descanso. E l termómetro habia bajado á 
cinco grados. Convinimos no partir antes de las 
cuatro y media, con objeto de no pasar antes de 
amanecer por Alta-vista, donde el camino es im-
practicable por la noche. Cuando llegó aquella ho-
ra nos pusimos en camino, llevando por delante un 
guia y dos caballerías que porteaban los instrumen-
tos, los víveres y una soberbia empanada que desti-
nábamos á comer solemnemente en la cúspide del 
cráter. Azotábanos el rostro una brisa norte gla-
cial, que era mas sensible que una helada intensa; 
el aire era de una sequedad tan estraordinaria que 
se me habian abierto los lábios y sentía dolor de oí-
dos; por espacio de media hora tuve que caminar á 
pié, á pesar del mal terreno, para entrar en calor 
con el ejercicio. Apenas era de dia cuando llega-
rnos á Alta-vista,, no deteniéndonos en este sitio 
mas que el tiempo necesario para cobrar ánimo. Al 

cabo de media hora llegamos á la Cueva de las 
Nieves, especie de gruta en que todo el año se man-
tiene el agua congelada y adonde vienen á buscar 
hielo de Orotava. 

En este punto presenciamos uno de los espectá-
culos mas magníficos á que se puede asistir en los 
paises montañosos, que es la salida del sol. De en-
tre los vapores que cubrían el Océano, salia entonces 
radiante, y al parecer agrandado y aplanado mas 
allá de toda idea, á causa de la refracción. Los efectos 
de radiación le prestaban algo de fantástico; difícil-
mente podría representarlo el pincel cuanto mas 
describirlo la pluma; yo solo me limitaré á señalar 
este fenómeno á los curiosos observadores como dig-
no de empeñarlos en ascender á montañas elevadas. 
El termómetro señalaba 5. ° 8 y el barómetro ha-
bia bajado á 0.™ 4994. 

A poco divisamos el cono llamado Pilón, sin du-
da á causa de su semejanza con los formados de 
azúcar, el cual se elevaba magestuosamente del 
centro del plano culminante de la montaña. Mas 
de una hora empleamos en montar la especie de 
pedestal en que se asienta; gracias á la estación no 
tenia nieve el sendero; cuando está cubierto de ella, 
es preciso redoblar la prudencia; pero, sin embargo, 
no puede decirse nunca que ofrece peligros de enti-
dad. Un poco antes de llegar á la planicie de don-
de parte el Pilón, recogimos al pasar musgo del que 
tapizan cierl as grietas que despiden vapores acuo-
sos muy cálidos. Detuvímonos algunos momentos 
antes de emprender nuestra última ascensión, mi-
diendo primero con la vista las dificultades. 

Por fin nos pusimos en marcha; la base y los cos-
tados del cono están cubiertos de obsidianas move-
dizas, en las cuales nos hundimos hasta media 
pierna, cediendo de tal modo, que apenas avanzá-
bamos un paso cada tres. Casi continuamente nos 
era menester detenernos para tomar aliento, espe-
rimentando opresiones mas ó menos penosas, oca-
sionadas por la gran rarefacción del aire; esta opre-
sión produjo á algunos el efecto de sangrar por la 
nariz. Ultimamente, del mejor modo que pudimos 
llegamos arriba, y abordamos al cráter, cuyas pa-
redes unidas y ligeramente inclinadas, se elevan á 
alturas desiguales; sus contornos despedian en abun-
dancia de cuando en cuaudo vapores sulfurosos; el 
fondo del cráter parecia apagado enteramente. Di-
mos vuelta á aquella ancha boca apoyándonos en 
los picos de basalto de las paredes del cráter, blan-
queados por el humo, y que esparcidos muy irregu-
larmente permiten acceso solamente por el lado que 
nosotros le habíamos abordado. Probablemente su 
destino será encenderse un dia para dar curso á al-
guna otra erupción que produzca un nuevo cono. 

Los bordes de las concavidades que eeshalan va-
pores están tapizados de cristalizaciones de azufre 
y de eflorescencias de alúminas reblandecidas; en 
su interior se esperimentaba un calor bastante vivo; 
recogimos muestras de diversas sustancias y algu-
nos fragmentos de obsidianas nitrosas. El cielo se 
mostraba puro, sin nubes y de azul oscuro; el aire 
soplaba moderadamente de Nordeste; la temperatu-
ra estaba á catorce grados, y ascendia á nueve á la 

sombra, Hácia las diez nos molestaba el calor; al-
gunos esperhnentaron dolor de cabeza. Despues de 
recorrer el cráter y sus contornos en todos sentidos, 
me detuve para contemplar el imponente golpe de 
vista que me ofrecía la parte del pico de Tcyda que 
sobre la región de las nubes parecia aislado del 
mundo entero: disipándose de cuando en cuando 
aquellos vapores, me permitían descubrir también 
la cadena de cráteres que gradualmente descienden 
hasta el mar. La hora del desayuno se echaba en-
cima, antes de la cual ya todos esperimentábamos 
escelente apetito: colocamos la empanada en el 
punto culminante del Pico, y al rededor todas las 
demás provisiones; á poco todo habia desaparecido: 
nunca almuerzo alguno pudo encontrarse mas es-
quisito; estábamos muy orgullosos de hallarnos en 
tal convite á mil ochocientas toesas sobre el nivel 
del mar; y aún pensaba en las gentes que envidia-
rían nuestra espedicion. 

Terminado el almuerzo se ocuparon los mas en 
completar su coleccion mineralógica, y á medio dia 
cargados de piedras y de nuestros útiles comenza-
mos á descender del Pilón, operacion que se hace 
con mas rapidez que se desea, y que dura escasa-
mente diez minutos. Sin detenernos seguimos has-
ta Estanáa donde llegamos á las dos en punto. 
Despues que todos los sabios de primer orden han 
visitado el pico de Teyda, y de sus descripciones tan 
claras y satisfactorias acerca de su formación, seria 
una temeridad aventurar ideas á este propósito, 
cuando ni aún tiempo tuvimos para ecsaminarlo. 
Nuestro objeto fué medir con esactitud la altura de 
la montaña y hacer algunas observaciones de inten-
sidad magnética. 

Abandonamos la Estancia y continuamos rápida-
mente por las Gargantas, que no tenían ya para 
nosotros el interés que cuando subimos. A medida 
que descendíamos esperimentábamos un cambio de 
temperatura y de atmósfera que nos causaba una 
sensación muy agradable. Sin embargo, por mas 
que aligeramos eí paso, nos sorprendió la noche en 
las regiones despobladas, siendo mas de las ocho 
cuando entramos en Orotava totalmente cansados, 
que apenas tuvimos ánimo para tomar un bocado 
antes de acostarnos. 

Al dia siguiente partimos para Santa Cruz; nos 
detuvimos en Laguna para visitar dos iglesias bas-
tante notables, y al medio dia entramos en Santa 
Cruz, término de nuestro viage, muy satisfechos de 
nuestra espedicion aunque muy cansados. 

V. 

NAUFRAGIO DE LA MEDUSA. 

A consecuencia de haber restituido á la Francia 
en virtud de los tratados de 1814 y 1815, los esta-
blecimientos que poseía en el Senegal, dispúsose la 
salida de una espedicion á las órdenes de Mr. de 
Chaumareys, compuesta de la fragata Medusa, 
mandada por este oficial; de la corbeta Eco, de la 



Al cabo de tres cuartos de hora de marcha muy 
penosa llegamos al plano de la Estancia de los in-
gleses, termino de nuestra jornada; en aquel sitio 
hay aglomeradas grandes masas de basalto que for-
man un abrigo natural: el spartium supra nubium 
se encuentra en sobrada abundancia para alimentar 
el indispensable fuego que hay que encender. Al 
punto tomamos posesion de uno de estos abrigos; el 
viento Norte que soplaba, á punto de sentirse mu-
cho frió, nos prometía un descanso considerable de 
temperatura. Nos hallábamos en un verdadero de-
sierto, aislados del mundo entero y á mil seiscien-
tas toesas de elevación; las nubes que dejábamos ya 
bajo de nosotros, antes de entrar en las Gargantas, 
nos ocultaban una gran parte de la isla; de tiempo 
en tiempo nos dejaban ver algunas cúspides fuera 
del recinto de crestas volcánicas que rodean el gran 
cráter que acabábamos de atravesar. 

Ansiosos de reconocer aquellos sitios, aprovecha-
mos las dos horas de dia que restaban para subir 
por la montaña hasta Alta-vista. Una media ho-
ra empleamos en llegar hasta la planicie, situada 
en la cúspide de una eminencia de obsidianas que 
nos separaba de la senda en que estaban los pe-
ñascos de basalto suspendidos sobre nuestras cabe-
zas. Como la estación de Alta-vista se halla mas 
próesima al Pico, acontece que los viageros la es-
cogen alguna vez para pasar la noche, pero este si-
tio es menos abrigado que el de Estancia, y es me-
nester llevar consigo mucha leña si ha de hacerse 
lumbre. No intentamos pasar mucho mas adelan-
te por temor de perder el camino si se nos hacia de 
noche; pero sin embargo, llegamos hasta descubrir 
el Pico, cuyo vértice nos parecia tocar con la mano, 
á pesar de estar aún muy distante. 

La bajada nos costó mucho mas trabajo que la 
subida; pero regresamos con felicidad despues de 
haber recogido muestras de las rocas mas notables 
que encontramos; entre ellas habia tracitas, basal-
tos y lavas de diferentes edades, mas ó menos al-
teradas por el aire, el fuego, las lluvias, y que ofre-
cian diferentes estados de cristalización. Cuando 
llegamos á las siete á la Estancia, nos aguardaba 
una buena comida y una vivísima hoguera; la ju-
guetona llama esparcia una claridad que animaba 
todo cuanto nos rodeaba. 

Al amparo de las rocas, abrigados con nuestros 
capotones y engranando como mejor se podia nues-
tros huesos con los duros cantos del suelo, tratamos 
de dormir haciendo de cabecera nuestras maletas, 
pero fué diligencia vana; el ruido de los caballos, el 
del hombre encargado de atizar la lumbre y el que 
hacían nuestros guias conversando entre sí el amor 
de otra hoguera que ardia á corta distancia de la 
nuestra, nos tuvieron constantemente desvelados. 
También teníamos que luchar con otra especie de 
enemigos. Las pulgas, naturalizadas se conoce que 
de mucho tiempo en esta estación, y á la cual no 
habrían venido por sí, se despertaron al dulce calor 
de nuestra lumbre y comenzaron á hacernos una 
guerra á muerte. En vano quise oponer una re-
signación estoica á sus picaduras, pues era mayor 
que esta la molestia que me producían teniéndome 

despierto. Por fin, á media noche, viendo que no 
podia conciliar el sueño, decidí salir á tomar el ai-
re fuera de nuestro recinto; pero apenas me habia 
separado de la lumbre tuve oeasion de conocer cuán-
to habia disminuido la temperatura; miré el termó-
metro que á las ocho tenia catorce grados y que 
habia descendido hasta ocho; sin embargo, con difi-
cultad podría haber noche mas bella. El cielo, de 
una pureza estraordinaria, estaba sembrado de in-
numerables estrellas que esparcian tal claridad en 
la atmósfera, que podia creerse al pronto que aún 
alumbraba la luna traspuesta ya de aquel horizon-
te. Las montañas, que me robaban una gran par-
te del cielo, se destacaban con tintas oscuras, bas-
tante pronunciadas para que se marcasen clara-% 
mente sus contornos. A algunos pasos de nuestro 
campo reinaba el silencio mas profundo; fácilmente 
me podia hacer ilusión de estar aislado en aquella 
soledad y entregarme á mi gusto al recogimiento y 
meditación que inspiraba. Una multitud de reflec-
siones asaltaron mi mente en aquellos instantes; pen-
saba en mi pais, en mi familia, en mis amigos y en 
las eventualidades dichosas ó menguadas de un via-
ge que se estrenaba con aquella interesante ascen-
ción que tan gratas emociones me causaba. De es-
tos sueños salia lleno de confianza para el porvenir; 
admiraba en la naturaleza una de sus más grandes 
maravillas; el deseo de estudiarla me habia con-
ducido hasta allí, y aunque para satisfacer cumpli-
damente este propósito me faltaba estar iniciado en 
las ciencias, me compensaba en cierto modo la in-
fluencia que ejercía en mi espíritu tornándole al 
pasado y anticipándole al porvenir. 

Despues de una media hora de paseo, regresé á 
nuestro campo escitado por el frió, y hallé á mis ca-
ntaradas procurando buscar en la inmovilidad el 
descanso que les negaba el sueño; xomé asiento al 
rededor del fuego, y mientras llegaba el dia me en-
tretuve en comenzar algunas cartas para mi fami-
lia y amigos. De este modo pasé hasta las tres, ho-
ra en que mis espedicionarios se incorporaron para 
acercarse mas á la lumbre á causa de lo intenso que 
se iba haciendo el frió; entonces nos pusimos á dis-
currir acerca de la mala noche, conviniendo en que 
seria forzar el sentido de las palabras llamar á 
aquello descanso. E l termómetro habia bajado á 
cinco grados. Convinimos no partir antes de las 
cuatro y media, con objeto de no pasar antes de 
amanecer por Alta-vista, donde el camino es im-
practicable por la noche. Cuando llegó aquella ho-
ra nos pusimos en camino, llevando por delante un 
guia y dos caballerías que porteaban los instrumen-
tos, los víveres y una soberbia empanada que desti-
nábamos á comer solemnemente en la cúspide del 
cráter. Azotábanos el rostro una brisa norte gla-
cial, que era mas sensible que una helada intensa; 
el aire era de una sequedad tan estraordinaria que 
se me habían abierto los lábios y sentía dolor de oí-
dos; por espacio de media hora tuve que caminar á 
pié, á pesar del mal terreno, para entrar en calor 
con el ejercicio. Apenas era de dia cuando llega-
rnos á A,lta-vista, no deteniéndonos en este sitio 
mas que el tiempo necesario para cobrar ánimo. Al 

cabo de media hora llegamos á la Cueva de las 
Nieves, especie de gruta en que todo el año se man-
tiene el agua congelada y adonde .vienen á buscar 
hielo de Orotava. 

En este punto presenciamos uno de los espectá-
culos mas magníficos á que se puede asistir en los 
paises montañosos, que es la salida del sol. De en-
tre los vapores que cubrían el Océano, salia entonces 
radiante, y al parecer agrandado y aplanado mas 
allá de toda idea, á causa de la refracción. Los efectos 
de radiación le prestaban algo de fantástico; difícil-
mente podría representarlo el pincel cuanto mas 
describirlo la pluma; yo solo me limitaré á señalar 
este fenómeno á los curiosos observadores como dig-
no de empeñarlos en ascender á montañas elevadas. 
El termómetro señalaba 5. ° 8 y el barómetro ha-
bia bajado á 0.™ 4994. 

A poco divisamos el cono llamado Pilón, sin du-
da á causa de su semejanza con los formados de 
azúcar, el cual se elevaba magestuosamente del 
centro del plano culminante de la montaña. Mas 
de una hora empleamos en montar la especie de 
pedestal en que se asienta; gracias á la estación no 
tenia nieve el sendero; cuando está cubierto de ella, 
es preciso redoblar la pradencia; pero, sin embargo, 
no puede decirse nunca que oirece peligros de enti-
dad. Un poco antes de llegar á la planicie de don-
de parte el Pilón, recogimos al pasar musgo del que 
tapizan cierl as grietas que despiden vapores acuo-
sos muy cálidos. Detuvímonos algunos momentos 
antes de emprender nuestra última ascensión, mi-
diendo primero con la vista las dificultades. 

Por fin nos pusimos en marcha; la base y los cos-
tados del cono están cubiertos de obsidianas move-
dizas, en las cuales nos hundimos hasta media 
pierna, cediendo de tal modo, que apenas avanzá-
bamos un paso cada tres. Casi continuamente nos 
era menester detenernos para tomar aliento, espe-
rimentando opresiones mas ó menos penosas, oca-
sionadas por la gran rarefacción del aire; esta opre-
sión produjo á algunos el efecto de sangrar por la 
nariz. Ultimamente, del mejor modo que pudimos 
llegamos arriba, y abordamos al cráter, cuyas pa-
redes unidas y ligeramente inclinadas, se elevan á 
alturas desiguales; sus contornos despedian en abun-
dancia de cuando en cuaudo vapores sulfurosos; el 
fondo del cráter parecia apagado enteramente. Di-
mos vuelta á aquella ancha boca apoyándonos en 
los picos de basalto de las paredes del cráter, blan-
queados por el humo, y que esparcidos muy irregu-
larmente permiten acceso solamente por el lado que 
nosotros le habíamos abordado. Probablemente su 
destino será encenderse un dia para dar curso á al-
guna otra erupción que produzca un nuevo cono. 

Los bordes de las concavidades que eeshalan va-
pores están tapizados de cristalizaciones de azufre 
y de eflorescencias de alúminas reblandecidas; en 
su interior se esperimentaba un calor bastante vivo; 
recogimos muestras de diversas sustancias y algu-
nos fragmentos de obsidianas nitrosas. El cielo se 
mostraba puro, sin nubes y de azul oscuro; el aire 
soplaba moderadamente de Nordeste; la temperatu-
ra estaba á catorce grados, y ascendia á nueve á la 

sombra, Hácia las diez nos molestaba el calor; al-
gunos esperñiientaron dolor de cabeza. Despues de 
recorrer el cráter y sus contornos en todos sentidos, 
me detuve para contemplar el imponente golpe de 
vista que me ofrecía la parte del pico de Tcyda que 
sobre la región de las nubes parecia aislado del 
mundo entero: disipándose de cuando en cuando 
aquellos vapores, me permitían descubrir también 
la cadena de cráteres que gradualmente descienden 
hasta el mar. La hora del desayuno se echaba en-
cima, antes de la cual ya todos esperimentábamos 
escelente apetito: colocamos la empanada en el 
punto culminante del Pico, y al rededor todas las 
demás provisiones; á poco todo habia desaparecido: 
nunca almuerzo alguno pudo encontrarse mas es-
quisito; estábamos muy orgullosos de hallarnos en 
tal convite á mil ochocientas toesas sobre el nivel 
del mar; y aún pensaba en las gentes que envidia-
rían nuestra espedicion. 

Terminado el almuerzo se ocuparon los mas en 
completar su coleccion mineralógica, y á medio dia 
cargados de piedras y de nuestros útiles comenza-
mos á descender del Pilón, operacion que se hace 
con mas rapidez que se desea, y que dura escasa-
mente diez minutos. Sin detenernos seguimos has-
ta Estanáa donde llegamos á las dos en punto. 
Despues que todos los sabios de primer orden han 
visitado el pico de Teyda, y de sus descripciones tan 
claras y satisfactorias acerca de su formacion, seria 
una temeridad aventurar ideas á este propósito, 
cuando ni aún tiempo tuvimos para ecsaminarlo. 
Nuestro objeto fué medir con esactitud la altura de 
la montaña y hacer algunas observaciones de inten-
sidad magnética. 

Abandonamos la Estancia y continuamos rápida-
mente por las Gargantas, que no tenían ya para 
nosotros el interés que cuando subimos. A medida 
que descendíamos esperimentábamos un cambio de 
temperatura y de atmósfera que nos causaba una 
sensación muy agradable. Sin embargo, por mas 
que aligeramos el paso, nos sorprendió la noche en 
las regiones despobladas, siendo mas de las ocho 
cuando entramos en Orotava totalmente cansados, 
que apenas tuvimos ánimo para tomar un bocado 
antes de acostarnos. 

Al dia siguiente partimos para Santa Cruz; nos 
detuvimos en Laguna para visitar dos iglesias bas-
tante notables, y al medio dia entramos en Santa 
Cruz, término de nuestro viage, muy satisfechos de 
nuestra espedicion aunque muy cansados. 

V. 

NAUFRAGIO DE LA MEDUSA. 

A consecuencia de haber restituido á la Francia 
en virtud de los tratados de 1814 y 1815, los esta-
blecimientos que poseía en el Senegal, dispúsose la 
salida de una espedicion á las órdenes de Mr. de 
Chaumareys, compuesta de la fragata Medusa, 
mandada por este oficial; de la corbeta Eco, de la 



gabarra Loire y del brick Argos, que partieron el 
17 de Junio de 1816. 

Estos buques marcharon al principio en conser-
va; pero habiéndose adelantado á todos la Medusa, 
se encontró el 1. ° de Julio próesima al desierto de 
la costa de Sahara; pasó el trópico y siguió un rum-
bo que la aptocsimaba demasiado á tierra, aunque 
para ello se pretestaba que lo favorable de los vien-

cuya ejecución requería mas disciplina y obediencia 
que la que reinaba á bordo, donde no inspiraba el 
carácter del gefe el respeto tan necesario en aque-
llas críticas circunstancias: por todas partes se oian 
esclamaciones de furor y desesperación, que solo la 
presencia de espíritu del comandante hubiera podi-
do reprimir á unos y avergonzar á otros: desgracia-
damente los náufragos de la Medusa carecieron do 

tos dejaban al comandante libre en su maniobra, y este elemento indispensable de salvación. 
que el modo de hacer una travesía rápida era se-
guir la playa de tan cerca como fuera posible. Al 
deseo de llegar mas pronto iba unido el sentimien-
to de gloria de mostrar mas atrevimiento que los 
demás marinos, lo cual fué causa de que Chauma-
reys se empeñase irreflecsivamente en el golfo de 
San Ciprian, no obstante los prudentes consejos de 
su teniente y de otros oficiales que le demostraban 
en presencia del mapa, que el camino que seguía 
había de conducirle al banco de Arguin. 

Mr. de Chaumareys sirvió en la marina desde 
muy joven; despues emigró, y pasó en la emigra-
ción el tiempo que debió emplear en hacerse dies-
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Entretanto, en medio de aquella anarquía, in-
tentaron algunos hombres intrépidos y generosos or-
ganizar los trabajos; pero como carecían de la uni-
dad que infunde la voluntad de un gefe, resultó 
mal liada y dispuesta la balsa, y que no se prove-
yera convenientemente. Efecto de una precipita-
ción mal entendida, cayeron al mar muchos sacos 
de galleta, que fueron muy echados de menos cuan-
do comenzó á sentirse la escasez. Esta precipita-
ción innecesaria, fué la que mas contribuyó á com-
pletar la desgracia. Interin subsistiese la enorme 
masa de la í'ragata, sirviendo de abrigo contra la im-
petuosidad del mar, ¿no habría tiempo de precaverse 

fué repentinamente ascendido al grado de capitan 
de iragata, sin tener en cuenta su falta de práctica, 
imprudencia que debia dar su fruto. 

E l 2 de Julio á las tres de la tarde, encalló la 

balsa amarrada con anclas y sujeta á un costado de 
la fragata, ¿no hubiera podido proveerse en ella de 
las piezas necesarias y de los víveres que cada día 
podian estraerse de su cala sumergida? De este 

t T o V r i r e C S a l t i t t r a 0 r d , l i a r Í a m e r i t e Cl m ° d ° S e h u b i e r a construido una especie de isla fio-animo ele ias personas nue h a b í a n nroinetn or+o . , • ' . . animo de las personas que habían previsto esta des-
gracia. Es verdad que Mr. Chaumareys desplegó 
mucha actividad para desencallar el buque; que se 
practicaron los mas grandes esfuerzos; que todo el 
mundo cumplía su deber con valor, y que la fuerza 
de la tripulación estaba casi duplicada con la con-
currencia de los pasageros y soldados destinados á 

tante, cuya presencia hubiera reanimado el valor 
de la tripulación y dado tiempo á esperar la com-
pleta destrucción de la fragata para refugiarse va 
en la balsa ó en las lanchas. 

La idea de que marchara aquella pesada máqui-
na, necesariamente mal dispuesta para surcar las 
olas, fué empresa loca que no podía nacer sino de la guarnición de Gorea; pero á pesar de todo, e r ¡ cT/ebms S ^ t Z T C I Z 

aun para aquella si tuaaon demasiado limitada la sólida. Hubiera sido menes t e en 1» p r i m o s T o " 
fuerza humana: así que luchó en vano contra los 
vientos que estorbaban la maniobra de las lanchas, 
y contra la rapidez de las corrientes que paraliza-
ban la ejecución de las órdenes de establecer las 

montos espedir á Gorea bajo las órdenes de un ofi-
cial una embarcación que no hubiera tardado en re-
gresar, con socorros para los náufragos. Entretan-
to el comandante debia permanecer á bordo de la 

lanchas de modo que se pudiera por su medio traer fragata, v el teniente á bordo Ao U l«i-« ,i i 
la fragata sobre ta „ „ t a t a del banco donde hn- ¡ ^ ¡ . ¿ Z & Z S J g p í a ^ t ™ 

la decencia, la sangre fria y la obediencia. Lo que 
flnmra ocfn i -

hiera flotado de nuevo. Despues de mil pruebas 
infructuosas, de mil trabajos, angustias y esperan- apoya esta proposición, mas que todo, es que la fra-

un sitio elevado, contra el cual venia á estrellarse , ran en la fragata ó en la b a í a P 

la ola, la que casi siempre pasaba por encima, em- Muv leios de a r W a r ™ a-a 
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impotente para remolcar aquella pesadísima masa 
y por el contrario debia arrastrarlo á él. Debia es-
perarse en efecto la inutilidad de las tentativas prac-
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ban; pero toda la galleta empapada de agua como 
estaba la devoraron en un solo día. Las esperanzas 
que forjaban respecto del pronto socorro que les su-
ministrarían las embarcacionos, les hizo poco cautos 
para el porvenir. La noche que siguió á su abando-
no la pasaron toda zarandeados por las olas, las 
cuales les hacian chocar unos contra otros ó caer 

dor y el comandante de la fragata, ganaron sin ac-
cidente alguno el Senegal y se instalaron á bordo de lencia y enormes montañas de agua pasaban por 

encima de los desventurados náufragos, estrellándose 
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S a r n i e n t o (le cortar las ligaduras de la balsa y hun- < 
dirse de este modo en las olas con sus compañeros 1 < 
de infortunio. Manifestaron en voz alta la intención i 
de deshacerse de los gefes que podían oponerse á ; 
sus designios, al tiempo mismo que enarbolaron los . 
sables y cargaron furiosamente sobre ellos, com-
binando como un placer esta á las demás causas de 
destrucción que por todas partes les asediaban. Los < 
frágiles maderos que les sostenían apenas se tiñeron 
de sangre, y una vez iniciado el crimen no se de-
tuvieron en su camino. Aquellos que en todas ocasio-
nes hubieran tenido el derecho de hacerse obedecer, 
se hallaban á merced de aquella desesperada turba, 
entre la que había hombres marcados ya con el 
hierro reprobador de la sociedad, y que entonces 
dando rienda suelta á sus malvados pensamientos 
se complacían en el goce infernal de hacer en la 
tierra impunemente, antes de sucumbir, todo el mal 
posible. Los oficiales y pasageros que conservaban 
aún sangre fría, que estaban bien armados y sin el 
inconveniente de la embriaguez, se retiraron á un 
estremo de la balsa en el que se defendieron de sus 
furiosos enemigos matando gran número de ellos y 
precipitando al agua sus cadáveres. A pesar de todo, 
el hambre, la escasez de provisiones fué entre los 
que sobrevivieron manantial de disensiones conti-
nuas. La ecsasperacion y el furor producido por 
tantos padecimientos, aniquilaron todo sentimiento 
de humanidad. La pluma se resiste á describir las 
repugnantes y horrorosas escenas por que pasaron 
los que aún sobrevivían. Estos desgraciados á quie-
nes un prolongado ayuno tenia reducidos á mía es-
trema estenuacion, y cuyas heridas ensangrentadas 
se abrían á cada paso por efecto de las sacudidas 
de las olas, lanzaban gritos dolorosos, y para pro-
longar por algunas horas tan miserable ecsistencia 
bebian sus propios orines y se alimentaban con las 
carnes de los camaradas que habían perecido. De 
ciento cincuenta y dos que entraron en la balsa no 
quedaban mas que treinta. Dos hombres á quienes 
encontraron bebiendo fraudulentamente de la única 
barrica de vino que quedaba, fueron arrojados al 
mar. La vida de un niño de doce años, discípulo de 
marina, objeto de la ternura y cuidado de toda la 
tripulación por su figura angelical, su voz dulce, su 
escelente carácter y valor, se distinguió como una 
luz falta de alimento. (Quedaban veinte y siete, dice 
la relación de uno de los actores de esta terrible es-
cena (1), y de ellos solo quince parecían destinados 
á poder prolongar su ecsistencia algunos dias; los 
restantes estaban cubiertos de heridas y llagas y 
habian perdido la razón. Sin embargo, como aún se 
les contaba para la distribución de nuestras pro-
visiones, y podían consumir antes de morir treinta 
ó cuarenta botellas de vino que nos eran de un va-
lor inestimable, se puso á deliberación lo que debia 
hacerse, y se tomó la ecsecrable resolución de que 
los quince mas fuertes arrojarían al mar á los otros 
quince mas débiles, lo que fué al punto ejecutado. 

Seis dias despues fueron divisados y recogidos por 
el Argos los quince desgraciados que sobrevivieron 

(1) Corrcard, quinta, edición, página 140. 

en la balsa, los cuales parecían, mejor que hombres, 
cadáveres á quienes se hubiera arrancado la epider-
mis. Una vez en la isla de San Luis, sucumbieron 
aún cinco, á pesar de los esmerados cuidados que se 
les prodigaron, salvándose por lo tanto diez tan so-
lamente de los ciento cincuenta y dos refugiados en 
la balsa, los cuales, en sus horribles descripciones, 
enseñaron cuántos crímenes y padecimientos puede 
acumular y soportar el hombre en el corto espacio 
de quince dias. 

La naturaleza muchas ve:¡es procura en el esceso 
de nuestros males un alivio y hasta una compensa-
ción de ellos mismos; los desgraciados de la balsa 
perdían con la razón el sentimiento de su horrorosa 
situación. La debilidad les hacia aletargarse en una 
especie de somnolencia, de la cual despertaban con la 
mirada radiante, y poseídos de las mas dulces ilusio-
nes. Mr. Correard, afectado de este mal que hace 
prorumpir en gozosas esclamaciones y en deseos de 
arrojarse al mar para ganar las hermosas praderas 
que se cree distinguir ya á un paso, se figuraba ha-
llarse en los vergeles de Italia; otros en su delirio se 
creían aún á bordo de la Medusa, navegando pacifi-
ca y sosegadamente, y otros llamaban á los navios 
que se les figuraba venir en su socorro. 

Hallada la balsa, se trató de acudir en busca de 
las lanchas que no habian llegado con la del gober-
nador, puesto que sin víveres, su posición debia ser 
aún mas crítica que la de los náufragos de la fraga-
ta, los cuales, si el mar no la habia deshecho, subsis-
tirían tal vez con los víveres que quedasen. 

Sin embargo, como la fragata traía á bordo, pa-
ra las necesidades de la colonia, una suma de cien 
mil francos, que nunca se pudo hallar, se dispuso, 
aunque tarde, para proveer á las ecsigencias de la 
humanidad, enviar una goleta encargada de socor-
rer los que hallara, y de registrar el interior del bu-
que, á fin de descubrir el dinero. Dos veces se hizo 
á la vela, y dos veces, por efecto de temporales, tu-
vo que regresar al punto de partida, despues de na-
vegar inútilmente por espacio de algunos dias; por 
fin, á la tercera, llegó hasta la Medusa, cincuenta y 
dos dias despues de su abandono. Las diez y siete 
personas que quedaron dentro de ella, reunieron al 
principio todos los víveres que pudieron estraer de 
la cala, y en tanto que duraron reinó la paz; pero 
pasaron cuarenta dias sin que llegase el socorro que 
aguardaban, y entonces, doce de ios mas valerosos é 
intrépidos resolvieron ganar la tierra, para cuyo 
efecto construyeron una balsa con algunos despojos 
del buque. Debieron ser víctimas de su temeridad, 
á juzgar por los restos de la balsa que fueron halla-
dos por los moros en la costa del desierto de Sahara. 
Algunos dias despues de la partida de esta balsa, 
quiso también un marinero ganar la costa, asido á 
otro fragmento de la fragata, y pereció á vista de 

: esta. Aquellos desgraciados si no hubieran pereci-
: do á merced de las olas, es casi seguro que ellos y 

sus compañeros hubieran sido víctimas del hambre. 
• Los cuatro que quedaron á bordo decidieron morir 
. allí, antes que esponerse á peligros que creían im-

posible superar. Uno de los cuatro murió de ham-
bre poco antes de llegar la goleta. Los tres restan-

tes estaban en malísimo estado de estenuacion: con 
dos dias mas que hubiera tardado el socorro, no hu-
bieran hallado mas que cadáveres. Estos desven-
turados ocupaban cada uno un nicho separado, del 
que no salían sino para buscar víveres, que en los 
últimos dias consistían en un poco de aguardiente, 
sebo, y tocino salado. Cuando encontraban algo se 
perseguían entre sí, cuchillo en mano Mientras no 
faltó el vino y algunas otras provisiones, pudieron 
sostenerse medianamente, pero cuando solo les que-
dó aguardiente, se debilitaron mas cada día. Por 
fin hallaron reunidos á su llegada á la isla de San 
Luis, á todos los que se habian librado de aquellos 
desastres. 

Los sesenta y tres hombres que hemos dicho que 
desembarcaron cerca del cabo de Minick, confiaron 
el mando y dirección de la carabana á un sargento 
llamado Petit, joven de veintiocho años, enérgico é 
inteligente. Antes de ponerse en marcha se contó 
los que habia, y no se encontraron mas que cincuen-
ta y siete. Al tocar en tierra se habian separado 
seis individuos de sus compañeros de infortunio: de 
este número era el naturalista Kummer, que se ale-
jó con la esperanza de que los moros le suministra-
rían con qué satisfacer la sed y el hambre. 

Púsose en camino la carabana de los cincuenta y 
siete, sufriendo el rigor de un sol abrasador, y sin 
hallar recurso que mitigara su sed. Por la tarde 
llegaron a unas colinas de arena próesimas al mar, 
donde encontraron algunos chozos deshabitados, al-
rededor de los que se veian restos de langosta y des-
pojos de algunas comidas. 

El 7, aprovechando la frescura de la mañana, se 
pusieron en marcha á las dos: la sed les mortificaba 
mucho; probaron algunos beber agua del mar, pero 
les produjo cólicos y vómitos horribles; bebieron los 
orines, pero este recurso se les agotó muy en breve; 
otros tuvieron la feliz idea de abrir en la tierra, 
próc&imo al mar, pozas, que les suministró agua 
fangosa, pero menos salada y nociva que la del 
Océano. No obstante estas disposiciones, deseaban 
la mayor parte les redujecen los moros á la esclavi-
tud, pues no se descubrían plantas ni animal que 
pudiese servir de alimento, como no fuesen langos-
tas, cuya carne produce fuertes cólicos si se come cru-
da. La tercera noche se pasó como la precedente, in-
terrumpiendo tan solo el solemne silencio que les ro-
deaba, los silbidos de las serpientes, único rumor que 
turbaba los sueños seductores de aquellos desgracia-
dos, tendidos en la arena y disfrutando del letargo de 
la fiebre. A las dos de la mañana se pusieron de nue-
vo en marcha. Este dia fué uno de los mas crue-
les que pasaron en el desierto: la muger de un cabo 
se dejó caer en el suelo y declaró no poder andar 
m a s . . . . Su marido, desesperado, trató de reanimar 
su valor con amenazas: "¡Hiere, dijo, así cesaré de 
padecer." Con mil trabajos consiguió trasladarla 
hasta una charca de agua salada, en cuyo sitio tuvo 
el desconsuelo de verla espirar. La narración de 
este episodio no cuenta que fuese enterrada, pero sí 
que en aquel mismo lugar pasaron la tercera noche, 
en la que no les dejó conciliar el sueño el graznido 
de las aves, la agitación de los reptiles, y los rugi-

dos de los leones. El 10, la mitad de los que com-
ponían la carabana no pudieron incorporarse: gran-
des hinchazones y agudísimos dolores paralizaban 
el uso de sus miembros, lo que hacia que pidiesen 
por gracia que los fusilasen. El calor del sol les 
reanimó algún tanto, y durante la noche siguiente, 
que fué la undécima que pasaron en el desierto, 
acometió á todos el delirio, y se hablaban por señas 
en atención á que su lengua desecada no les permi-
tia articular palabra alguna: uno de ellos imaginó 
hacerse cortaduras en las yemas de los dedos para 
chupar la sangre, ejemplo que imitaron muchos; 
pero este recurso no impidió que sucumbieran al-
gunos durante esta noche misma. El 11 liácia las 
dos de la mañana acababa Petit de ponerse en mar-
cha con los que componían la vanguardia, cuando 
descubrieron unas cabañas, de donde al percibirlos, 
salieron corriendo hasta unos cuarenta moros blan-
diendo puñales: estos bárbaros cogieron á los que 
iban con Petit; pero este consiguió escaparé incorpo-
rarse al resto de la caravana. Propuso al punto se 
aprestaran á defenderse, pero una voz gritó: "¿Para 
qué? los moros nos darán de beber:" caminaron há-
cia donde se hallaban aquellos, los que se arrojaron 
sobre los pobres náufragos como aves de rapiña; en 
un abrir y cerrar de ojos les despojaron de sus ves-
tidos, espoliacion á que se prestaban ellos mismos, 
suplicando les diesen un poco de agua; por fin les 
condujeron á orilla de un pozo, que les suministró una 
agua amarga y cubierta de mugre, que rechazó el 
estómago debilitado de aquellos hombres. El gefe 
de los salvages tomó de la mano á Petit y le sentó 
á su lado. En seguida procuró informarse del país 
de los náufragos, á dónde iban, y de dónde venían, 
cómo habian llegado á la costa; lo que contenia su 
barco, y lo que habia sido de él. Interin este inter-
rogatorio, se distribuyeron las mugeres el botin, y 
los hombres bailaban y gritaban en muestra de ale-
gría. 

Este gefe consintió en conducir los náufragos al 
Senegal, á condicion de que se les darian telas de 
G-uinea, pólvora, fusiles y tabaco. Les hizo distri-
buir un poco de pescado, y dió la señal de partida. 

El 12, al cabo de algunas horas de marcha, en-
contraron una segunda banda de moros mas nume-
rosa que la que les había apresado: esta quiso resis-
tir, pero fué derrotada, y su gefe con la barba y los 

; cabellos cortados. Hamel era el nombre del ven-
cedor, que dijo en mal inglés, ser príncipe de los 
pescadores: llegaron cerca de anochecer á un sitio 
en que habia algunos chozos, y mugeres y niños 

! guardando ganado: les dieron por toda bebida un 
poco de agua amarga y fangosa, y por alimento lan-
gostas crudas y algunas raices filamentosas. Obli-

' garon á los cautivos á arrancar raices, cargar y des-
cargar camellos y curar á las bestias. Cuando el 

i sueño, mas poderoso que sus padecimientos, conse-
guía cerrar sus párpados, se distraían las mugeres 
y niños del aduar en pincharles, hasta hacerles bro-
tar sangre; en arrancarles los cabellos de la barba, 
y en echar arenas en sus llagas, deleitándose mu-
cho con sus quejas y gemidos. 

El dia 16 les dieron los moros mejor alimento y 



bebida, y les preguntaron lo que darían por su con-! 
duecion al Senegal. Se les ofreció aún mas de lo 
que pidieron, y al punto nos pusimos en marcha. 

El 17 al despuntar el sol divisaron los cautivos 
un barco que se aprocsimó rápidamente; reconocie-
ron el pabellón francés, lo que hizo palpitar su cora-
zon de alegría y esperanza; pero desapareció á po-
co: era el Argos que buscaba los náufragos para con-
ducirlos al Senegal; pero no percibió las señales que 
le hacían, lo cual fué una fortuna para los desdi-
chados de la balsa, puesto que por haber continua-
do en su derrotero, los halló á punto ya de espirar. 

Por fin, el 19 encontraron unmarabut que anun-
ció la prócsima llegada de un enviado de la colonia: 
Mr. Karnet, en trage de moro y montado sobre un 
camello, apareció acompañado de otros cuatro ma-
rabus. Este filántropo irlandés acababa de arros- ¡ 
trar grandes peligros por buscar á los náufragos, 
para distribuirles los víveres que traía consigo. Nin- : 

guno tuvo paciencia para dejar cocer el arroz, sino I 
que lo deboraron crudo, añadiendo á los tormentos 
del hambre peligrosas indigestiones, que no fueron 
obstáculo que estorbara comprar un becerro y com-
ponerlo á estilo de los moros. Por mas esfuerzos | 
que hicieron Mr. Karnet, Petit y otros, no fué po-
sible contener á aquellos desgraciados, que pagaron 
muy caro, algunos hasta con la vida, su temeridad 
en comer. 

E l mismo dia reapareció el Argos á distancia de 
una legua; los náufragos dispararon algunos tiros, y 
los del mar enviaron una lancha que se acercó cuan-
to pudo á tierra. Mr. Karnet, Hamel y su herma-
no llegaron á ella, en la que se trasladaron á bordo 
El capitan les envió con otra lancha una barrica de 
galleta y algunas botellas de aguardiente; pero co-
mo no pudo aprocsimarse la lancha, se echaron al 
agua con esta carga y consiguieron depositarla en 
tierra, Petit distribuyó una parte de la galleta y 
del aguardiente, y cargó el resto en los camellos. 
Entonces fué cuando los de la carabana se entera-
ron de la triste suerte de los de la balsa. No dista-
ban ya de la colonia del Senegal mas que veinte le-
guas. La carabana llegó por fin el 23 de Julio á 
medio dia. A pesar de los padecimientos de tan 
penosa travesía, solamente perecieron una muger y 
cinco hombres; tres se perdieron en el desierto, y 
entre ellos un militar, á quien cogieron los moros y 
condujeron á la isla de San Luis, despues de rete-
nerlo un mes. 

El naturalista Kummer, uno de los seis indivi-
duos que creyeron deber abandonar á sus camara-
das, fué también apresado por los moros, pero co-
mo sabia el árabe y conocia sus ceremonias, le tra-
taron magníficamente, y consiguió lo mismo para 
otro compañero de naufragio que habia sido tam-
bién apresado y conducido donde Kummer. Am-
bos fueron conducidos á la isla de San Luis por el 
gefe principal de uno de aquellos aduares. 

VI. 

PRINCIPALES AVENTURAS DE MUNGO-PARK, EN EL 

INTERIOR DE AFRICA. 

Mungo-Park no es bajo ningún punto de vista 
un viagero vulgar, pues muy distante de entrar en 
sus miras la especulación, lo emprende todo por 
amor á la humanidad y á las ciencias. 

Procuraremos dar á conocer algunas circunstan-
cias de su viage. 

Aceptados sus servicios por la Sociedades de Lon-
dres de descubrimientos en Africa, se dió á la vela 
en un buque que ancló en Gillifria, ciudad situada 
en la orilla septentrional de Gambia. 

Despues de procurarse un caballo, emprendió su 
espedicion según las instrucciones que llevaba, las 
cuales consistían en recorrer el curso del rio Níger, 
visitando las principales ciudades por que pasa. 

Una caravana que iba á partir en la misma di-
rección no tuvo por conveniente convenir en que 
Mungo-Park formase parte de ella, y por lo tanto 
se vio precisado á marchar solo, acompañado de un 
intérprete llamado Johnson y un criado negro que 
tenia por nombre Demba. Mungo-Park montaba 
un caballo vivo y nervioso, y sus dos compañeros de 
viage le seguían en asnos; su equipage se componia 
de provisiones de boca para dos dias, y de un ligero 
surtido de cuentas de vidrio, ámbar y tabaco; lleva-
ba un poco de ropa blanca para su uso, un quita-
sol, un cuadrante de círculo, una brújula, un termó-
metro, dos fusiles, dos pares de pistolas y algunos 
otros objetos insignificantes. 

Un negro libre llamado Madiba, dos comercian-
tes de esclavos y otro negro, de oficio herrero, que 
habia estado al servicio de un doctor inglés, estable-
cido en Pisania á orillas de Gambia, se ofrecían á 
acompañarle mientras siguieran el mismo cambio. 

Tuvo un viage bastante feliz mientras transitó 
por los reinos de "Walli, de Wuli y de Budon; su via-
ge comenzó á dificultarse en Joag, primera ciudad 
del reino de Kakgaaga fronteriza al reino de Budon. 

Aquí llegaron algunos hombres á caballo que en-
I traron en la ciudad, despertaron al patrón de la ca-
sa en que me habia alojado y se acercaron hasta 
mí; uno de ellos, creyéndome dormido trató de apo-
derarse de mi fusil. Madiba y el herrero habian ido 
á otra poblacion, y regresaron antes que yo pensaba 
para informarme anticipadamente que de orden del 
rey se dirigian en busca del hombre blanco, diez 
hombres á caballo. En tanto que me daban este 
aviso llegaron, y estos y los de la noche anterior me 
rodearon teniendo cada uno un fusil entre sus ma-
nos. 

Pedí que se me hablase en mandinga que com-
prendía yo, y convenido en ello, tomó la palabra un 
hombre pequeñuelo, y me dirigió una arenga di-
ciendo habia entrado en los dominios de su rey sin 
pagar los derechos ni hacerle ningún regalo, y que 
en su virtud, por las leyes del pais, quedaban em-
bargados mis criados, mis bestias y equipages; ade-
mas traían órden de trasladarme á Maana residen-

cía del rey. Tuve que consentir en obedecer esta 
orden. 

El herrero, creyendo sincero mi consentimiento, 
me llamó aparte y me dijo que estando para decla-
rarse la guerra entre su pais y el que pisaban, le 
perdía sin remedio pues iban á apoderarse de su pe-
queño equipage, en el que llevaba el fruto de cua-
tro años de economías. Deseando ser útil á aquel 
escelente hombre llamé al de la arenga, que era hi-
jo del rey, y le dije no consentía en marchar con él, 
á menos que se dejase libre al herrero, proposición 
que 110 aceptó. Pregunté á mi patrón, despues de 
hacerle algunos regalos, qué debía de hacer, y con-
testó no debía aventurar llegar hasta la presencia 
del rey, porque su intención formal era la de apro-
piarse cuanto yo poseía. 

Por último, instados en que si habia faltado era á 
causa de ignorar los usos y costumbres del pais, to-
maron cinco dracmas de oro y registraron mi equi-
page, y se apoderaron de la mitad de él, estañando 
al mismo tiempo no encontrar tanto oro y ámbar 
como suponían. 

Esta manera tiránica de obrar con los estrange-
r o s ' , asustó á los negros que me acompañaban, in-
vitándome todos á retroceder: nuestra posicion era 
crítica, pues la falta de dinero nos imposibilitaba pa-
gar las provisiones: yo sabia que si mostraba el ám-
bar y las cuentas de vidrio que habia podido ocul-
tar informarían al rey de ello y me las quitarían. 

Cerca de anochecer estaba sentado y lleno de 
tristeza, cuando acertó á pasar á mí lado una vieja 
esclava y me preguntó si habia comido. Yo creí 
que pensaba burlarse y no la contesté, pero el her-
rero lo hizo por mí, diciendo que el rey nos habia 
quitado cuanto poseíamos. Pareció muy conmovi-
da y regresó pronto, trayendo algunos puñados de 
alfónsigos, retirándose antes de que pudiera darla 
las gracias. Su conducta me conmovió mucho 

Enterado de que habia un blanco en Joag vino 
á visitarme poco despues que la esclava un sobrino 
del rey de Kasson, que venia de embajador de su 
tío para arreglar las diferencias suscitadas entre am-
bos reinos. Entonces le hablé de la inicua conduc-
ta del rey de Kakgaaga, y me ofreció su protección 
y guia hasta el reino de su tio. 

Al amanecer nos pusimos en camino con el em-
bajador y hasta treinta personas de su comitiva, y 
antes de ponerse el sol estábamos en Samia á ori-
llas del Senegal. El 28 de Diciembre abandona-
mos á Samia y llegamos á Flagea, por donde debia-
mos pasar aquel rio, que en este parage tenia un 
lecho muy profundo. Los caballos y algunos hom-
bres le pasaron á nado, aunque costó mucho traba-
jo y mucho tiempo para hacer entrar las bestias en 
el agua; nosotros en una canoa. 

Demba Segó dijo así que pusimos pié en tierra, 
que estábamos en los estados de su tio y fuera ya 
de todo peligro, y que esperaba que en testimonio 
de mi agradecimiento le haría un buen recalo. 

Semejante modo de insinuarse despues que sabia 
el espolio de que habia sido víctima en Joag me 
sorprendió sobremanera; pero no tuve otro remedio 
que enviarle siete barras de ámbar y un poco de 

tabaco, con lo cual quedó satisfecho al parecer. 
Despues de una jornada muy larga, llegamos á Tie-
sia donde nos presentó Demba á su padre, herma-
no del rey de Kasson y comandante de la ciudad. 
Era anciano ya y me acogió con mucha cordialidad, 
diciendo que era el segundo blanco que veia, pero 
cuando fui á anunciarle que me disponía á partir, 
me advirtió con muchos rodeos de. que no podia ale-
jarme sin pagar los derechos á que estaban someti-
dos todos los viageros. Conociendo que seria locu-
ra resistir, le di lo que me pareció, y como creyera 
que aún era poco se apoderó de mi equipage y se 
despachó á su placer. En Joag me habian quita-
do la mitad de lo que poseía y en Tiesia la otra mi-
dad. 

Partimos, y despues de pasar por Joembo, pue-
blo natal del herrero, donde fuimos por esta razón 
muy obsequiados, y donde no se cansaban de mirar-
me, pasamos al reino moro de Ludamar, por donde 

! c r e u m mas fácil nuestra llegada á Bambara á que 
yo me dirigía. Envié un presente á Alí, rey de es-
ta región, pero cuando ya me creia al abrigo de to-
da vejación, por estar casi tocando á Gombe, pri-
mera ciudad de Bambara, fué cuando me detuvie-
ron para hacerme víctima de su barbárie. 

Lleváronme á la presencia de Fátima esposa de 
Alí, despues de asegurarme que no habia en ello 
otro objeto que satisfacer la curiosidad de su reina 
que quería ver un hombre blanco. Introducido á 
la presencia de Alí, se apiñaban en derredor mió 
para ecsaminarme, sin cansarse de darme vueltas 
y de hacerme abrochar y desabrochar el chaleco pa-
ra reparar la blancura de mi piel y el uso de los 
botones, que les es tañaba mucho. Cuando lleoú 
la hora de sus oraciones mandó Alí que me diesen 
de comer, y para el efecto condujeron un cerdo sal-
vage con objeto de matarlo v prepararlo. No me 
pareció prudente en presencia de los moros comer 
de un animal por el que sienten tanto horror; así 
que no le dieron muerte, sino que por el contrario, 

j le soltaron para que se tirara á mí, porque en su con-
cepto, tienen aquellos animales una antipatía mar-
cada hácia los cristianos. Cuando el cerdo se vió 
en libertad, acometió á todos indistintamente como 
era natural. 

Alí me hizo preparar una choza para que estu-
viera al abrigo del sol, á la cual mandó atar el cer-
do, lo que me probaba su deseo de tornar en ridicu-
lo al cristiano. 

Durante la noche mantuvieron los moros á mi 
puerta centinelas; pero á pesar de ello penetró un 
hombre con intento sin duda de robarme alguna 
cosa ó de asesinarme. Cuando desperté trató de 
huir; pero tropezó con mi fiel herrero, y fué á caer 
sobre el cerdo salvage que le mordió un brazo. A 
los gritos que dió corrieron todos á mi choza, pen-
sando que trataba de escaparme. Observé en esta 

i ocasión que Alí no habia pasado la noche en su tien-
da: aquel tirano desconfiaba de tal modo de los que 
le rodeaban que nunca se sabia donde dormía. 

El 13 de Marzo fui insultado y maltratado como 
la víspera: pero sin embargo, en' el firme propósito 
de no dar ningún protesto á su malevolencia, hacia 
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bebida, y les preguntaron lo que darían por su con-! 
duccion al Senegal. Se les ofreció aún mas de lo 
que pidieron, y al punto nos pusimos en marcha. 

El 17 al despuntar el sol divisaron los cautivos 
un barco que se aprocsimó rápidamente; reconocie-
ron el pabellón francés, lo que hizo palpitar su cora-
zon de alegría y esperanza; pero desapareció á po-
co: era el Argos que buscaba los náufragos para con-
ducirlos al Senegal; pero no percibió las señales que 
le hacían, lo cual fué una fortuna para los desdi-
chados de la balsa, puesto que por haber continua-
do en su derrotero, los halló á punto ya de espirar. 

Por fin, el 19 encontraron unmarabut que anun-
ció la prócsima llegada de un enviado de la colonia: 
Mr. Karnet, en trage de moro y montado sobre un 
camello, apareció acompañado de otros cuatro ma-
rabus. Este filántropo irlandés acababa de arros- ¡ 
trar grandes peligros por buscar á los náufragos, 
para distribuirles los víveres que traía consigo. Nin- : 

guno tuvo paciencia para dejar cocer el arroz, sino I 
que lo deboraron crudo, añadiendo á los tormentos 
del hambre peligrosas indigestiones, que no fueron 
obstáculo que estorbara comprar un becerro y com-
ponerlo á estilo de los moros. Por mas esfuerzos | 
que hicieron Mr. Karnet, Petit y otros, no fué po-
sible contener á aquellos desgraciados, que pagaron 
muy caro, algunos hasta con la vida, su temeridad 
en comer. 

E l mismo dia reapareció el Argos á distancia de 
una legua; los náufragos dispararon algunos tiros, y 
los del mar enviaron una lancha que se acercó cuan-
to pudo á tierra. Mr. Karnet, Hamel y su herma-
no llegaron á ella, en la que se trasladaron á bordo 
El capitan les envió con otra lancha una barrica de 
galleta y algunas botellas de aguardiente; pero co-
mo no pudo aprocsimarse la lancha, se echaron al 
agua con esta carga y consiguieron depositarla en 
tierra, Petit distribuyó una parte de la galleta y 
del aguardiente, y cargó el resto en los camellos. 
Entonces fué cuando los de la carabana se entera-
ron de la triste suerte de los de la balsa. No dista-
ban ya de la colonia del Senegal mas que veinte le-
guas. La carabana llegó por fin el 23 de Julio á 
medio dia. A pesar de los padecimientos de tan 
penosa travesía, solamente perecieron una muger y 
cinco hombres; tres se perdieron en el desierto, y 
entre ellos un mihtar, á quien cogieron los moros y 
condujeron á la isla de San Luis, despues de rete-
nerlo un mes. 

El naturalista Kummer, uno de los seis indivi-
duos que creyeron deber abandonar á sus camara-
das, fué también apresado por los moros, pero co-
mo sabia el árabe y conocia sus ceremonias, le tra-
taron magníficamente, y consiguió lo mismo para 
otro compañero de naufragio que había sido tam-
bién apresado y conducido donde Kummer. Am-
bos fueron conducidos á la isla de San Luis por el 
gefe principal de uno de aquellos aduares. 

VI. 

PRINCIPALES AVENTURAS DE MUNGO—PARIÍ, EN EL 

INTERIOR DE AFRICA. 

Mungo-Park no es bajo ningún punto de vista 
un viagero vulgar, pues muy distante de entrar en 
sus miras la especulación, lo emprende todo por 
amor á la humanidad y á las ciencias. 

Procuraremos dar á conocer algunas circunstan-
cias de su viage. 

Aceptados sus servicios por la Sociedades de Lon-
dres de descubrimientos en Africa, se dió á la vela 
en un buque que ancló en Gillifria, ciudad situada 
en la orilla septentrional de Gambia. 

Despues de procurarse un caballo, emprendió su 
espedicion según las instrucciones que llevaba, las 
cuales consistían en recorrer el curso del rio Níger, 
visitando las principales ciudades por que pasa. 

Una caravana que iba á partir en la misma di-
rección no tuvo por conveniente convenir en que 
Mungo-Park formase parte de ella, y por lo tanto 
se vio precisado á marchar solo, acompañado de un 
intérprete llamado Johnson y un criado negro que 
tenia por nombre Demba. Mungo-Park montaba 
un caballo vivo y nervioso, y sus dos compañeros de 
viage le seguían en asnos; su equipage se componia 
de provisiones de boca para dos dias, y de un ligero 
surtido de cuentas de vidrio, ámbar y tabaco; lleva-
ba un poco de ropa blanca para su uso, un quita-
sol, un cuadrante de círculo, una brújula, un termó-
metro, dos fusiles, dos pares de pistolas y algunos 
otros objetos insignificantes. 

Un negro libre llamado Madiba, dos comercian-
tes de esclavos y otro negro, de oficio herrero, que 
habia estado al servicio de un doctor inglés, estable-
cido en Pisania á orillas de Gambia, se ofrecían á 
acompañarle mientras siguieran el mismo cambio. 

Tuvo un viage bastante feliz mientras transitó 
por los reinos de "Walli, de Wuli y de Budon; su via-
ge comenzó á dificultarse en Joag, primera ciudad 
del reino de Kakgaaga fronteriza al reino de Budon. 

Aquí llegaron algunos hombres á caballo que en-
I traron en la ciudad, despertaron al patrón de la ca-
sa en que me habia alojado y se acercaron hasta 
mí; uno de ellos, creyéndome dormido trató de apo-
derarse de mi fusil. Madiba y el herrero habian ido 
á otra poblacion, y regresaron antes que yo pensaba 
para informarme anticipadamente que de orden del 
rey se dirigian en busca del hombre blanco, diez 
hombres á caballo. En tanto que me daban este 
aviso llegaron, y estos y los de la noche anterior me 
rodearon teniendo cada uno un fusil entre sus ma-
nos. 

Pedí que se me hablase en mandinga que com-
prendía yo, y convenido en ello, tomó la palabra un 
hombre pequeñuelo, y me dirigió una arenga di-
ciendo habia entrado en los dominios de su rey sin 
pagar los derechos ni hacerle ningún regalo, y que 
en su virtud, por las leyes del pais, quedaban em-
bargados mis criados, mis bestias y equipages; ade-
mas traían órden de trasladarme á Maana residen-

cía del rey. Tuve que consentir en obedecer esta 
orden. 

El herrero, creyendo sincero mi consentimiento, 
me llamó aparte y me dijo que estando para decla-
rarse la guerra entre su pais y el que pisaban, le 
perdía sin remedio pues iban á apoderarse de su pe-
queño equipage, en el que llevaba el fruto de cua-
tro años de economías. Deseando ser útil á aquel 
escelente hombre llamé al de la arenga, que era hi-
jo del rey, y le dije no consentía en marchar con él, 
á menos que se dejase libre al herrero, proposición 
que 110 aceptó. Pregunté á mi patrón, despues de 
hacerle algunos regalos, qué debia de hacer, y con-
testó no debia aventurar llegar hasta la presencia 
del rey, porque su intención formal era la de apro-
piarse cuanto yo poseía. 

Por último, instados en que si habia faltado era á 
causa de ignorar los usos y costumbres del pais, to-
maron cinco dracmas de oro y registraron mi equi-
page, y se apoderaron de la mitad de él, estañando 
al mismo tiempo no encontrar tanto oro y ámbar 
como suponían. 

Esta manera tiránica de obrar con los estrange-
ros,̂  asustó á los negros que me acompañaban, in-
vitándome todos á retroceder: nuestra posicion era 
crítica, pues la falta de dinero nos imposibilitaba pa-
gar las provisiones: yo sabia que si mostraba el ám-
bar y las cuentas de vidrio que habia podido ocul-
tar informarían al rey de ello y me las quitarían. 

Cerca de anochecer estaba sentado y lleno de 
tristeza, cuando acertó á pasar á mi lado una vieja 
esclava y me preguntó si habia comido. Yo creí 
que pensaba burlarse y no la contesté, pero el her-
rero lo hizo por mí, diciendo que el rey nos habia 
quitado cuanto poseíamos. Pareció muy conmovi-
da y regresó pronto, trayendo algunos puñados de 
alfónsigos, retirándose antes de que pudiera darla 
las gracias. Su conducta me conmovió mucho 

Enterado de que habia un blanco en Joag vino 
á visitarme poco despues que la esclava un sobrino 
del rey de Kasson, que venia de embajador de su 
tío para arreglar las diferencias suscitadas entre am-
bos reinos. Entonces le hablé de la inicua conduc-
ta del rey de Kakgaaga, y me ofreció su protección 
y guia hasta el reino de su tio. 

Al amanecer nos pusimos en camino con el em-
bajador y hasta treinta personas de su comitiva, y 
antes de ponerse el sol estábamos en Samia á ori-
llas del Senegal. El 28 de Diciembre abandona-
mos á Samia y llegamos á Flagea, por donde debia-
mos pasar aquel rio, que en este parage tenia un 
lecho muy profundo. Los caballos y algunos hom-
bres le pasaron á nado, aunque costó mucho traba-
jo y mucho tiempo para hacer entrar las bestias en 
el agua; nosotros en una canoa. 

Demba Segó dijo así que pusimos pié en tierra, 
que estábamos en los estados de su tio y fuera ya 
de todo peligro, y que esperaba que en testimonio 
de mi agradecimiento le haría un buen recalo. 

Semejante modo de insinuarse despues que sabia 
el espolio de que habia sido víctima en Joag me 
sorprendió sobremanera; pero no tuve otro remedio 
que enviarle siete barras de ámbar y un poco de 

tabaco, con lo cual quedó satisfecho al parecer. 
Despues de una jornada muy larga, llegamos á Tie-
sia, donde nos presentó Demba á su padre, herma-
no del rey de Kasson y comandante de la ciudad. 
Era anciano ya y me acogió con mucha cordialidad, 
diciendo que era el segundo blanco que veia, pero 
cuando fui á anunciarle que me disponía á partir, 
me advirtió con muchos rodeos de. que no podia ale-
jarme sin pagar los derechos á que estaban someti-
dos todos los viageros. Conociendo que seria locu-
ra resistir, le di lo que me pareció, y como creyera 
que aun era poco se apoderó de mi equipage y se 
despachó á su placer. En Joag me habian quita-
do la mitad de lo que poseía y en Tiesia la otra mi-
dad. 

Partimos, y despues de pasar por Joembo, pue-
blo natal del herrero, donde fuimos por esta razón 
muy obsequiados, y donde no se cansaban de mirar-
me, pasamos al reino moro de Ludamar, por donde 

! c r e u m mas fácil nuestra llegada á Bambara á que 
yo me dirigía. Envié un presente á Alí, rey de es-
ta región, pero cuando ya me creia al abrigo de to-
da vejación, por estar casi tocando á Gombe, pri-
mera ciudad de Bambara, fué cuando me detuvie-
ron para hacerme víctima de su barbárie. 

Lleváronme á la presencia de Fátima esposa de 
Alí, despues de asegurarme que no habia en ello 
otro objeto que satisfacer la curiosidad de su reina 
que quería ver un hombre blanco. Introducido á 
la presencia de Alí, se apiñaban en derredor mió 
para ecsaminarme, sin cansarse de darme vueltas 
y de hacerme abrochar y desabrochar el chaleco pa-
ra reparar la blancura de mi piel y el uso de los 
botones, que les es tañaba mucho. Cuando lleoú 
la hora de sus oraciones mandó Alí que me diesen 
de comer, y para el efecto condujeron un cerdo sal-
vage con objeto de matarlo v prepararlo. No me 
pareció prudente en presencia de los moros comer 
de un animal por el que sienten tanto horror; así 
que no le dieron muerte, sino que por el contrario, 

j le soltaron para que se tirara á mí, porque en su con-
cepto, tienen aquellos animales una antipatía mar-
cada hácia los cristianos. Cuando el cerdo se vió 
en libertad, acometió á todos indistintamente como 
era natural. 

Alí me hizo preparar una choza para que estu-
viera al abrigo del sol, á la cual mandó atar el cer-
do, lo que me probaba su deseo de tornar en ridicu-
lo al cristiano. 

Durante la noche mantuvieron los moros á mi 
puerta centinelas; pero á pesar de ello penetró un 
hombre con intento sin duda de robarme alguna 
cosa ó de asesinarme. Cuando desperté trató de 
huir; pero tropezó con mi fiel herrero, y fué á caer 
sobre el cerdo salvage que le mordió un brazo. A 
los gritos que dió corrieron todos á mi choza, pen-
sando que trataba de escaparme. Observé en esta 

i ocasión que Alí no habia pasado la noche en su tien-
da: aquel tirano desconfiaba de tal modo de los que 
le rodeaban que nunca se sabia donde dormía. 

El 13 de Marzo fui insultado y maltratado como 
la víspera: pero sin embargo, en' el firme propósito 
de no dar ningún protesto á su malevolencia, hacia 
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cuanto me mandaban y soportaba los ultrages con 
ademan tranquilo. 

Los moros, aunque de suyo perezosos, hacen tra-
bajar rigorosamente á cuantos les están sometidos, 
por lo que enviaron á mi negro Demba á coger yer-
ba para los caballos de Alí, y á mí al tratar de dar-
me una ocupacion, escogieron la de barbero. Al 
efecto, me fué confiado rasurar la cabeza del joven 
príncipe de Ludamar. Yo no sé si por torpeza ó 
por la mala forma de la navaja, hube de hacerle 
una cortadura, y en su virtud se me juzgó inhábil 
para el oficio. Miré este caso de buen preludio, 
pues cuanto mas inútil me consideraran, mas pronto 
me dejarían en libertad. Con diversos pretestos se 
apoderó Alí de cuanto me pertenecía, no quedándo-
me mas que una brújula que habia enterrado la 
noche anterior y la ropa que tenia puesta. Otra 
brújula que tenia fué á parar á su poder, y me pre-
guntó por qué aquel pedazo de .hierro como él le 
llamaba, se dirigía siempre del lado del desierto: yo 
le contesté que ínterin mi madre viviese se inclina-
ría á la parte en que se hallaba, y que cuando mu-
riese se volveria hácia su tumba. Alí admirado de 
aquel instrumento me lo volvió diciendo que 110 que-
ría guardar un objeto mágico. 

El 20 de Marzo vino á mí un hijo de Alí, y me 
informó con mucho ínteres de que su tio habia acon-
sejado á su padre que me sacasen los ojos, porque 
parecian los de un gato; yo, inquieto, pedí al mo-
mento permiso para seguir mi viage, lo cual, junto 
con mi caballo, se me daria despues que me hubie-
sen visto las mugeres de Alí. 

Con este objeto me invitó Alí á ir á caballo en 
su compañía; pero al hacerlo, se suscitó una difi-
cultad no pequeña, y era que mis pantalones de 
nankin les parecian demasiado estrechos para ser 
decentes. Alí mandó que me pusiera un sobre to-
de que habia llevado siempre conmigo. 

Un mes entero habia transcurrido desde mi apari-
ción en el campo de los moros; Johnson y Demba 
participaban de los males y miserias que yo les ha-
bia atraído. El mas leve de nuestros padecimien-
tos era la dieta. Estábamos por la época del Ra-
madan, y como los moros guardan religiosamente 
el ayuno, nos le hacían también guardar á nosotros. 

Traté de aprender á escribir el árabe, y con los 
caracteres que trazaba en la arena, entretenia á 
mis visitadores consiguiendo de este modo que no me 
mortificasen. 

Como Fátima no viniese, determinó Alí ir en per-
sona á buscarla, y durante su ausencia fué nuestra 
situación mucho mas penosa, porque llegaron á trans-
currir dos días sin traernos nuestra escasa ración. 
Johnson y Demba estaban sumamente abatidos á 
causa de la debilidad, y yo conocía que se me tur-
baba hasta la vista. Esperábamos con ánsia el 
regreso de Alí y Fátima, á pesar de sus malos tra-
tamientos. 

Durante la ausencia del rey se suscitó una discu-
sión con Mansoug, rey de Bambara, de resultas de 
la que se declararon la guerra, y en su consecuencia 
ordenó el hijo de Alí retirar los ganados y levantai 

las tiendas para partir al dia siguiente al amanecer 
á reunirse con su padre. 

A. nuestra llegada me dirigí á saludar á Alí al 
que hallé con Fátima, la cual me acogió con admi-
ración dándome á beber una taza de leche; por me-
dio de mi intérprete que hablaba el árabe y la man-
dinga, me hizo muchas preguntas acerca del pais 
de los cristianos. Alí mismo me recibió mejor que 
de costumbre, lo cual se csplicaba por la utilidad 
que le podia reportar peleando. 

El calor era estremado; el pais arenoso y árido; 
los ganados hambrientos se disputaban algún poco 
de yerba marchita, y combarían por acercarse á los 
abrevaderos; el esceso de sed ponia muchos toros en 
estado de furia. 

Esta escasez de agua abrumaba á todos; pero á na-
die tanto como á mí, que pasaba el suplicio de Tánta-
lo; por la noche, la imaginación me trasladaba al 
lado de los ríos y arroyuelos de mi patria; me pare-
cia pasear por sus orillas amenas; me echaba á be-
ber, y entonces liuia el agua de mis lábios y desper-
taba. Cuando Demba se acercaba á los pozos pa-
ra estraerla, le rechazaban los moros á palos. 

Estábamos á fin de Mayo, y presentía que no de-
bía tardar en cambiar mi suerte; los acontecimien-
tos que sobrevinieron obraron en. mi favor antes de 
lo que yo habia previsto. Viendo algunos tránsfu-
gas de Kaartas que los moros se disponian á aban-
donarlos, y temiendo el resentimiento del rey de 
Aisy, de quien habían desertado, propusieron ir con 
doscientos caballos moros al encuentro de este rey, 
y yo aproveché esta ocasion para pedir á Fátima y 
á Alí el favor de acompañarlos, lo que me fué con-
cedido con dulzura. Partí con el hijo de Alí á Sar-
ra, para lo cual me restituyeron una parte de mis 
efectos y el caballo con todos sus arneses. 

El 26 de Mayo abandoné de madrugada á Ru-
bequer, donde estaba el nuevo campo de Alí, acom-
pañado de Johnson, Demba, y muchos moros á 
caballo. 

El 28 de Mayo, al montar á caballo, detuvieron 
á Demba, para que volviera al campo de Alí, por-
que decian le pertenecia; acompañóle yo hasta la 
presencia del tirano, y por mas razones y súplicas 
que interpuse, me vi precisado á trueque de ser sa-
crificados ambos, á abandonarle, no sin que se mez-
clasen nuestras lágrimas y sin ofrecerle hacer cuan-
to dependiera de mí por rescatarle. 

El 1. 0 de Junio nos pusimos de nuevo en mar-
cha; nuestra tropa se componia de doscientos hom-
bres á caballo, porque los moros 110 hacen nunca la 
guerra á pié. 

En Barra decidí librarme de aquella peligrosa 
escolta, y á tiempo que los habitantes evacuaban 
el pueblo á causa de la aprocsimacion del ejército 
de Aisy, me retiré con ellos. Al dia siguiente ha-
cia pastar mi caballo en los campos cercanos á 
Clueira, cuando el primer esclavo Alí con otros cua-
tro moros, se apearon en casa del duty. Descon-
fiando Johnson del motivo de la visita; encargó á 
dos muchachos escuchasen la conversación, adqui-
riendo así la certidumbre de que venían en busca 
nuestra. Decidí partir á Bambara, psro Johnson 

declaró que 110 me podia seguir, porque le habían ! 
propuesto ayudar á conducir una carabana á ori-
llas de Gambia, ocasion que aprovechaba para re-
gresar al lado de su muger y familia. Me deter-¡ 
miné á partir solo, y arreglé mi equipage, el que la 
rapacidad de los moros habia reducido á dos cami-
sas, dos pares de pantalones, dos pañuelos, un levi-
tin, un sombrero y un sobretodo. 

Al rayar el alba burlamos la vigilancia de los' 
moros, y escapamos, y nos despedimos recomendán-
dole yo mucho los papeles que le entregué para mis 
amigos. 

A poco mas de una legua me vi perseguido por 
tres moros que venian sobre mí al galope apuntán-
dome con sus fusiles. Aquellos moros eran ladro-
nes, que registraron mi equipage, en el que 110 ha-
llaron nada que les conviniera, mas que mi sobre-
todo, que me servia para guarecerme de la lluvia. 

Procuré internarme en el desierto dirigiendo mi 
rumbo, según la brújula, hácia el Este-sud-este, 
con intento de llegar lo mas pronto posible á cual-
quier ciudad del reino de Bambara. Mi situación 
era deplorable, porque carecía de medios para com-
prar víveres, y no tenia seguridad de encontrar 
agua. 

Hallé una manada de cabras, guardadas por dos 
moros muy súbditos de Alí, los " cuales faltos tam-
bién de agua, se dirigían á toda prisa á Dena, don-
de solia haberla. No me quedaba mas partido que 
seguir mi camino con la esperanza de tener mas 
fortuna que los pastores. La sed que padecía, era 
insoportable. 

Por todas partes no veia mas que un arenal uni-
forme sembrado de arbustos; mi caballo apenas te-
nia fuerzas para comer de las matas, y yo vine al 
suelo completamente desvanecido. Cuando volví 
en mi acuerdo, el sol detrás de los árboles se ocul-
taba; procuré recoger toda mi energía, debida mas á 
la frescura de la noche que á mis propios ánimos; 
hice marchar delante de mí al caballo, y decidí ca-
minar á pié en busca de agua, tanto como fuera 
posible. Cosa de una hora llevaría de maicha, 
cuando observé que hácia el Nordeste empezaba á 
relampaguear, lo cual reanimó mi esperanza, por-
que me prometía tener agua de la que arrojasen las 
nubes. En efecto, conseguí aliviar la sed, esten-
diendo una de mis camisas en la arena, dejándola, 
empapaf de agua, torciéndola y chupándola des-i 
pues. A la luz de los relámpagos observaba la brú-' 
jula, á favor de la cual enderezaba mi camino; pe-
ro á media noche empezaron á ser menos frecuen-
tes, y ya tuve que dirigirme á tientas con grave 
riesgo de mis manos y mis ojos. Hácia las dos de 
la mañana se detuvo mi caballo, y queriendo inves-
tigar la causa, reparó en torno mió y divisé entre 
los árboles algunos resplandores poco perceptibles y 
cercanos. Temia caer en poder de los moros, y así 
traté de ver si podia sin peligro descubrir indicio de 
la gente que allí se abrigaba. El afan do calmar 
la sed, me hizo llegar á un pozo demasiado próesi-
mo á una de las tiendas, y habiéndome divisado 
una muger comenzó á dar gritos. Dos hombres 
que salieron pasaron tan cerca de mí, que me creí 

descubierto; pero afortunadamente iban corriendo, 
y dejándome la ocasion de internarme en los bos-
ques. 

Una milla mas allá encontré unas charcas, hácia 
las cuales me encaminó el rumor del canto de un sin-
número de ranas que habia en ellas. Apagada la sed 
mia y de mi caballo, subí á un árbol por descubrir 
campo, y divisé la columna de humo que despedian 
las tiendas junto de las que habia pasado aquella no-
che, y mas allá doce ó catorce millas hácia el Este-
sudeste, otra que indicaba tapibien ser recinto de 
habitaciones. Dirigiéndome hácia este lado, entré 
por campos bien cultivados, en los que se veian 
multitud de negros ocupados en sembrar maiz. In-
formándome del nombre de la poblacion inmediata, 
supe que se llamaba Schrilla, y que sus habitantes 
eran negros fulahs súbditos de Alí. 

Este nombre me detuvo un momento; pero como 
mi caballo estaba estenuado y me atormentaba el 
hambre demasiado, decidí aventurarlo todo llegan-
do á la casa del duty, donde 110 quisieron recibirme. 
Me alejaba tristemente de la poblacion, cuando re-
paré en algunas chozas diseminadas que habia fue-
ra de su recinto, y acordándome que en Africa co-
mo en Europa la caridad 110 habita muchas veces 
en las casas opulentas, me dirigí á aquellas pobres 
habitaciones, y di á entender por señas á una mu-
ger anciana que hilaba algodon, que moria de ham-
bre. Dióme al punto un plato de alcuzcuz y un 

; poco de maiz para mi caballo, regalándola yo en 
cambio uno de mis pañuelos de bolsillo. 

En tanto que comia mi caballo, comenzaron á 
rodearme una porcion de gentes, que no dudé tra-
tasen de mí; y temiendo supieran mi fuga del cam-
po de Alí y que tal vez intentasen conducirme á él, 
recogí el maiz que me habia proporcionado la po-
bre muger, y tomé el camino del Norte, á fin de 
que no pensasen escusaba dirigirme al campo de 
aquel rey. 

Cuando estaba dos millas de distancia, lejos de 
las miradas de gran número de habitantes que me 
habian seguido, me interné en los bosques, donde 
pude hacer un descanso. 

El 4 de Julio todavía seguia caminando de bos-
que en bosque; y hasta el 20 del mismo mes, 110 lle-
gué á las cercanías de la ciudad de Segó, donde se 
cumplía el objeto de mi misión. Viajaba hacia al-
gún tiempo con kaartanes fugitivos, que me habian 
prometido presentarme al rey del pais. 

PORMENORES SOBRE S E G O . — R E G R E S O DE MUNGO-PAEK. 

Hé aquí, pormenores sobre Segó, capital de Bam-
bara en Africa. Consta de cuatro ciudades distin-
tas: dos de ellas situadas en la orilla septentrional 
del Níger, que llaman Sego-Kono y Sego-Bou; y 
las otras dos en la orilla meridional, nombrándose 
Sego-Sou-Iíono y Sego-Sec-Kono. Las cuatro se 
hallan circundadas de espesas murallas; las casas 
construidas de arcilla son de forma cuadrada, y sus 
techos chatos como los terrados; algunas tienen dos 



pisos y están blanqueadas. Su aspecto recuerda 
las antiguas habitaciones que se conservan entre 
nosotros del tiempo de los moros. Las calles son 
bastante anchas para una ciudad en que los car-
rueges son enteramente desconocidos. 

El rey de Bambara reside en Sego-See-Kono, y 
emplea gran número de esclavos en el transporte de 
los habitantes de un lado á otro del rio. El salario 
que recibe es una especie de impuesto que le sumi-
nistra una cantidad considerable. 

Las canoas de que se sirven en Segó, son de una 
construcción muy particular. Dos árboles se ha-
llan unidos no lado con lado, sino estremo con es-
trerno: de modo que la juntura se encuentra preci-
samente en el punto de reunión de estos dos tron-
cos huecos, resultando así que estas embarcaciones 
tienen una longitud estraordinaria, al paso que una 
anchura muy poco considerable. 

Al llegar á este paso encontramos una multitud 
compacta que aguardaba el momento de hacerse 
trasladar á la orilla. Todos me miraban silencio-
sos, y observé con inquietud en el número de cu-
riosos á muchos moros. Se embarcaban en tres si-
tios diferentes; los barqueros eran activos y diligen-
tes, pero la multitud era tal, que nos fué menester 
esperar llegara el turno; yo me senté á la orilla. 

El aspecto de esta gran ciudad; las numerosas 
embarcaciones que cubrían el rio; aquella pobla-
ción activa; aquellas tierras cultivadas que se es-
tienden á lo lejos, me ofrecían un cuadro de opulen-
cia y de civilización, el cual no esperaba ver en el 
centro de Africa. 

Esperé mas de dos horas á que m e llegara el tur-
no: durante este tiempo el rey Mansoug advirtió 
que un blanco esperaba ocasion de pasar para lle-
gar á visitarle. Envióme al punto uno de sus pri-
meros esclavos, quien me dijo que no podia el rey 
recibirme hasta que supiera qué asuntos me traían 
al país; además, anadia que no debia pasar el rio 
sin permiso del rey. En su virtud, me aconsejó ir 
á buscar en una aldea lejana que me señaló, un 
alojamiento para la noche, y me dijo que á la ma-
ñana siguiente me traería nuevas instrucciones. 
Esto era para mí un contratiempo hácia el cual no 
veia remedio. Me dirigí á la aldea, donde nadie 
quiso recibirme; el terror y la sorpresa estaban re-
tratados en todos los semblantes. Permanecí, pues, 
todo el dia sin comer, y sentado tristemente bajo 
de un árbol; y para colmo de desventura se presen-
taba muy mal la noche, pues amenazaba diluviar. 
En este cantón abundan tanto los animales feroces, 
que hubiera tenido necesidad de encaramarme á 
un árbol, y por consiguiente dormir poco, si la Pro-
videncia no hubiera venido en mi ausilio. Una ne-
gra que venia del trabajo se detuvo delante de mí, 
y observando que estaba abatido y fatigado, trató 
de informarse de mi posicion, la cual le espliqué en 
breves palabras. Tomó entonces mi silla y mi bri-
da, y despues con ademan compasivo me invitó á 
seguirla. Me condujo á su cabaña, encendió una 
luz, estendió en el suelo una alfombrilla y me dijo 
quo allí debia esperar. Salió, y regresó con un mag-
nífico pescado que hizo medio cocer y que me ofre-

ció por alimento. Se volvió en seguida hácia sus 
compañeros, que desde mi llegada no habian cesa-
do de considerarme, y les dije prosiguieran su tarea, 
que consistia en hilar algodon, en lo cual se ocupa-
ron gran parte de la noche. Para distraer las ho-
ras de esta velada se pusieron á cantar, y una de 
sus canciones la improvisaron para mí, ó á lo me-
nos era yo el objeto. Una de las mugeres comen-
zaba, y las demás la acompañaban á manera de 
coro, cantando de este modo, según sus palabras 
traducidas literalmente: Los vientos braman y la 
lluvia cae. El pobre hombre blanco, débil y fati-
gado, viene á sentarse bajo nuestro árbol. Carece 
de madre cjue le traiga leche y de muger para mo-
ler su grano: compadezcamos cd hombre blanco que 
carece de madre, &c., &c. Estos pormenores pa-
recerán tal vez de poca importancia para el lector, 
pero en la situación en que me encontraba me con-
movieron mucho! Al dia siguiente regalé á mi ge-
nerosa patrona dos de los cuatro botones que me 
quedaban en mi vestido, única cosa que podia ofre-
cerla. 

Permanecí todo el dia siguiente en la aldea, du-
rante el cual recibí un mensage del rey, el que me 
enteraba de que 110 me admitía en su presencia; pe-

. ro me remitía de paso cinco mil kauris, conchitas 
que hacen oficio de monedas en el pais: esto era pa-
ra que pudiese continuar mi camino y comprar los 
víveres que me fueran menester. 

Las dificultades del terreno y los ladrones que in-
festaban aquellos sitios, estorbaron que pudiera se-
guir el curso del rio hácia Oriente, según mis ins-
trucciones, y tuve que volver hácia el Oeste, des-
pues de recoger los pormenores siguientes: 

A dos jornadas cortas de Silla está la ciudad de 
Jenné, situada sobre mía islita de corta estension; 
dos mas allá forma el rio un lago considerable lla-
mado Dibia (ó Lago oscuro). El rio se subdivide 
en dos grandes brazos que se reúnen en Kabra, á 
una jornada de marcha al Sur de Tembuctu. A 

! once jornadas, por bajo de Kabra, pasa el rio por el 
Sur de Husa á dos jornadas de ella. En cuanto á 
la dirección del rio, mas allá de este punto, se igno-
ra absolutamente; porque las gentes á quienes asun-
tos de comercio guian hasta allí, pasan rara vez de 
Tembuctu y Husa; y como el amor á la ganancia 
es su único móvil, se cuidan poco del curso del rio 
y de la geografía de los lugares que recorren. Pro-
bablemente el Níger suministrará comunicación se-
gura y fácil á pueblos muy distantes unos de otros. 
Todos convienen en que suben por él hasta Tem-
buctu y Husa, negros mercaderes que hablan dis-
tinto idioma que los de Bambara; pero estos mis-
mos ignoran dónde termina su curso, que según su 
creencia se pierde en el confín del mundo. 

Uno de los sucesos mas inesperados, dice Mungo-
Park, fué el hallazgo de mi pobre caballo, que me 
vi precisado á abandonar en los bosques, estenuado 
de hambre y de cansancio. Hablaba con el duty 
de Modibu, y me condolia de los tratamientos de 
su desleal hermano, cuando oí relinchar un caballo 
en una choza inmediata; el duty me preguntó si 
sabia con quién hablaba, esplicándome cómo ha-

bian hallado mi caballo, y que bien cuidado y man-
tenido podia prestarme nuevos servicios. 

El 25 de Agosto me puse en camino acompaña-
do de dos pastores, que como yo, iban del lado de 
Sibidulo. El terreno era áspero, y por lo tanto ca-
minaba despacio, llevando de la brida á mi caballo. 
Hácia las once de la noche sentí rumor de gente y 
un grito como de una persona que se halla á pre-
sencia de un gran peligro. Me dirigí al lugar don-
de se alzaba aquel rumor, y al cabo de algunos mo-
mentos divisé á uno de los pastores echado en el 
suelo, y al acercarme me dijo al oído que una cua-
drilla de hombres armados se había apoderado de 
su compañero, y que á él le habian alcanzado dos 
Hechas al tiempo de huir. Cuando quise apercibir-
me me vi rodeado de siete hombres que me apuntaban 
con sus mosquetes; no pudiendo escapar, me decidí 
ir á su encuentro, fingiendo tomarlos por cazadores 
de elefantes. Para entablar conversación, les pre-
gunté si habia sido feliz su espedicion, y por toda 
respuesta uno de ellos me mandó apear del caballo; 
en seguida, despues de algunos momentos de reflec-
sion, me ordenaron continuar mi camino, y cuando 
me congratulaba de que me dieran libertad tan ge-
nerosamente, observé con gran admiración que me 
seguían; al cabo de poco rato me mandaron volver. 
Me dijeron que el rey de los fulas les habia encar-
gado conducirme á su presencia; y fiel á mis pa-
cientes costumbres, no titubeé en seguirlos: al cabo 
de un cuarto de milla esclamó uno de ellos en len-
gua mandinga, al llegar á un sitio umbrío. Aquí 
estamos bien, y en el mismo momento me despojó 
del sombrero; yo les supliqué que me le restituye-
sen; la copa del sombrero contenia mis apuntes de 
viage; sin embargo, me despojaron de todo, menos 
de dos camisas, un pantalón y el sombrero. Cuan-
do se alejaron me hallé en una posicion poco grata: 
estaba en un desierto inmenso, en la estación llu-
viosa y en un pais poblado de animales feroces y de 
hombres no menos salvages. Por último, me ha-
llaba á quinientas leguas del establecimiento mas 
cercano. 

Sin embargo, no era ocasion de lamentarse; yo 
lo conocí así y enderecé resignadamente por mi ca-
mino; poco despues llegué á una aldea, donde me 
reuní con los dos pastores, que se sorprendieron al 
verme; porque dudaban que los fulas se contentaran 
con robarme tan solamente. Me quejé al mansah ó 
gefe de la provincia, de las circunstancias del asalto 
que habia sufrido, y me contestó lleno de indigna-
ción: "Tranquilizaos, que todo os será devuelto, lo 
he jurado." En seguida, dirigiéndose hácia un cria-! 
do, dijo: "Dad de beber al hombre blanco, y al ra-
yar el dia os dirigiréis á las montañas y diréis al 
duty de Bammaku que un pobre blanco, el estran-! 
gero del rey de Bambara, ha sido robado por las 
gentes del rey de Fuladu." 

Me dirigí á esperar el efecto de esta orden á una í 
ciudad llamada Vuda, donde permanecí nueve dias 
atacado de fiebre. El 10 de Diciembre llegaron á 
Sibidulo dos personas que me restituyeron el caba-1 

lio y mis vestidos; pero la brújula de bolsillo estaba 
rota, y esta era una pérdida irreparable para mí. 

Mi caballo no me fué por mucho tiempo de gran 
utilidad; la desgracia perseguía á este pobre animal, 
que mientras pastaba á orillas de un pozo se hun-
dió la tierra bajo sus piés, cayendo á una gran pro-
fundidad. Sin embargo, con ausilio de las gentes del 
pais conseguimos sacarlo, pero en tan mal estado, 
que por ello y su gran estenuacion juzgué no podia 
serme por mucho tiempo de gran utilidad. Desean-
do confiarle á alguno que cuidase de él se le regalé 
á mi patrón, suplicando remitiese la silla y la brida 
al mansah de Sibidulo, como único modo con que 
podia mostrar mi agradecimiento por la justicia que 
acababa de hacerme. 

El 8 de Setiembre me despedí de mi generoso pa-
trón, y en prueba de cariño me dió su lanza y su 
saco de cuero, que me fué muy útil para guardar 
mis efectos. Convertidas mis botas en sandalias ca-
minaba con mucha mas facilidad. 

Despues de atravesar algunas ciudades, llegué á • 
Manzia; el mansah de esta ciudad pasaba por poco 
hospitalario; pero sin embargo, me hizo servir de 
comer, aunque en cambio me dijo le diera algo de 
lo que llevaba. Aunque le aseguré que nada tenia 
que poder ofrecerle, no me creyó; se apoderó de mi 
lanza, y me condujo á su chozo donde debia pasar 
la noche. 

Al dia siguiente un habitante que me habia ma-
nifestado alguna benevolencia, fué á casa del man-
sah para recoger mi lanza, aconsejándome despues 
que abandonase aquel lugar lo mas pronto que me 
fuese posible. 

A mi llegada á Kamalia me llevaron á casa de 
un buschream llamado Karfa-Taura, que se ocu-
paba en reunir una cuadrilla de esclavos que se 
proponía vender á los europeos en Gambia. Pasaba 
por erudito, y cuando supo que era inglés, manifes-
tó mucho contento, y hasta me dió á leer un libro 
de oraciones escrito en inglés. Propúsome, y aún 
me aconsejó le acompañase, encargándose de mi 
manutención hasta tanto que llegáramos á Gambia, 
donde le daria en pago lo que quisiera. Le pregunté 
si le bastaría el valor de un esclavo, y despues de 
una respuesta afirmativa mandó prepararme una 
choza y que me trajeran víveres. 

Llegó por fin el día tan deseado de nuestra par-
tida, que fué el 19 de Abril; despojaron á los esclavos 
de los hierros, y cada uno tomó la carga que le asig-
naron. 

La carabana se componía de setenta y tres per-
: sonas, y durante una media milla nos vino acom-
pañando casi la totalidad de la poblacion de Kama-
lia para despedirnos. Despues de permanecer tres 
dias en Kenytakuro, ciudad considerable, entramos 
el 23 de Abril en el desierto de Jallonka. El camino 
era penosísimo y temí no poder seguir la carabana; 
pero me consoló el considerar que casi todos estaban 
tan abatidos como yo. 

Hácia las once nos detuvimos á descansar cerca 
de un arroyuelo, y una pobre negra qua el dia an-
terior habia quedado aspeada se negó obstinadamen-
te á caminar. Hubo necesidad de recurrir á los gol-
pes, merced á los cuales se incorporó bruscamente, 
y marchó vigorosamente durante cuatro ó cinco ho-



ras seguidas. Por último, maltratada é imposibilita-
da para dar un paso, fué preciso conducirla en una 
especie de litera, improvisada sobre la marcha. 

Como no habíamos comido desde la víspera mas 
que un poco de harina, v caminábamos todo el dia 
con un sol abrasador se cansaron mucho " J j ™ | ^ d e j a d o no habían sido ni vendidos ni 
esclavos, pero habiéndoles descargado algún tanto, 11 . 3 _ , T , ^ _ „„„„„.„a ¿ 4„ 

bre nos invitó á ir á su casa: sus amigos le acogie-
ron con grandes demostraciones de alegría. 

El 12 de Junio á cosa de medio dia abrazaba al 
doctor Laidley en Pisania, el cual me recibió con 
tanta alegría y sorpresa, que no parecia sino que 
habia resucitado de entre los muertos. Los efectos 

cobraron ánimo de nuevo. En cuanto á la pobre ne-
gra, sus miembros estaban tan rígidos y doloridos, 
que no podia ni aún tenerse en pié: se la colocó so-
bre una acémila, pero esta era tan indócil que re-
husó marchar con aquella nueva carga. Entonces 
de toda la carabana se alzó un grito general de 
¿Kang-tegi' Kang-tegi! (¡degollarla!) y 110 que-
riendo ser testigo de aquella escena, apresuré el 
paso. No habia andado una milla, cuando vi venir 
un esclavo que traia en su arco el vestido do la po-

enviados á Inglaterra, por lo que me apresuré á to-
mar el trage inglés y á arreglar mi barba. 

Iíarfa reparó con mucho gusto mis nuevos vesti-
dos; pero deploró que me hubiese cortado la bar^a, 
cuya pérdida, decia, me quitaba la figura de hombre 
para darme la de un niño. 

El doctor Laidley tomó á su cargo satisfacer los 
empeños pecuniarios que habia contraído desde mi 
partida de Gambia, y sobre todo los que me ligaban 
á Karfa. 

Hacia dos meses que no habia llegado á G ambia 
bre Nealea. Su amo la dejó abandonada. n i n g u n , m r c o e u r 0 p e 0 ) y c o m o hubiese comenzado 

En Manna, ciudad murada que atravesamos el j a e s t a o ¡ o n d e i a s lluvias, rogué á Karfa volviese 
28 de abril, nos acompaño el gefe con muchas de [1- c j a s u s g e n t e s que habia dejado atrás por acom-
sus gentes hasta la orilla del rio Negro, brazo prni- pa i~ i a r m e hasta Pisania. Con mucho sentimiento me 
eipal del Senegal, donde pasamos sobre un puente a [ 3 a n ¿ o n ó e l 14; pero como yo no tratase de aban-
de bambúes de muy singular construcción. El rio en ¿ o n a r ¿ Africa antes de fin de año, le dije que es-
este sitio es bastante ancho; dos árboles corpulentos 
enlazados por la copa vienen á juntarse en el centro 
del rio; y están guarnecidos de bambúes colocados á 
lo laro-o v á través, constituyendo en conjunto un 
puente suspendido, que comunica con las orillas del p a r a xngi a t e rra 
rio por medio de planos muy inclinados. Los habi-
tantes de Manna que sostienen este singular pasa-
ge, ecsigen de los viageros una módica retribución. 

Poco apartados de las orillas de Gambia en Mac-
cotta recogimos pormenores bastante singulares 
acerca de una guerra suscitada entre Almani Abdul-
Kader, rey de Futa-Taura, y Daniel, rey de los 
jannofs, á propósito de motivos rehgiosos. El pri-
mero envió al segundo un embajador, que le habló 

estos términos: 

peraba volver á verle antes de mi partida. En esto 
me engañé: el 15 el Charlestown, barco americano, 
entró en el rio, lo que me permitió poco tiempo des-
pues pasar á América, de donde me hice á la vela 

NOTA ACERCA DE LA MUERTE DE MUNGO—FARK. 

en 

Mungo-Park se habia casado de vuelta de su pri-
mer viage y vivia hacia algunos años con su fami-
lio, cuando el conde de Buckingham la escribió in-
vitándole que pasara á Londres, donde le informa-

Con este cuchillo, dijo, mos- r o n ¿ e j a intención del gobierno, acerca de confiar-
trándole uno, 110 desdeñará Abdul-Kader rasar la ]e ] a dirección de una espedicion que debían pene-
cabeza de Damel si Damel quiere abrazar la fé de trar en el interior de Africa. Mungo-Park aceptó; 
Malioma, y con este, mostrándole otro, Abdul-Ka- p e r o algunos cambios de política demoraron el via-
der cortará la cabeza de Damel si Damel rehusa: ge; s e Je ¿15 á entender lo conveniente que seria 
que escoja." E l rey de los jannofs contesó que 110 q l i e s e ocupase del estudio de instrumentos artronó-
queria rasarse la cabeza ni que se la cortasen: en micos y de la lengua árabe, lo que practicó en se-
su consecuencia Abdul-Kader penetró en el reino guida con un celo digno de los mayores elogios, 
de Damel al frente de un poderoso ejército, pero fué Durante el año 1804 hizo Mungo-Park conoeí-
derrotado y hecho prisionero. Damel le habló en miento con Walter Scott, que pasaba entonces la 

estación de verano con su familia en las cercanías estos términos: "Si yo hubiera caido en vuestras 
manos, ¿cómo me hubierais tratado?—Os atravesa-
ra el corazon con mi lanza, replicó Abdul-Kader: 
sé la suerte que me aguarda.—Mi lanza se ha te-
ñido en la pelea con sangre de vuestros súbditos, 
repuso Damel; ahora podria á mi placer enrojecer-
la de nuevo con la vuestra; pero esto 110 reconstrui-
ria mis ciudades ni volvería la vida á los hombres 

de la granja de Fowlshiels que habitaba Mungo-
Park. Sus paseos los conducían muchas veces á 
orillas del Yarrow; Walter Scott encontró muchas 
veces á su nuevo ami<ro, meditando sobre su futura 
empresa. 

La orden de partida llegó al gobierno de las colo-
nias á últimos de Setiembre de 1804, y se decidió 

que han perecido: os retengo como mi esclavo. AI que la espedicion se compondria de Mungo-Park, 
r 1 ^ -n 1 „1 17,,*» . • ! • ' .1 1 • .1- ,1« » « « « • cabo de tres meses Daniel envió al rey de Futa-

Taura á sus estados. ¿Nuestros héroes de Europa 
serian mas grandes que el generoso Damel? 

Nos adelantábamos hácia el término de nuestro 
viage; al pasar por Baniserila dejamos á uno de 
nuestros slateas natural de aquel lugar. Este hont-

que recibió el nombramiento de capitan de Africa; 
de su cuñado Mr. Anderson, que fué nombrado te-
niente; de Mr. Scott, empleado como dibujante, y de 
algunos carpinteros y otros obreros. La instrucción 
ministerial daba ademas á Mungo-Park, facultades 
para llevar consigo hasta cuarenta y cinco hombres 

de la guarnición do Gorea, y de tornar del tesoro 
real basta la suma de ciuco mil libras esterlinas. 

La espedicion partió de Inglaterra el 30 de Enero 
de 1805, y entró el 8 de Marzo en el puerto de Ca-
va, islas del Cabo Verde, despues de una travesía 
peligrosa. 

Poco tiempo despues las gentes de la espedicion 
se hallaban reunidas en Kay, pequeña ciudad situa-
da sobre Gambia, un poco mas abajo de Pisania: 
allí se reunió á la carabana un marabú mandinga 
llamado Isaac, que mas tarde habia de librarse con 
tanta sangre fria como destreza de los dientes de un 
cocodrilo, y hombre habituado á largas escursiones 
en el interior (1). 

En su última carta escrita á Mr. Eduardo Kooke 
subsecretario de estado del departamento de las co-
lonias, se observa que Mungo-Park tenia confianza 
en el écsito de su empresa, aunque su situación era 
ya á propósito para darle inquietud del porvenir. 
La estación de las lluvias, que debia sorprenderle 
durante el viage, y el mal estado de la gente que 
debia acompañarle, eran motivos bastantes á hacer-
le diferir por algún tiempo la realización de sus pro-
yectos; pero tuvo la debilidad de temer la censura 
del gobierno, y abandonó á Pisania el 9 de Abril de 
1805. 

El 9 de Agosto de 1805 que llegó á Bammalsu, á 
orillas del Niger, 110 le quedaban mas que once hom-
bres: habiendo ocasiones en que toda la carabana, 
escepto una persona, estuviera enferma. Mr. An-
derson y el teniente Martyn, estaban enfermos, y 
Mr. Scott se habia visto obligado á quedar razagado 
en Kul-Kuli, donde murió antes de ver el Joliba. 

Obtenido permiso del rey de Sega para ir á 
Sansandig, se proveyó Mungo-Park en esta ciudad 
de dos malas canoas que construyó él mismo de una 
sola, y de tres soldados que sobrevivieron á sus ca-
maradas. 

La muerte de Mr. Anderson produjo gran senti-
miento. E l 6 de Noviembre dió de mano su rela-
ción, escribiendo á su suegro, á sir José Bank, y á 
su muger: estas cartas muestran toda la estension 
de su cariño, ponióniendolas con su diario en manos 
de Issac. 

Tales fueron las últimas noticias auténticas reci-
bidas del célebre viagero. 

La desgraciada catástrofe que terminó sus días, 
es tanto mas deplorable, cuanto que si son esactos 
los indicios recogidos, habia conseguido bajar el Joli-
ba hasta mas allá de Tembuctu, y pereció en este 
rio, bien á causa de naufragio ó á mano airada. Se-
gún noticias, llegaron á la ciudad de Yauri, en el 
remo de Yaur, donde compraron provisiones; el rey, 
según parece, les invitó á guardar su mensage, pe-
ro llenos de pavor por su respuesta, se embarcaron 
á toda prisa, y bajaron por el rio hasta Bosa ó Bou-
sa. Allí su embarcación se estrelló contra una ro-
ca, y perecieron todos en las olas. Según otros, hay 
motivos para creer que perseguidos tal vez por la 

venganza de rey de Yauri, Mungo-Park y los su-
yos, debieron ser atacados por natifs, situados en 
emboscada sobre alguna roca. 

Los cristianos lanzados al rio, se ahogarían ar-
rastrados por la rapidez de la corriente. Esta rela-
ción hecha por un testigo desinteresado, conviene 
con la de la narración mas detallada hecha á Issac 
por Amadi Fatuma, negro al servicio de Mungo-
Park, en el momento de la catástrofe que termina 
su vida. 

VIL 

VIAGES, ESCLAVITUD Y SALVACION DE BEN SALOMON, 
FRINCIFE DE BUNDA ( 1 ) . 

La interesante historia que vamos á referir, vig-
ile como de molde hoy que tanto se agita en los paí-
ses civilizados la cuestión del tráfico de negros. 

En 1734 habia en Londres un negro llamado Job-
ben Salomon, á quien sus desgracias habian condu-
cido allí. Habia nacido en la ciudad de Bunda, pais 
de los jolofes (2), en Africa. Su abuelo Hibrahema, 
Ibrahim ó Abraham, era el fundador de Bunda, en 
tiempo del reinado de Abubeker, entonces rey de 
Foota. Abubeker le concedió la propiedad y gober-
nación de esta ciudad, con el título de alfa ó gran 
sacerdote, y el poder de crear leyes para este nuevo 
establecimiento. Una de las principales, declarar 
libres de esclavitud á todos los que vinieran á bus-
car un asilo. Este privilegio, que no concernía mas 
que á los mahometanos, contribuyó mucho á poblar 
la ciudad de Ibrahim. Despues de su muerte, las 
dignidades de gran sacerdote y príncipe, que eran 
hereditarias en su familia, pasaron al padre de Job. 
Muerto por esta misma época el rey Abubeker, tuvo 
por sucesor al príncipe Jelazi, su hermano, que en-
contrándose ya padre de un hijo, le confió á los cui-
dados de Salomon, padre de Job, para hacerle apren-
der el alcoran y el árabe. Job fué por esta causa 
el camarada y condiscípulo del joven príncipe. Je-
lazi vivió poco, le sucedió su hijo que reinaba aún 
en 1735. Job no habia aún cumplido quince años, 
y asistía ya á su padre en calidad de imán ó sub-
sacerdote. Casó al mismo tiempo con la hija del 
alfa de Tembuctu, que tenia á la sazón once años. 
A los trece le dió un hijo, á quien pusieron de nom-
bre Abdalla, y dos mas en seguida que recibieron 
los nombres de Ibrahim y de Sansbo. Dos años an-
tes de su cautiverio, tomó una segunda muírer, hija 
del alfa de Tomga, de la que tuvo una hija llama-
da Fátima. Sus dos mugeres y cuatro niños dis-
frutaban de la mejor salud cuando partieron de 
Bunda. 

En el mes de Febrero de 1730, sabiendo el padro 
de Job que habia llegado á Gambra ó Gambia (3) 

(1) Issac pasando ú nado un rio, se salvó por dos veces de las 
mandíbulas de un cocodrilo, metiendo los dedos en los ojos del rep- t 
til; el dolor que le produjo este ardid, libró á Issac de ser devo-
rado. 

(1) Es t rac to de las Aventuras de los viageros, por P. Blan-
chard. 

(2) O. Yollofes. 
(3) L a s diversas maneras de escribir los viageros los nombres 

de un mismo luçar, respecto de Africa sobre todo, producen una 
confusion verdadera en el estudio de la geografía, inconveniente' 
qae es preciso salvar al leer ¡as relaciones de los viageros. 



ras seguidas. Por último, maltratada é imposibilita-
da para dar un paso, fué preciso conducirla en una 
especie de litera, improvisada sobre la marcha. 

Como no habíamos comido desde la víspera mas 
que un poco de harina, v caminábamos todo el dia 
con un sol abrasador se cansaron mucho " J j ™ | ^ d e j a d o no habían sido ni vendidos ni 
esclavos, pero habiéndoles descargado algún tanto, 11 . 3 _ , T , ^ _ ¿ 4„ 

bre nos invitó á ir á su casa: sus amigos le acogie-
ron con grandes demostraciones de alegría. 

El 12 de Junio á cosa de medio dia abrazaba al 
doctor Laidley en Pisania, el cual me recibió con 
tanta alegría y sorpresa, que no parecia sino que 
habia resucitado de entre los muertos. Los efectos 

cobraron ánimo de nuevo. En cuanto á la pobre ne-
gra, sus miembros estaban tan rígidos y doloridos, 
que no podía ni aún tenerse en pié: se la colocó so-
bre una acémila, pero esta era tan indócil que re-
husó marchar con aquella nueva carga. Entonces 
de toda la carabana se alzó un grito general de 
¿Kang-tegi' Kang-tegi! (¡degollarla!) y 110 que-
riendo ser testigo de aquella escena, apresuré el 
paso. No habia andado una milla, cuando vi venir 
un esclavo que traia en su arco el vestido do la po-

enviados á Inglaterra, por lo que me apresuré á to-
mar el trage inglés y á arreglar mi barba. 

Iíarfa reparó con mucho gusto mis nuevos vesti-
dos; pero deploró que me hubiese cortado la bar^a, 
cuya pérdida, decia, me quitaba la figura de hombre 
para darme la de un niño. 

El doctor Laidley tomó á su cargo satisfacer los 
empeños pecuniarios que habia contraído desde mi 
partida de Gambia, y sobre todo los que me ligaban 
á Karfa. 

Hacia dos meses que no habia llegado á Gambia 
bre Nealea. Su amo la dejó abandonada. n i n g u n , m r c o e u r 0 p e 0 ) y c o m o hubiese comenzado 

En Manna, ciudad murada que atravesamos el j a e s t a o ¡ o n d e i a s lluvias, rogué á Karfa volviese 
28 de abril, nos acompaño el gefe con muchas de [1- c j a s u s g e n t e s que habia dejado atrás por acom-
sus gentes hasta la orilla del rio Negro, brazo prni- pa i~ i a r m e hasta Pisania. Con mucho sentimiento me 
eipal del Senegal, donde pasamos sobre un puente a [ 3 a n ¿ o n ó e l 14; pero como yo no tratase de aban-
de bambúes de muy singular construcción. El rio en ¿ o n a r ¿ Africa antes de fin de año, le dije que es-
este sitio es bastante ancho; dos árboles corpulentos 
enlazados por la copa vienen á juntarse en el centro 
del rio; y están guarnecidos de bambúes colocados á 
lo laro-o v á través, constituyendo en conjunto un 
puente suspendido, que comunica con las orillas del p a r a j ngi a t erra 
rio por medio de planos muy inclinados. Los habi-
tantes de Manna que sostienen este singular pasa-
ge, ecsigen de los viageros una módica retribución. 

Poco apartados de las orillas de Gambia en Mac-
cotta recogimos pormenores bastante singulares 
acerca de una guerra suscitada entre Almani Abdul-
Kader, rey de Futa-Taura, y Damel, rey de los 
jannofs, á propósito de motivos religiosos. El pri-
mero envió al segundo un embajador, que le habló 

estos términos: 

peraba volver á verle antes de mi partida. En esto 
me engañé: el 15 el Charlestown, barco americano, 
entró eu el rio, lo que me permitió poco tiempo des-
pues pasar á América, de donde me hice á la vela 

NOTA ACERCA DE LA MUERTE DE MUNGO—FARK. 

en 

Mungo-Park se habia casado de vuelta de su pri-
mer viage y vivia hacia algunos años con su fami-
lio, cuando el conde de Buckingham la escribió in-
vitándole que pasara á Londres, donde le inlorma-

Con este cuchillo, dijo, mos- r o n ¿ e j a intención del gobierno, acerca de confiar-
trándole uno, 110 desdeñará Abdul-Kader rasar la ]e ] a dirección de una espedicion que debían pene-
cabeza de Damel si Damel quiere abrazar la fé de trar en el interior de Africa. Mungo-Park aceptó; 
Malioma, y con este, mostrándole otro, Abdul-Ka- p e r o algunos cambios de política demoraron el via-
der cortará la cabeza de Damel si Damel rehusa: ge; s e Je ¿15 á entender lo conveniente que seria 
que escoja." E l rey de los jannofs contesó que 110 q l i e s e ocupase del estudio de instrumentos artronó-
queria rasarse la cabeza ni que se la cortasen: en micos y de la lengua árabe, lo que practicó en se-
su consecuencia Abdul-Kader penetró en el reino guida con un celo digno de los mayores elogios, 
de Damel al frente de un poderoso ejército, pero fué Durante el año 1804 hizo Mungo-Park conoci-
derrotado y hecho prisionero. Damel le habló en m i e nto con Walter Scott, que pasaba entonces la 

estación de verano con su familia en las cercanías estos términos: "Si yo hubiera caido en vuestras 
manos, ¿cómo me hubierais tratado?—Os atravesa-
ra el corazon con mi lanza, replicó Abdul-Kader: 
sé la suerte que me aguarda.—Mi lanza se ha te-
ñido en la pelea con sangre de vuestros súbditos, 
repuso Damel; ahora podria á mi placer enrojecer-
la de nuevo con la vuestra; pero esto no reconstrui-
ria mis ciudades ni volvería la vida á los hombres 

de la granja de Fowlshiels que habitaba Mungo-
Park. Sus paseos los conducian muchas veces á 
orillas del Yarrow; Walter Scott encontró muchas 
veces á su nuevo ami<ro, meditando sobre su futura 
empresa. 

La orden de partida llegó al gobierno de las colo-
nias á últimos de Setiembre de 1804, y se decidió 

que han perecido: os retengo como mi esclavo. AI que la espedicion se compondria de Mungo-Park, 
r 1 ^ -n 1 „1 17,,*» . • ! • ' .1 1 • .1- ,1« » C « « . cabo de tres meses Damel envió al rey de Futa-

Taura á sus estados. ¿Nuestros héroes de Europa 
serian mas grandes que el generoso Damel? 

Nos adelantábamos hácia el término de nuestro 
viage; al pasar por Baniserila dejamos á uno de 
nuestros slateas natural de aquel lugar. Este horn-

que recibió el nombramiento de capitan de Africa; 
de su cuñado Mr. Anderson, que fué nombrado te-
niente; de Mr. Scott, empleado como dibujante, y de 
algunos carpinteros y otros obreros. La instrucción 
ministerial daba ademas á Mungo-Park, facultades 
para llevar consigo hasta cuarenta y cinco hombres 

de la guarnición do Gorea, y de tornar del tesoro 
real hasta la suma de ciuco mil libras esterlinas. 

La espedicion partió de Inglaterra el 30 de Enero 
de 1805, y entró el 8 de Marzo en el puerto de Ca-
va, islas del Cabo Verde, despues de una travesía 
peligrosa. 

Poco tiempo despues las gentes de la espedicion 
se hallaban reunidas en Kay, pequeña ciudad situa-
da sobre Gambia, un poco mas abajo de Pisania: 
allí se reunió á la carabana un marabú mandinga 
llamado Isaac, que mas tarde habia de librarse con 
tanta sangre fria como destreza de los dientes de un 
cocodrilo, y hombre habituado á largas escursiones 
en el interior (1). 

En su última carta escrita á Mr. Eduardo Kooke 
subsecretario de estado del departamento de las co-
lonias, se observa que Mungo-Park tenia confianza 
en el écsito de su empresa, aunque su situación era 
ya á propósito para darle inquietud del porvenir. 
La estación de las lluvias, que debia sorprenderle 
durante el viage, y el mal estado de la gente que 
debia acompañarle, eran motivos bastantes á hacer-
le diferir por algún tiempo la realización de sus pro-
yectos; pero tuvo la debilidad de temer la censura 
del gobierno, y abandonó á Pisania el 9 de Abril de 
1805. 

El 9 de Agosto de 1805 que llegó á Bammalsu, á 
orillas del Niger, 110 le quedaban mas que once hom-
bres: habiendo ocasiones en que toda la carabana, 
escepto una persona, estuviera enferma. Mr. An-
derson y el teniente Martyn, estaban enfermos, y 
Mr. Scott se habia visto obligado á quedar razagado 
en Kul-Kuli, donde murió antes de ver el Joliba. 

Obtenido permiso del rey de Sega para ir á 
Sansandig, se proveyó Mungo-Park en esta ciudad 
de dos malas canoas que construyó él mismo de una 
sola, y de tres soldados que sobrevivieron á sus ca-
ntaradas. 

La muerte de Mr. Anderson produjo gran senti-
miento. E l 6 de Noviembre dió de mano su rela-
ción, escribiendo á su suegro, á sir José Bank, y á 
su muger: estas cartas muestran toda la estension 
de su cariño, ponióniendolas con su diario en manos 
de Issac. 

Tales fueron las últimas noticias auténticas reci-
bidas del célebre viagero. 

La desgraciada catástrofe que terminó sus días, 
es tanto mas deplorable, cuanto que si son esactos 
los indicios recogidos, habia conseguido bajar el Joli-
ba hasta mas allá de Tembuctu, y pereció en este 
rio, bien á causa de naufragio ó á mano airada. Se-
gún noticias, llegaron á la ciudad de Yauri, en el 
remo de Yaur, donde compraron provisiones; el rey, 
según parece, les invitó á guardar su inensage, pe-
ro llenos de pavor por su respuesta, se embarcaron 
á toda prisa, y bajaron por el rio hasta Bosa ó Bou-
sa. Allí su embarcación se estrelló contra una ro-
ca, y perecieron todos en las olas. Según otros, hay 
motivos para creer que perseguidos tal vez por la 

venganza de rey de Yauri, Mungo-Park y los su-
yos, debieron ser atacados por natifs, situados en 
emboscada sobre alguna roca. 

Los cristianos lanzados al rio, se ahogarían ar-
rastrados por la rapidez de la corriente. Esta rela-
ción hecha por un testigo desinteresado, conviene 
con la de la narración mas detallada hecha á Issac 
por Amadi Fatuma, negro al servicio de Mungo-
Park, en el momento de la catástrofe que termina 
su vida. 

VIL 

VIAGES, ESCLAVITUD Y SALVACION DE BEN SALOMON, 
FRINCIFE DE BUNDA ( 1 ) . 

La interesante historia que vamos á referir, vie-
ne como de molde hoy que tanto se agita en los paí-
ses civilizados la cuestión del tráfico de negros. 

En 1734 habia en Londres un negro llamado Job-
ben Salomon, á quien sus desgracias habian condu-
cido allí. Habia nacido en la ciudad de Bunda, pais 
de los jolofes (2), en Africa. Su abuelo Hibrahema, 
Ibrahim ó Abraham, era el fundador de Bunda, en 
tiempo del reinado de Abubeker, entonces rey de 
Foota. Abubeker le concedió la propiedad y gober-
nación de esta ciudad, con el título de alfa ó gran 
sacerdote, y el poder de crear leyes para este nuevo 
establecimiento. Una de las principales, declarar 
libres de esclavitud á todos los que vinieran á bus-
car un asilo. Este privilegio, que no concernía mas 
que á los mahometanos, contribuyó mucho á poblar 
la ciudad de Ibrahim. Despues de su muerte, las 
dignidades de gran sacerdote y príncipe, que eran 
hereditarias en su familia, pasaron al padre de Job. 
Muerto por esta misma época el rey Abubeker, tuvo 
por sucesor al príncipe Jelazi, su hermano, que en-
contrándose ya padre de un hijo, le confió á los cui-
dados de Salomon, padre de Job, para hacerle apren-
der el alcoran y el árabe. Job fué por esta causa 
el camarada y condiscípulo del joven príncipe. Je-
lazi vivió poco, le sucedió su hijo que reinaba aún 
en 1735. Job no habia aún cumplido quince años, 
y asistía ya á su padre en calidad de imán ó sub-
sacerdote. Casó al mismo tiempo con la hija del 
alfa de Tembuctu, que tenia á la sazón once años. 
A los trece le dió un hijo, á quien pusieron de nom-
bre Abdalla, y dos mas en seguida que recibieron 
los nombres de Ibrahim y de Sansbo. Dos años an-
tes de su cautiverio, tomó una segunda muírer, hija 
del alfa de Tomga, de la que tuvo una hija llama-
da Fátima. Sus dos mugeres y cuatro niños dis-
frutaban de la mejor salud cuando partieron de 
Bunda. 

En el mes de Febrero de 1730, sabiendo el padro 
de Job que habia llegado á Gambra ó Gambia (3) 

(1) Issac pasando ú nado un rio, se salvó por dos veces de las 
mandíbulas de un cocodrilo, metiendo los dedos en los ojos del rep- t 
til; el dolor que le produjo este ardid, libró á Issac de ser devo-
rado. 

(1) Es t rac to de las Aventuras de los viageros, por P. Blan-
chard. 

(2) O. Yollofes. 
(3) L a s diversas maneras de escribir los viageros los nombres 

de un mismo luçar, respecto de Africa sobre todo, producen una 
confusion verdadera en el estudio de la geografía, inconveniente' 
qae es preciso salvar al leer ¡as relaciones de Tos viageros. 



un barco mercante, envió á su hijo con dos criados 
para vender algunos esclavos, y proveerse de mer-
cancías de Europa, encargándole mucho que no pa-
sase el rio, porque los habitantes de la otra orilla 
eran mandingas, enemigos del reino de Foota. No 
habiendo podido ponerse de acuerdo con el capitan 
JPike, comandante del negrero inglés, envió sus dos 
criados á Bunda, para que informasen de ello á su 
padre, declarando al mismo tiempo que su curiosi-
dad le inducía á viajar mas lejos. Con este propó-
sito se arregló con un negociante negro llamado 
Lawmein Yoat que hablaba el idioma de los man-
dingas, á fin de que le sirviera de guia é intérprete. 
Cuando hubo atravesado el rio vendió sus nebros 
por algunas vacas. 

Un dia el calor les obligó á descansar, para lo 
cual colgó de un árbol sus armas, que se componían 
de un sable con empuñadura de oro, un puñal del 
mismo metal, y un carcax lleno de flechas que le 
había regalado el rey Sambo, hijo de Jelazi. Su 
desgracia hizo que una cuadrilla de salteadores man-
dingas pasase por su lado y lo viese desarmado. Sie-
te ú ocho de aquellos malhechores se echaron sobre 
él y sobre su intérprete, sujetando fuertemente á 
ambos con ligaduras. Comenzaron por cortarle el 
cabello y la barba, lo que consideró Job como el 
mayor ultrage, aunque no era su intento insultarle 
tanto como hacerle pasar por un esclavo hecho en 
la guerra. 

El 27 de Febrero vendieron á Job y á su intér-
prete al capitan Pike. Este, informado de que el 
esclavo recien comprado era el mismo que hacia po-
cos días habia estado en tratos con él, y que había 
sido hecho esclavo por una traición infame, consin-
tió^ en que le rescatasen con su compañero. Job en-
vió al momento á casa de un amigo de su padre que 
vivía cerca de Joar, con objeto de que informase de 
su infortunio á su padre que estaba en Bunda. Des-
graciadamente la distancia hasta este punto era de 
quince jornadas, y el capitan, obligado á hacerse 
antes á la vela, condujo á Job á Marvland, en Amé-
rica, y le entregó á Michel Dentón, "factor de Mr. 
Hunt, rico negociante de Londres. ¡Entonces per-
dió la esperanza de ver otra vez á su anciano pa-
dre! Sus jóvenes esposas y sus tiernos hijos no po-
dian ofrecerse á sus ojos mas que como objetos de 
tristes y dolorosos recuerdos. El único consuelo que 
esperimentó, fué hallar compatriotas que le infor-
maron de que su padre habia enviado por su resca-
te muchos esclavos, y que Sambo, rey de Foota, ha-
bía declarado la guerra á los mandingas, con el so-
lo fin de vengarle. 

E l factor Dentón vendió á Job á un mercader de 
Marvland, llamado Tolsey. Este le dedicó al prin-
cipio al cultivo del tabaco; pero observando que era 
poco á propósito para resistir las fatigas del traba-
jo, le encargó el cuidado del ganado, ocupacion que 
le dejaba algún tiempo de mas, durante el cual se re-
tiraba á los bosques, donde se consagraba á sus ora-
ciones. En una ocaslon acertó á descubrirle en su 
retiro un muchacho blanco que tomó á placer el 

mortificarle y hasta arrojarle lodo al rostro, trata-
miento que le pareció tanto mas cruel, cuanto que 

ignorando el idioma, no podia quejarse á nadie: en 
su virtud, pensando en su desesperación, que 110 te-
nia que temer padecimientos mas horribles, resolvió 
escaparse. Cruzó los bosques á la ventura hasta el 
condado de Kent, en la bahía de Lawara, donde 
lué detenido hácia el mes de Julio de 1731, y como 
carecía de pasaporte y 110 podia esplicarse, le redu-
jeron á prisión en virtud de la ley espedida contra 
los negros fugitivos. 

Despues de algunas señas que le hicieron, trazó 
Job algunas líneas en árabe, y leyéndolas pronunció 
las palabras Alíalo y Maliomct que distinguieron 
claramente los que le escuchaban. Este testimonio 
de su religión junto á la repulsa de un vaso de vi-
no que le presentaron, dió á entender que era maho-
metano, pero 110 por eso adivinaron mejor quién era 
y cómo se hallaba en el cantón. Su fisonomía y 
sus maneras revelaban mas distinción que en la Ge-
neralidad de los esclavos. Entre los negros que ha-
bía en el pais, se encontró por fin un viejo Jolof, 
que entendía el idioma del esclavo; y despues dé 
una larga conferencia con él, informó á los ingleses 
de las razones de su fuga y del nombre de su "amo. 
Se escribió al lugar de que se habia escapado, y 
Tolsey mismo en persona acudió por él, tratándole 
despues con mucha dulzura; le condujo de nuevo á 
su casa, donde le destinó un lugar cómodo para sus 
ejercicios religiosos, prodigándole ademas cuanto 
podía dulcificar su estado de esclavitud. Job, apro-
vechando las bondades de su amo, escribió á su pa-
dre una carta que se remitió á Michel Dentón, pa-
ra que la entregara al capitan Pike, el cual debia 
encargarse de ella en su primer viage á Africa. Por 
desgracia Pike habia partido entonces para Ingla-
terra; Dentón remitió la carta á Mr. Hunt; pero pa-
ra colmo de contrariedad, cuando llegó aquella se 
había dado ya á la vela para Africa el barco del 
capitan que debia llevarla. Esto hacia necesario 
aguardar á otra ocasion. 

E n este intervalo llegó la carta de Job á manos 
del celebre Oglethorpe, el cual tomó á su cargo tra-
ducirla, despues de lo cual se escitó su compasion 
tan vivamente, que empeñó á Mr. Hunt á que hi-
ciera venir á Job á Inglaterra, para cuyo fin le hizo 
entrega de una cantidad considerable. Mr. Hunt 
escribió al punto á América; su favor rescató á Job 
de la servidumbre de Tolsey, y le hizo ponerse en 
marcha en el William mandado por el capitan 

Bluet, autor de su historia, hizo el viao-e en el 
mismo buque. 

Durante la travesía, se perfeccionó Job en ha-
blar bastante inglés para hacerse entender; su con-
ducta y maneras le grangearon la estimación y 
amistad de todos. Era un negro de aventajada es-
tatura, bien formado y de buena constitución, á pe-
sar de parecer algo endeble y demacrado por los 
trabajos que habia pasado y sus abstinencias reli-
giosas, que observaba escrupulosamente. Su fiso-
nomía era muy agradable, y sus cabellos nebros, se-
dosos, largos y bien rizados, se diferenciaban mucho 
de los de la generalidad do los negros. Sus cuali-
dades naturales eran bellísimas: poseia un racioci-

nio sólido, memoria fácil, y nitidez de ideas. A pe- j 
sar de sus preocupaciones religiosas, discurría con 
moderación é imparcialidad; sus observaciones ofre-1 
cian todas caracteres de buen sentido, buena fé y 
amor ardiente hácia la verdad. Concebía rápida-
mente el mecanismo de los instrumentos, los cuales i 
armaba y desarmaba sin ausilio de nadie, despues 
de repararlos minuciosamente. 

Su memoria era tan estraordinaria, que hizo en 
Inglaterra por su mano tres copias del Alcorán, que 
lo habia aprendido cuando tenia quince años, las 
cuales escribió sin valerse de modelo alguno. Siem-
pre que se le hablaba de olvido, sonreía como de 
una debilidad de que no tenia nocion. Su genial 
era grave á la par que jovial, y constantemente 
dulce, y sensible, y vivo. 

Su aversión por las pinturas era estremada, costan-
do mucho trabajo obtener que se dejara retratar. 
Cuando estuvo concluida la cabeza, se le preguntó que 
en qué trage queria parecer; y como escogiese el de 
su pais, se le hizo reparar que no era posible sin ha-
berlo visto antes. A tal observación, replicó pron-
tamente: -'¿Por qué vuestros pintores se empeñan 
en representar á Dios, que no han visto nunca?" 

Su religión era el mahometismo, pero rechazaba 
las nocionnes de un paraíso sensual, y otras tradicio-
nes como esta, admitidas entre los turcos. La base 
de sus principios era la unidad de Dios, cuyo nom-
bre nunca pronunciaba sin hacer alguna señal par-
ticular de respeto. Las ideas que tenia acerca del 
Ser Supremo y de su estado futuro, parecieron muy 
razonables á los ingleses; pero su convicción hácia 
la unidad divina era tan profunda, que no fué posi-
ble hacerle discutir pacíficamente respecto de la Tri-
nidad. 

A su llegada á Londres en el mes de Abril de 
1733, no encontró ya al generoso Oglethorpe, que. 
habia partido para Georgia; pero Mr. Hunt le pro-
porcionó alojamiento en Limelwuse. Mr. Bluet fué 
al campo á pasar mía temporada, y cuando de re-
greso fué á visitarle, le halló con semblante abati-
do. Este abatimiento nacia de la inquietud de que 
ecsigirian demasiado por su rescate, ó de pasar á po-
der de'nuevos amos que le llevaran á algún pais le-
jano. Bluet obtuvo permiso de Mr. Hunt para lle-
varlo consigo á su casa de Cheshunt, en el condado 
de Hertfort, prometiendo no disponer de él sin con-
sentimiento de su amo. 

Job fué muy bien acogido de las gentes del pais, 
á quienes complacía su conversación é interesaban 
sus infortunios. Colmáronle de regalos y abrieron 
una suscricion, con la cual se proveyó á pagar su 
rescate, convirtiéndole de este modo en hombre li-
bre. La compañía de Africa se hizo cargo de abo-
nar hasta su partida los gastos que ocasionase. 

Vivió así algún tiempo en una situación tranqui-
la, ocupándose de visitar á sus amigos y bienhecho-
res. El caballero Haus-Sloana, que era de este nú- ; 

mero, le empleaba con frecuencia en traducir ma-
nuscritos árabes é inscripciones de medallas. Un 
dia en su casa manifestó Job vivos deseos de cono-
cer la familia real, lo cual prometió proporcionar-
le tan pronto como se le habilitase de trage conve-

niente para presentarse en la corte. Los amigos de 
Job le mandaron hacer un rico vestido de seda á 
estilo de su pais, y de este modo fué presentado al 
rey, á la reina y á los príncipes. La reina le re-
galó un magnífico relox de oro; aquel mismo dia le 
convidaron á comer el duque de Montagu y otros 
señores, despues de lo que reunieron y ofrecieron 
entre todos una regular cantidad de dinero. El du-
que de Montagu le llevó muchas veces á su casa de 
campo para manifestarle los útiles de labor y jardi-
nería, acerca de los que encargó á sus gentes le en-
senasen su aplicación. El mismo personage, cuan-
do Job estuvo próesimo á embarcarse, mandó ha-
cer para él gran número de estos útiles, recibiendo 
también crecidos regalos de otros muchos señores. 
Ultimamente, despues de catorce meses de estancia 
en Londres, se embarcó en Julio de 1734, en un 
navio de la compañía que se daba á la vela para 
las márgenes de Gambia. 

Job llegó al fuerte inglés el 8 de Agosto, para don-
de llevaba recomendaciones particulares de la com-
pañía para el gobernador y factores del pais, que le 
trataron con obsequio y cortesanía. La esperanza 
de hallar algún compatriota en Joar, que no dista 
mas que siete jornodas de Bunda, le indujo á partir 
el 23 en la chalupa Renombrada, acompañado de 
Mr. Moore que iba á tomar la dirección de aquella 
factoría, y que dió la continuación de las memorias 
de Job. 

El 26 por la tarde llegaron al ancón de Dama-
seusa. Job sentado bajo un árbol con algunos in-
gleses, divisó siete ú ocho negros pertenecientes á la 
nación de los que le habian reducido á la esclavitud; 
y á pesar de su carácter moderado pudo apenas 
contenerse, siendo su primer impulso matarlos. Job 
iba siempre armado de un sable y un par de pisto-
las. Mr. Moore le disuadió de su intento haciéndo-
le cargo de lo imprudente y peligroso de su desig-
nio. Hicieron comparecer á aquellos negros para 
hacerles algunas preguntas, y sobre todo particular-
mente, para saber qué había sido de su rey, uno de 
los asaltadores de Job. Contestaron que habia 
muerto de un pistoletazo: tenia la costumbre de lle-
var una de estas armas colgada del cuello, y la ca-
sualidad hizo que se disparase una vez y lo dejara 
muerto. Esta pistola habia sido adquirida entre 
los demás objetos que el capitan Pike le habia dado 
en pago de Job. Al saber esta noticia, no tuvo lí-
mites la alegría de Job, el cual cayó al suelo de ro-
dillas dando gracias á Mahoma por haber aniquila-
do á su enemigo con los bienes adquiridos en pre-
mio de su crimen. Ya veis, dijo á Mr. Moore, que 
Dios no ha aprobado que me hiciera esclavo; pero 
sin embargo, le perdono; porque si no me hubiera 
vendido, 110 sabría la lengua inglesa ni poseería las 
mil cosas útiles y preciosas que poseo, ni habria vis-
to la Inglaterra y conocido tan generosos amigos. 

La chalupa llegó á Joar el 1. 0 de Setiembre, y 
al punto despachó Job á Bunda un emisario anun-
ciando su regreso. Este mensage lo confió á un fu-
li, á quien conocía ya de antemano, el cual mostró 
al verle una sorpresa y alegría estraordinarias. Era 
casi el único africano que se hubiera visto volver de 



la esclavitud. Job encargaba á su padre que no 
saliera á su encuentro, puesto que, decia, según el 
orden de la naturaleza, los jóvenes deben ir en bus-
ca de los ancianos; también encargó al fuli que tra-
jera consigo á su regreso el mas pequeño de sus hi-
jos, hacia el cual tenia una afección particula-
rísima. 

Cinco meses tardó en volver el mensagero, y esto 
para traer malas nuevas. El padre de Job había 
muerto, aunque con el consuelo de saber antes de 
espirar el pronto regreso de su hijo y la escelente 
acogida que había tenido en Inglaterra. Una de 
sus mugeres se habia casado durante la ausencia de 
Job, y su nuevo marido se habia fugado al saber el 
regreso del primero. Las guerras hacia tres ó cua-
tro años que desolaban su pais. 

Acompañado del mensage llegó uno de los anti-
guos amigos de Job, con el cual pasó hablando tres 
ó cuatro días sin otro intervalo que el necesario pa-
ra comer y entregarse al descanso, Job se puso en 
camino con el gobernador inglés Hull, destinado á 
un establecimiento mas próesimo á Bunda. Job, an-
tes de separarse de los europeos, escribió muchas 
cartas á sus bienhechores de Londres. Por último, 
partió definitivamente, sin que despues se haya vuel-
to á saber nada de él, ó á lo menos, sin haber teni-
do el público noticia suya. 

VIH. 

CAMINO DE ¿ABRA A TEMBUCTÜ. DESCRIPCION DE ESTA 
CIUDAD. 

El 10 de Abril de 1820 me puse en camino para 
Tembuctu con los criados de Sidi-Abdallahi-Chebir 
y sus esclavos (1). Durante el tránsito, siguiónos 
un tuarick (2) montado en un soberbio caballo, el 
cual trató de apoderarse de un esclavo negro; los 
criados de Sidi-Abdallalii le hicieron cesar de sus 
importunidades, asegurándole que si al llegar á la 
ciudad iba á ver á su amo, le regalaría alguna cosa. 
Esta esperanza le tranquilizó algún tanto; pero su 
atención se fijó en mí, preguntando muchas veces 
á los criados que me acompañaban, quién era, y 
á dónde iba, y de dónde venia. Cuando le hubieron 
asegurado que no era rico, renunció á la esperanza 
de sacar partido de mí. 

Por fin llegamos á Tembuctu en el momento en 
que se ocultaba el sol. Estaba, pues, á la vista de 
la capital de Sudan, que hacia tanto tiempo era ob-
jeto de mis deseos. Sentia una alegría estraordi-
naria, pero recobrado de mi entusiasmo, hallé que 
el espectáculo que tenia ante mis ojos no correspon-
día á lo que me habia prometido: la ciudad al pri-
mer golpe de vista no ofrecia sino un entazamien-
to de casas de tierra mal construidas. Los alrede-
dores son áridos, el terreno arenisco é ingrato; el 
cielo que limita el horizonte se ofrece de un color 

(1) Hombron; estractado del Viage á Tambuctu, por Caillé. 
tomo II . 

(2) Merodeador. 

rojizo pálido; todo anuncia tristeza; no se oye el can-
to do ningún pájaro; pero sin embargo, esta ciudad 
de negros, su movimiento en medio del desierto ofre-
ce algo de imponente. 

Fui á alojarme eu casa de Sidi-Abdallahi, el 
cual me recibió de un modo paternal, porque esta-
ba prevenido indirectamente de los supuestos moti-
vos de mi viage; me llamó para comer con él, pero 
no me hizo ninguna pregunta según las malas cos-
tumbres de sus compatriotas; me pareció de un ca-
rácter dulce y reservado, como de cuarenta á cin-
cuenta años de edad, de regular estatura, grueso y 
hoyoso de viruelas; hablaba poco y con calma, y de 
nada mas se le podia reconvenir que de su fanatis-
mo religioso. 

Despedíme de Sidi-Abdallahi para retirarme á 
descansar sobre una esterilla que se habia dispues-
to con esta intención; pero como en Tembuctu las 
noches son tan cálidas como los dias, no pude per-
manecer en el cuarto que se rne habia preparado, y 
me instalé en el patio, donde también me í'ué impo-
sible reposar. 

Al dia siguiente me dirigí á saludar á Sidi-Abda-
llahi, y despues á recorrer la ciudad, la cual no en-
contré tan grande ni tan poblada como habia creí-
do: el comercio no corresponde á su pública Hom-
bradía; no habia como en Jené la gran concurren-
cia de estrangeros procedentes de todas partes del 
Sudan; admirábame la poca actividad que reinaba; 
sus calles ofrecían poco movimiento; algunos de sus 
vecinos sentados en el suelo sobre esterillas habla-
ban á la puerta de sus casas; en fin, todo inspiraba 
la mas profunda tristeza. 

Hácia las cuatro de la tarde, cuando declinaba el 
| calor, ví dirigirse al paseo muchos negociantes ne-
gros, bien vestidos y montados en magníficos caba-
llos ricamente enjaezados; pero observé que se apar-
taban poco de la ciudad por temor de tropezar con 
los tuaricks. 

El calor era escesivo; el mercado, al cual acu-
den los moros de la tribu de Jauat, próesima á Tem-
buctu, parece casi desierto comparado con el de 
Jené. 

En Tembuctu no se hallan otras mercancías que 
las que vienen por mar; entre ellas, procedentes de 
Europa algunas, tales como bujerías de vidrio, ám-
bar, coral, azufre, papel, &c. Mi hospitalario ami-
go, tuvo la complacencia de mostrarme uno de los 
almacenes en que guardaban las mercancías euro-
peas; en él habia muchos fusiles franceses, armas 
que tienen en mucha estima, y magníficos colmi-
llos de elefante. 

Tres dias despues de mi llegada á Tembuctu, Si-
di-Moark, al cual habia hecho un regalo para te-
nerle propicio, me dijo que era menester estar pron-
to para seguir una carabana que partiría para Ta-
fifet de allí á dos dias. Por la noche referí este 
ofrecimiento á mi huésped, añadiendo que estaba 
muy fatigado del camino que habia hecho á través 
del Sudan, y que deseaba descansar quince dias en 
Tembuctu. '"Puedes permanecer aquí, me dijo, 
tanto tiempo como desees; en ello tendré gusto y ña-
da te faltará." 

En aquellos dias pasé ratos sentado á la puerta 
de su casa, en los cuales mi imaginación me suge-
ría reflecsiones muy tristes acerca de los peligros á 
que se espone el viagero en aquellas regiones; en 
estos momentos no me hallaba escento de temor 
pensando en que podrían descubrirme y sufrir la du-
ra ley de la esclavitud. 

La ciudad de Tembuctu está habitada por negros 
de la nación Kissans; algunos moros hay estableci-
dos en ella, á los cuales comparaba yo con los eu-
ropeos que van á colonizar en busca de fortuna, y 
tienen mucha influencia sobre los indígenas; sin 
embargo, el rey ó gobernador es negro. 

Este príncipe se llamaba Osman; es muy respe-
tado de sus súbditos y muy sencillo en sus costum-
bres; su trage es semejante al de los moros de Mar-
ruecos; es comerciante, y sus hijos hacen el comer-
cio de Jené; es muy rico, tiene una infinidad de es-
clavos, y es mahometano muy celoso. Su dignidad 
es hereditaria; no percibe ningún tributo del pue-
blo, ni de los mercaderes estrangeros; sin embargo, 
recibe muchos regalos. Es justo y bueno, y guarda 
las costumbres apacibles y sencillas de los antiguos 
patriarcas. 

Los moros reconocian entre ellos un superior, pe-
ro no son justiciables sino por las autoridades del 
pais. 

A petición mia me presentó Sidi al rey, que esta-
ba sentado sobre una rica esterilla y reclinado en 
un rico almohadon. Sidi le anunció que venia á ofre-
cerle mis homenages y le refirió mis aventuras; el 
rey me dirigió la palabra en árabe haciéndome al-
gunas preguntas acerca de los cristianos; me pare-
ció afable de carácter y como de cincuenta y cinco 
años de edad; vestia como los moros y llevaba en 
la cabeza un gorro encarnado rodeado de muselina, 
en forma de turbante. 

Hay establecidos en Tembuctu muchos moros 
que poseen muy bellas casas, á quien el comercio 
enriquece rápidamente. Tembuctu es el depósito de 
toda la sal procedente de las minas de Tendeyni, 
sal que trasladan en camellos y en grandes cara-
banas. 

Los esclavos en general son menos desgraciados 
en Tembuctu que en otras comarcas; los tratan con 
dulzura; pero 110 por eso dejan de estar considera-
dos como mercancía. 

Estando en la mezquita, se aprocsimó á mí gra-
vemente un moro, y sin hablarme me puso en el 
bolsillo un puñado de coris, moneda del pais. Tan 
rápidamente se alejó, que no tuve tiempo de darle 
gracias; sin embargo, me sorprendió el modo delica-
do de dar limosna. 

La ciudad de Tembuctu tiene como tres millas 
de circunferencia, y forma una especie de triángu-
lo. Las casas son grandes, pero de poca elevación, 
y en general están construidas de adobes de forma 
circular, desecados al sol. 

Tembuctu contiene siete mezquitas; dos de ellas 
con su correspondiente torre de ladrillos, á las que 
se sube por una escalera interior. 

Esta ciudad misteriosa, acerca de cuya poblacion 
como de su civilización y comercio, se tienen ideas 

tan ecsageradas, contendrá unos diez ó doce mil ha-
I hitantes inclusos los moros establecidos, y todos de-
¡ dicados al comercio. 

Aunque una de las capitales mas considerables 
de Africa 110 tiene otro recurso propio que su comer-
cio de sal, de Jené estrae cuanto necesita para su 
consumo; el carbón es artículo muy escaso en las 
cercanías; tienen que traerlo de muy lejos, lo que 
hace que solo puedan emplearlo los que cuentan con 
una fortuna recular. 

En un estremo de la ciudad tienen practicadas 
anchas escavaciones de treinta y cinco á cuarenta 
piés de profundidad, que contienen gran cantidad 
de agua procedente de las llovedizas; es bastante 
clara, 

pero tiene gusto desagradable y una tempe-
> ratura elevada. Al rededor de estas albercas hay 
! algunas pequeñas plantaciones de tabaco que por 
cierto no le producen del mejor. Las personas ricas 
110 compran sino tabaco de Marruecos. Los habi-
tantes de Tembuctu no fuman, pero los moros nóma-
das que habitan las cercanías usan pipa. 

Los comerciantes de Tembuctu compran á los 
habitantes de Busbechey, poblacion pequeña, á dos 
jornadas de Tembuctu, los ganados, dando 

en cam-
bio mijo y arroz. 

Los negros y los moros no se ocupan mas que del 
comercio, y tienen muy escasos conocimientos en 
geografía. A todos los que he pedido informes acer-
ca del curso del rio, me han contestado que pasa 
por Haousñ, y va á perderse en el Nilo; pero no he 
podido inquirir datos mas esactos acerca del gran 
problema de la desembocadura del Dhioliba, el cual 
resolverá algún viagero mas dichoso. 

Los naturales de Tembuctu poseen cuatro muge-
res, como los árabes, pero no tienen como los man-
dingas la crueldad de castigarlas, lo que debe atri-
buirse á sus relaciones con los pueblos del Mediter-
ráneo, las cuales les han hecho adquirir algunas 
ideas acerca de la dignidad del hombre. 

En Tembuctu no tienen encerradas á las muge-
res como en el imperio de Marruecos; salen cuando 
quieren y son libres de ver á todo el mundo. Los 
habitantes son afables con los estrangeros, indus-
triosos é inteligentes en el comercio, y guardan en 
su persona y habitaciones un aseo escesivo. Sus 
utensilios de cocina consisten en algunas calabazas 
y platos de madera; no conocen el uso de la cucha-
ra y el tenedor; 

no tienen mas mueblage que algu-
nas esterillas para sentarse, y forman su cama con 
cuatro piquetes clavados en el suelo, á los que en-
lazan una esterilla ó piel de becerro. Los ricos tie-
nen una manta de algodon 

y un cobertor fabricado 
por los moros de las cercanías, con pelo de camello 
y lan'a de sus corderos. 

Los moros ocupan las mugeres en vender sus 
mercancías por las calles, y también las envían al 
mercado á establecer 

sus tenderetes. Estas muge-
res visten con cierto arte y aseo; su trage principal-
mente consta de un sayo como el de los hombres, 
sin mas diferencia que carecer de mangas. Para las 
tocas adoptan modas diversas, pero generalmente se 
componen de un fatara de muselina ó de otra tela 
de algodon procedente de Europa. Aderezan con 



la esclavitud. Job encargaba á su padre que no 
saliera á su encuentro, puesto que, decia, según el 
orden de la naturaleza, los jóvenes deben ir en bus-
ca de los ancianos; también encargó al fuli que tra-
jera consigo á su regreso el mas pequeño de sus hi-
jos, hacia el cual tenia una afección particula-
rísima. 

Cinco meses tardó en volver el mensagero, y esto 
para traer malas nuevas. El padre de Job había 
muerto, aunque con el consuelo de saber antes de 
espirar el pronto regreso de su hijo y la escelente 
acogida que había tenido en Inglaterra. Una de 
sus mugeres se habia casado durante la ausencia de 
Job, y su nuevo marido se habia fugado al saber el 
regreso del primero. Las guerras hacia tres ó cua-
tro años que desolaban su pais. 

Acompañado del mensage llegó uno de los anti-
guos amigos de Job, con el cual pasó hablando tres 
ó cuatro días sin otro intervalo que el necesario pa-
ra comer y entregarse al descanso, Job se puso en 
camino con el gobernador inglés Hull, destinado á 
un establecimiento mas próesimo á Bunda. Job, an-
tes de separarse de los europeos, escribió muchas 
cartas á sus bienhechores de Londres. Por último, 
partió definitivamente, sin que despues se haya vuel-
to á saber nada de él, ó á lo menos, sin haber teni-
do el público noticia suya. 

VIH. 

CAMINO DE KABRA A TEMBUCTÜ. DESCRIPCION DE ESTA 
CIUDAD. 

El 10 de Abril de 1820 me puse en camino para 
Tembuctu con los criados de Sidi-Abdallahi-Chebir 
y sus esclavos (1). Durante el tránsito, siguiónos 
un tuarick (2) montado en un soberbio caballo, el 
cual trató de apoderarse de un esclavo negro; los 
criados de Sidi-Abdallahi le hicieron cesar de sus 
importunidades, asegurándole que si al llegar á la 
ciudad iba á ver á su amo, le regalaría alguna cosa. 
Esta esperanza le tranquilizó algún tanto; pero su 
atención se fijó en mí, preguntando muchas veces 
á los criados que me acompañaban, quién era, y 
á dónde iba, y de dónde venia. Cuando le hubieron 
asegurado que no era rico, renunció á la esperanza 
de sacar partido de mí. 

Por fin llegamos á- Tembuctu en el momento en 
que se ocultaba el sol. Estaba, pues, á la vista de 
la capital de Sudan, que hacia tanto tiempo era ob-
jeto de mis deseos. Sentia una alegría estraordi-
naria, pero recobrado de mi entusiasmo, hallé que 
el espectáculo que tenia ante mis ojos no correspon-
día á lo que me habia prometido: la ciudad al pri-
mer golpe de vista no ofrecia sino un entazamien-
to de casas de tierra mal construidas. Los alrede-
dores son áridos, el terreno arenisco é ingrato; el 
cielo que limita el horizonte se ofrece de un color 

(1) Hombron; estractado del Via ge á Tambuctu, por Caillé. 
tomo II . 

(2) Merodeador. 

rojizo pálido; todo anuncia tristeza; no se oye el can-
to de ningún pájaro; pero sin embargo, esta ciudad 
de negros, su movimiento en medio del desierto ofre-
ce algo de imponente. 

Fui á alojarme eu casa de Sidi-Abdallahi, el 
cual me recibió de un modo paternal, porque esta-
ba prevenido indirectamente de los supuestos moti-
vos de mi vi age; me llamó para comer con él, pero 
no me lúzo ninguna pregunta según las malas cos-
tumbres de sus compatriotas; me pareció de un ca-
rácter dulce y reservado, como de cuarenta á cin-
cuenta años de edad, de regular estatura, grueso y 
hoyoso de viruelas; hablaba poco y con calma, y de 
nada mas se le podia reconvenir que de su fanatis-
mo religioso. 

Despedírne de Sidi-Abdallahi para retirarme á 
descansar sobre una esterilla que se habia dispues-
to con esta intención; pero como en Tembuctu las 
noches son tan cálidas como los dias, no pude per-
manecer en el cuarto que se rne habia preparado, y 
me instalé eu el patio, donde también me í'ué impo-
sible reposar. 

Al dia siguiente me dirigí á saludar á Sidi-Abda-
llahi, y despues á recorrer la ciudad, la cual no en-
contré tan grande ni tan poblada como habia creí-
do: el comercio no corresponde á su pública Hom-
bradía; no habia como en Jené la gran concurren-
cia de estrangeros procedentes de todas partes del 
Sudan; admirábame la poca actividad que reinaba; 
sus calles ofrecían poco movimiento; algunos de sus 
vecinos sentados en el suelo sobre esterillas habla-
ban á la puerta de sus casas: en fin, todo inspiraba 
la mas profunda tristeza. 

Hacia las cuatro de la tarde, cuando declinaba el 
| calor, ví dirigirse al paseo muchos negociantes ne-
gros, bien vestidos y montados en magníficos caba-
llos ricamente enjaezados; pero observé que se apar-
taban poco de la ciudad por temor de tropezar con 
los tuaricks. 

El calor era escesivo; el mercado, al cual acu-
den los moros de la tribu de Jauat, próesima á Tem-
buctu, parece casi desierto comparado con el de 
Jené. 

En Tembuctu no se hallan otras mercancías que 
las que vienen por mar; entre ellas, procedentes de 
Europa algunas, tales como bujerías de vidrio, ám-
bar, coral, szúfre, papel, &c. Mi hospitalario ami-
go, tuvo la complacencia de mostrarme uno de los 
almacenes ea que guardaban las mercancías euro-
peas; en él liabia muchos fusiles franceses, armas 
que tienen ea mucha estima, y magníficos colmi-
llos de elefante. 

Tres dias despues de mi llegada á Tembuctu, Si-
di-Moark, al cual habia hecho un regalo para te-
nerle propicio, me dijo que era menester estar pron-
to para seguir una carabana que partiría para Ta-
filet de allí á dos dias. Por la noche referí este 
ofrecimiento á mi huésped, añadiendo que estaba 
muy fatigado del camino que habia hecho á través 
del Sudan, y que deseaba descansar quince dias en 
Tembuctu. "Puedes permanecer aquí, me dijo, 
tanto tiempo como desees; en ello tendré gusto y ña-
da te faltará." 

En aquellos dias pasé ratos sentado á la puerta 
de su casa, en los cuales mi imaginación me suge-
ría reflecsiones muy tristes acerca de los peligros á 
que se espone el viagero en aquellas regiones; en 
estos momentos no me hallaba escento de temor 
pensando en que podrían descubrirme y sufrir la du-
ra ley de la esclavitud. 

La ciudad de Tembuctu está habitada por negros 
de la nación Kissans; algunos moros hay estableci-
dos en ella, á los cuales comparaba yo con los eu-
ropeos que van á colonizar en busca de fortuna, y 
tienen mucha influencia sobre los indígenas; sin 
embargo, el rey ó gobernador es negro. 

Este príncipe se llamaba Osman; es muy respe-
tado de sus súbditos y muy sencillo en sus costum-
bres; su trage es semejante al de los moros de Mar-
ruecos; es comerciante, y sus hijos hacen el comer-
cio de Jené; es muy rico, tiene una infinidad de es-
clavos, y es mahometano muy celoso. Su dignidad 
es hereditaria; no percibe ningún tributo del pue-
blo, ni de los mercaderes estrangeros; sin embargo, 
recibe muchos regalos. Es justo y bueno, y guarda 
las costumbres apacibles y sencillas de los antiguos 
patriarcas. 

Los moros reconocían entre ellos un superior, pe-
ro no son justiciables sino por las autoridades del 
pais. 

A petición mia me presentó Sidi al rey, que esta-
ba sentado sobre una rica esterilla y reclinado en 
un rico almohadon. Sidi le anunció que venia á ofre-
cerle mis homenages y le refirió mis aventuras; el 
rey me dirigió la palabra en árabe haciéndome al-
gunas preguntas acerca de los cristianos; me pare-
ció afable de carácter y como de cincuenta y cinco 
años de edad; vestia como los moros y llevaba en 
la cabeza un gorro encarnado rodeado de muselina, 
en forma de turbante. 

Hay establecidos en Tembuctu muchos moros 
que poseen muy bellas casas, á quien el comercio 
enriquece rápidamente. Tembuctu es el depósito de 
toda la sal procedente de las minas de Tendeyni, 
sal que trasladan en camellos y en grandes cara-
banas. 

Los esclavos en general son menos desgraciados 
en Tembuctu que en otras comarcas; los tratan con 
dulzura; pero no por eso dejan de estar considera-
dos como mercancía. 

Estando en la mezquita, se aprocsimó á mí gra-
vemente un moro, y sin hablarme me puso en el 
bolsillo un puñado de coris, moneda del pais. Tan 
rápidamente se alejó, que no tuve tiempo de darle 
gracias; sin embargo, me sorprendió el modo delica-
do de dar limosna. 

La ciudad de Tembuctu tiene como tres millas 
de circunferencia, y forma una especie de triángu-
lo. Las casas son grandes, pero de poca elevación, 
y en general están construidas de adobes de forma 
circular, desecados al sol. 

Tembuctu contiene siete mezquitas; dos de ellas 
con su correspondiente torre de ladrillos, á las que 
se sube por una escalera interior. 

Esta ciudad misteriosa, acerca de cuya poblacion 
como de su civilización y comercio, se tienen ideas 

tan ecsageradas, contendrá unos diez ó doce mil ha-
I hitantes inclusos los moros establecidos, y todos de-
¡ dicados al comercio. 

Aunque una de las capitales mas considerables 
de Africa no tiene otro recurso propio que su comer-
cio de sal, de Jené estrae cuanto necesita para su 
consumo; el carbón es artículo muy escaso en las 
cercanías; tienen que traerlo de muy lejos, lo que 
hace que solo puedan emplearlo los que cuentan con 
una fortuna recular. 

En un estremo de la ciudad tienen practicadas 
anchas escavaciones de treinta y cinco á cuarenta 
piés de profundidad, que contienen gran cantidad 
de agua procedente de las llovedizas; es bastante 
clara, 

pero tiene gusto desagradable y una tempe-
> ratura elevada. Al rededor de estas albercas hay 
! algunas pequeñas plantaciones de tabaco que por 
cierto no le producen del mejor. Las personas ricas 
no compran sino tabaco de Marruecos. Los habi-
tantes de Tembuctu no fuman, pero los moros nóma-
das que habitan las cercanías usan pipa. 

Los comerciantes de Tembuctu compran á los 
habitantes de Busbechey, poblacion pequeña, á dos 
jornadas de Tembuctu, los ganados, dando 

en cam-
bio mijo y arroz. 

Los negros y los moros no se ocupan mas que del 
comercio, y tienen muy escasos conocimientos en 
geografía. A todos los que he pedido informes acer-
ca del curso del rio, me han contestado que pasa 
por Haousñ, y va á perderse en el Nilo; pero no he 
podido inquirir datos mas esactos acerca del gran 
problema de la desembocadura del Dliioliba, el cual 
resolverá algún viagero mas dichoso. 

Los naturales de Tembuctu poseen cuatro muge-
res, como los árabes, pero no tienen como los man-
dingas la crueldad de castigarlas, lo que debe atri-
buirse á sus relaciones con los pueblos del Mediter-
ráneo, las cuales les han hecho adquirir algunas 
ideas acerca de la dignidad del hombre. 

En Tembuctu no tienen encerradas á las muge-
res como en el imperio de Marruecos; salen cuando 
quieren y son libres de ver á todo el mundo. Los 
habitantes son afables con los estrangeros, indus-
triosos é intebgentes en el comercio, y guardan en 
su persona y habitaciones un aseo escesivo. Sus 
utensilios de cocina consisten en algunas calabazas 
y platos de madera; no conocen el uso de la cucha-
ra y el tenedor; 

no tienen mas mueblage que algu-
nas esterillas para sentarse, y forman su cama con 
cuatro piquetes clavados en el suelo, á los que en-
lazan una esterilla ó piel de becerro. Los ricos tie-
nen una manta de algodon 

y un cobertor fabricado 
por los moros de las cercanías, con pelo de camello 
y lan'a de sus corderos. 

Los moros ocupan las mugeres en vender sus 
mercancías por las calles, y también las envían al 
mercado á establecer 

sus tenderetes. Estas muge-
res visten con cierto arte y aseo; su trage principal-
mente consta de un sayo como el de los hombres, 
sin mas diferencia que carecer de mangas. Para las 
tocas adoptan modas diversas, pero generalmente se 
componen de un fatara de muselina ó de otra tela 
de algodon procedente de Europa. Aderezan con 



macha gracia sus cabellos; la trenza matriz, del 
grueso del pulgar, arranca de la parte posterior de 
la cabeza y la colocan inclinada hacia la frente, re- que en mi devocion. 

dibujo y hacia como que leia las oraciones. De es-
te modo los transeúntes pasaban sin reparar mas 

matándola en una sortija de cornerina. Para soste-
ner el pelo en esta posicion, gastan almohadillas y 
además le prenden con cuentas de coral, de ámbar, 
&c. Se untan de grasa el cuerpo y la cabeza, y ade-
más se adornan con muchos collares y un anillo que 
les atraviesa la nariz. 

Todos los negros de Tcmbuctu están en estado de 
leer el Alcorán y hasta le tienen imbuido en el co-
razon, pues lo aprenden desde la niñez. 

Los víveres son muy caros en Tembuctu, y me 
encontrara en grande apuro, si como en Time hu-
biera estado en el caso de proveer á mi subsistencia. 
Al bueno y generoso Sidi-Abdallahi debo mi regre-
so por el gran desierto, pues no poseia mas que un 
valor en mercancías, de 25 piastras, que reservaba 
para comprarme un caballo, á fin de trasladarme 
hasta el mar, bien pasando por el desierto, ó vol-
viendo hácia el Oeste. Confieso que la travesía del 
Sahara en una estación tan seca me asustaba mu-
cho, pues temia no poder soportar con tan escasos 
recursos las privaciones y fatigas del viage,»acreci-
das por el viento abrasador que reina continuamen-
te y que hace intolerable el calor. Sin embargo, 
despues de maduras reflecsiones, me decidí definiti-

Hablaba frecuentemente con moros que se inte-
resaban en mi situación, y que me preguntaban 
acerca de las costumbres europeas y del tratamien-
to que habia tenido con los cristianos. En cambio 
procuraba á mi vez obtener de su parte pormenores 
de las poblaciones cercanas y de sus distancias á 
Tembuctu; pero siempre se hacian los desentendi-
dos, á causa, sin duda, de que mi situación no era 
la mas á propósito para compensar aquel servicio. 
Los pocos informes que pude recoger de Tembuctu 
los debí á Sidi-Abdallahi-Chebir y á algunos ne-
gros hisurs, que tuvieron la complacencia de con-
testar á mis preguntas. No tienen nocion alguna 
acerca del curso del rio al Este de la ciudad: Sidi-
Abdallahi me aseguró que pasa por Hausa y des-
emboca en el Nilo. Esta también es la opinion ge-
neral de los árabes que habitan el pais. A este rio 
le designan en Tembuctu con el nombre de Bahar-
el-Nil. 

La casa que me habian destinado para habitación 
no estaba aún acabada, y por lo tanto tuve ocasion 
de observar su modo de construcción. A algunos 
pies de profundidad del nivel del suelo, encuentran 
arena de color gris mezclada con arcilla, con la cual 

vamente á sobrellevar los grandes peligros á que fabrican ladrillos de forma circular que desecan al 
me esponia la gran sequía, aventurándome con una sol. Algunos muchachos de la clase de esclavos los 
carabana en las movedizas arenas del desierto. Pen- trasladan en la cabeza en malas calabazas, lo mis-
saba que si efectuaba mi regreso por Segó, Saman-
daing y nuestros establecimientos de Galam, pon-
drían en duda mi llegada y mansión en Tembuctu 
los envidiosos del écsito de mi viage, en tanto que 
regresando por los estados berberiscos impondrían 
silencio el punto de mi llegada. 

Sidi-Abdallahi me daba cada dia nuevas prue-
bas de su buen corazon, pues hasta me ofrecía, si 
me quedaba en Tembuctu, mercancías con que ha-
cer el comercio de mi cuenta y poderme hacer con 
fondos para regresar á mi pais sin ausilio de nadie. 
El temor de ser descubierto, junto al deseo de vol-
ver á mi patria, me obligaron á rehusar sus genero-
sas proposiciones. Además, mi viage por el inte-
rior de Africa no era conocido auténticamente y se 
hubiera olvidado si perecía, perdiéndose así para mi 
pais las observaciones que habia recogido. Estas 
consideraciones me empeñaron á efectuar mi regre-
so lo mas pronto que me fuera posible. 

Me dirigí á visitar la gran mezquita de Oeste, 
mas estensa que la situada al Este, pero muy des-
truida: subí á la torre, cuya escalera situada inte-
riormente, se halla casi demolida; á aquel sitio fui j 
muchas veces á escribir mis notas para no desper-
tar la atención de los musulmanes. Durante mi 
viage siempre habia cuidado escribir mis observa-
ciones al abrigo de los bosques ó de algún matorral. 

Esta mezquita tiene cinco puertas al Este de di-
ferente magnitud, tres al Sur y dos al Norte. Para 
sacar un bosquejo de ella me sentaba en la calle, 
con la capa plegada á las rodillas, y tenia una hoja 
de papel blanco, á la cual unia una página del Al-
coran, y cuando se me acercaba alguno, ocultaba mi 

mo que el mortero; compuesto del material que los 
ladrillos. Los albañiles son esclavos, y trabajan con 
tanta inteligencia como los de Jené, y hasta me pa-
recía que establecían los muros mas en regla. La 
obra de madera, como puertas &c., es sólida y bien 
trabajada; en general, las cerraduras y la llave son 
de madera, y no cierran interiormente; para este 
fin se valen de una barra ó una cadena. La cu-
bierta de las casas que ninguna tiene mas de un pi-
so, se halla como la de la mezquita, sustentada 
sobre piés derechos. Su planta es cuadrada, y con-
tiene dos patios interiores, á cuyo deredor se ha-
llan distribuidas las habitaciones; estas afectan la 
forma de rectángulos prolongados, y les sirven al 
mismo tiempo de almacenes y de alcoba: estas ha-
bitaciones no reciben luz mas que por la puer-
ta de entrada, y otra mas pequeña que dá al patio 
interior; no tienen ni ventanas ni chimeneas. Al-
gunos construyen en el patio con esterillas una es-
tancia en la cual pasan el dia y la noche durante la 
estación del calor. 

Para defenderme del calor, me refugiaba en una 
mezquita, como sitio mas aéreo y mas fresco; los na-
turales permanecen en sus casas", las que abandonan 
tan solo por la mañana y la noche. Durante esta 
se siente una calma abrumadora, y si se levan-
ta un poco de aire, es como un vapor abrasador que 
deseca los pulmones. Esto me hacia esperimentar 
un malestar continuo. 

La carabana destinada á Tafilet no debia partir 
hasta despues de algunos dias, y como no se dispu-
siera otra espedicion hasta pasados tres meses, deci-
dí aprovechar la ocasion de la primera. Temia per-

manecer en Tembucru, á pesar de las reiteradas ins-
tancias de Sidi-Abdallahi, para aguardar á empren-
der el camino de Trípoli y Ardamas antes que el de 
Marruecos, y aún me anunció que tenia el proyecto 
de hacer una colecta en mi favor; sin embargo á pe-
sar de que me veia embarazado para escusarme de 
tanto favor, no cambié un punto de mi resolución, 
visto lo cual, todavía mi generoso amigo se ocupó 
en proporcionarme un guia de confianza para mi 
traslación de Tafilet. 

Los moros con quienes iba á viajar, no eran tan 
agradables ni tan civilizados como los establecidos 
en la ciudad: pertenecían á una clase designada con 
el nombre de zenagués (tributarios), clase tan igno-
rante que apenas conocen los principales rezos del 
Alcorán. Por lo tanto, era para ellos muy poco re-
comendable mi posicion escasa de recursos, y mi ca-
lidad de estrangero. Sidi-Abdallahi me propor-
cionó un camello, cuyo alquiler satisfice con el pro-
ducto de la venta de algunas mercancías. 

Empleé los últimos dias de mi estancia en Tem-
buctu en recoger noticias relativas al desgraciado 
suceso del mayor Laing. Supe que la carabana de 
que formaba parte, había sido asaltada por algunas 
tribus nómadas, y que reconocido por cristiano, lo 
maltrataron hasta dejarlo por muerto á fuerza de 
palos. Otro cristiano, que sin duda debia ser su cria-
do, habia sufrido igual suerte. Los moros de la ca-
rabana le recogieron, y á fuerza de cuidados volvió 
en su acuerdo; trasladado á Tembuctu, curó de sus 
heridas con un bálsamo que poseia; pero su eonva-
lescencia fué lenta; sin embargo, gracias á sus bue-
nas recomendaciones, no esperimentó vejación alguna 
de parte de los naturales. El mayor vivió próesimo 
á mi casa, en la de un moro cuyo espíritu de ca-
ridad tuve ocasion de considerar por sus obsequios 
de dátiles y el regalo que me hizo de un vestido 
para el viage. Laing no habia cambiado su trage 
á la europea, y hasta se titulaba enviado por el rey 
de Inglaterra, su amo, para visitar á Tembuctu y 
estudiar las maravillas que encierra. Este viagero 
trazó el plano sin reserva de ninguna especie, por-
que, según el mismo moro me dijo con su lenguage 
sencillo y espresivo, que habia escrito la ciudad con 
todo lo que contenia. 

Otros moros á quienes interrogué acerca del mis-
mo asunto, me informaron de que se le atormentaba 
para hacerle convenir en que no hay mas que un 
solo Dios, y que Mahoma es su profeta; pero que él 
se limitaba siempre á responder: "No hay mas que 
un solo Dios," shi añadir nada; sin embargo, aun-
que le trataban de infiel, no le mortificaron de nin-
gún otro modo, dejándole pensar y rezar á su ma-
nera En efecto, Sidi-Abdallahi, á quien pregunté 
muchas veces si habian insultado al cristiano du-
rante su estancia en Tembuctu, contestó negativa-
mente con la cabeza, dándome á entender que no 
hubiera sido justo ocasionarle la menor molestia. 

Esta tolerancia se esplica teniendo en cuenta, que 
los moros residentes en Tembuctu proceden de Trí-
poli, Argel y Marruecos, donde están acostumbra-
dos á ver cristianos, y por lo tanto, son menos pro-
pensos á ensañarse con su culto y sus costumbres. 

Así es como se comprende que el mayor pudiese 
recorrer la ciudad, y hasta visitar las mezquitas sin 
obstáculo 

Despues de adquirir un conocimiento esacto de la 
ciudad, trató de ver á Kabra y el Dhioliba; pero 
como al salir por el dia corrió grandes peligros por 
parte de los tuariks, decidió partir de noche, en lo 
cual obró cuerdamente, pues si en la ciudad no le 
hacian daño alguno, tal vez encontrándole fuera 110 
lo hubiera pasado bien. 

En efecto, Laing, aprovechando una noche os-
cura, montó á caballo, y sin guia ninguno llegó sin 
obstáculo á Kabra, y dicen que hasta la orilla del 
Dhioliba. Despues era el deseo del mayor regresar 
á Europa por el desierto sin ganar los establecimien-
tos franceses del Senegal por Jené y Segó, subiendo 
el Dhioliba, pero los fulans que pueblan las orillas 
del rio, declararon que no consentirían jamás pisara 
su territorio cristiano alguno. 

Conociendo el mayor, que nada sacaria de aque-
llos fanáticos, escogió el camino de El—Aranan, 
donde esperaba reunirse con una carabana de moros 
traficantes de sal de Sansanding; pero desgraciada-
mente al cabo de cinco dias de camino con la cara-
bana, encontraron una tribu errante, que bajo pre-
testo de que habia entrado en su territorio sin per-
miso, se apoderó del mayor y quiso hacerle recono-
cer su religión. Laing, demasiado confiado en las re-
comendaciones que traía de Trípoli para todos los 
cheiks del desierto, rehusó obedecer al cheik Hamet. 
Laing prefirió morir antes que someterse: su resolu-
ción le hizo mártir, y perder á la ciencia uno de sus 
mas hábiles viageros. 

Un moro de la comitiva del gefe de los zauats, á 
quien ordenó dar muerte al cristiano, se horrorizó 
rehusando ejecutar su orden: "¡Q,ué! dijo; ¿preten-
des que asesine al primer cristiano que ha venido 
aquí, y que no nos ha hecho ningún mal? Encarga 
á otros su ejecución ó mátale tú mismo." Esta res-
puesta produjo momentánea suspensión de la sen-
tencia fatal, y hasta se agitó con calor en su pre-
sencia la cuestión de su vida; pero por último encar-
garon á algunos esclavos negros la repugnante mi-
sión que tan dignamente rechazó el moro: uno de 
ellos rodeó á la garganta del desgraciado mayor, la 
banda de un turbante y le estrangularon tirando por 
un estremo, mientras que su camarada tiraba del 
otro; sus restos quedaron en el desierto á merced de 
las aves de rapiña, y de las fieras que habitan aque-
llas regiones. 

Reconocido el mayor por cristiano europeo tomó 
el partido que debia, pues cien veces era preferible 
la muerte á un cambio aparente de religión que de-
bia hacerle renunciar para siempre á la esperanza 
de volver á Europa. 

La suerte de Laing como musulmán hubiera sido 
la mas triste que se pudiera imaginar; en su estre-
ma resolución dió una prueba de intrepidez y pre-
visión. 

Al dirigirse á El-Aranan, llevaba consigo el ma-
yor algunos instrumentos de astronomía y sus pa-
peles; pero como casi todo se lo habian robado los 
tuariks, aprovechó bien poco su crimen al asesino 



del viagero inglés, pues hasta de este poco tuvo que 
partir con los ílecsibles cómplices. A un moro de 
Tafilet que iba en la carabina, le tocó un sesctan-
te, que según me dijeron no seria difícil dar con él; 
en cuanto á sus papeles y diarios se distribuyeron 
entre los pobladores del desierto: durante mi ins-
tancia en Gurland, pueblo del distrito de Tafilet, vi 
una brújula de bolsillo fabricada en Inglaterra, y 
aunque no me pudieron decir su procedencia supuse | 
que pertenecería á Laing. Mis deseos hubieran sido 
poseerla; pero las precauciones que tenia que guar-
dar en mi disfraz de árabe, me estorbaron mani-
festar que daba la mas pequeña importancia a u n 
instrumento cuya aplicación aparentaba ignorar. 

Inmensos descubrimientos quedan por hacer, so-
bre todo en lo concerniente á geografía é historia 
natural; pero mis padecimientos no deben desani-
mar á otros esploradores. Sin duda que sus tentati-
vas serán peligrosas; pero creo que conduciéndose 
con tacto y prudencia, se puede triunfar de los obs-
táculos. Sobre todo es menester viajar sobriamente, 
adoptar en la esterioridad el culto de Mahoma, y 
hacerse pasar por árabe, y aún mejor por cristiano 
convertido. E l mejor medio á mi parecer, seria cru-
zar en calidad de árabe el gran desierto de Sahara; 
á fin de no infundir sospecha, establecerse como tra-
ficante en la ciudad que se escogiese como punto de 
partida, y despues internarse en el pais con este 
protesto, cuidando no hacer mérito para nada de la 
ciudad de Tembuctu. Así debe irse ganando terreno 
hasta instalarse en esta ciudad con el mismo carác-
ter de comerciante. 

Despues de permanecer en esta ciudad un año ó 
año y medio y de hacerse con algunos esclavos man-
dingas ó bambaras que entiendan el kisuro y el tua-
rika, es preciso proveerse de una buena piragua de 
mediada magnitud, precaución indispensable, tanto 
por la inseguridad de que la suministrasen los ha-
bitantes de la orilla del rio, cuanto para ponerse al 
abrigo de su enemistad. Luego ofreciendo á los es-
clavos su libertad, se les empeña fácilmente en ha-
cer el viage, que debe emprenderse so pretesto de 
comprar goma, marfil, &c., en la comarca inferior 
del rio. Proponiéndose navegar por mas arriba de 
Iíabra no es preciso tomar tantas precauciones; pero 
siempre es preciso dejar casa abierta en Tembuctu. 

IJna vez en el rio, es prudente navegar por la 
noche, con objeto de no hallarse con las tribus va-
gabundas de los luariks y otras: de dia es fácil con-
tenerlas con algunos regalos. Esta conducta segui-
da con prudencia y reflecsion, es suceptible de mas 
completo écsito que una grande espedicion, que de 
seguro despertaría la codicia ó desconfianza de los 
indígenas. 

En la piragua puede hacerse la travesía con mas 
seguridad y rapidez que en una embarcación gran-
des. Mi huésped me aseguró que Hausa 110 dista de 
Tembuctu, bajando por el rio, sino una veintena de 
dias, pero en una piragua de dimensiones reducidas 
puede hacerse esta travesía en doce. Despues pue-
de llegarse con rapidez hasta la embocadura del 
rio, sobre todo si va á perderse en el Océano. En 
seguir este itinerario, hay, según creo, menos peli-) 

gro que en partir del golfo de Benin, donde se tro-
pieza con mas obstáculos para internarse en la par-
te alta del pais, por efecto del clima y del carácter 
de los naturales. 

IX. 

MISIONEROS DEL CONGO, ( l ) 

Miguel Angelo y Dionisio Carli, enviados de mi-
sión al Congo por la congregación romana de Pro-
paganda fiel, partieron en 1G66 con otros catorce 
capuchinos. No nos ocuparemos de la travesía 
que tuvieron que hacer por mar, sino únicamente 
de los peligros que arrostraron recorriendo una par-
te de Africa para estender y mantener la fé cris-
tiana. 

Despues de arribar á Laonda, puerto escelente 
de Africa y capital del reino de Angola, fueron re-
cibidos por una muchedumbre de blancos y negros 
que les recibieron con alegría suma, besando sus 
hábitos y acompañándolos hasta su hospicio. La 
iglesia estaba ocupada por los principales persona-
ges de la ciudad, y por mas de trescientas personas 
de todas clases que salieron á su encuentro. E11 el 
convento encontraron tres religiosos de su orden y 
algunos eclesiásticos enfermos. Dos misioneros lle-
gados de Génova, poco antes que nuestros capuchi-
nos, habian sucumbido, uno en Loanda mismo y 
otro en Mesanirrana, poco distante de allí. 

El vicario destinó desde luego á Angelo y su 
compañero al pais de Bongo y de allí á Bamba, lo 
cual disgustó mucho á los habitantes de Loanda, 
que esperaban retenerlos en su ciudad un año á lo 
menos, mientras se acostumbraban al clima y á los 
alimentos del pais. Nada de esto fué bastante á 
estorbarles su proyecto, pues cuanto mas negra era 
la descripción que les hacian de los peligros que 
iban ci arrostrar en el desierto, tanto mas se ecszil-
taba su celo, y menos temor manifestaban hácia 
aquellos mismos peligros, que de mucho tiempo ya 
deseaban hacer frente. 

Se embarcaron en una pinaza, y costeando la 
orilla llegaron en dos dias á Dante, en la frontera 
del reino de Angola, donde los portugueses tienen 
establecido un fuerte. Su primer cuidado fué sa-
ludar al gobernador y entregarle las cartas que lle-
vaban para él del consejo de Loanda. Estas cartas 
contenían recomendaciones eficaces, á fin de que 
proporcionase á los misioneros el número de negros 
necesarios para trasladar sus equipages. El gober-
nador, durante los dos dias que permanecieron en 
Dante, hizo salar gran cantidad de pescados para 
su provision, además de treinta negros que escogió 
para que los acompañasen y de proveerlos de ha-
macas y oíros utensilios. Todos los naturales y eu-
ropeos les disuadieron de llevar el vestido y calzado 
que prescribe su órden, puesto que era del todo im-
posible resistiesen el calor de aquel modo, y aunque 

(1) Estracto de Pedro Eanchard . 

con marcada repugnancia, accedieron á someterse 
á los usos del pais vistiendo ropas mas ligeras. 

Por estas regiones salvages son los caminos sen-
deros muy estrechos, por donde con trabajo pueden 
ir dos personas de frente. Algunos negros camina-
ban de descubierta, cargados con los equipages y 
provisiones; Angelo seguia despues en su hamaca, 
y Carli venia detrás también en una especie de li-
tera, seguido de los demás negros, cuyo oficio era 
relevar los conductores cuando parecían cansados. 
Apenas puede formarse idea de la presteza con que 
marchan por los penosos caminos; iban armados 
con arco y flechas; el término de su jornada era un 
libata (aldea), donde otros conductores debian reem-
plazar á los primeros. 

El príncipe ó señor del libata, que los naturales 
llaman makoluta, se apresuró á visitar á los misio-
neros, y les dió por alojamiento las dos cabañas 
mejores. En todo el reino, esceptuando San Sal-
vador, no se encuentra una sola piedra; las casas 
mejores están construidas de tierra y cubiertas de 
bálago; la mayor parte 110 tienen ventanas ni mas 
abertura que la puerta. E l makoluta llevaba á la 
cintura un pedazo de tela del tamaño de un pañue-
lo, y un manto de paño azul europeo que descendía 
hasta el suelo. El gusto general del pais está por 
lo azul. Los oficiales de su comitiva llevaban lo 
mismo, menos el manto; las demás gentes iban ves-
tidas de hojas ó pieles de mono, y los que viven en 
el campo, al abrigo de los árboles, están sin distin-
ción de secsos ni edad enteramente desnudos. 

En este libata, lo mismo que en el primero, no 
les aconteció nada de particular; en ellos practica-
ron sus ejercicios religiosos muy tranquilamente. 
Continuando su camino llegaron una tarde á otro 
libata, donde hallaron cerrada la puerta. E l re-
cinto estaba guarnecido de una muralla de la altu-
ra de una pica, hecha de zarzas, y la puerta la 
constituía un haz de ellas también. Abriéronla 
para recibir á los misioneros, y el makoluta les ofre-
ció cabañas; pero como era escesivo el calor, gusta-
ron mas de pasar la noche en las hamacas, al aire 
Ubre, las que dispusieron colgadas por un lado del 
vértice de una cabana, y por el otro del estremo 
de una cruz implantada en el suelo. Hácia media 
noche se acercaron á la muralla de zarzas tres leo-
nes dando rugidos espantosos. Carli, despertado 
por tan horrible rumor, levantó un poco la cabeza 
para descubrir los monstruos á la claridad de la lu-
na; pero las zarzas estaban tan espesas y tan cu-
biertas de hojas, que no pudo divisarlos, aunque 
juzgaba no debian andar distantes. Sobrecogido 
de temor, pensó al pronto en retirarse á una caba-
ña; pero considerando que era imposible á los leo-
nes traspasar la altura de la valla, decidió esperar 
con tranquilidad la llegada del dia. Tan pronto ; 
como pareció fuése á reunir á Angelo, el cual apro-
vechó la frescura de la noche para dormir profun-
damente sin oír los rugidos de los leones. 

Despues de bautizar algunos niños se pusieron 
en marcha en sus hamacas. Hácia medio dia, 
aconsejáronles los negros que hicieran alto á orillas 
de un riachuelo cuyas aguas eran escelcntes, en lo 

que convinieron sentándose bajo de unos árboles 
con intento de preparar la comida. De improviso 
divisaron un elefante tan abultado como un carro 
de retama. Los negros cogieron al punto las ar-
mas, y con gran zambra y gritería, le descargaron 
una granizada de flechas. Uno de ellos mas prác-
tico que sus camaradas, se dirigió á un chozo poco 
distante, y prendió fuego al techo. Las llamas to-
mando incremento, en breve asustaron al elefante, 
que dió á huir llevando consigo las flechas que se 
habian clavado en su piel. Impelido el fuego por el 
viento, tardó poco en propagarse á las matas que le 
rodeaban corriendo en un instante un espacio de 
mas de una legua. Este incendio difundió el espan-
to entre las fieras que tenian próesimas sus nidadas, 
quedando así el camino en completa seguridad has-
ta la siguiente libata. 

Otro dia los negros divisaron una serpiente enor-
me. Su cabeza era tan grande como la de un be-
cerro, y su longitud de veinticinco piés. Al verla, 
dieron los de la escolta, según costumbre, un grito 
penetrante, é hicieron subir á los misioneros sobre 
una eminencia, Carli observó que aquel terrible 
reptil ocasionaba en la yerba tanto movimiento co-
mo el tránsito de veinte hombres. Permanecieron 
por espacio de una hora detenidos, á fin de asegu-
rarse de que se habia alejado. 

El makoluta de Bambi les dió uno de sus hijos 
para que les sirviera de intérprete durante su es-
tancia en Bamba. Caminaban muy distraídos y 
satisfechos con su nuevo compañero de viage, cuan-
do observaron á lo lejos una gran fogata, y como el 
viento impelía las llamas hácia ellos, temieron que 
saliesen á su encuentro las fieras que vinieran hu-
yendo de él: los negros les advirtieron que el único 
medio de evitar este inminente peligro, era subirse 
á la copa de los árboles. E ra forzoso seguir este 
consejo, y como entre las cosas que componían su 
equipage habia una escala, subió un negro con ella 
por el tronco de un árbol y la aseguró á una rama; 
en seguida, los dos misioneros y el lujo del makoluta, 
buscaron su seguridad en este asilo, despues de lo 
cual desataron la escala, con cuyo ausilio subieron 
á los árboles inmediatos. El peligro no estaba le-
jos, puesto que á poco aparecieron gran número de 
formidables enemigos, tales como tigres, leones, ri-
nocerontes y otras fieras, que todos levantaron la 
cabeza al pasar. Los negros hirieron algunas con 
flechas envenenadas. 

El padre Angelo se habia adelantado á causa de 
que por entonces momentáneamente no se encon-
traba á mano bastante número de negros conduc-
tores. 

Carli, próesimo al libata en que debia pernoctar, 
vió un león tan mal herido, que apenas podía arras-
trarse dejando sus huellas ensangrentadas. Los 110-
gros prendieron fuego á las matas, que estaban muy 
crecidas y muy secas, y al punto le vieron cambiar 
de dirección. Carli, una hora antes de hacerse de 
noche, llegó al libata, el cual carecía de la valla ó 
empalizada de zarzas que los misioneros habian 
visto en todos los que habian pasado, y Carli se en-
teró pronto del por que. Dirigiéndose al mercado, 



á donde vió que se dirigian todos los habitantes del 
libata, vió un negro herido, á cuyo derredor se api-
ñaban las gentes: preguntó qué ocurría, y le infor-
maron de que era el makoluta que acababa de lu-
char con un león. Carli, después de saludarle, le 
reconvino por no tener alrededor de su libata una 
valla espesa de zarzas como la que había visto en 
las demás libatas. "Padre, contestó el makoluta, 
en tanto que yo viva no hace falta valla alguna; 
cuando me muera harán lo que juzguen necesario." 
La herida era leve. 

Carli mostró deseo de saber los pormenores de 
la lucha, á lo cual acudió el makoluta diciendo 
que se hallaba dentro del lugar con sus gentes, 
cuando ambriento un león, y sin duda incitado con 
el olor de la carne humana, se lanzó en medio de 
ellos sin rugir, como acostumbran hacerlo estos ani-
males, cuando buscan su presa. Los negros que es-
taban conmigo, viéndose desarmados, dieron á cor-
rer; en cuanto á mí, que no estoy acostumbrado á 
huir, puse una rodilla y una mano en tierra, y con 
el cuchillo en la otra, sacudí con toda mi fuerza un 
golpe al león en medio del pecho. Cuando se sin-
tió herido, lanzó rugidos espantosos y se tiró á mí 
tan furiosamente, que se clavó el cuchillo en el cue-
llo; pero también me ha rasgado este lado con sus 
uñas. Mis vecinos acudían ya armados, y al ver-
los se retiró perdiendo mucha sangre. Este león 
era el mismo que habia hallado Carli. 

Su compañero Angelo tardó poco en sucumbir á 
una enfermedad ocasionada por el clima y los tra-
bajos. Carli también fué acometido de fiebre, y en 
este estado padeció mucho tormento, causado por 
una multitud de ratas que llegaban hasta morderle 
los piés. No tenia otro medio de defensa que colo-
car su cama en medio de la habitación y hacer acos-
tar los negros en esterillas de palma á su derredor. 
A esta sazón se atrevió á advertir al gran gefe de 
Bamba, en cuyos dominios se hallaba, lo que tenia 
que sufrir de la importunidad de las ratas y de la 
hediondez de los negros. Este príncipe le envió un 
pequeño mono domesticado, asegurándole que era 
remedio á estas incomodidades. E l mono estaba 
acostumbrado á cazar ratas, y el olor natural de su 
piel que trascendía al almizcle, bastaba á neutrali-
zar el de los negros. Efectivamente, aquel apre-
ciable mono, además de estos servicios, le prestaba 
el de peinarle la cabeza y la barba mejor que los 
mismos negros. 

Muy pronto le fué de mucha mas utilidad, por-
que le salvó de una especie de animal incompara-
blemente mas pequeño que los leones y los tigres; 
pero no menos formidable en este pais. Dormía 
una noche profundamente, cuando le despertó brus-
camente un salto que dió el mono para colocarse so-
bre su cabeza. Imaginóse que las ratas le habían asus-
tado, y para animarle, le acarició con la mano; pero 
al mismo tiempo los negros se incorporaron brusca-
mente de pié gritando: "¡De pié, padre, de pié!" Pre-
guntó qué sucedia: "las hormigas, le respondieron, se 
han abierto paso y no hay momento que perder." Im-
posibilitado para moverse, hizo trasladar su cama 
al medio del jardin á tiempo que le subían ya por/ 

las piernas. El piso de las cabanas estaba cubier-
to de ellas: su espesor pasaba de medio pié. No se 
halló otro medio de arrojarlas que quemar paja en 
todos los sitios que ocupaban. La llama las des-
truyó y las hizo huir. Apenas se durmió, desper-
tóle otro accidente. El fuego mal estinguido por 
los negros, se habia estendido al techo de la cabana 
y comenzaba á propagarse. En tanto que se tra-
bajó por cortarle, se vió Carli aún en la necesidad 
de volver al jardin. Agitaciones tan violentas ha-
bían alejado el sueño de sus ojos, cuando le volvie-
ron á la cabaña; pero aunque lo recobrara, todavía 
le hizo volver al jardin un tercer alerta. Las hor-
migas habian ganado la aldea, y los negros, al apli-
car el remedio del fuego, le habian prendido á una 
cabaña, desde la que amenazaba comunicarse á las 
demás. Sin embargo, hubo la fortuna de cortarlo, 
y Carli, despues de tantos sobresaltos, dió gracias al 
cielo por haberle salvado de las hormigas. Poseido 
de una debilidad que 110 le permitía moverse, no 
dudó que le devorasen antes de acabar la noche; te-
mor muy fundado, si se atiende el considerable nú-
mero de vacas que perecen á su furor; y de las cua-
les se hallan muchas en Angola, y 110 se encuen-
tran mas que los huesos á la salida del día. 

El estado de Carli empeoraba mas cada dia; con-
cluyó por tomar el partido de hacerse conducir á 
Loanda. Allí ajustó un barco portugués que debia 
hacerse á la vela para el Brasil. El padre Carli 
obtuvo el permiso para embarcarse y para regresar 
á Italia, y á bordo de un buque genovés pasó el mi-
sionero desde el Brasil á Europa: esto pasaba el 
año de 1667. 

X. 

L E VAILLAN. PRIMER VIAGE AL CABO DE 

BUEN A—ESPE RANZA ( l ) . 

Impaciente por realizar mis proyectos, me dirigí 
á Holanda, donde visité las primeras ciudades de ía 
república y sus curiosidades; Amsterdam me ofreció 
tesoros de que no tenia ni aún idea. Todos los sa-
bios se dignaron recibirme y admitirme en su estu-
dio, admirándome de estos mas que ninguno, el de 
Mr. Temminck, tesorero de la compañía de las In-
dias. E n él pude observar una multitud de obje-
tos preciosos que no habia visto jamás, pareciéndo-
me todos, tanto bajo el punto de vista del arte co-
mo de la naturaleza, dignos de eterna conservación. 

Tardé poco en intimar amistad con el sabio Mr. 
Temminck, que me colmó de atenciones, y que me-
jor que ningún otro podia favorecer mis proyectos. 
Cuando se los hube confiado, me enteró de los me-
dios que debia emplear para llevarlos á cabo, dis-
pensándome á este fin sus consejos y su protección. 
Por fortuna obtuve permiso de pasar al Cabo en un 
barco de la compañía. 

Al amanecer del dia 1. 0 de Febrero de 1781, ha-

(1) Es l r ac t ado del primer viage de L e Vaillan. 

llándonos hácia tres grados Norte de la línea, nos 
advirtieron que se descubría una vela en el horizon-
te; el Mercurio se habia adelantado, y casi estaba 
fuera del alcance de nuestra vista, en tanto que 
nuestro barco se hallaba bajo la influencia de una 
completa calma. Asestamos los anteojos, pero inú-
tilmente, pues hasta las nueve de la mañana no 
pudimos distinguir reconocer que pertenecía á un 
barco de poco porte. Los unos le creian francés, 
otros sostenian que era inglés; cada uno raciocinaba 
y conjeturaba á su modo, en tanto que llegaba el 
momento de adquirir certeza. Algunas horas des-

una linterna en la mano, ponetrar en la Santa Bár-
bara, atestada de pólvora, que llevábamos de pro-
visión para Ceilan, y sin la menor precaución car-
gar de ella para hacer cartuchos, porque es de no-
tar que no habia uno solo de repuesto, y que en to-
da la mañana se habia pensado en hacerlos. 

El corsario, despues de contraponerse á todas 
nuestras maniobras y de acribillarnos por todas par-
tes, se alejó á las once de la noche, y aunque le 
veíamos fuera de tiro, nuestro barco hacia fuego sin 

Esta fué la ocasion predilecta de los poltro-cesar. 
lies, que entonces paseaban por el puente con paso 

pues divisamos que venia remolcado por dos lan-j firme* irguiendo la* cabeza y ' desafiando á un ene-
chas, con intento de aprocsimarse á fuerza de remo;1 migo que estaba lejos; sin embargo, aún se le te-
nosotros pensamos que venia en demanda de socor- mia, y por lo tanto ninguno se retiró á descansar. 

~\T / 1 i 1 . 1 • ro, y con mucha tranquilidad le dejamos acercar. 
Hácia las tres de la tarde, y estando casi á tiro, iza-
mos pabellón, saludando con un cañonazo sin bala; 
mas quedamos todos estrauamente sorprendidos al 

Yo pasé la noche como todos, á la intemperie, ten-
dido sobre un fardo y sin conciliar un momento el 
sueño, á causa de los alertas de los centinelas. Di-
fícil seria formarse idea cabal del desconcierto que 

recibir un balazo en el casco, al que siguió la des- reinó durante la escaramuza de aquel dia. Al si-
carga de toda la andanada: era un corsario que al; guíente, al pasar revista, se encontraron piezas de 
mismo tiempo arboló pabellón inglés. ¡ artillería atestadas hasta la boca, que contenían tres 

Vano intento seria tratar de bosquejar el asom- cargas, y fusiles con los cartuchos invertidos, todo 
bro de la tripulación en el momento de tan inespe- lo que hace inferir que á no ser por el Mercurio, sin 
rada aventura. En nuestro buque no habia un so- remedio nos hubieran apresado. Felizmente su pre-' 
lo hombre tal vez, que se hubiese encontrado en sencia hizo cobrar espíritu á los oficiales poseídos, á 
combate; el capitan y los oficiales, acostumbrados á; 110 dudarlo, del fantasma del miedo, si se ha de juz-
viajar pacíficamente, 110 habian tenido ocasion de gar por la inercia en que se mantuvieron durante 
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agregaba para mayor consternación, la falta de 
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sario nos cañoneaba sin descanso, intimándonos ren-
dición y amenazando echarnos á pique si resis-
tíamos mas tiempo. Nuestro capitan, poseido de 
convulsiva agitación, no cesaba de gritarle que no 
estaba en su mano entregarse á discreción, que pa-
ra ello era preciso el dirigirse al Mercurio, que era 
su gefe. El pobre hombre habia perdido la cabeza. 

Por fortuna empezó á correr un poco de viento, 
merced al cual pudo acercarse á nosotros el Mercu-
rio y preguntar su capitan por qué 110 contestába-
mos al fuego. El nuestro respondió que aguarda-
ba sus órdenes como gefe superior, pretesto inescu-
sable en labios de un marino, acometido por un bar-
co que montaba tan solo seis piezas de á ocho', mien-
tras el que tenia á su mano contaba con treinta y 
dos de mas grueso calibre, con muchos pedreros, y 
trescientos hombres á mas de la tripulación. 

El Mercurio rompio el fuego, y nosotros comen-
zamos también á disparar á todos lados, sin reparar 
que entre el inglés y nosotros se hallaba aquel bu-
que. La tripulación, valida del desorden que rei-
naba á bordo, se habia emborrachado, y marcha-
ban de un lado á otro sin saber lo que hacian, gri-
tando, llorando, ó maldiciendo: hasta el capellán no 
habia vacilado en entregarse á los mismos escesos, 

cuatro horas en que impunemente nos cañoneó el 
corsario. El inglés pensaba ciertamente que care-
cíamos de artillería, ó á lo menos, que la que divi-
saba era de madera, y 110 siendo así, la mas tenaz 
resistencia le hubiera hecho retirarse mas de prisa 
que habia venido. 

Al recordar este suceso, me viene á la memoria 
un hecho que escita mi risa cada vez que pienso en 
él. Como no tenia carácter alguno en el barco, 110 
tenia tampoco órdenes que espedir, ni que tomar, y 
de consiguiente pasaba de un lado á otro, cuando 
divisé al encargado de la correspondencia de la com-
pañía, fielmente sentado junto á la caja misteriosa, 
y pronto á lanzarla por la ventana de su camarote 
á la mas ligera señal de un peligro inminente. 
Aquel sin duda era su puesto, pero en él le mante-
nía no tanto el deber como el terror que se habia 
apoderado de sus sentidos. "Le Vaillant, esclamo, 
Le Vaillant, ¡qué va á ser de nosotros! ¡Estamos 
perdidos, amigo mio, perdidos!" Traté de tranqui-
lizarle y de que cobrara ánimo; pero una bala pe-
netró en el camarote, y el estrépito horrible que 
ocasionó dió en tierra con mi hombre, dejándole co-
mo una masa inerte. Al pronto le creí muerto, pe-
ro poco á poco volvió en sí, y se incorporó suspiran-
do sèriamente. Por esta vez no me fué posible sos-
tener mi formalidad, y me retiré á otro lado á dar 
rienda libre á mi hilaridad. 

Me parecía risible que hombres destinados por su 
estado, su edad y su esperiencia, para dar ejemplos 
de bravura y pundonor, faltasen de una manera tan 
menguada, en ocasion en que bastaba un solo mi-
nuto para disipar toda alarma y anonadar al atre-
vido corsario, al paso que niños que apenas podian 
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á donde vió que se dirigian todos los habitantes del 
libata, vió un negro herido, á cuyo derredor se api-
ñaban las gentes: preguntó qué ocurría, y le infor-
maron de que era el makoluta que acababa de lu-
char con un león. Carli, después de saludarle, le 
reconvino por no tener alrededor de su libata una 
valla espesa de zarzas como la que habia visto en 
las demás libatas. "Padre, contestó el makoluta, 
en tanto que yo viva no hace falta valla alguna; 
cuando me muera harán lo que juzguen necesario." 
La herida era leve. 

Carli mostró deseo de saber los pormenores de 
la lucha, á lo cual acudió el makoluta diciendo 
que se hallaba dentro del lugar con sus gentes, 
cuando ambriento un león, y sin duda incitado con 
el olor de la carne humana, se lanzó en medio de 
ellos sin rugir, como acostumbran hacerlo estos ani-
males, cuando buscan su presa. Los negros que es-
taban conmigo, viéndose desarmados, dieron á cor-
rer; en cuanto á mí, que no estoy acostumbrado á 
huir, puse una rodilla y una mano en tierra, y con 
el cuchillo en la otra, sacudí con toda mi fuerza un 
golpe al león en medio del pecho. Cuando se sin-
tió herido, lanzó rugidos espantosos y se tiró á mí 
tan furiosamente, que se clavó el cuchillo en el cue-
llo; pero también me ha rasgado este lado con sus 
uñas. Mis vecinos acudían ya armados, y al ver-
los se retiró perdiendo mucha sangre. Este león 
era el mismo que habia hallado Carli. 

Su compañero Angelo tardó poco en sucumbir á 
una enfermedad ocasionada por el clima y los tra-
bajos. Carli también fué acometido de fiebre, y en 
este estado padeció mucho tormento, causado por 
una multitud de ratas que llegaban hasta morderle 
los piés. No tenia otro medio de defensa que colo-
car su cama en medio de la habitación y hacer acos-
tar los negros en esterillas de palma á su derredor. 
A esta sazón se atrevió á advertir al gran gefe de 
Bamba, en cuyos dominios se hallaba, lo que tenia 
que sufrir de la importunidad de las ratas y de la 
hediondez de los negros. Este príncipe le envió un 
pequeño mono domesticado, asegurándole que era 
remedio á estas incomodidades. E l mono estaba 
acostumbrado á cazar ratas, y el olor natural de su 
piel que trascendía al almizcle, bastaba á neutrali-
zar el de los negros. Efectivamente, aquel apre-
ciable mono, además de estos servicios, le prestaba 
el de peinarle la cabeza y la barba mejor que los 
mismos negros. 

Muy pronto le fué de mucha mas utilidad, por-
que le salvó de una especie de animal incompara-
blemente mas pequeño que los leones y los tigres; 
pero no menos formidable en este pais. Dormia 
una noche profundamente, cuando le despertó brus-
camente un salto que dió el mono para colocarse so-
bre su cabeza. Imaginóse que las ratas le habían asus-
tado, y para animarle, le acarició con la mano; pero 
al mismo tiempo los negros se incorporaron brusca-
mente de pié gritando: "¡De pié, padre, de pié!" Pre-
guntó qué sucedia: "las hormigas, le respondieron, se 
han abierto paso y no hay momento que perder." Im-
posibilitado para moverse, hizo trasladar su cama 
al medio del jardín á tiempo que le subían ya por/ 

las piernas. El piso de las cabanas estaba cubier-
to de ellas: su espesor pasaba de medio pié. No se 
halló otro medio de arrojarlas que quemar paja en 
todos los sitios que ocupaban. La llama las des-
truyó y las hizo huir. Apenas se durmió, desper-
tóle otro accidente. El fuego mal estinguido por 
los negros, se habia estendido al techo de la cabana 
y comenzaba á propagarse. En tanto que se tra-
bajó por cortarle, se vió Carli aún en la necesidad 
de volver al jardin. Agitaciones tan violentas ha-
bían alejado el sueño de sus ojos, cuando le volvie-
ron á la cabaña; pero aunque lo recobrara, todavía 
le hizo volver al jardin un tercer alerta. Las hor-
migas habian ganado la aldea, y los negros, al apli-
car el remedio del fuego, le habian prendido á una 
cabaña, desde la que amenazaba comunicarse á las 
demás. Sin embargo, hubo la fortuna de cortarlo, 
y Carli, despues de tantos sobresaltos, dió gracias al 
cielo por haberle salvado de las hormigas. Poseido 
de una debilidad que 110 le permitía moverse, no 
dudó que le devorasen antes de acabar la noche; te-
mor muy fundado, si se atiende el considerable nú-
mero de vacas que perecen á su furor; y de las cua-
les se hallan muchas en Angola, y 110 se encuen-
tran mas que los huesos á la salida del dia. 

El estado de Carli empeoraba mas cada dia; con-
cluyó por tomar el partido de hacerse conducir á 
Loanda. Allí ajustó un barco portugués que debia 
hacerse á la vela para el Brasil. El padre Carli 
obtuvo el permiso para embarcarse y para regresar 
á Italia, y á bordo de un buque genovés pasó el mi-
sionero desde el Brasil á Europa: esto pasaba el 
año de 1667. 

X. 

L E VAILLAN. PRIMER VIAGE AL CABO DE 

BUEN A—ESPE RANZA ( l ) . 

Impaciente por realizar mis proyectos, me dirigí 
á Holanda, donde visité las primeras ciudades de ía 
república y sus curiosidades; Amsterdam me ofreció 
tesoros de que no tenia ni aún idea. Todos los sa-
bios se dignaron recibirme y admitirme en su estu-
dio, admirándome de estos mas que ninguno, el de 
Mr. Temminck, tesorero de la compañía de las In-
dias. E n él pude observar una multitud de obje-
tos preciosos que no habia visto jamás, pareciéndo-
me todos, tanto bajo el punto de vista del arte co-
mo de la naturaleza, dignos de eterna conservación. 

Tardé poco en intimar amistad con el sabio Mr. 
Temminck, que me colmó de atenciones, y que me-
jor que ningún otro podía favorecer mis proyectos. 
Cuando se los hube confiado, me enteró de los me-
dios que debia emplear para llevarlos á cabo, dis-
pensándome á este fin sus consejos y su protección. 
Por fortuna obtuve permiso de pasar al Cabo en un 
barco de la compañía. 

Al amanecer del dia 1. 0 de Febrero de 1781, ha-

(1) Es l r ac t ado del primer viage de L e Vaillan. 

llándonos hácia tres grados Norte de la línea, nos 
advirtieron que se descubría una vela en el horizon-
te; el Mercurio se habia adelantado, y casi estaba 
fuera del alcance de nuestra vista, en tanto que 
nuestro barco se hallaba bajo la influencia de una 
completa calma. Asestamos los anteojos, pero inú-
tilmente, pues hasta las nueve de la mañana no 
pudimos distinguir reconocer que pertenecía á un 
barco de poco porte. Los unos le creian francés, 
otros sostenían que era inglés; cada uno raciocinaba 
y conjeturaba á su modo, en tanto que llegaba el 
momento de adquirir certeza. Algunas horas des-

una linterna en la mano, ponetrar en la Santa Bár-
bara, atestada de pólvora, que llevábamos de pro-
visión para Ceilan, y sin la menor precaución car-
gar de ella para hacer cartuchos, porque es de no-
tar que no habia uno solo de repuesto, y que en to-
da la mañana se habia pensado en hacerlos. 

El corsario, despues de contraponerse á todas 
nuestras maniobras y de acribillarnos por todas par-
tes, se alejó á las once de la noche, y aunque le 
veíamos fuera de tiro, nuestro barco hacia fuego sin 

Esta fué la ocasion predilecta de los poltro-cesar. 
lies, que entonces paseaban por el puente con paso 

pues divisamos que venia remolcado por dos lan-j firme* irguiendo la* cabeza y ' desafiando á un ene-
chas, con intento de aprocsimarse á fuerza de remo;1 migo que estaba lejos; sin embargo, aún se le te-
nosotros pensamos que venia en demanda de socor- mia, y por lo tanto ninguno se retiró á descansar. 

~\T / 1 i 1 . 1 • ro, y con mucha tranquilidad le dejamos acercar. 
Hácia las tres de la tarde, y estando casi á tiro, iza-
mos pabellón, saludando con un cañonazo sin bala; 
mas quedamos todos estrañamente sorprendidos al 

Yo pasé la noche como todos, á la intemperie, ten-
dido sobre un fardo y sin conciliar un momento el 
sueño, á causa de los alertas de los centinelas. Di-
fícil seria formarse idea cabal del desconcierto que 

recibir un balazo en el casco, al que siguió la des- reinó durante la escaramuza de aquel dia. Al si-
carga de toda la andanada: era un corsario que al; guíente, al pasar revista, se encontraron piezas de 
mismo tiempo arboló pabellón inglés. ¡ artillería atestadas hasta la boca, que contenian tres 

Vano intento seria tratar de bosquejar el asom- cargas, y fusiles con los cartuchos invertidos, todo 
bro de la tripulación en el momento de tan inespe- lo que hace inferir que á no ser por el Mercurio, sin 
rada aventura. En nuestro buque no habia un so- remedio nos hubieran apresado. Felizmente su pre-' 
lo hombre tal vez, que se hubiese encontrado en sencia hizo cobrar espíritu á los oficiales poseídos, á 
combate; el capitan y los oficiales, acostumbrados á; 110 dudarlo, del fantasma del miedo, si se ha de juz-
viajar pacíficamente, 110 habian tenido ocasion de gar por la inercia en que se mantuvieron durante 
mandar en circunstancias semejantes, á lo que se 
agregaba para mayor consternación, la falta de 
tiempo para prepararse contra ataque tan imprevis-
to. Él espanto y la confusion se retrataban en to-
dos los semblantes; los oficiales aturdían con sus 
gritos; los soldados, reclutas que no habian jamás 
cargado un fusil, no sabian á quién entender ni qué 
contestar: en una palabra, á las siete de la tarde, 
110 habiarnos quemado aún un cartucho. El cor-
sario nos cañoneaba sin descanso, intimándonos ren-
dición y amenazando echarnos á pique si resis-
tíamos mas tiempo. Nuestro capitan, poseido de 
convulsiva agitación, no cesaba de gritarle que no 
estaba en su mano entregarse á discreción, que pa-
ra ello era preciso el dirigirse al Mercurio, que era 
su gefe. El pobre hombre habia perdido la cabeza. 

Por fortuna empezó á correr un poco de viento, 
merced al cual pudo acercarse á nosotros el Mercu-
rio y preguntar su capitan por qué 110 contestába-
mos al fuego. El nuestro respondió que aguarda-
ba sus órdenes como gefe superior, pretesto inescu-
sable en labios de un marino, acometido por un bar-
co que montaba tan solo seis piezas de á ocho', mien-
tras el que tenia á su mano contaba con treinta y 
dos de mas grueso calibre, con muchos pedreros, y 
trescientos hombres á mas de la tripulación. 

El Mercurio rompio el fuego, y nosotros comen-
zamos también á disparar á todos lados, sin reparar 
que entre el inglés y nosotros se hallaba aquel bu-
que. La tripulación, valida del desorden que rei-
naba á bordo, se habia emborrachado, y marcha-
ban de un lado á otro sin saber lo que hacian, gri-
tando, llorando, ó maldiciendo: hasta el capellán no 
habia vacilado en entregarse á los mismos escesos, 

cuatro horas en que impunemente nos cañoneó el 
corsario. El inglés pensaba ciertamente que care-
cíamos de artillería, ó á lo menos, que la que divi-
saba era de madera, y 110 siendo así, la mas tenaz 
resistencia le hubiera hecho retirarse mas de prisa 
que habia venido. 

Al recordar este suceso, me viene á la memoria 
un hecho que escita mi risa cada vez que pienso en 
él. Como no tenia carácter alguno en el barco, 110 
tenia tampoco órdenes que espedir, ni que tomar, y 
de consiguiente pasaba de un lado á otro, cuando 
divisé al encargado de la correspondencia de la com-
pañía, fielmente sentado junto á la caja misteriosa, 
y pronto á lanzarla por la ventana de su camarote 
á la mas ligera señal de un peligro inminente. 
Aquel sin duda era su puesto, pero en él le manto-
rna no tanto el deber como el terror que se había 
apoderado de sus sentidos. "Le Vaillant, esclamò, 
Le Vaillant, ¡qué va á ser de nosotros! ¡Estamos 
perdidos, amigo mio, perdidos!" Traté de tranqui-
lizarle y de que cobrara ánimo; pero una bala pe-
netró en el camarote, y el estrépito horrible que 
ocasionó dió en tierra con mi hombre, dejándole co-
mo una masa inerte. Al pronto le creí muerto, pe-
ro poco á poco volvió en sí, y se incorporó suspiran-
do sèriamente. Por esta vez no me fué posible sos-
tener mi formalidad, y me retiré á otro lado á dar 
rienda libre á mi hilaridad. 

Me parecía risible que hombres destinados por su 
estado, su edad y su esperiencia, para dar ejemplos 
de bravura y pundonor, faltasen de una manera tan 
menguada, en ocasion en que bastaba un solo mi-
nuto para disipar toda alarma y anonadar al atre-
vido corsario, al paso que niños que apenas podian 

sin duda por inspirarse ardimiento, y yo le vi con1 sostener un cable habian dado veinte pruebas de ce-
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lo, constancia é intrepidez. Lo que mas me encen-
día, aunque me hacia reír también, eran los cumpli-
dos y enhorabuenas que recíprocamente se dirigían 
por la manera vigorosa con que creian haber recha-
zado el ataque del barco, que pensaban lo menos se 
habían sumergido. Poseído yo de la certidumbre 
de que nuestro contrario se retiró virgen de nues-
tras balas, me chanceé por ello ostensiblemente, so-
bre todo, con el primer piloto Van-Groenen, cuyo 
mal comportamiento durante la acción habia ob-
servado, y que era por entonces de los que mostra-
ban mas orgullo y jactancia: los marineros sonreian 
maliciosamente, y como él lo notase, y como tam-
bién en conciencia ninguno de ellos podia declarar-
se de su parte, l'uéle preciso atenerse al testimonio 
de su amor propio. Para coronar la obra, por su 
cualidad de doctor, encargaron al médico Engel-
bregt, que durante la acción se habia ocultado á 
fondo de cala, de redactar el parte de esta brillan-
te acción, lo cual me dió mucho que reir á su costa, 
sin darle motivo de tomar revancha; no me sucedió 
lo mismo con el piloto, el que se vengó ocasionán-
dome cuantas molestias estaban á su alcance. Sin 
embargo, el resto del viage corrió felizmente hasta 
descubrir las montañas del Cabo despues de tres me-
ses y diez dias de navegación. 

El capitan del puerto, Mr. Staing, se trasladó á 
bordo, y nos confirmó haberse declarado la guerra, 
noticia llegada por una fragata francesa. Al dia 
siguiente salté á tierra y fui presurosamente á visi-
tar las personas para quienes tenia cartas de reco-
mendación, las cuales, á decir verdad, me acogieron 
con benevolencia y amistad, ofreciéndome el vali-
miento que mis recomendaciones y su rango distin-
guido me daban derecho á esperar. 

Me impacientaba el deseo de conocer aquel pais 
nuevo en que me veia trasportado como en sueños. 
Todo se presentaba á mis ojos con aspecto impo-
nente, midiendo con la vista los desiertos inmensos 
en que iba á internarme. 

La ciudad del cabo está cítuada en la pendiente 
de las montañas Talla y León, formando un anfitea-
tro que se estiende hasta la orilla del mar. Las 
calles, aunque anchas, no son cómodas, á causa de 
su mal piso; las casas, casi todas de construcción 
uniforme, son bellas, espaciosas, y están cubiertas 
de cañizos para prevenir los accidentes que de otro 
modo ocasionaría la violencia de los vientos: el in-
terior de estas casas no anuncia un lujo frivolo; los 
muebles son de gusto noble y sencillo. Nunca se 
ven tapicerías; algunas pinturas, grabados y espe-
jos, constituyen su principal adorno. 

La entrada de la ciudad por la parte del castillo 
ofrece un golpe de vista magnífico. En ella están 
situados los mejores edificios; se descubre por un la-
do el jardín de la compañía en toda su estension, y 
por el otro las fuentes, cuyas aguas descienden de 
la Tabla por una hondura que se divisa de la ciu-
dad y de toda la rada. Las aguas son escelentes y 
en bastante caudal para abastecer la ciudad y los 
buques que están anclados. 

En general, los hombres me parecieron bien for-
mados, y encantadoras las mugeres, sorprendiéndo-

me el verlas adornarse con el cuidado y elegancia 
de las damas francesas, aunque carecen de su tono 
y gracia: en sus costumbres y educación influye mu-
cho la gran familiaridad en que están con las es-
clavas, en razón de que son las que dan el pecho á 
los hijos del amo; la de los hombres es de las mas 
descuidadas, si se esceptúa los hijos do los ricos, á 
quienes se envía á educarlos á Europa. Las mu-
geres son aficionadas á cantar, y sobre todo, á bai-
lar, placer que les procuran con frecuencia los ofi-
ciales de los buques que están anclados. Cuando 
yo llegué, tenia por costumbre el gobernador dar 
todos los meses un baile público, ejemplo que se-
guian todas las personas distinguidas de la ciudad. 

Admiróme sobremanera que en una colonia donde 
llegan tantos estrangeros, no hubiera ni café ni fon-
da, si bien es verdad que hay muchas casas parti-
culares de posada. El pais es abundante en pesca-
dos, no escaso de caza, pero en cuanto á frutos me 
parecen degenerados los de Europa, á pesar de 
cuanto afirman sus apasionados; por lo que respecta 
á los indígenas, nada puede decirse, pues apenas hay 
alguno, lo cual causa estrañeza al considerar la pu-
reza de su cielo y la fecundidad del suelo, suscepti-
ble de producir la mayor parte del año casi todas 
nuestras legumbres; solo durante tres meses se de-
seca tanto la tierra á causa de los vientos sudestes 
que reinan, que se hace incapaz de todo cultivo; las 
plantas de los jardines hay que resguardarlas con 
parapetos, lo mismo que los arbolillos nuevos, que 
no obstante tales precauciones, no echan ramos por 
el lado del viento, torciéndose hácia el lado opuesto, 
lo que les da un aspecto poco gracioso. 

Muchas veces "he sido testigo de los estragos de 
este viento: basta el espacio de veinticuatro horas 
para quedar arrasados; en mis viages nos ha ocur-
rido mas de una vez haber volcado mi carruage por 
su causa, y no tener otro medio que enlazarle fuer-
temente á un matorral. 

Este viento se anuncia por una pequeña nube 
blanca que se fija en la cima de la montaña de la 
Tabla, del lado de la del Diablo; el aire comienza 
á refrescar en seguida, y poco á poco crece la nube 
hasta hacerce tan considerable que oscurece el vértice 
de la Tabla; vulgarmente se dice que la montaña se 
Impuesto la peluca. Sin embargo, la nube se precipi-
ta con violencia y pasa sobre la ciudad; creeríase 
que un diluvio va á inundarla; pero á medida que 

1 gana el pié de la montaña, se disipa, se evapora, y 
parece reducida á la nada. El cielo continúa sin 
interrupción sereno y en calma; nada mas que la 
montaña se resiente de aquel corto momento de lu-
to que le roba la presencia del sol. 

He pasado mañanas enteras entregado á la obser-
vación de este fenómeno; el viento se anuncia pri-
meramente con tibieza, levantando con lentitud una 
especie de niebla que parece desprendida de la su-
perficie del mar, y que se congrega aglomerándose 
por el obstáculo que le opone en su camino la mon-
taña de la Tabla por el lado del Sur; entonces es 
cuando para franquearla se comprime poco á poco, 
y rodando sobre sí misma se alza con violencia has-
ta la cúspide, y muestra á la ciudad la impcrcepti-

ble nube blanca, anunciada por el viento que sopla 
despues de algunas horas por la rada y sus contor-
nos. 

La duración ordinaria de esta especie de tempes-
tad, es de tres dias consecutivos; algunas veces con-
tinúa sin descanso mucho mas tiempo; frecuente-
mente cesa de pronto, y entonces la atmósfera se 
pone abrasadora; si interrumpe repetidamente du-
rante su acostumbrado período, es pronóstico infali-
ble de muchas enfermedades. 

Aunque este viento no sea absolutamente peli-
groso para los navios, no es raro que moleste dema-
siado, así que cuando es muy impetuoso ganan alta 
mar, á fin de evitar sus contingencias. Muchas ve-
ces estorba el tránsito por las calles, y á pesar del 
esquisito cuidado en cerrar las puertas, penetra el 
polvo en las habitaciones, y hasta en el interior de 
las cómodas y papeleras. Sin embargo, á pesar de 
lo molesto que es, produce un gran beneficio á la 
ciudad, pues la purga de vapores mefíticos produci-
dos por distintas causas. 

El azote mas cruel y peligroso como enfermedad, 
son las anginas, las cuales acometen con tal violen-
cia, que es raro si dan tres ó cuatro dias de tiempo. 
Las viruelas es otra plaga para las colonias; á su 
impulso, la primera vez que se manifestaron des-
pues de la llegada de los europeos, perecieron las 
dos terceras partes de los habitantes; sus estragos 
fueron estraordinarios entre los hotentotes, á quie-
nes parecía que acometían con preferencia. 

Los estrangeros son en general bien acogidos de 
los empleados de la compañía, pero mas que todos, 
los ingleses, á causa, sin duda, de la analogía de 
costumbres de las dos naciones, ó porque afectan 
mucha generosidad. No sucede lo mismo á los fran-
ceses, á quienes profesan tal antipatía, que he oído 
decir muchas veces que preferirían ser prisioneros 
de los ingleses, á deber su salvación al ausilio de las 
armas francesas. 

La noticia del rompimiento entre Inglaterra y 
Holanda, esparcida antes de nuestra llegada, y las 
mas recientes que les llevamos nosotros de que el 
enemigo no dormía, inspiraron temores de su inme-
diata aprocsimacion. Consiguientemente juzgóse que 
no debia perderse momento, y que los navios de la 
compañía, surtos en la bahía de Tabla, debían, al 
instante, ampararse en la de Saldaña, donde esta-
rían mas á cubierto de las esploracionos de los in-
gleses. Trasmitióse esta orden á todos los capita-
nes, y como me pareciese favorable á la consecu-
ción de mis proyectos, decidí partir con la escuadra. 
Monsieur Yangenep, que mandaba el Midelburg, 
me guardó la atención de ofrecerme un cómodo alo-
jamiento á bordo, al mismo tiempo que me facilitó 
cuanto podia serme indispensable para ocuparme 
formalmente y con fruto en las investigaciones que 
meditaba cuando estuviéramos en la bahía. Acep-
tadas sus atenciones y embarcado mi equipage, nos 
hicimos á la vela el 10 de Mayo, acompañados de 
cuatro buques de la compañía; á la mañana siguien-
te anclamos en Saldaña. 

Algunos dias despues de mi llegada, me propuso 
el comandante del puerto cazar con él; al dia si-

guiente nos pusimos efectivamente en camino, y 
aunque vimos mucha caza, no conseguimos tener á 
tiro ninguna pieza. Al declinar el dia nos habiamos 
separado casualmente; y la suerte pareció compla-
cerse en familiarizarme de pronto con los peligros 
que de tan lejos venia á buscar, proporcionándome 
ocasion inesperada de recibir una lección capaz de 
imponer á cualquiera. Los disparos que hacia de 
cuando en cuando, despertaron una cabritilla mon-
tés, trás la que dió á correr un perro hasta llegar á 
un espeso matorral, al rededor del cual daba vuel-
tas ahullando sin cesar. Pensé que la cabritilla se ha-
bia refugiado en aquella espesura, y me dirigí apre-
suradamente con intento de matarla; mi voz y mi 
presencia escitaron estraordinariamente el anhelo 
de mi perro. A cada momento esperaba que salta-
se el animalejo, hasta que cansado de que no pare-
ciese, penetré yo mismo en el matorral, procurando 
apartar con mi escopeta las ramas que me estorba-
ban el paso. Cuanto pudiera decir seria pálido co-
lor para espresar el asombro y terror que me sobre-
cogió al encontrarme frente á frente con una enor-
me y furiosa pantera. Su ademan desde que me di-
visó, sus pupilas encendidas y clavadas en mí, su 
cuello tendido horizontalmente, sus mandíbulas en-
treabiertas y el sordo gruñido que dejaba escapar, 
parecían anunciar mi destrucción: yo me creí devo-
rado. A la tranquilidad de mi perro debí mi salva-
ción; su presencia mantenía la fiera en jaque, ha-
ciéndola titubear entre el furor y el miedo, coyuntu-
ra que aproveché para retroceder poco á poco hasta 
el perímetro de la espesura, y cuyo movimiento si-
guió admirablemente el perro, siempre á mí lado, 
como decidido á perecer conmigo. Salí á la llanu-
ra y enderecé por el camino del puerto lo mas de 
prisa que me fué posible, y volviendo á mirar atrás 
de cuando en cuando. A lo lejos percibí dispares 
de escopeta, y aunque juzgué que serian llamadas 
de mi camarada, como iba entrando la noche no me 
tentó el deseo de buscarle, y le dejé tirar á su gus-
to; por fin, aunque en hora avanzada, nos reuni-
mos, siendo su sorpresa por encontrarme sano y sal-
vo igual á su alegría, pues me confesó que los aulli-
dos de mi perro le habian hecho pensar si tendría 
que habérmelas con algún tigre ó alguna hiena, y 
que como no contestase á sus disparos, habia temí-
do por mi vida. La relación de esta aventura nos 
dió mucho que reir, si bien lo que me informaron 
debia hacer en trance tal, me hizo sentir no haber 
disparado sobre la fiera, aunque también es preciso 
tener en cuenta que era la primera vez que me 
contemplaba frente á una fiera, y que por lo tanto 
ignoraba completamente cómo se gastaban con las 
panteras. De este modo empleaba mis ocios prepa-
rándome á peligros de mas consideración. 

Frecuentemente dirigíamos nuestros pasos en bus-
ca de caza á la isla de los Carneros, y estuvimos á 
dos dedos de la muerte en una de estas escursiones 
que hasta entonces nos habia proporcionado tan so-
lo momentos de distracción. De pronto apareció al 
lado de nuestra lancha un cachalote (1) que nos hi-

(1) Animal perteneciente al género físitero, cuyas numerosas 
especies son aún muy poco conocidas. Los cachalotes son mam!-



7.0 estremecer, ocasionando tal temor á nuestros I 
marineros, que casi todos se arrojaron al agua, por ; 
no verse dentro de la lancha en el trance casi infa- i 
lible de que zozobrara y la sumergiera bajo su enor-
me peso; pero por fortuna el patron que gobernaba i 
el timón, viró de bordo con tanta destreza, que apar-
tó instantáneamente la lancha de la inmediación del 
monstruo. Doce piés lo menos se había erguido fue-
ra de la superfìcie, y al hundirse en el agua, nos 
roció abundantemente y sacudió nuestra lancha, de 
modo que nos puso en trance de ir á pique. Fuerza 
es confesar que sin la presencia de ánimo del patron 
ninguno hubiéramos escapado de la muerte. 

E l cachalote tiene generalmente de sesenta á 
ochenta piés de largo, y algunos hay mayores: sue-
le enderezarse hasta la mitad de su longitud fuera 
de la superficie del agua, y cuando despues se su-
merge, esta pesada masa produce con su caida un 
ruido muy análogo al de un cañonazo. 

Una tarde estábamos comiendo, cuando nuestro 
barco esperimento un choque tan estraordinario, 
que puso en alarma la tripulación, y nos hizo levan-
tar precipitadamente de la mesa para enterarnos de 
la causa que la producía. Vangenep pensó que tal 
vez se habrían soltado las anclas, y que deslizado el 
barco, chocaba en algún pico de roca; pero al ob-
servar por la posicion de los otros buques que no 
habíamos cambiado de lugar, redobló la inquietud 
por juzgar que era debido á otra causa. Por fin, 
divisamos un cachalote que al pasar se habia sumer-
gido entre dos de nuestros cables que se cruzaban, 
y como quedase enganchado en ellos la cola, habia 
sacudido y sacudia aún nuestro barco los esfuerzos 
furiosos que hacia por desprenderse. Al punto bo-
taron al agua las lanchas y se armó la gente de har-
pones, pero por desgracia retardó la oscuridad de 
la noche la maniobra, dando tiempo para que desa-
pareciera á la aprocsimacion de las lanchas. Su fu-
ga ocasionó sentimiento en todos, pero mas particu-
larmente á mí, que no cesé de deplorarlo hasta el 
momento en que mas tarde la casualidad puso uno 
á mi disposición. Pasado el peligro, tornamos á la 
mesa, y como una mentida alarma es presagio de 
viva alegría, tuvimos despues un rato agradable al 
referirnos recíprocamente las diferentes impresiones 
que nos habia hecho esperimentar el temor. 

En aquella ocasion, la rapidez de las órdenes y 
la vigilancia de Vangenep, era seguro indicio de que 
habia esperimentado inquietud, si bien no la habia 
dejado traslucir; lo que muestra que conocía que la 
sangre fria del gefe embota el peligro y da ánimo á 
los demás, en tanto que la consternación se apode-
ra de todos cuando la tripulación lee escrito el te-
mor en la frente de su capitan. 

A la entrada de la bahía de Saldaña se descubre 
una isla pequeña, llamada isla de las Marmotas. 
Una tradición general entre los viageros, me enteró 
de que un navio danés contrariado por los vientos, 
habia venido á guarecerse á esta balu'a, y que al ca-

feros, de la tribu de los cetáceos: como todos los animales d e esta 
familia, tienen organización de cuadrúpedos, y no son pescados co-
mo se cree generalmente. Son mamíferos organizados para, vivir 
esclusivamente en el agua. 

bo de alguna estación habia muerto el capitan, y 
su tripulación lo habia enterrado en aquella isla, de-
dicándole una sencilla sepultura. 

Siempre que de regreso al Schaapen-Eyland pa-
saba á la altura de esta isla, heria mi oido un ru-
mor sordo que tenia algo de imponente, y de lo cual 
hablé al capitan. Este, por su parte, convino en que 
por poco gusto que tuviera yo en ello, bajaríamos 
un di a, pues estaba deseoso también de ecsaminar 
la tumba del danés. Desde por la mañana espidió 
sus órdenes y partirnos. 

A medida que nos acercábamos, escitaba mas 
nuestra curiosidad aquel ruido cuya causa no adivi-
nábamos, al que se agregaba el de las olas que se 
estrellaban contra las rocas. Por fin, llegamos, y es-
calando la roca con mucha pena, montamos en la 
esplanada, desde la que disfrutamos de un espectá-
culo de los mas estraños que pueden presentarse á 
los ojos de un mortal. De improviso se levantó de 
la superficie de la isla una nube impenetrable que 
formaba á cuarenta piés sobre nuestras cabezas una 
bóveda inmensa; ó mas bien, un cielo de pájaros 
de todas especies y de todos colores. A juzgar por la 
variedad de especies que divisábamos, era de presu-
mir que estaba allí congregado todo el pueblo alado 
que guarnece esta parte de Africa Para atenuar el 
efecto desagradable de sus graznidos, me veia en la 
precisión de taparme los oidos á fin de poderme dar 
cuenta de mí mismo. 

La alarma que ocasionamos á aquellas innume-
rables legiones, fué tanto mas viva, cuanto que lle-
gamos en ocasion en que las hembras estaban clue-
cas ó alimentaban sus polluelos, y que por lo mis-
mo tenían, por decirlo así, objetos que defender, y 
por los cuales se ensañaban contra nosotros; nada 
era capaz de disipar aquella nube; los repetidos dis-
paros de nuestras escopetas no los asustaban, y 110 
pudimos dar un paso sin aplastar huevos ó pollue-
los de que estaba cubierta toda la superficie. Las 
cavernas y las hendiduras de las rocas, se veian ha-
bitadas por focas y monos: también hallamos allí 
muchos leones marinos, y tuvimos la dicha de ma-
tar uno que era monstruoso. 

Los intersticios de las rocas servían de retirada á 
los mancos, que se distinguen de todas las demás 
especies. Este pájaro, de cerca de dos piés de altu-
ra, se mantiene perpendicularmente sobre las patas, 
lo que le da un aire de gravedad tanto mas ridícu-
lo, cuanto que sus alas, desprovistas totalmente de 
penas, no le sirven sino para nadar, siéndole ente-
ramente inútiles para volar. A medida que nos 
acercábamos al mausoléo, era mas compacta la ma-
sa de aquellos pájaros, que no se incomodaban en 
manera alguna por nuestro tránsito, rodeando. par-
ticularmente la sepultura, cuyas avenidas parecían 
defender. La naturaleza habia provisto la sencilla 
sepultura del capitan danés, de lo que la imagina-
ción de un poeta va á buscar tan lejos, y de lo que 
á mas costa ejecuta el escoplo de nuestros artistas. 
El tétrico buho mejor esculpido no tiene el aire si-
niestro y mortuorio del manco. Los gritos lúgubres 
de este animal, mezclados á los gritos de las focas, 
imprimían yo no sé qué opresion en el alma que 

disponía al entristecimiento. Fijé mi mirada sobre 
aquel último asilo de un desgraciado viagero, y tri-
buté un suspiro á sus manes; en lo demás se cono-! 
cía que estaba erigido el monumento á toda prisa, 
y por lo tanto nada ofrecia de notable; componíase 
de un rectángulo de tres piés de altura, construido 
en seco con fragmentos de roca de que está rodea-
da la isla; hubiera deseado ecsaminar el interior de 
la tumba, porque presumia que con el triste despo-
jo del capitan, se guardaria la historia de su muer-
te, ó algún indicio sobre su familia y su patria. Si 
hubiese estado solo, me hubiera determinado á tur-
bar el reposo de sus cenizas; pero con marinos ho-
landeses era preciso guardarse siquiera de propo-
nerlo. Entre ellos se conserva hasta el escrúpulo 
el respeto hácia los muertos, y si hubiera osado po-
ner la mano en aquella sepultura, me hubieran atri-
buido supersticiosamente ser causa de cualquiera 
accidente que les pudiera ocurrir en el navio; así, 
lo mas prudente me pareció callar por entonces, re-
servándome el derecho de volver á ella en otra 
ocasion. 

Cargamos la lancha con ejemplares de todas las 
especies de animales que hubimos á mano, al paso 
que los marineros acopiaron una prodigiosa canti-
dad de huevos que nos abastecieron para muchos 
días, de un alimento esquisito para nosotros, porque 
interrumpía la semejanza de las comidas que se ha-
cen á bordo. 

Apenas hacia tres meses que estábamos de esta-
ción en la bahía, y en este tiempo habia recorrido 
sus contornos y me habia dedicado con tal afan de 
mi propósito, que á pesar de tan breve espacio de 
tiempo, era poseedor ya de una coleccion conside-
rable y preciosa de pájaros, conchas, insectos, ma-
dréporas, &c., pero de todo este fruto de mi traba-
jo, de mis investigaciones y de mis penosas escur-
siones, me privó un acontecimiento funesto. 

Recibimos por tierra un parte del gobernador, 
informándonos de que se aguardaba por momentos 
otra escuadra francesa, y al mismo tiempo se nos 
prevenia que partiese sin demora, para su destino 
á Ceilan, el Hell-Woltemaade, el mismo que me 
habia conducido de Europa. E l pobre capitan 
S* V**, se dio á la vela en los primeros dias del 
mes de Agosto. ¡La fatalidad parecia perseguirme 
en este navio! Debía estar escrito en el libro de los 
destinos que 110 desaparecerla hasta despues de ha-
berme arruinado, y al recordar nuestro ridículo com-
bate con el corsario, no me era difícil presentir que 
el Hell-Woltemaade seria apresado por los ingleses, 
tan pronto como divisado; y así fué en efecto. Ape-
nas se habia puesto en marcha, cuando pacífica-
mente se apoderó de él la escuadra del comodoro 
Jonston. Esta presa causó nuestra desgracia, pues 
instruido por la cobarde indiserecion de la tripula-
ción, se dirigió Jonston directamente á nosotros, 
presentándose en la entrada de la bahía con pabe-
llón francés. Primeramente se pensó que era la es-
cuadra aliada que nos habia anunciado, pero un 
buque que precedía, habia enarbolado pabellón in-
glés y nos envió una andanada á la que siguió otra 
de los demás buques. No quedaba otro recurso que 

cortar los cables y que fueran á pique los barcos, 
porque el número hacia inútil la resistencia; pero 
en vez de esto, cundió el desorden y la con fusión por 
todas partes, abandonados los navios y buscando ca-
da cual su salvación en la fuga, despues de entre-
garse al pillage. Mi capitan prendió fuego al su-
yo, pero á los demás llegaron los ingleses bastante 
á tiempo para estorbar que ardiesen ó fueran á pi-
que. El temor de ser muertos ó apresados por el 
enemigo, precipitó los marineros á tierra; pero la 
travesía hasta la ciudad por un arenal de veinte 
leguas, los desanimó estraordinariamente; aquellos 
miserables caminaban cargados con una multitud 
de efectos que tuvieron que abandonar en el tránsi-
to. Desgraciadamente á esta sazón me hallaba ca-
zando, el rumor de los cañonazos llegó á mis oidos, 
y fijándome en la idea, muy natural, de que la es-
cuadra practicaba algún simulacro, apresuré, el pa-
so en la esperanza de presenciarlo; mas ¡qué espec-
táculo se ofreció á m i vista! El Mildehurg volaba, 
y la mar y los aires se poblaron con sus encendidos 
despojos. Llegué á tiempo de considerar la desgra-
cia de ver cómo ganaban la media región y se re-
solvían en humo mis coleccienes, mi fortuna y mis 
proyectos. 

Cuando todo lo creí perdido, me acordé de que 
tal vez un colono, á quien habia visto muchas ve-
ces en mis correrías, querría acogerme hasta que re-
cibiese socorros de mi familia en Europa. Me dirigí, 
pues, á su solitaria morada en demanda de hospita-
lidad, y el sensible Slaber me recibió en sus brazos, 
presentándome en seguida á su familia. Al día si-
guiente, á imitación de la incansable golondrina, 
cuando sin compasion se la destruye el nido, volví 
tristemente al a, b, c, de mi coleccion. 

Algunos dias despues tuvimos noticias de Cabo; 
todos ios capitanes habian sido eesonerados; solo Van-
genep conservaba su empleo por haber prendido 
fuego á su barco, acción muy bella, pero que me ha-
bia arruinado para siempre. El fué el único capi-
tan que formalmente se ocupó, desde su entrada en 
la bahía, en los preparativos indispensables para el 
caso de ejecutar las instrucciones terminantes que 
se habian dado á todos. Nosotros nos habiamos pro-
visionado de toda especie de materias combustibles, 
mientras que los demás buques no se cuidaron de 
nada; indolencia tanto mas imperdonable, cuanto 
que habian tenido tiempo de sobra, al cabo de tres 
meses de estación. 

La tumultuosa llegada á la ciudad de los oficiales 
y marineros de nuestros buques, esparció por la ella 
la noticia de la desgracia que acabábamos de esperi-
mentar. Uno de mis amigos que ocupaba el pues • 
to de fiscal, viendo que no llegaba en compañía de 
las tripulaciones, trato de buscarme hasta inquirir 
mi paradero. Pocos dias despues de nuestra des-
gracia se presentó á mí, y por cierto que me arre-
pentí de haber perdido la confianza que me habia 
inspirado. Le participé mi parte de desventura en 
la común desgracia, y la resolución de permanecer 
en casa del honrado Slaber hasta que recibiese no-
ticias de mi familia, ocupándome en tanto en for-
mar mis colecciones y mis estudios de historia natu-



ral. Mr. Boers me escuchó sin interrumpirme, y 
despues IHG contesto COIL la buena fe y FRCUICJUEZO. 

que mide al hombre por el hombre: "Sois mi reco- i 
mendado, y este es el momento mas oportuno de 
corresponder á la confianza de mis amigos; mi casa j 
mi mesa, y cuanto necesiteis está á vuestra disposi-
ción; proseguid en vuestros proyectos sin esperar 
para ello las inciertas noticias de Europa." 

A pesar de todo decidí pasar aún quince dias en 
Saldan a, á fin de reparar si era posible una parte de 
las pérdidas que me habían ocasionado los ingleses: I 
110 sabia si tendría ocasión de volver á aquellos si- ¡ 
tíos funestos, y quería á lo menos hacerme con los 
objetos que 110 podia encontrar sino allí. Antes de 
la trágica historia de nuestros barcos, habia compra-
do un caballo y tomado á mi servicio un hotentote 
que me guiaba á los sitios mas ocultos. El dueño 
de la casa en que rae hospedaba y sus dos hijos me 
ayudaban en mis investigaciones. 

Una tarde en que nos retiramos mas temprano 
que de costumbre, hallamos en la casa un hombre 
que nos aguardaba para solicitar nuestra coopera-
cion contra una pantera que rondaba las cercañías 
de su cantón, y que periódicamente arrebataba al-
guna res de su redil. Su proposicion me agradó so-
bremanera y convine alegremente en acompañar-
lo, contando con vengarme en esta casería del susto 
que esperimenté, cazando en la bahía de Saldaña. 

Al día siguiente nos reunimos hasta diez y ocho 
cazadores con casi igual número de perros, y ya 
en marcha supimos que durante la noche la pante-
ra habia arrebatado un cordero. El terreno era 
muy llano, y sin mas accidentes que algunos ma-
torrales esparcidos de trecho en trecho, los cuales 
era menester registrar con mucha precaución. 

Al cabo de una hora de pesquizas encontramos 
medio devorada la res que arrebató la pantera, y 
una vez seguros de la pista, juzgamos que no debia 
estar lejos. En efecto, algunos instantes despues, 
los perros, que hasta entonces no habian hecho otra 
cosa que correr de un lado á otro, se reunieron y 
lanzaron á doscientos pasos de nosotros hácia un 
matorral, al que ladraban con todas sus fuerzas. 

Salté del caballo, y despues de entregarle á mi 
hotontote, me dirigí hácia el matorral para situarme 
sobre una eminencia á cincuenta pasos de él; pero 
volviendo la vista á mi derredor, observé qué nin-
guno de mis compañeros conservaba tranquilo con-
tinente. Juan Slaber, uno de los hijos de mi pa-
trón, coloso de seis pies, se situó á mi lado, porque 
decía que no quería abandonarme, aunque íúera á 
riesgo de su vida. Sin embargo, los latidos de su 
corazon y la palidez de su rostro dejaban traslucir 
que 110 contaba demasiado consigo mismo. Me ad-
virtieron que en el caso de divisar la fiera 110 grita-
ra saa, saa, sino estaba á campo raso y prevenido 
de toda sorpresa; porque esta palabra, aunque esci-
taba los perros, escitaba á la fiera también á lan-
zarse sobre quien la proferia. Esta prevención fué 
inútil; el animal, receloso de los perros, no se atre-
vía á salir, y los perros temerosos de ella no pene-
traban; mi perra era la única que animada por 

mis voces se mostraba á la cabeza de todos, y entra-
ba mas en la espesura. 

El tigre lanzaba ahullidos terribles; por instantes 
esperaba su acometida, y los perros al menor movi-
miento retrocedían precipitadamente. Algunos dis-
paros dirigidos al azar, determinaron por fin su 
brusca salida, y el aparecerse fué señal de retirada 
para todos; permanecí solo con mi hotentote; el ti-
gre para ganar á otra espesura pasó como á cin-
cuenta pasos de mí seguido de los perros. En su 
tránsito disparamos las escopetas, y por algunas 
manchas de sangre y por el ardor que mostraban 
los perros, presumimos haberla herido; el matorral 
en que se habia refugiado era menos espeso que 
aquel del cual habia salido. Algunos cazadores se 
aprocsimaron, y en el espacio de una hora, hicimos 
á la espesura mas de cuarenta disparos. Cansado 
de aquel ejercicio, monté á caballo y me dirigí al la-
clo apuesto de donde cargaban los perros, presumien-
do sorprenderla mientras hacia cara á aquellos. 
Cuando hube tomado mis precauciones disparé so-
bre ella así que la divisé, despues de lo cual desapa-
reció. Como no se la sentía, juzgué que debia es-
tar muerta ó peligrosamente herida; pero sin em-
bargo, no me pareció prudente internarme solo; así, 
que invité á los demás cantaradas á que me acom-
pañasen, en el concepto de penetrar reunidos y en 
acción de derribarla de una descarga si nos acome-
tía. Esta proposicion no fué del gusto de los demás, 
por lo que decidí buscarla acompañado solo del ho-
tentote, al que encargué montase á caballo y se 
aprocsimase hasta ver si la descubría, en tanto que 
yo guardaba la entrada por si trataba de escapar. 
No bien habia dado un paso, cuando gritó que veia 
al tigre tendido, sin movimiento, al parecer muer-
to. Para asegurarse le asestó un tiro; fuíme al pun-
to á reunir con mi valiente hotentote que participa-
ba de mis emociones de alegría. Sacamos al ani-
mal de la espesura, pudiendo así contemplar á mi 
gusto su enorme magnitud. Le admiraba con or-
gullo, era mi primer ensayo, que por casualidad se 
había operado en un tigre de buena raza; desde la 
punta de la cola hasta el hocico tenia siete piés y 
dos pulgadas, por una circunferencia de cerca de 
tres piés. Ecsaminándole, reconocí todos los carac-
teres de la pantera descritos por Buffon con tanta 
esactitud, no obstante que en toda la colonia no le 
denominan de otro modo que por tigre. 

En general n las colonias se teme á la pantera 
mucho mas que al león. Este no se aprocsima sin 
anunciarse con rugidos espantosos, dando la misma 
señal para la defensa; la otra al contrario une la 
perfidia á la ferocidad, se acerca sin ruido, se desli-
za con destreza, busca la ocasion, y saltando sobre 
su presa la arrebata antes de sospechar siquiera su 
aprocsimacion. Despues de hacer mis observacio-
nes acerca de la pantera y de sacar su bosquejo, 
nos creímos en el caso de despojarla de la piel. Poco 
a poco se fueron acercando los poltrones, y puede 
juzgarse de su confusion al vernos operar tan tran-
quilamente, y ea verdad que de algo teman que 
avergonzarse, ante quien por primera vez se habia 

Iencontrado mano á mano con una fiera, y habia 

mostrado siendo estrangero mas intrepidéz que to-
dos ellos habiendo nacido en Africa. 

Cuando mi hotentote hubo arrancado la piel á la 
fiera, se cubrió con ella, y cuando ufanos de regreso 
marchábamos seguidos de una porcion de perros, 
cuyos amos se habian eclipsado, nos sirvió de diver-
sión el terror que aún les infundía aquella piel, par-
ticularmente cuando mi hotentote hacia que se vol-
vía en ademan de acometerlos. 

Con este hecho cundió mi reputación de cazador 
á tal punto, que á poco recibí una invitación de 
otro colono que vivía á cuatro leguas de nosotros, 
suplicándome que ayudara á sus hijos á cazar una 
pantera que devastaba sus posesiones. 

Lo que acababa de sucederme en mi primera es-
pedicion 110 me dejó con deseos de empeñarme en 
otja, por no verme espuesto á ser víctima de la co-
barde deserción de los demás; asi que me escusé di-
ciendo al mensagero que no habia traido por objeto 
á aquellas regiones emplearme en laestincion de la 
raza de los tigres, servicio que despues de todo re-
dundaba solo en provecho de los poltrones; que si la 
casualidad me deparaba trances de aquella natura-
leza, procuraría salir de ellos como me fuera dable, 
y que por lo tanto ni impetraba ausilio de nadie, ni 
tampoco prestaría á nadie mi cooperacion. Hasta 
tal punto habia mi buena estrella escitado mi orgu-
llo; por entonces lo menos me creia un Teseo. 

Fuera de propósito confundí aquellos colonos con 
los que me asistia el derecho de quejarme. La in-: 

vitacion era de uno con quien despues tuve ocasion 
de entablar relaciones, y por cierto que me arepen-
tí de la prevención que alimenté por sus hijos, pues 
ll°gó el caso de dar en mi presencia pruebas de que 
no se arredraban en un momento crítico. 

El tiempo que me habia limitado al despedirme 
de Mr. Boers, habia transcurrido; la estación favora-
ble para mi viage en el interior del pais se venia 
próesima; me era menester hacer grandes prepara-
tivos y recoger informes, todo lo que requería tiem-
po. Así, pues, me despedí del buen Slaber y de to-
da su familia, de la que me separé con sentimiento. 
Allanados los obstáculos, libre de cuidados, de in-
quietudes, y mas ligero que habia venido, dirigí una 
mirada á la bahía de Saldaña, y me puse en camino 
para el Cabo. 

XI. 

EL CABO. INVASION B E LOS CAFRES EN 1 8 3 7 . ( l ) 

La suerte dé los hotentotes habia mejorado con-
siderablemente desde la entrada de los ingleses en 
el cabo de Buena-Esperanza; pero la prosperidad 
de la colonia habia recibido un golpe funesto. El 
acta de emancipación de esclavos, y los medios 
acordados para indemnizar á los propietarios de es-
ta espoliacion de su fortuna, fueron dos medidas 

(1) Es t rac tado del viage de circunnavegación de la fragata 
Artemisa en 1837 y siguientes, por Mr. Laplace. capitán de navio. 

igualmente desastrosas que 110 dieron otro resultado 
que la carestía de los jornales; y aunque como con-
secuencia natural de tal estado de cosas se acreció 
el valor de la riqueza territorial y de la industria, 
disminuyó mucho la arribada de buques para pro-
visionarse, á causa de los incesantes progresos del 
arte de la navegación. 

Sin embargo, todavía no pareció satisfacerse con 
estos rudos golpes la ternura de ciertas sectas para 
con la raza negra, y valiéndose de su influencia con 
los cafres de Africa, y en Londres con sus adeptos 
en las cámaras, dispusiéronse á dar otro mas ter-
rible. 

Poco á poco, merced á la tranquilidad que dis-
frutó el pais desde la invasión de 1818, íbase repo-
niendo de los sacudimientos que habia esperimen-
tado, cuando los cafres, mostrando entre sí un 
acuerdo de que no habia ejemplo, invadieron el 
territorio precisamente del lado que estaba mas 
desguarnecido de medios de defensa, y llevaron la 
devastación y saqueo hasta el corazon mismo de la 
colonia. Las causas de esta inmotivada invasión 
son por demás misteriosas, si bien por las recrimi-
naciones de los colonos, y los ministros metodistas 
establecidos entre los irruptores, hay motivos para 
discurrir que para llevarla á cabo debió entrar por 
mucho el fanatismo, los intereses, y el amor de do-
minación de los misioneros. Sin embargo, es asun-
to para cuya decisión seria menester meditar dete-
nidamente, las razones de acusadores y metodistas, 
aunque depone mucho en favor de los primeros la 
uniformidad de miras de los gefes invasores. casi 
siempre enemigos jurados entre sí, y la homogenei-
dad de opiniones cuando obligados á renunciar á 
sus locas esperanzas entraron en pacíficas negocia-
ciones. 

Felizmente para la colonia, 110 se demoró dema-
siado este momento; envanecidos los cafres con el 
buen écsito de su primera tentativa, se internaron 
cada vez mas, hasta encontrar en los naturales se-
cundados por las tropas enviadas en su ausilio, una 
resistencia que se trocó muy pronto en iniciativa de 
ataque tan vigoroso, que los rechazaron hasta las 
orillas del Gran-Poisson, donde aunque en tono de 
vencedores, propusieron transigir si se les concedía 
la posesion del fruto de su rapiña. Semejante con-
dición fué acogida con el desden que se merecía, y 
en su virtud renovadas las hostilidades con mas 
brío que nunca, pues habia llegado en persona el 
general gobernador con tropas de refresco. Palmo 
á palmo defendieron los cafres la posesion del ter-
reno que habian conquistado, hasta que consideran-
do muertos en su derredor sus principales gefes, 
perdidos los ganados que arrebataron, y rechazados 

| hasta la frontera del territorio europeo, entraron en 
negociaciones para terminar la guerra, ofreciendo 
deponer las armas; pero como se les ecsigiese esten-
der la frontera cuarenta lenguas dentro de su ter-
ritorio, y no convinieran en ello, continuaron con 
encarnizamiento la resistencia, hasta ser completa-
mente derrotados y reducidos á rendirse á discre-
ción. 

Así terminó una guerra, acerca de la cual toda-



ral. Mr. Boers me escuchó sin interrumpirme, y 
despues me contesto COIL la buena fe y franqueza 
que mide al hombre por el hombre: "Sois mi reco- i 
mendado, y este es el momento mas oportuno de 
corresponder á la confianza de mis amigos; mi casa j 
mi mesa, y cuanto nccesiteis está á vuestra disposi-
ción; proseguid en vuestros proyectos sin esperar 
para ello las inciertas noticias de Europa." 

A pesar de todo decidí pasar aún quince dias en 
Saldan a, á fin de reparar si era posible una parte de 
las pérdidas que me habían ocasionado los ingleses; I 
110 sabia si tendría ocasión de volver á aquellos si- ¡ 
tíos funestos, y quería á lo menos hacerme con los 
objetos que no podía encontrar sino allí. Antes de 
la trágica historia de nuestros barcos, había compra-
do un caballo y tomado á mi servicio un hotentote 
que me guiaba á los sitios mas ocultos. El dueño 
de la casa en que rae hospedaba y sus dos hijos me 
ayudaban en mis investigaciones. 

Una tarde en que nos retiramos mas temprano 
que de costumbre, hallamos en la casa un hombre 
que nos aguardaba para solicitar nuestra coopera-
cion contra una pantera que rondaba las cercañías 
de su cantón, y que periódicamente arrebataba al-
guna res de su redil. Su proposicion me agradó so-
bremanera y convine alegremente en acompañar-
lo, contando con vengarme en esta casería del susto 
que esperimenté, cazando en la bahía de Saldaña. 

Al día siguiente nos reunimos hasta diez y ocho 
cazadores con casi igual número de perros, y ya 
en marcha supimos que durante la noche la 'pante-
ra habia arrebatado un cordero. El terreno era 
muy llano, y sin mas accidentes que algunos ma-
torrales esparcidos de trecho en trecho, los cuales 
era menester registrar con mucha precaución. 

Al cabo de una hora de pesquizas encontramos 
medio devorada la res que arrebató la pantera, y 
una vez seguros de la pista, juzgamos que no debia 
estar lejos. En efecto, algunos instantes despues, 
los perros, que hasta entonces no habían hecho otra 
cosa que correr de un lado á otro, se reunieron y 
lanzaron á doscientos pasos de nosotros hácia un 
matorral, al que ladraban con todas sus fuerzas. 

Salté del caballo, y despues de entregarle á mi 
hotontote, me dirigí hácia el matorral para situarme 
sobre una eminencia á cincuenta pasos de él; pero 
volviendo la vista á mi derredor, observé qué nin-
guno de mis compañeros conservaba tranquilo con-
tinente. Juan Slaber, uno de los hijos de mi pa-
trón, coloso de seis pies, se situó á mi lado, porque 
decia que no quería abandonarme, aunque íuera á 
riesgo de su vida. Sin embargo, los latidos de su 
corazon y la palidez de su rostro dejaban traslucir 
que no contaba demasiado consigo mismo. Me ad-
virtieron que en el caso de divisar la fiera 110 grita-
ra saa, saa, sino estaba á campo raso y prevenido 
de toda sorpresa; porque esta palabra, aunque esci-
taba los perros, escitaba á la fiera también á lan-
zarse sobre quien la proferia. Esta prevención fué 
inútil; el animal, receloso de los perros, no se atre-
vía á salir, y los perros temerosos de ella no pene-
traban; mi perra era la única que animada por 

mis voces se mostraba á la cabeza de todos, y entra-
ba mas en la espesura. 

El tigre lanzaba ahullidos terribles; por instantes 
esperaba su acometida, y los perros al menor movi-
miento retrocedían precipitadamente. Algunos dis-
paros dirigidos al azar, determinaron por fin su 
brusca salida, y el aparecerse fué señal de retirada 
para todos; permanecí solo con mi hotentote; el ti-
gre para ganar á otra espesura pasó como á cin-
cuenta pasos de mí seguido de los perros. E11 su 
tránsito disparamos las escopetas, y por algunas 
manchas de sangre y por el ardor que mostraban 
los perros, presumimos haberla herido; el matorral 
en que se habia refugiado era menos espeso que 
aquel del cual habia salido. Algunos cazadores se 
aprocsimaron, y en el espacio de una hora, hicimos 
á la espesura mas de cuarenta disparos. Cansado 
de aquel ejercicio, monté á caballo y me dirigí al la-
do apuesto de donde cargaban los perros, presumien-
do sorprenderla mientras hacia cara á aquellos. 
Cuando hube tomado mis precauciones disparé so-
bre ella así que la divisé, despues de lo cual desapa-
reció. Como no se la sentía, juzgué que debia es-
tar muerta ó peligrosamente herida; pero sin em-
bargo, no me pareció prudente internarme solo; así, 
que invité á los demás camaradas á que me acom-
pañasen, en el concepto de penetrar reunidos y en 
acción de derribarla de mía descarga si nos acome-
tía. Esta proposicion no fué del gusto de los demás, 
por lo que decidí buscarla acompañado solo del ho-
tentote, al que encargué montase á caballo y se 
aprocsimase hasta ver si la descubría, en tanto que 
yo guardaba la entrada por si trataba de escapar. 
No bien habia dado un paso, cuando gritó que veia 
al tigre tendido, sin movimiento, al parecer muer-
to. Para asegurarse le asestó un tiro; fuíme al pun-
to á reunir con mi valiente hotentote que participa-
ba de mis emociones de alegría. Sacamos al ani-
mal de la espesura, pudiendo así contemplar á mi 
gusto su enorme magnitud. Le admiraba con or-
gullo, era mi primer ensayo, que por casualidad se 
había operado en mi tigre de buena raza; desde la 
punta de la cola hasta el hocico tenia siete piés y 
dos pulgadas, por una circunferencia de cerca de 
tres piés. Examinándole, reconocí todos los carac-
teres de la pantera descritos por Buffon con tanta 
esactitud, no obstante que en toda la colonia no le 
denominan de otro modo que por tigre. 

En general n las colonias se teme á la pantera 
mucho mas que al león. Este no se aprocsima sin 
anunciarse con rugidos espantosos, dando la misma 
señal para la defensa; la otra al contrario une la 
perfidia á la ferocidad, se acerca sin ruido, se desli-
za con destreza, busca la ocasión, y saltando sobre 
su presa la arrebata antes de sospechar siquiera su 
aprocsimacion. Despues de hacer mis observacio-
nes acerca de la pantera y de sacar su bosquejo, 
nos creímos en el caso de despojarla de la piel. Poco 
a poco se fueron acercando los poltrones, y puede 
juzgarse de su confusion al vernos operar tan tran-
quilamente, y en verdad que de algo tenian que 
avergonzarse, aate quien por primera vez se habia 

Iencontrado mano amano con una fiera, y habia 

mostrado siendo estrangero mas intrepidéz que to-
dos ellos habiendo nacido en Africa. 

Cuando mi hotentote hubo arrancado la piel á la 
fiera, se cubrió con ella, y cuando ufanos de regreso 
marchábamos seguidos de una porcion de perros, 
cuyos amos se habian eclipsado, nos sirvió de diver-
sión el terror que aún les infundía aquella piel, par-
ticularmente cuando mi hotentote hacia que se vol-
vía en ademan de acometerlos. 

Con este hecho cundió mi reputación de cazador 
á tal punto, que á poco recibí una invitación de 
otro colono que vivía á cuatro leguas de nosotros, 
suplicándome que ayudara á sus hijos á cazar una 
pantera que devastaba sus posesiones. 

Lo que acababa de sucederme en mi primera es-
pedicion 110 me dejó con deseos de empeñarme en 
otja, por no verme espuesto á ser víctima de la co-
barde deserción de los demás; asi que me escusé di-
ciendo al mensagero que no habia traido por objeto 
á aquellas regiones emplearme en laestincion de la 
raza de los tigres, servicio que despues de todo re-
dundaba solo en provecho de los poltrones; que si la 
casualidad me deparaba trances de aquella natura-
leza, procuraría salir de ellos como me fuera dable, 
y que por lo tanto ni impetraba ausilio de nadie, ni 
tampoco prestaría á nadie mi cooperacion. Hasta 
tal punto habia mi buena estrella escitado mi orgu-
llo: por entonces lo menos me creia un Teseo. 

Fuera de propósito confundí aquellos colonos con 
los que me asistia el derecho de quejarme. La m- : 

vitacion era de uno con quien despues tuve ocasion 
de entablar relaciones, y por cierto que me arepen-
tí de la prevención que alimenté por sus hijos, pues 
ll°gó el caso de dar en mi presencia pruebas de que 
110 se arredraban en un momento crítico. 

El tiempo que me habia limitado al despedirme 
de Mr. Boers, habia transcurrido; la estación favora-
ble para mi viage en el interior del pais se venia 
próesima; me era menester hacer grandes prepara-
tivos y recoger informes, todo lo que requería tiem-
po. Así, pues, me despedí del buen Slaber y de to-
da su familia, de la que me separé con sentimiento. 
Allanados los obstáculos, libre de cuidados, de in-
quietudes, y mas ligero que habia venido, dirigí una 
mirada á la bahía de Saldaña, y me puse en camino 
para el Cabo. 

XI. 

EL CABO. INVASION B E LOS CAFRES EN 1 8 3 7 . ( l ) 

La suerte dé los hotentotes habia mejorado con-
siderablemente desde la entrada de los ingleses en 
el cabo de Buena-Esperanza; pero la prosperidad 
de la colonia habia recibido un golpe funesto. El 
acta de emancipación de esclavos, y los medios 
acordados para indemnizar á los propietarios de es-
ta espoliacion de su fortuna, fueron dos medidas 

(1) Es t rac tado del viage de circunnavegación de la fragata 
Artemisa en 1837 y siguientes, por Mr. Laplace. capitán de navio. 

igualmente desastrosas que 110 dieron otro resultado 
que la carestía de los jornales; y aunque como con-
secuencia natural de tal estado de cosas se acreció 
el valor de la riqueza territorial y de la industria, 
disminuyó mucho la arribada de buques para pro-
visionarse, á causa de los incesantes progresos del 
arte de la navegación. 

Sin embargo, todavía no pareció satisfacerse con 
estos rudos golpes la ternura de ciertas sectas para 
con la raza negra, y valiéndose de su influencia con 
los cafres de Africa, y en Londres con sus adeptos 
en las cámaras, dispusiéronse á dar otro mas ter-
rible. 

Poco á poco, merced á la tranquilidad que dis-
frutó el pais desde la invasión de 1818, íbase repo-
niendo de los sacudimientos que habia esperimen-
tado, cuando los cafres, mostrando entre sí un 
acuerdo de que no habia ejemplo, invadieron el 
territorio precisamente del lado que estaba mas 
desguarnecido de medios de defensa, y llevaron la 
devastación y saqueo hasta el corazon mismo de la 
colonia. Las causas de esta inmotivada invasión 
son por demás misteriosas, si bien por las recrimi-
naciones de los colonos, y los ministros metodistas 
establecidos entre los irruptores, hay motivos para 
discurrir que para llevarla á cabo debió entrar por 
mucho el fanatismo, los intereses, y el amor de do-
minación de los misioneros. Sin embargo, es asun-
to para cuya decisión seria menester meditar dete-
nidamente, las razones de acusadores y metodistas, 
aunque depone mucho en favor de los primeros la 
uniformidad de miras de los gefes invasores. casi 
siempre enemigos jurados entre sí, y la homogenei-
dad de opiniones cuando obligados á renunciar á 
sus locas esperanzas entraron en pacíficas negocia-
ciones. 

Felizmente para la colonia, 110 se demoró dema-
siado este momento; envanecidos los cafres con el 
buen écsito de su primera tentativa, se internaron 
cada vez mas, hasta encontrar en los naturales se-
cundados por las tropas enviadas en su ausilio, una 
resistencia que se trocó muy pronto en iniciativa de 
ataque tan vigoroso, que los rechazaron hasta las 
orillas del Gran-Poisson, donde aunque en tono de 
vencedores, propusieron transigir si se les concedía 
la posesion del fruto de su rapiña. Semejante con-
dición fué acogida con el desden que se merecía, y 
en su virtud renovadas las hostilidades con mas 
brio qae nunca, pues habia llegado en persona el 
general gobernador con tropas de refresco. Palmo 
á palmo defendieron los cafres la posesion del ter-
reno que habian conquistado, hasta que consideran-
do muertos en su derredor sus principales gefes, 
perdidos los ganados que arrebataron, y rechazados 

| hasta la frontera del territorio europeo, entraron en 
negociaciones para terminar la guerra, ofreciendo 
deponer las armas; pero como se les ecsigiese esten-
der la frontera cuarenta lenguas dentro de su ter-
ritorio, y no convinieran en ello, continuaron con 
encarnizamiento la resistencia, hasta ser completa-
mente derrotados y reducidos á rendirse á discre-
ción. 

Así terminó una guerra, acerca de la cual toda-



vía alzaban la voz los partidarios de los misioneros 
para ensalzar la humanidad y desinterés de los 
depredadores de la colonia, en tanto que calificaban 
á los defensores de su integridad de espoiiadores y 
verdugos de los inofensivos salvages. 

Restablecida la tranquilidad, fuése recobrando el 
pais de sus pérdidas, y merced al celo del goberna-
dor, se pobló de emigrados el distrito recien adqui-
rido, el cual recibió el nombre de Adelaida, en ho-
nor al nombre de la reina de Inglaterra. De este 
modo todavía la colonia podia aguardar días prós-
peros; pero los misioneros con su influencia consi-
guieron que el gobierno censurase la conducta del 
gobernador, y le encargase t ra tar á los cafres como 
gentes cuyas pacíficas intenciones habia desconoci-
do, y hacia los que no guardaban los blancos la 
consideración que se les debia. La relación de sus 
escesos fué calificada de calumniosa, y con gran 
consternación de todos recibióse orden de restituir-
les, no solo el distrito de Adelaida, sino también 
una gran parte del de Albany, cuya posesion dis-
frutaban hacia mas de quince años, y en el que ha-
bia establecidos millares de emigrados. La fronte-
ra oriental de la colonia, debia, pues, considerarse 
desde entonces limitada por la orilla del Gran -
Poisson. 

A esta sazón llegué á la colonia, cuando era uni-
versal el disgusto y el descontento; el gobernador, 
indignado de las calumnias del partido de los mi-
sioneros, habia hecho dimisión, la cual le habia si-
do admitida. A causa del trastorno producido por 
la espropiacion de los colonos del territorio devuelto 
á los negros, habian esperimentado una subida es-
traordinaria de precio los artículos de primera ne-
cesidad, y de consiguiente disminuido considerable-
mente la esportacion y el provisionamiento de los 
buques en estación; la industria, como es de supo-
ner, no se resentía menos que el comercio. Así es 
como el gobierno inglés h a destruido para siempre 
la prosperidad de una de sus mas importantes colo-
nias por su condescendencia en satisfacer los deseos 
de esas congregaciones de misioneros tan influyen-
tes en Inglaterra. 

Las desgracias que h a n esperimentado los habi-
tantes del antiguo establecimiento holandés, no han 
producido cambios tan notables en el Cabo To\vn 
que pueda observarlos u n viagero á primera vista; 
por todas partes se descubre cierta magnificencia 
que anuncia el centro de los negocios de una pode-
rosa colonia; sus edificios son bellos, sus calles es-
paciosas, y provistas la mayor parte de un canal 
guarnecido de árboles, cuyo ramage defiende á los 
transeúntes de los rayos del sol. Como estábamos 
en verano, y á la hora del medio dia el calor era 
muy intenso, hacia mis escursiones por la mañana 
temprano, recorriendo la ciudad en todos sentidos. 
De uno de los innumerables botes que acuden al 
rededor de los buques anclados, y despues de dejar 
á un lado los rebellines del castillo de Williams, cu-
ya base baña el mar, y a l otro el edificio destinado 
á aduana, saltaba á t ierra en una anchurosa plaza 
de forma rectangular, guarnecida de dos hileras de 
árboles y de un lecho para la corriente de las aguas 

llovedizas. Esta plaza, está rodeada por tres de 
sus lados de magníficos edificios, entre los que se 
distinguen los antiguos almacenes de la compañía, 
transformados hoy en cuartel, y cuartel capaz de 
alojar muchos regimientos. El conjunto de estos 
edificios ofrecería un aspecto soberbio, si no desco-
llara un edificio destinado á bolsa y biblioteca, el 
cual por su poca esbeltez y ninguna elegancia, con-
trasta desgraciadamente con sus colaterales. Dan-
do de espalda al mar, entraba en una calle espa-
ciosa, en la cual divisaba mil objetos que escitaban 
mi atención, sobre todo, concerniente á los edificios 
construidos de piedra ó de ladrillo, y descollando en 
unos la arquitectura holandesa, al paso que en otros 
se notaba la tendencia del gusto de las casitas á la 
inglesa. 

De la mayor parte de aquellas lindas habitacio-
nes salian una porcion de gentes, que á caballo ó 
en elegantes carruages aprovechaban aquella hora 
para disfrutar de la temperatura agradable de la 
mañana, en tanto que comenzaban también á cir-
cular gran porcion de carretadas tiradas por una ó 
mas parejas de bueyes que venian á depositar sus 
carguíos en los almacenes de la ciudad. 

Estraordinariamente me distraía presenciar to-
das aquellas escenas matutinas, hasta que aturdi-
do por los gritos de los carreteros, por el polvo que 
levantaban sus carros, y mas que todo, por el te-
mor de que me atrepellasen, me encaminaba hácia 
el paseo inmediato á la residencia del gobernador, 
que en otro tiempo parece formaba parte del jar-
din de la compañía, el cual, á pesar de su belleza 
y frondosidad es poco concurrido de los vecinos de 
la ciudad, que prefieren engolfarse por sus empol-
vadas calles. 

A aquella deliciosa sombra acudia yo á buscar 
en la frescura y soledad esparcimiento al ánimo; el 
susurro de las regueras que bañan el pié de la ala-
meda, el gorgeo de los paj arillos y la consideración 
de las plantas y las flores, me hacian esperimentar 
una sensación deliciosa que puede comprender tan 
solo todo hombre apartado de los seres que le son 
queridos, condenado á una reclusión casi continua, 
y lo que es mas cruel aún, á un aislamiento moral. 
Mi espíritu vagaba á merced do la fantasía, ya re-
corriendo lugares apartados, ó ya considerando los 
cuadros de jardinería que teniaante mis ojos, y de 
bosquete en bosquete, y de calle en calle, llegaba á 
dar vista al palacio del gobernador, edificio espa-
cioso, cómodo, situado en medio de una campiña 
agradable que contenia un parque y un jardín bo-
tánico. 

Sin embargo, todo esto hoy no es mas que un 
pequeño resto del regio esplendor en que en otro 
tiempo vivia la primera autoridad del' Cabo: el go-
bierno ha disminuido de tal modo los emolumentos 
de sus primeros empleados en las colonias, que son 
pocos los que pueden sostener una representación 
conforme á su rango, ó á lo menos semejante á la 
que ostentaban sus predecesores. Sin embargo, el 
edificio que contemplaba era bastante digno del ge-
fe de una gran colonia; su posicion en el centro 
de jardines deliciosos, no podia mejorarse bajo el 

punto de vista de lo ameno, ni tampoco respecto de 
su utilidad, puesto que merced á una disposición 
nunca bastante agradecida, reunia en su derredor 
las dependencias de casi todas las administraciones 
públicas. 

Al pié de la Tabla, en el suave declive que se 
estiende desde su base hasta el mar, está edificada 
la ciudad del Cabo, dominada por la blanquecina 
montaña casi despojada de vegetación. Sin embar-
go, antes de su completa aridez, entre las quebradu-
ras del terreno, divísanse esparcidos lindos liuerteci-
llos y casitas de recreo dispuestas con todo el esme-
ro y gusto que reservan los ingleses á este electo. 
Aquí terminaba mis paseos matutinos, parándome 
muchas veces á considerar alternativamente este 
paisage y el inmenso Océano, sobre cuya azulada 
superficie se destacaban los bancos de arena de la 
costa y los picos de roca contra los que se estrella-
ban las olas. Interrumpía solamente la uniformidad 
de esta perspectiva, la isla de Roben, en la cual, á 
través de la bruma percibía confusamente el pre-
sidio, edificio que albergaba los penados por la jus-
ticia, que se ocupaban por cuenta del Estado en la 
esplotacion de canteras. 

Entre estos desgraciados, moraban frecuentemen-
te también otros que lo eran mas, pues que 110 de-
bían su mala fortuna á la implacable política de los 
holandeses, siendo muy difícil enumerarlos gefes 
malayos que con su libertad y su vida pagaron en 
aquellos horribles lugares la resistencia que opusie-
ron á los tiranos de su patria. Allí, en un terreno 
completamente despojado de árboles, y castigado 
por los huracanes y las conmociones subterráneas, 
vegetan aquellos desterrados que tardan poco en su-
cumbir de disgusto y fastidio. ¡Cuántas veces tien-
den la mirada á considerar el canal que separa su 
prisión del continente! En este canal de pocas mi-
llas de anchura, está la mar embravecida, y cuantos 
lian tanteado franquear aquel paso en endebles em-
barcaciones, han sucumbido. 

Aunque se aprocsimaba la estación rigorosa para 
aquellos mares, estación en que queda desierta la 
rada, todavía ofrecía esta un aspecto animado al 
considerar los pocos, pero bellísimos buques que es-
peraban por desgracia de un momento á otro su 
partida antes que comenzasen las brisas. Sobre un 
plano mas cercano divisaba la ciudad y los mas no-
tables edificios, modernos en su mayor parte, pues 
daba vista hacia donde la poblacion comenzaba á 
estenderse. El colegio africano, el campanario de la 
bellísima iglesia anglicana, y un poco mas apartada 
la torre del templo luterano y la de los protestantes, 
forman un panorama seductor; allí cada religión y 
cada secta tiene su punto de reunión y su pastor; á 
aquel le cuidan y conservan con esmero; al segundo 
retribuyen ampliamente con el interés y buen afecto 
que le profesan. 

Prócsimos al pico de Yerta, que también descu-
bría, pasan generalmente los buques que vienen á 
la bahía, siendo aquel sitio per esta razón y por la 
frescura del ambiente, el punto de reunión de la 
buena sociedad. Allí también es donde en ciertas 
épocas del año concurre la poblacion en masa á pre-

senciar las carreras de caballos, moda introducida 
por los ingleses, siendo la razón de su frecuencia 
una de las que mas deben haber contribuido á que 
adquiera hácia aquel sitio mas ensanche la pobla-
cion. Los ingleses por espíritu de egoísmo ó por su 
muy general predisposición á la soledad, estiman 
aquellos sitios y hacen construir sus casitas, á pesar 
de la completa esterilidad del suelo y hasta de la 
carencia de agua. Sin embargo, disfrutan de una 
temperatura agradable siempre, y de la vista del 
Océano, y de los buques que entran y salen de la 
rada. 

La ciudad habia cambiado de aspecto; poco á 
poco iba quedando desierta, retirándose cada cual á 
descansar del paseo, y á sustraerse de los rayos del 
sol. Sin embargo, la ciudad á pesar de sus edificios 
públicos, suntuosos los mas, y de la belleza de la 
mayor parte de los particulares, ofrece cierta apa-
rencia de tristeza que 110 puede atribuirse sino á la 
poca elevación de las casas, comparada con la es-
cesiva anchura de las calles. 

Entre las cosas que mas llamaron mi atención, 
fué una la multitud de perros vagabundos que ha-
llaba por todas partes, y que no parece sino que esta-
ban encargados por la policía del aseo de la ciudad, 
según el afán con que se disputaban las inmundi-
cias, lo que á decir verdad 110 dejaba de ser im-
portante, por el descuido que reinaba en lo concer-
niente á higiene pública. Otra cosa notable también 
es la ausencia de la mendicidad, lo que mas que al 
precio subido de los jornales, y á la baratura de los 
artículos mas indispensables para la vida, debe atri-
buirse á los numerosos establecimientos de benefi-
cencia sostenidos por el vecindario, con una genero-
sidad digna de elogio. 

El castillo de Williams, llave del Africa Meridio-
nal, ofrece un aspecto imponente, pero triste, y al 
considerarlo detenidamente, 110 pude menos de do-
lerme de la suerte de los militares, reducidos á vi-
vir en aquel recinto, sin otra distracción que la de 
mirar al desembarcadero situado al pié de las mu-
rallas. Sin embargo, escepto en la mala estación, 
período en el cual es peligroso el anclage, ofrece un 
espectáculo muy animado á causa del activo mo-
vimiento que mantiene el comercio. 

Como esta era la época del año en que los la-
bradores trasladan á la ciudad sus frutos, estaba el 
camino de Constanza cubierto de grandes carreta-
das cargadas hasta el esceso; muchas de ellas llegan 
de países escarabrosos, prócsimos á las fronteras, 
distinguiéndose de los demás en la superioridad de 
talla y vigor de los bueyes que las arrastran; sin 
embargo, en general, casi todo el ganado empleado 
en aquella conducción me pareció estraordinaria-
mente fatigado. 

E11 conclusión, el Cabo de Buena Esperanza es 
parala Gran Bretaña una posicion militar importan-
te; pero seria un error considerarle establecimiento 
capaz de justificar las esperanzas que hiciera con-
cebir su conquista, ni tampoco de compensar los sa-
crificios operados en su favor al cabo de cuarenta 
años. 

Pero en tanto que me engolfaba en mis observa-



ciones, transcurrían las horas, el calor se hacia in-
tenso, y las nubes que aparecían sobre la cúspide de 
la montaña, anunciaban mal temporal. Así, pues, 
decidí tornar el bote para trasladarme á bordo. 

La aparición de 1111 navio francés de la fuerza de 
la Artemisa, fué lina novedad que 110 podía menos 
de producir gran sensación en la sociedad de Óabo-
Town, tan ansiosa de placeres y distracción; fre-
cuentemente acudian á visitar la fragata jentes que 
después nos pagaban en tierra con cordial acojida, 
la que alternativamente les habiamos ofrecido mi 
estado mayor y yo. La tripulación, lo mismo que 
sus oficiales y comandante, dando frecuentes paseos 
por tierra, cobraron nuevos brios; los que llegaron 
enfermos se restablecieron, consiguiendo de este mo-
do poner á todos en estado de arrostrar sin temor de 
enfermedades, las fatigas que debíamos esperimen-
tar durante nuestra larga navegación. Sin embar-
go, contaba con tocar en Borbon, á pesar de hallar-
se la fragata bien provisionada de agua y víveres. 
Sin obstáculo que se opusiese á nuestra partida, de-
cidí darnos á la vela el 22 de Abril antes de medio 
di a. 

XII . 

CRISTÓBAL COLON. 

Entre los hombres célebres que han figurado á su 
vez en la escena del mundo, y formado época en 
sus siglos por el ascendiente de su genio, hay uno 
que ha merecido por escelencla el renombre de gran-
de. Su gloria durará tanto como el universo,°y la 
posteridad mas remota tributará á su memoria uná-
nimes homenajes, porque le debemos el descubri-
miento mas importante con que el hombre pueda 
envanecerse; este hombre memorable es CRISTÓBAL 
COLON, pue adivinó y encontró un Nuevo-Mundo. 

Nació por los años de 1435 ó 143G, en las cerca-
nías de Génova, y hasta la presente 110 se ha podido 
descubrir la fecha cierta y precisa de su nacimiento; 
las mas activas y minuciosas investigaciones 110 han 
podido resolver este problema. No era hijo de un 
marino, como ha pretendido la mayor parte de los 
historiadores, sino de un cardador de lana; 110 obs-
tante, contaba en su familia muchos hombres de 
mar, y ya desde su infancia le divertían con narra-
ciones de aventuras marítimas, que contribuyeron á 
determinar su vocacion á una carrera en que la glo-
ria ofrece tan brillante compensación á los trabajos 
y peligros. 

Colon, todavía niño, anunciaba, dejaba presentir 
lo que debia ser algún dia: todos sus juegos, todas 
sus diversiones, tenían ya el carácter de un estudio 
grave, y revelaban el serio aprendizage de la vida 
de marino. Su padre, aunque pobre, apuró sus es-
iuerzos para cultivar las brillantes disposiciones del 
mayor de sus cuatro hijos. Colon, á la edad de diez 
anos, sabia leer, escribir, dibujar, y sus progresos en 
las matemáticas habian asombrado á sus maestros. 

Le enviaron á la universidad de Pavía, donde es-
tudio la gramática y el latín, que se consideraba en-

tonces como la base de la educación, y después la 
geografía, astronomía y navegación; pero esta cien-
cia, entonces tan limitada, 110 podia satisfacer al 
joven estudiante, que sabiendo á poco tiempo cuan-
to los profesores de. la universidad de Pavía podian 
enseñarle, dejó bien pronto los bancos del aula para 
volver á la casa paterna. 

A los catorce años empezó á navegar en el golfo 
de Liguria, y un año después se le vió mandar y di-
rijir una pequeña embarcación, con la que hizo "mu-
chas veces la travesía de Génova á Nápoles, y de 
Ñapóles á Marsella. Tenia ya algunas de las cua-
lidades del mando; la decisión, la firmeza de carác-
ter que fuerza á la obediencia, aquella penetración 
y aquella presencia de espíritu, tan necesarias al 
marino en su peligrosa carrera, y 110 tardó en dar 
pruebas de su valor. Despues de haber tomado par-
te en la espedicion que dirijió Juan de Anjou, du-
que de Calabria, para reconquistar el reino'de Ná-
poles, mandó en 1474 muchos buques genoveses al 
servicio del rey de Francia Luis XI durante la guer-
ra que tuvo que sostener contra la España, cuyas 
tropas habian invadido el Rosellon. 

Bien pronto la república de Génova reclamó pa-
ra su propia defensa los servicios de Cristóbal Colon. 
Habíase reanimado con nueva fuerza la antigua ri-
validad entre esta república y la de Venecia, y el 
Mediterráneo era el teatro de encarnizados comba-
tes entre los navios de las dos potencias rivales. En 
uno de estos frecuentes encuentros, en que se com-
batía por una y otra parte con igual encarnizamien-
to, el buque en que Colon servia á las órdenes de 
uno de us parientes, fué atacado por otro venecia-
no de superiores fuerzas. Despues de cerca de dos 
horas de combate, llegaron al abordaje, y en aquel 
crítico momento, el fuego estalló á bordo de los dos 
buques.^ El incendio se estiende con violencia, y 
obliga á suspender los ataques de los combatientes, 
para que piensen en los medios de escapar de la 
muerte que les amenaza sobre sus embarcaciones 
medio consumidas. Se precipitan en las chalupas; 
pero estas no pueden dar cabida á todos los infelices 
que en ellas buscan su refugio, y la mayor parte 
perece entre las olas. En medio de aquel espantoso 
desastre, en medio de los gritos de los moribundos, 
un joven conserva su sangre fría, y sereno mientras 
que sus compañeros de armas, aturdidos á vista del 
doble peligro, corren á su perdición atestando las 
chalupas, á las que hacen zozobrar, él se queda el 
último sobre el puente de su embarcación. Espe-
rando el momento mas favorable para abandonarla, 
salta de improviso al agua, y como esperimentado 
nadador lucha contra las olas, se apodera del primer 
fragmento de navio que encuentra, y ayudándose 
con él para 110 ser sumerjido, se dirije hácia la cos-
ta de que le separaban dos leguas largas. La costa 
era la de Portugal, y el atrevido y afortunado nave-
gante era Colon. Escapado como por milagro do 

j este horrible nanfrajio que habia costado la '"vida á 
todos sus compañeros, sobreviviendo el único á aquei 
gran desastre de los dos navios, se hincó de rodillas 
para dar gracias á la Providencia que le habia sal-

vado, y despues de algunos días de descanso se en-
caminó á Lisboa. 

No hay mal que por bien no venga: Colon de-
bió á la catástrofe que le arrojó á las costas de 
Portugal, la gloria de que se cubrió en lo sucesivo. 

En aquella época los portugueses eran los mas há-
biles y audaces marinos del universo. Aventurán-
dose en el Océano Atlántico, que era entonces casi 
desconocido á las demás naciones, habian hallado el 
premio de su valor é intrepidez en el descubrimien-
to de dos islas importantes, situadas en las inmedia-
ciones de Africa, y á las que llamaron Porto-Santo 
y Madera. Animándose con este brillante resulta-
do, concibieron el proyecto y la esperanza de des-
cubrir un paso para llegar hasta la India. 

Cuando se consulta la geografía de los antiguos, 
se ve que 110 conocían mas que el Norte de Africa y 
una corta parte de la Etiopía (1), é ignoraban si la 
tierra se estendia hasta el polo Norte, ó si termina-
ba en alguna parte hácia el lado del Mediodía. 

Colon ya estaba precedido en Lisboa por su repu-
tación: ya se habia oido hablar de sus talentos, de 
su valor, y los mas hábiles marinos le acojieron con 
las demostraciones de la mas sincera estimación de 
sus conocimientos. Admitido en su intimidad, bien 
pronto los tuvo á todos por amigos, y en los frecuen-
tes coloquios que tenia con ellos, la conversación gi-
raba siempre sobre las empresas de los portugueses, 
y sobre el plan de que pensaban valerse para des-
cubrir un camino que les condujese á la India por 
el Atlántico. Los venecianos eran entonces el úni-
co pueblo que comerciaba con la India, y debian á 
este privilejio esclusivo la mayor parte de sus ri-
quezas y su poder. Recibían los productos indios 
por el mar Rojo, que debe su nombre al color de la 
arena que contiene, y por el Mediterráneo; pero es-
tos dos mares, 110 comunicando entre sí, hallándose 
separados por un istmo muy ancho, era preciso que 
las mercaderías, al llegar á este istmo, fuesen des-
embarcadas para llevarlas á Alejandría de Ejipto 
en camellos ó por .los canales, y desde allí las ha-
cían ir á Venecia por el Mediterráneo. Se concibe 
fácilmente qué trastorno y al mismo tiempo qué per-
juicio causaban al comercio de la India esta necesi-
dad de cargar y descargar las mercaderías, y estos 
transportes por tierra desde el mar Rojo hasta la ciu-
dad de Alejandría: así se esplica la preocupación 
constante de los espíritus y la importancia que se 
daba al descubrimiento de un camino que hiciese las 
comunicaciones menos lentas y menos dispendiosas. 

Otra circunstancia favoreció también los proyec-
tos de Colon. Se casó con la hija de uno de los ca-
pitanes con quienes habia adquirido relaciones en 
Lisboa: precisamente con el que habia descubierto 
las islas del Porto-Santo y Madera, y así pudo con-

(1) Plinio, sin embargo, dice: que y a en tiempo de Alejandro 
se liabia dado vuelta al Africa, y que se habian encontrado en el 
mar de Arabia reliquias de naves españolas. Cornelio Nepote tam-
bién hace una indicación sobre este part icular .—En cuanto á las 
escursione«, en el grande Océano, ya las hacian los españoles desde 
el tiempo de los fenicios. U n piloto de Cádiz, viéndose persegui-
do por una nave de aquellos, la atrajo á unos escollos, donde pere-
cieron los dos buques sin descubrir el secreto del viage, 

(Nota del traductor.) 

sultar á su placer los diarios y los mapas de aquel 
' hábil navegante. Estos documentos tan preciosos 
para él, eran el objeto de sus estudios y sus medita-
ciones: ni de noche ni de dia se le caian de la mano, 
comparándolos con las nociones transmitidas por otros 
navegantes, con sus relaciones y las diversas hipó-
tesis de la ciencia. Adquiría en este asiduo traba-
jo nuevo ardor, nueva energía para la realización de 
los proyectos que tenia en la mente, é inflamado con 
el deseo de seguir las huellas de navegantes céle-
bres ya por sus dichosas esploraciones, quiso visitar 
por sí mismo las islas nuevamente descubiertas. Se 
embarcó para Madera, donde permaneció algunos 
años y aumentó sus medianos haberes, frecuentando 
sucesivamente las Azores y las Canarias, en sus es-
peculaciones comerciales. 

Estas especulaciones y estas correrías 110 podian 
distraerle del objeto que se habia propuesto, ni ha-
cerle perder de vista el principal asunto de sus re-
ñecsiones. "¿No hay, se preguntaba muchas veces 
á sí mismo, otro camino para ir á la India menos 
largo que el que buscan los portugueses al rededor 
del Africa? Si partiendo de Europa se caminase via 
recta al Oeste, al través del Océano Atlántico ¿no 
se llegaría á una tierra que fuese la India, ó por lo 
menos confinase con ella? Sí la tierra es redonda, 
como yo creo, es de presumir que el otro hemisfe-
rio ha sido criado por Dios para otros hombres y 
otras criaturas. No, yo 110 puedo creer que el mar 
cubra enteramente con sus olas este hemisferio; mi 
razón rechaza esta idea; estoy convencido por el 
contrario, de que la ludía es mucho mas vasta de lo 
que se piensa, y probablemente se estiende muy le-
jos al Este de Europa. Q,ue una embarcación guie 
constantemente al Oeste, y llegará á la India. 

Otros indicios y observaciones le confirmaron en 
la opinion de que debian ecsistir tierras al otro la-
do de nuestro globo. El capitan de 1111 navio por-
tugués que habia avanzado hácia el Oeste en el 
mar Atlántico, habia recogido un pedazo de made-
ra artísticamente trabajado é impelido por los vien-
tos de Oeste. El cuñado de Colon le liabia asegu-
rado, que en uno de sus viages, con rumbo desde 
Madera hácia el Oeste, habia encontrado otro peda-
zo de madera, cuyas labores se parecian á las del 
precedente, y otros varios se habian encontrado en 
diversas épocas en las costas de las islas Azores, si-
tuadas en el Océano Atlántico, entre Europa y 
América, y á las que se llaman también islas de los 
Gavilanes. De tiempo en tiempo, árboles de espe-
cie aún desconocida y empujados por los mismos 
vientos, habian sido arrojados á las costas occiden-
tales de estas islas, y por último, en ellas mismas 
se habian encontrado los cadáveres de dos hombres 
cuyo rostro 110 se parecía de modo ninguno al de 
los habitantes de Europa, Asia y Africa, lo que ha-
bia dado motivo á conjeturas muy contradictorias. 

Estos datos y estas observaciones, fortalecían la 
convicción del navegante genovés, que habia deci-
dido la cuestión á favor de su idea fija, mientras 
que los sabios titubeaban: 110 obstante, creyó que 
debia consultar todavía á los hombres que en aque-
lla época gozaban la doble autoridad del saber y la 



ciones, transcurrían las horas, el calor se hacia in-
tenso, y las nubes que aparecían sobre la cúspide de 
la montaña, anunciaban mal temporal. Así, pues, 
decidí tornar el bote para trasladarme á bordo. 

La aparición de un navio francés de la fuerza de 
la Artemisa, fué lina novedad que 110 podía menos 
de producir gran sensación en la sociedad de Óabo-
Town, tan ansiosa de placeres y distracción; fre-
cuentemente acudian á visitar la fragata jentes que 
después nos pagaban en tierra con cordial acojida, 
la que alternativamente les habiamos ofrecido mi 
estado mayor y yo. La tripulación, lo mismo que 
sus oficiales y comandante, dando frecuentes paseos 
por tierra, cobraron nuevos bríos: los que llegaron 
enfermos se restablecieron, consiguiendo de este mo-
do poner á todos en estado de arrostrar sin temor de 
enfermedades, las fatigas que debíamos esperimen-
tar durante nuestra larga navegación. Sin embar-
go, contaba con tocar en Borbon, á pesar de hallar-
se la fragata bien provisionada de agua y víveres. 
Sin obstáculo que se opusiese á nuestra partida, de-
cidí darnos á la vela el 22 de Abril antes de medio 
di a. 

XII . 

CRISTÓBAL COLON. 

Entre los hombres célebres que han figurado á su 
vez en la escena del mundo, y formado época en 
sus siglos por el ascendiente de su genio, hay uno 
que ha merecido por escelencia el renombre de gran-
de. Su gloria durará tanto como el universo,°y la 
posteridad mas remota tributará á su memoria uná-
nimes homenajes, porque le debemos el descubri-
miento mas importante con que el hombre pueda 
envanecerse; este hombre memorable es CRISTÓBAL 
COLON, pue adivinó y encontró un Nuevo-Mundo. 

Nació por los años de 1435 ó 143G, en las cerca-
nías de Génova, y hasta la presente 110 se ha podido 
descubrir la fecha cierta y precisa de su nacimiento; 
las mas activas y minuciosas investigaciones no han 
podido resolver este problema. No era hijo de un 
marino, como ha pretendido la mayor parte de los 
historiadores, sino de un cardador de lana; 110 obs-
tante, contaba en su familia muchos hombres de 
mar, y ya desde su infancia le divertían con narra-
ciones de aventuras marítimas, que contribuyeron á 
determinar su vocacion á una carrera en que la glo-
ria ofrece tan brillante compensación á los trabajos 
y peligros. 

Colon, todavía niño, anunciaba, dejaba presentir 
lo que debia ser algún dia: todos sus juegos, todas 
sus diversiones, tenían ya el carácter de un estudio 
grave, y revelaban el serio aprendizage de la vida 
de marmo. Su padre, aunque pobre, apuró sus es-
iuerzos para cultivar las brillantes disposiciones del 
mayor de sus cuatro hijos. Colon, á la edad de diez 
anos, sabia leer, escribir, dibujar, y sus progresos en 
las matemáticas habían asombrado á sus maestros. 

Le enviaron á la universidad de Pavía, donde es-
tudio la gramática y el latín, que se consideraba en-

tonces como la base de la educación, y después la 
geografía, astronomía y navegación; pero esta cien-
cia, entonces tan limitada, 110 podia satisfacer al 
joven estudiante, que sabiendo á poco tiempo cnan-
to los profesores de la universidad de Pavía podían 
enseñarle, dejó bien pronto los bancos del aula para 
volver á la casa paterna. 

A los catorce años empezó á navegar en el golfo 
de Liguria, y un año después se le vió mandar y di-
rijir una pequeña embarcación, con la que hizo "mu-
chas veces la travesía de Génova á Nápoles, y de 
Ñapóles á Marsella. Tenia ya algunas de las cua-
lidades del mando; la decisión, la firmeza de carác-
ter que fuerza á la obediencia, aquella penetración 
y aquella presencia de espíritu, tan necesarias al 
marino en su peligrosa carrera, y 110 tardó en dar 
pruebas de su valor. Despues de haber tomado par-
te en la espedicion que dirijió Juan de Anjou, du-
que de Calabria, para reconquistar el reino'de Ná-
poles, mandó en 1474 muchos buques genoveses al 
servicio del rey de Francia Luis XI durante la guer-
ra que tuvo que sostener contra la España, cuyas 
tropas habian invadido el Rosellon. 

Bien pronto la república de Génova reclamó pa-
ra su propia defensa los servicios de Cristóbal Colon. 
Habíase reanimado con nueva fuerza la antigua ri-
validad entre esta república y la de Venecia, y el 
Mediterráneo era el teatro de encarnizados comba-
tes entre los navios de las dos potencias rivales. En 
uno de estos frecuentes encuentros, en que se com-
batía por una y otra parte con igual encarnizamien-
to, el buque en que Colon servia á las órdenes de 
uno de us parientes, fué atacado por otro venecia-
no de superiores fuerzas. Despues de cerca de dos 
horas de combate, llegaron al abordaje, y en aquel 
crítico momento, el fuego estalló á bordo de los dos 
buques.^ El incendio se estiende con violencia, y 
obliga á suspender los ataques de los combatientes, 
para que piensen en los medios de escapar de la 
muerte que les amenaza sobre sus embarcaciones 
medio consumidas. Se precipitan en las chalupas; 
pero estas no pueden dar cabida á todos los infelices 
que en ellas buscan su refugio, y la mayor parte 
perece entre las olas. En medio de aquel espantoso 
desastre, en medio de los gritos de los moribundos, 
un joven conserva su sangre fría, y sereno mientras 
que sus compañeros de armas, aturdidos á vista del 
doble peligro, corren á su perdición atestando las 
chalupas, á las que hacen zozobrar, él se queda el 
último sobre el puente de su embarcación. Espe-
rando el momento mas favorable para abandonarla, 
salta de improviso al agua, y como esperimentado 
nadador lucha contra las olas, se apodera del primer 
fragmento de navio que encuentra, y ayudándose 
con él para 110 ser sumerjido, se dirije hácia la cos-
ta de que le separaban dos leguas largas. La costa 
era la de Portugal, y el atrevido y afortunado nave-
gante era Colon. Escapado como por milagro do 

j este horrible nanfrajio que habia costado la '"vida á 
todos sus compañeros, sobreviviendo el único á aquei 
gran desastre de los dos navios, se hincó de rodillas 
para dar gracias á la Providencia que le habia sal-

vado, y despues de algunos dias de descanso se en-
caminó á Lisboa. 

No hay mal que por bien no venga: Colon de-
bió á la catástrofe que le arrojó á las costas de 
Portugal, la gloria de que se cubrió en lo sucesivo. 

En aquella época los portugueses eran los mas há-
biles y audaces marinos del universo. Aventurán-
dose en el Océano Atlántico, que era entonces casi 
desconocido á las demás naciones, habian hallado el 
premio de su valor é intrepidez en el descubrimien-
to de dos islas importantes, situadas en las inmedia-
ciones de Africa, y á las que llamaron Porto-Santo 
y Madera. Animándose con este brillante resulta-
do, concibieron el proyecto y la esperanza de des-
cubrir un paso para llegar hasta la India. 

Cuando se consulta la geografía de los antiguos, 
se ve que 110 conocían mas que el Norte de Africa y 
una corta parte de la Etiopía (1), é ignoraban si la 
tierra se estendia hasta el polo Norte, ó si termina-
ba en alguna parte hácia el lado del Mediodía. 

Colon ya estaba precedido en Lisboa por su repu-
tación: ya se liabia oido hablar de sus talentos, de 
su valor, y los mas hábiles marinos le acojieron con 
las demostraciones de la mas sincera estimación de 
sus conocimientos. Admitido en su intimidad, bien 
pronto los tuvo á todos por amigos, y en los frecuen-
tes coloquios que tenia con ellos, la conversación gi-
raba siempre sobre las empresas de los portugueses, 
y sobre el plan de que pensaban valerse para des-
cubrir un camino que les condujese á la India por 
el Atlántico. Los venecianos eran entonces el úni-
co pueblo que comerciaba con la India, y debian á 
este privilejio esclusivo la mayor parte de sus ri-
quezas y su poder. Recibian los productos indios 
por el mar Rojo, que debe su nombre al color de la 
arena que contiene, y por el Mediterráneo; pero es-
tos dos mares, 110 comunicando entre sí, hallándose 
separados por un istmo muy ancho, era preciso que 
las mercaderías, al llegar á este istmo, fuesen des-
embarcadas para llevarlas á Alejandría de Ejipto 
en camellos ó por .los canales, y desde allí las ha-
cían ir á Venecia por el Mediterráneo. Se concibe 
fácilmente qué trastorno y al mismo tiempo qué per-
juicio causaban al comercio de la India esta necesi-
dad de cargar y descargar las mercaderías, y estos 
transportes por tierra desde el mar Rojo hasta la ciu-
dad de Alejandría: así se esplica la preocupación 
constante de los espíritus y la importancia que se 
daba al descubrimiento de un camino que hiciese las 
comunicaciones menos lentas y menos dispendiosas. 

Otra circunstancia favoreció también los proyec-
tos de Colon. Se casó con la hija de uno de los ca-
pitanes con quienes habia adquirido relaciones en 
Lisboa: precisamente con el que habia descubierto 
las islas del Porto-Santo y Madera, y así pudo con-

(1) Plinio, sin embargo, dice: que y a en tiempo de Alejandro 
se habia dado vuelta al Africa, y que se habian encontrado en el 
mar de Arabia reliquias de naves españolas. Cornelio Nepote tam-
bién hace una indicación sobre este part icular .—En cuanto á las 
escursione«, en el grande Océano, ya las hacian los españoles desde 
el tiempo de los fenicios. U n piloto de Cádiz, viéndose persegui-
do por una nave de aquellos, la atrajo á unos escollos, donde pere-
cieron los dos buques sin descubrir el secreto del viage, 

(Nota del traductor.') 

sultar á su placer los diarios y los mapas de aquel 
' hábil navegante. Estos documentos tan preciosos 
para él, eran el objeto de sus estudios y sus medita-
ciones: ni de noche ni de dia se le caian de la mano, 
comparándolos con las nociones transmitidas por otros 
navegantes, con sus relaciones y las diversas hipó-
tesis de la ciencia. Adquiría en este asiduo traba-
jo nuevo ardor, nueva energía para la realización de 
los proyectos que tenia en la mente, 6 inflamado con 
el deseo de seguir las huellas de navegantes céle-
bres ya por sus dichosas esploraeiones, quiso visitar 
por sí mismo las islas nuevamente descubiertas. Se 
embarcó para Madera, donde permaneció algunos 
años y aumentó sus medianos haberes, frecuentando 
sucesivamente las Azores y las Canarias, en sus es-
peculaciones comerciales. 

Estas especulaciones y estas correrías no podian 
distraerle del objeto que se habia propuesto, ni ha-
cerle perder de vista el principal asunto de sus re-
ñecsiones. "¿No hay, se preguntaba muchas veces 
á sí mismo, otro camino para ir á la ludia menos 
largo que el que buscan los portugueses al rededor 
del Africa? Si partiendo de Europa se caminase via 
recta al Oeste, al través del Océano Atlántico ¿no 
se llegaría á una tierra que fuese la India, ó por lo 
menos confinase con ella? Si la tierra es redonda, 
como yo creo, es de presumir que el otro hemisfe-
rio ha sido criado por Dios para otros hombres y 
otras criaturas. No, yo no puedo creer que el mar 
cubra enteramente con sus olas este hemisferio; mi 
razón rechaza esta idea; estoy convencido por el 
contrario, de que la ludia es mucho mas vasta de lo 
que se piensa, y probablemente se estiende muy le-
jos al Este de Europa. Q,ue una embarcación guie 
constantemente al Oeste, y llegará á la India. 

Otros indicios y observaciones le confirmaron en 
la opinion de que debian ecsistir tierras al otro la-
do de nuestro globo. El capitan de 1111 navio por-
tugués que habia avanzado hácia el Oeste en el 
mar Atlántico, habia recogido un pedazo de made-
ra artísticamente trabajado é impelido por los vien-
tos de Oeste. El cuñado de Colon le habia asegu-
rado, que en uno de sus viages, con rumbo desde 
Madera hácia el Oeste, habia encontrado otro peda-
zo de madera, cuyas labores se parecian á las del 
precedente, y otros varios se habian encontrado en 
diversas épocas en las costas de las islas Azores, si-
tuadas en el Océano Atlántico, entre Europa y 
América, y á las que se llaman también islas de los 
Gavilanes. De tiempo en tiempo, árboles de espe-
cie aún desconocida y empujados por los mismos 
vientos, habian sido arrojados á las costas occiden-
tales de estas islas, y por último, en ellas mismas 
se habian encontrado los cadáveres de dos hombres 
cuyo rostro 110 se parecía de modo ninguno al de 
los habitantes de Europa, Asia y Africa, lo que ha-
bía dado motivo á conjeturas muy contradictorias. 

Estos datos y estas observaciones, fortalecían la 
convicción del navegante genovés, que habia deci-
dido la cuestión á favor de su idea fija, mientras 
que los sabios titubeaban: 110 obstante, creyó que 
debia consultar todavía á los hombres que en aque-
lla época gozaban la doble autoridad del saber y la 



esperiencia: aquel cuyas luces y reputación inspira-
ban mas confianza á Colon, se llamaba Paulo y era 
médico en Florencia. 

Este sabio acojió á Colon afectuosamente; y des-
pues de haber escuchado su razonamiento, que le 
pareció muy juicioso, le comunicó sus propias ob-
servaciones y sus hipótesis, que se conformaban con 
las de Colon, animándole con ahinco á persistir en 
su resolución de llevar cuanto antes á cabo un pro-
yecto, cuyos buenos resultados le presajiaba. 

Animado con estas palabras, Colon ño titubeó en 
acometer una empresa cuyo plan, sometido al eesá-
men de un juez tan competente, había merecido su 
honrosa aprobación; pero una nueva dificultad de-
tenia al navegante. ¿Podia" él con sus escasos re-
cursos subvenir á los gastos de un armamento con-
siderable? ¿Podia él, á su costa, armar los buques 
necesarios para tan largo viaje? Colon, 110 deses-
perando de vencer este obstáculo, conoció bien pron-
to que semejante espedicion escedia á los medios pe-
cuniarios de un simple particular, y que debia inte-
resar en el resultado de su empresa á uno de los 
monarcas de Europa. 

Primeramente se acordó de su patria, para que 
gozase el fruto de sus descubrimientos, asociándola 
á Ja gloria qüe él se prometía; se dirigió, pues, al 
senado de Génova, presentóle sus planes y solicitó 
los socorros que le eran necesarios para su ejecu-
ción; pero el senado no vió en Colon mas que un 
aventurero, y respondió á sus proposiciones con una 
insultante negativa. 

Colon, lejos de desanimarse, se dirijió á la corte 
de Portugal, donde tenia mas probabilidades de al-
canzar su pretensión, puesto que el gobierno por-
tugués se habia ya ilustrado con atrevidas espedi-
ciones. En Lisboa, prestaron la mayor atención á 
sus ideas y sus proyectos; pero está benevolencia 
ocultaba un lazo tendido á la buena fe del nave-
gante. Aparentaban acojerle con entusiasmo pa-
ra abusar de sus revelaciones, ganarle por la mano 
en su esploracion marítima y arrebatarle el honor 
de ella. Esto era una traición infame, y el gobier-
no que se hizo culpable de ella, ha merecido el bal-
don de la historia. 

A pesar de todo, la traición fué inútil á este go-
bierno desleal. Se habia dado prisa á armar un 
navio, poniéndole á las órdenes de un capitan en-
cargado de ejecutar el proyecto de Colon; pero este 
capitan carecía de la convicción tan indispensable 
para llevar á cabo las grandes empresas. Navegó 
algún tiempo hácia el Oeste; pero se cansó bien 
pronto de una correría sin resultados, y volvió á 
Lisboa, donde su desaliento y sus quejas suscitaron 
algunas dudas acerca de la esactitud de los cálculos 
de Colon. E11 cuanto á éste, indignado de la per-
fidia del gobierno portugués, salió precipitadamente 
de Lisboa y se puso en camino para España; pero 
temiendo que todavía se malograsen sus pasos, en-
vió á su hermano Bartolomé á Inglaterra para so-
licitar socorros. 

Ocupaba entonces el trono español, Fernando, 
llamado el Católico, príncipe á quien se circunspec-
ta política y su carácter indeciso, retraían de las 

empresas aventuradas. Se hallaba por otra parte 
empeñado en una guerra contra el último rey de los 
moros en Andalucía, que tenia su residencia en Gra-
nada. Las circunstancias por consiguiente, eran 
poco favorables á Colon, que 110 podia prometerse 
grande acojida á sus proyectos; 110 obstante, Fer-
nando y la reina Isabel su esposa, le recibieron con 
distinción, le escucharon atentamente y dieron mues-
tras de haberle comprendido; pero eran tan atrevi-
das las pretensiones de Colon, que el monarca 110 
se atrevió á acceder á ellas sin someterlas al eesá-
men de hombres que pasaban por muy instruidos. 
Estos hombres cuyos conocimientos eran muy limi-
tados, solo dieron á Colon las pruebas mas paten-
tes de su crasa ignorancia, haciéndole las objecio-
nes mas estrañas y absurdas; según algunos, el mar 
que se estiende entre la Europa y la India, era tan 
vasto, que se necesitaban por lo menos tres años de 
la mas feliz navegación para llegar al continente 
mas inmediato: otros pretendían que siendo la tier-
ra redonda, era imposible que no se bajase constan-
temente, haciéndose á la vela hácia el "Oeste, y que 
si se quisiese retroceder, seria preciso subir, lo que 
110 podria hacerse aún cuando el viento fuese favo-
rable, y hasta habia algunos entre aquellos jueces, 
que trataban de poner en ridículo á Colon pregun-
tándole en tono de burla ¿si acaso creia sermas ins-
truido que los millares de sabios que habían vivido 
antes que él, y si era probable que admitiendo la 
ecsistencia de tierras al otro lado de nuestro globo, 
hubieran podido permanecer ignoradas por tan lar-
ga sucesión de siglos? 

No desanimó á Colon la necedad y orgullo de 
tales jueces, lejos de eso, 110 dejó traslucir su despe-
cho y su cólera contra sus objeciones, que como se 
lia visto, tenían á veces visos de insultantes: llevó 
su reserva y moderación hasta el punto de discutir-
las. ¿Quién lo creería, si el testimonio irrefraga-
ble de la historia, 110 probase la infatigable perse-
verancia de Colon? Pasó cinco años en estas inter-
minables discusiones, y en el momento en que espe-
raba al fin lograr el objeto de sus desvelos, supo 
que habían dado al rey un informe desfavorable, y 
la corte de España le declaró que mientras durase 
la guerra contra los moros, no podia ocuparse en 
empresas de esta especie. 

Este era un protesto que no se ocultó á Colon; 
pero contuvo su indignación, y no acordándose de 
sus cinco anos perdidos en tan penosa espectativa, 
tanteo el interesar en la ejecución de sus proyectos, 
á dos grandes de España, que eran bastante ricos 
para costear los gastos de una pequeña espedicion; 
pero como estos señores no tenian confianza ni re-
solución suficientes para satisfacer á la demanda de 
Colon, sufrió nueva nen-ativa. 

Tantos desengaños, contrariedades y repulsas, hu-
bieran determinado á otro que no fuese Colon á re-
nunciar á sus proyectos; mas si hubiera desespera-
do de su ejecución, no hubiera sido un grande hom-
bre Las grandes almas y los caracteres de buen 
temple, adquieren nueva enerjía en la lucha que 
les pone á prueba. ¿Qué importan los obstáculos 
y las dificultades, que el odio, la ignorancia y la en-

vidia siembran en su camino? Fija la vista en su 
glorioso fin y en la posteridad que "es su único juez, 
marchan adelante, sin inquietarse por la indiferen-
cia y la ingratitud de sus contemporáneos: del por-
venir es de quien esperan justicia, y esta nunca la 
esperan en vano. Tal fué Colon, debió su gloria á 
su firmeza inalterable. 

Entre tanto, nuevas pesadumbres domésticas au-
mentaban las tribulaciones de su permanencia en 
España. El silencio guardado por su hermano 
Bartolomé, desde su partida á Inglaterra, decidió á 
Colon á pasar á esta isla. Ignoraba entonces que 
Bartolomé habia sido apresado en su travesía por 
unos piratas, y que consiguiendo romper sus cade-
nas, habia llegado por fin á Inglaterra; pero en tal 
estado de miseria, que á fin de procurarse los me-
dios de comprar un trage decente, para presentarse 
en la corte, se habia visto obligado á dibujar y ven-
der mapas. 

Colon tenia un hijo llamado Diego, al que ama-
ba mucho, por lo que antes de salir de España, 
quiso verle, y se presentó en el convento donde era 
educado (]). El superior de esta casa religiosa, el 
padre Perez, era un hombre muy sabio, que hizo 
buena acojida á Colon, escuchando con interés la 
esposicion de sus planes y la narración de las con-
trariedades que ya habia esperimentado. E l buen 
religioso comprendió al instante la grandeza y uti-
lidad de la empresa concebida por el genio de Co-
lon, y confiado en su crédito con la reina Isabel, 
suplicó á su huésped que retardase su partida á In-
glaterra, hasta que la reina respondiese á la carta 
que iba á escribirle. 

Esta carta en que el padre Perez hacia las re-
presentaciones mas enérjicas á Isabel, hizo la mas 
profunda impresión en el ánimo de esta princesa. 
Llamado inmediatamente á la corte, Colon fué re-
cibido con bondad por la reina, y ya los amigos del 
navegante le felicitaban por su inesperado triunfo, 
cuando la indecisión de Fernando dejó aún fallidas 
sus esperanzas. Sometió este príncipe de nuevo los 
planes del genovés, á los mismos hombres á quienes 
ya habia consultado sobre el particular, y su res-
puesta fué un nuevo decreto de condenación, fulmi-
nado contra el que ellos llamaban el aventurero 
italiano. Fernando no quiso desde entonces oir ha-
blar mas de la empresa de Colon, y hasta su pro-
tectora la reina Isabel, mandó que se cortasen con 
él las negociaciones. 

Hele aquí espuesto de nuevo á los desdenes y 
sarcasmos de los cortesanos, porque nunca faltan al 
rededor de los príncipes, hombres perversos que mi-
ran como cosa de juego la calumnia, y que arras-
trándose á los piés de sus amos, procuran escitarles 
una sonrisa aprobadora, escarneciendo al hombre de 
mérito que ha incurrido en su desgracia. Los en-
vidiosos, que tenian ya tal vez el presentimiento 
del brillante destino reservado á Colon, no le guar-
daron consideraciones. Parece que este, agoviado 

de disgustos y aún ultrajes, debiera sucumbir bajo 
el peso de la adversidad; pero su alma era mas fuer-
te que ella; se dispuso á hacer la última tentativa 
con el rey de Inglaterra, ofreciéndole una parte del 
mundo desdeñada por tres potencias. 

La noticia de la conquista de Granada por los 
españoles, sorprendió á Colon en medio de sus pre-
parativos de partida. Esta victoria de Fernando 
y de Isabel, habia destruido el imperio de los moros 
en España, y un acontecimiento tan dichoso, pare-
ció á dos amigos de Colon la ocasion mas propicia 
para recordar á la reina los proyectos del navegan-
te genovés. Aquellos dos hombres se fundaban en 
que la prosperidad prepara el corazon humano á los 
nobles pensamientos, y le anima á la ejecución de 
empresas grandiosas. Quintanilla y Santo Angelo 
se espresaron con tanto calor y entusiasmo acerca 
de los proyectos de Colon, y defendieron tan bien 
su causa, que la reina y su esposo no opusieron mas 
resistencia. Un mensajero fué enviado para alcan-
zar á Colon que ya habia partido, y su regreso fué 
un triunfo. Esperado con impaciencia por Fernan-
do su esposa, les presentó, las condiciones de la es-
pedicion que iba á intentar: fueron inmediatamente 
aceptadas, y Colon se preparó á la ejecución de su 
empresa. 

En fin, ya tiene en sus manos el acta, ó mas 
bien, el tratado revestido de las firmas de Feman-
do y de Isabel. Este tratado le confiere el vireinal 
to de todas las comarcas que pueda descubrir, ga-
rantizando para siempre la transmisión de esta dig-
nidad á sus descendientes: además, le asegura tan-
to á él como á toda su posteridad, un décimo del 
producto anual de las tierras descubiertas. 

Isabel, en calidad de reina de Castilla, quiso en-
cargarse sola de los gastos de la espedicion (2); aun-
que estipulando, que únicamente sus súbditos cas-
tellanos podrían establecerse en los países descubier-
tos, ŷ  que los estranjeros no tendrían derecho mas 
que á una permanencia muy limitada. Mientras 
vivió aquella princesa, tuvo buen cuidado del es-
tricto cumplimiento de esta cláusula, á la que tu-
vieron que someterse hasta los mismos súbditos de 
su esposo Fernando, y si hubo escepciones, fueron 
muy raras. 

La corte dió órdenes para el pronto armamento 
de la espedicion; pero Colon tuvo que luchar toda-
vía con largos retardos y dificultades de mas de un 
género. Le era preciso ante todas cosas, desvane-
cer los terrores de los hombres que habiau de tomar 
parte en la espedicion, cuyo objeto, tan vago y re-
moto, asustaba aún á los marinos mas esperimenta-
dos. En fin, tres buques fueron equipados en el 
puerto de Palos, pequeña poblacion marítima de An-
dalacía. Tal vez Colon 110 hubiera podido vencer 
los obstáculos que se oponían á su partida, sin la ac-
tividad y los esfuerzos personales de Martín Alonso 
Pinzón, hábil y rico navegante de Palos, que lo mis-

i l ) Es t e convento era el de la Ravida, de religiosos franciscos, 
no lejos del puerto de Talos. E l superior ó guardian, se llamaba 
el P . Juan Pérez Marchena, hombre muy instruido, v entusiasta 
por la gloria de su pa t r i a—[Wo/ f del Traductor.) ' 

(2) P a r a esto empeñó sus mismas joyas á Luis de Santo An-
gelo, escribano de raciones, el que aprontó sobre las alhajas mas 
de 10.000 ducados.—¡Nota M Traductor}. 



rao que su hermano (1), se habia asociado á la suer-
te de Colon. Estos dos hermanos con sus ecshoría-
ciones, determinaron á un cierto número de vecinos 
de Palos, á que les acompañasen. Martin adelantó 
además á Colon una suma considerable, para com-
pletar los gastos del armamento de la espedicion, 
pues pronto echó de ver, que los socorros pedidos al 
gobierno español no bastaban para costearla. Por 
otra parte, si no hubiera economizado así sus pedi-
dos, tal vez la corte de España hubiera temido de-
masiados gastos y entorpecido de nuevo al navegan-
te. Colon se condujo con tal prudencia, que todos 
los gastos del armamento, 110 pasaron de veinte y 
cuatro mil rixdalers; que representan cerca de tres-
cientos sesenta mil reales de España; suma que aún 
pareció escesiva á la corte, por lo que Colon, para 
que no se renunciase á la empresa, se comprometió 
á aprontar la octava parte délos gastos, bajo la con-
dición de ser indemnizado con un octavo del pro-
ducto del vi age. 

Colon habia pedido tres buques pequeños: de los 
que le dieron, dos eran embarcaciones lijeras: unas 
especies de carabelas ó grandes barcas, como las que 
se han empleado despues para hacer el cabotaje en 
las costas ó á la entrada de los rios. Estas embarca-
ciones no tenían puentes, y únicamente su popa y su 
proa estaban muy elevadas. Por lo demás, Colon 
había juzgado que la pequeñez de estos navios era 
una ventaja para él, pues le facilitaría durante el 
viage la navegación cerca de las costas, ó la entra-
da en las bahías y rios poco profundos. Así, cuando 
en su tercer viage costeó los bordes del golfo de Pa-
ria, se quejó del grandor de su embarcación; á pe-
sar de que esta, que hacia de navio almirante, no 
alcanzaba el porte de cien toneladas: se llamaba la 
Santa María, la segunda, la Pinta y la tercera 
la Niña. El equipaje de esta reducida escuadra, 
provista de víveres para un año, presentaba un 
efectivo de cerca de noventa hombres. 

Ya todos los preparativos están terminados, y las 
embarcaciones están en la rada de Palos. Colon im-
plora á la Providencia, invocando las bendiciones del 
cielo para su empresa,, y despues de haber cumpli-
do este religioso deber, tía la señal de la partida. Se 
hizo á la vela el 3 de Agosto de 1492, alejándose 
entre estrepitosas aclamaciones de una inmensa mu-
chedumbre que le sigue con la vista y le acompaña 
con sus esperanzas. 

Fiel á su plan, Colon se dirijió hácia las Canarias. 
Al otro día de su partida un accidente de poca im-
portancia pudiera haber comprometido el resultado 
de la empresa, si él hubiera participado de la pusi-
lanimidad supersticiosa de sus compañeros. Rompió-
se el timón de la Pinta, y aún se creyó que esto 
sucediese por cálculo del piloto, que asustado con 
los riesgos de la empresa, esperaba obligar á Colon 
que diese la vuelta á las costas de España . E11 efec-
to, á vista del timón roto, el equipaje de la Pinta 
lanzó un grito de desesperación, y viendo en este 

(1) Hab ía además otro hermano llamado F ranc i s co Mart in el 
m a s joven de los Pinzones que fué de piloto en 1:. carabela Pin-
ta—[i\ tit/i del traanctorV 

accidente el mas funesto presajio, rodeó á Colon di-
ciéndole. 

—Somos perdidos si 110 retrocedemos al instante: 
¡á España! ¡A España! 

—¿Q,ué motivo os obliga, les preguntó Colon, á 
espresaros así? Compañeros, qué se ha hecho vues-
tro valor? 

—¡Y qué! contestaban, ¿el cielo no ha cuidado de 
advertirnos la suerte que nos espera y las desgracias 
que nos amenazan si queremos continuar un viaje 
de tan peligrosa temeridad? 

—¡Cómo! replicó Colon; ¿un accidente tan común 
en el mar puede ser considerado c^mo un aviso de 
Dios, como un pronóstico de infortunios y de peli-
gros? ¿Sabéis, amigos mios lo que significa un ti-
món roto? Significa que es preciso componerle: á 
la obra, pues, y dentro de algunas horas la Pinta 
podrá arrostrar todos los vientos y hacer frente á to-
das las tempestades. 

—Nuestro almirante, (lecian entre sí los marine-
ros en voz baja, es 1111 hombre de buen temple. Po-
ca mella le pueden hacer los presajios, puesto que 
no cree en ellos. 

Las pocas palabras pronunciadas por Colon, su 
sangre fría y su calma habian vuelto la confianza al 
equipaje de la Pinta. Todos los hombres que le 
componían pusieron manos á la obra, y el timón vol-
vió en breve á su estado primitivo; pero el almiran-
te comprendiendo cuán importante le era prevenir 
los efectos de aquellos terrores supersticiosos, y pre-
parar á sus compañeros contra la repetición de ac-
cidentes como el que habia introducido el desorden 
á bordo de la Pinta, hizo todos sus esfuerzos para 
ilustrar, para instruir aquellos espíritus crédulos, 
probándoles que la razón rechazaba, repugnaba co-
mo una necedad la interpretación de cada accidente 
como un presajio del porvenir. 

—Ocultando á los ojos del hombre su destino fu-
turo, decía él, Dios le ha dado una prueba palpable 
de su bondad y su sabiduría. Es por consiguiente 
una locura la pretensión de leer el porvenir en cier-
tos signos, y atribuirles una influencia que nunca 
pueden tener. El hombre sabio y sinceramente pia-
doso no se inquieta mas que por el esacto cumpli-
miento de sus deberes: espera con serenidad y resig-
nación los decretos de la Providencia; mas nunca in-
venta prejuzgarlos. Así, pues, cantaradas, que no 
se vuelva mas á dar entrada á esos vanos terrores, 
á esos presentimientos siniestros, hijos de la creduli-
dad y del miedo. Españoles, acordaos de que vues-
tra patria os ha confiado uua grande empresa, mos-
traos dignos de llevarla á cabo. 

Los compañeros de Colon, sosegados con estas 
ec&liortaciones, continuaron su camino y llegaron á 
las islas Canarias, donde anclaron. Despues de al-
gunas composturas que ecsijia el estado de los bu-
ques, la escuadra se lanzó el 6 de Septiembre al 
vasto mar occidental, donde ningún navio se habia 
atrevido hasta entonces á desplegar sus velas. 

La escuadra sorprendida por una calma, anduvo 
poco el primer día; el segundo, ó el tercero según 
otros historiadores, perdió de vista las Canarias, y 

! entonces los compañeros de Colon volvieron á su 

abatimiento. Parecia que solo entonces apreciaban 
el motivo de su viaje, y espantados de la audacia 
de su empresa, manifestaban su disgusto y su temor 
con lágrimas, sollozos y señales de desesperación, co-
mo si ya tocasen al término de su ecsistencia, como 
si Colou los condujese á la muerte. Semejante á 
una roca combatida por las olas bramadoras sin ser 
conmovida, Colon opone su serenidad, su calma y su 
convencimiento al desaliento general, y el contraste 
de esta heroica firmeza con las lamentaciones de los 
que le rodean, les hace avergonzarse de su flaqueza. 
Les habla de sus esperanzas, de su fé en el resulta-
do de la espedicion, y consigue hacerles partícipes de 
su convencimiento; les muestra en perspectiva los 
tesoros y la gloria que les esperan. ¿Se atreverían 
á volver á España donde no encontrarían mas que 
oprobio y vergüenza por premio de su pusilanimi-
dad? Todos responden que están prontos á seguir 
á su jefe; á desafiar con él los peligros, y á partici-
par con él del honor de una empresa cuyo triunfo 
les parece seguro. 

Despues de esta victoria conseguida sobre el miedo, 
Colon se preparó á sostener otros combates porque 
preveía que sus compañeros pondrían mas de una 
vez á prueba su constancia, y no tardarían en recaer 
en su abatimiento y desesperación. Desde entonces 
apenas se apartó de la cubierta de su nave, y allí, 
pié derecho, teniendo ya la sonda, ya el instrumen-
to necesario para las observaciones astronómicas, 
ecsaminaba á que grados de longitud y latitud se 
encontraba la flotilla. Apenas descansaba algunos 
ratos, porque sabia que el écsito de la empresa de-
pendia de su asidua vigilancia y que todo era perdi-
do, si su enerjía y su actividad se desmentían un so-
lo instante. 

Antes de proseguir nuestra relación, debemos dar 
algunas esplicaciones acerca de los nombres de ¡ 
lonjitud y latitud que se podrán encontrar con fre-
cuencia en esta obra. Nadie ignora que la tierra es 
redonda como una bola, á pesar que presenta en su 
superficie muchas desigualdades. Hay en esta tier-
ra dos puntos colocados uno frente del otro, y al re-
dedor de los cuales verifica su movimiento continuo 
de rotación: estos puntos se llaman polos de la tier-
ra. El mas elevado tiene perpendieularmente en-
cima de sí una estrella que se llama septentrional, 
por lo que este punto se llama polo septentrional; 
el otro es el polo meridional. 

En medio de la bola figurada por la esfera geo-
gráfica, se ha trazado una línea ó un círculo que la 
divide en dos partes iguales: esta línea 110 ecsiste 
realmente, pero ha sido imajinada por la ciencia y 
se llama ecuador, porque con su ayuda, la tierra se 
halla dividida en dos partes iguales, y porque los 
dias son iguales á las noches, cuando el sol se halla 
perpendicular sobre este círculo. Se llama lonjitud 
de la tierra, el espacio que al rededor de ella marca 
esta línea. 

E11 cuanto á la latitud de la tierra, se halla tra-
zada en la esfera por líneas tiradas desde el pelo 
septentrional al meridional, y que se llaman meri-
dianos porque es Mediodía al mismo tiempo en to-
dos los sitios por encima de los cuales pasa un mis-

mo meridiano, cuando el sol se halla en frente de es-
ta línea. 

Se dividen el ecuador y los meridianos en grados, 
cada uno de los cuales marca un espacio de unas 
diez y siete leguas y media. El ecuador contiene 
trescientos sesenta de estos grados, y hay ciento 
ochenta en un meridiano desde uno á otro polo. Así, 
decir que tal sitio está al grado trescientos treinta de 
longitud, es lo mismo que decir, que contando los 
grados del ecuador desdo este sitio, cambiando siem-
pre al Oeste al rededor de la tierra hasta el primer 
meridiano, hay trescientos treinta grados. Decir 
que este mismo punto está á los ocho grados de la-
titud, es indicar que hay ocho, contando los grados 
del primer meridiano desde el ecuador hasta el sitio 
designado. Cuando se trata de la latitud de la tier-
ra encima del ecuador y hácia el polo septentrional, 
se llama latitud septentrional, para distinguirla de 
la que se halla debajo del ecuador hácia el polo me-
ridional y se llama latitud meridional. 

Al otro dia de su salida de las islas Canarias, Co-
lon, contrariado por el viento 110 habia avanzado mas 
de diez y ocho leguas; pero presumiendo que sus 
compañeros se asustarían, solo con lo largo del ca-
mino, juzgó que debia engañarlos acerca del que an-
daban cada dia; así les anunció que solo se hallaban 
á quince leguas de las Canarias. 

El 12 de Septiembre, que era el sesto dia de su na-
negacion, se hallaban á los trescientos cincuenta gra-
dos de lonjitud do la isla de Hierro, una de las Ca-
narias, ó lo que es lo mismo, á ciento cincuenta mi-
llas de este punto hácia el Occidente y en el mismo 
grado de su latitud septentrional. En este dia, los 
marineros vieron el tronco de un árbol muy grande 
que parecia haber andado por mucho tiempo erran-
te sobre las aguas, y este encuentro les hizo esperar 
que pronto encontrarían tierras. Esta ilusión duró 
poco: habrian avanzado como cincuenta leguas mas 
lejos, cuando un fenómeno vino á introducir de nue-
vo entre ellos la inquietud y consternación. Colon 
mismo no fué dueño de disimular la sorpresa que le 
causaba. 

Se sabe que la aguja tocada al iirian es el guia 
mas seguro de los navegantes: gracias á la propie-
dad que tiene de dirijir su punta hácia el Norte, 
pueden reconocer la noche y el dia, los cuatro pun-
tos cardinales y guiarse en su marcha. Sin este guia 
que hasta entonces habia sido fiel, el hombre que 
hubiese intentado un viaje tan largo en un mar to-
davía desconocido, hubiera merecido con justicia re-
convenciones por su loca temeridad. Es fácil, por 
consiguiente, figurarse la sorpresa de Colon, y el ter-
ror de sus compañeros, cuando advirtieron que la 
aguja de la brújula, en vez de indicar directamente 
la estrella polar, se inclinaba 1111 grado entero hácia 
el Oeste. 

¿Cuál era la causa de este fenómeno desconocido 
hasta entonces á Colon y á los demás* navegantes? 
La ciencia consultada hace muchos siglos, todavía 
no ha podido responder satisfactoriamente á esta prc-

, gunta; aunque la declinación se haya observado mu-
chas veces, y aún anotado exactamente los parajes 
en que se efectúa. ¡Cuántosmas secretos hay en la 



naturaleza que el hombre 110 ha podido todavía pe-
netrar! 

La consternación mas profunda reinaba entre los 
compañeros de Colon, que se estremecían al volver 
su vista al espacio que habían recorrido; espacio que 
les parecía inmenso; aunque el almirante habia 
tenido cuidado de disminuírsele lo menos en una 
tercera parte, engañándolos con un cómputo falso; 
pero la declinación de la brújula, era la principal 
causa de su espanto, puesto que anunciaba una re-
volución en el orden de los elementos y en las leyes 
de la naturaleza. 

—¿Qué va á ser de nosotros, esclamaban aíliji-
dos, cuando la aguja de marear, nuestro único guia, 
nos abandona? 

Colon, cuyo fecundo ingenio para todo hallaba sa-
lida, esplicaba á sus compañeros aquel fenómeno de 
un modo que les satisfaciese y 110 perdiesen sus es-
peranzas, cuando se notó de improviso que las em-
barcaciones caminaban sin cesar empujadas en lí-
nea recta hácia el Oeste, lo que fué un nuevo moti-
vo de espanto. Como ignoraban la acción é in-
fluencia de los vientos llamados alisios, que reinan 
constantemente entre los trópicos, de Este á Oeste, 
se inquietaban con fundamento, creyéndose separa-
dos para siempre de las costas de España por aquel 
terrible viento del Este. 

Ya comenzaban á tranquilizarse un poco, cuando 
el mar se les apareció, tan lejos como su vista podia 
alcanzar, cubierto de yerbas verdes, tan espesas en 
algunos parajes, que entorpecían la marcha de la 
nave. 

—He aquí, esclamaban, el límite de que no deben 
pasar los buques: estas yerbas son una insuperable 
barrera levantada por el mismo Dios, y ocultan las 
rocas donde deberá estrellarse la nave que tenga la 
audacia de pasar adelante. ¿Irémos á perdernos 
con nuestras embarcaciones en ese mar, del que la 
prudencia aconseja alejarnos? Desgraciada la hora 
en que nos hemos fiado de las promesas falaces de 
1111 aventurero, y en que hemos consentido en se-
guirlo. 

Colon, cuya prudencia y sangre fría se sostenían 
á la altura de tan apuradas circunstancias, les decía: 

—Os alarmáis por una cosa que debia, por el con-
trario escitar toda vuestra alegría, puesto que anun-
cia que ya vais á cojer el fruto de vuestros afanes 
y el premio de vuestros esfuerzos ¿Es posible 
que la yerba crezca en medio del mar? Esta veje-
tacion pertenece á un continente, del que 110 dista-
mos mucho, y que va bien pronto á presentarse á 
vuestros ojos. 

E11 el momento en que Colon pronunciaba estas 
palabras, el equipaje vió una bandada de pájaros 
de distintas especies, que levantaban el vuelo por 
el lado del Oeste. Con semejante espectáculo, re-
vivieron todas las esperanzas, y considerando segu-
ro el triunfo de la espedicion, 110 pensaron mas que 
en seguir con ardor el rumbo hácia aquella tierra 
que parecía tan cercana. 

Mas ¡ah! las conjeturas que habían hecho á vis-
ta de la yerba que cubría la superficie del mar y 
del vuelo de las aves, eran otros tantos errores, y 

una triste realidad disipó las ilusiones del almiran-
te y sus compañeros. Habían ya recorrido un es-
pacio de setecientas setenta leguas marinas, y toda-
vía no se presentaba el ansiado continente; pero de 
cuantos hombres iban en las tres carabelas, solo 
Colon era capaz de calcular el camino que se anda-
ba; y recurriendo á su ardid acostumbrado, anunció 
á sus compañeros que solo quinientas ochenta le-
guas habían sido andadas por la escuadra. 

Pero aquella vasta estension de mar que los se-
para de su patria, los llena de terror, y los gemidos, 
las quejas y murmullos empiezan de nuevo; tan 
pronto se acusan por haber escuchado las alucina-
doras palabras de Colon, dejándose engañar por sus 
quiméricas promesas; tan pronto culpan á la reina 
Isabel por haber sacrificado tantos vasallos en una 
loca empresa. 

—Gracias á Dios, decían, ya hemos dado bastan-
tes pruebas de valor, para 110 temer el que nos lla-
men cobardes; ahora nos toca pensar en nuestro 
provecho, y aventurarlo lodo por volver á nuestra 
pa t r i a . . . .pero el viento que viene constantemente 
del Este, ¿110 nos quita hasta la esperanza de vol-
ver? Obliguemos al almirante á que se detenga y 
renuncie á sus insensatos proyectos. 

Todavía era mayor el peligro que amenazaba á 
Colon: algunos compañeros suyos proponen desha-
cerse de él, y darle sepultura en aquel mar desco-
nocido, adonde su loca audacia quiere conducirlos. 

—¡Al mar el almirante! ¡Al mar el autor de to-
dos nuestros males! esclaman; si hemos de perecer, 
que 110 sea sin venganza! ¡A nosotros pertenece 
castigar al aventurero cuya perfidia nos pierde! 
¿Qué le importa á la España la vida de este aven-
turero, que se ha burlado de ella, que ha espuesto 
la de tantos españoles que todavía podian ser útiles 
á su patria? ¡Que muera! A nadie se le ocurrirá, 
si Dios nos deja volver á España, pedirnos cuenta 
de este hombre; y al saber nuestra venganza, todos 
nuestros compatriotas la aplaudirán como un acto 
de justicia. 

Perdido era el almirante, si cedia un momento á 
la rebelión, si se manifestaba asustado ó indeciso. 
Colon se presenta delante de los sediciosos: la sere-
nidad de su rostro y su calma contrastan con las vio-
lentas pasiones que se pintan en los semblantes de 
sus compañeros. Finje ignorar que atenta contra su 
vida, y les dice: 

—¿Qué es lo que acabo de saber, amigos míos? 
¿Cual es vuestra intención? 

—Queremos volver á E s p a ñ a . . . ¡Volvednos á 
nuestra patria! ¡volvednos al puerto de Palos! 

Estos gritos son repetidos con furor por todo el 
equipaje, acompañándolos con ademanes de ame-
naza. 

—¿Quereis volver á España? No obstante, hace 
poco tiempo que confiando en mí, estábais llenos do 
esperanza y jurábais seguirme á todas partes, por-
que estábais convencidos de que no os engañaba. 
¿De dónde proviene esta mudanza? ¿Qué es lo que 
ha sucedido? ¿Que es lo que os da derecho para acu-
sarme de temerario ó de impostor? ¡E11 el momen-
to mismo de llegar al término de la empresa, que-

reís alejaros de él vergonzosamente! ¿Sois españo-
les y tendréis miedo? 

A estas palabras, que el almirante dirijia con in-
tención al orgullo de los hombres que le rodeaban, 
un estremecimiento eléctrico, síntoma de la manifes-
tación de sentimientos generosos, advirtió Colon que 
110 se equivocaba. Por lo mismo esclamó levantan-
do la voz: 

—Españoles, ¿tenéis miedo? 
— No, 110, respondieron marinos y soldados, lle-

vando la mano á las espadas. 
—¡Ah! lo reconozco con placer; todavía sois los 

dignos hijos de la España, y podéis escuchar el 
lenguaje del honor. Quereis volver á vuestra pa-
tria y regresar al seno de vuestras familias: mas 110 
es el temor del peligro el que os hace retroceder an-
tes de cubriros de gloria en la empresa á que os he 
asociado. Sin embargo, amigos, ¿qué dirá la Espa-
ña viendo que os presentáis sin haber llevado á su 
debido término la empresa grandiosa que os habia 
encomendado, sabiendo que habéis desobedecido á 
vuestro gefe y abandonado á los estrangeros el nue-
vo universo que pudiérais haber dado á vuestra pa-
tria? 

—Tampoco ellos le han de encontrar, respondió 
una nueva voz que interrumpió al almirante, 

— ¿Quién os lo ha dicho? ¿Habéis merecido con-
quistar ese nuevo mundo que os he prometido? De-
cid las tempestades que habéis tenido que arrostrar, 
los padecimientos que han puesto á prueba vuestro 
valor. Vuestra navegación ha sido lenta tal vez: 
pero tranquila y en un mar sin borrascas. ¿Habéis 
tenido que lamentaros de aquellas horrorosas pri-
vaciones con las que el marino lucha con frecuencia 
en sus viajes? No, solamente la tierra tarda en 
ofrecerse á vuestra vista; ya la veréis dentro de al-
gunos.días, mañana tal vez, y, ¿es posible que 110 
tengáis paciencia para esperar tan corto tiempo? 

— Mas si después de seguiros, salimos con que 
han sido inútiles nuestras pesquizas, ¿quién nos vol-
verá á España? preguntó Alvarez, uno de los ma-
rineros mas antiguos de la Santa María. 

— Yo, replicó al instante Colon. 
—¿Mas si el viento se mantiene siempre al Este? 
—Cambiará, yo 05 lo prometo; y favorecerá nues-

tro regreso á España, en cuanto hayamos corres-
pondido á la confianza de nuestros augustos sobera-
nos el rey Fernando y la reina Isabel. . . . pero ob-
servad, mis queridos amigos, el cielo quiere darnos 
una prueba de su protección: mirad, nuevo viento 
es el que infla nuestras velas. . es el viento del Sud-
oeste. 

—¡El viento del Sud-oeste! ¡el viento del Sud-
oeste! esclaman los hombres del equipaje al ver la 
nueva dirección comunicada á las velas, estrechán-
dose despues al rededor del almirante, para renovar 
un juramento que habían estado á punto de que-
brantar. 

Aquellos marinos subyugados de esta suerte por 
el ascendiente de un hombre superior y su podero-
sa palabra, habían vuelto á entrar en la senda del 
deber, y habian recobrado toda su confianza en el 
buen resultado de la espedicion, porque el repenti-

no cambio del viento los tranquilizaba plenamente 
acerca de la posibilidad de volver á su patria. Otros 
indicios de las cercanías de la tierra confirmaron bien 
pronto las palabras de Colon y las nuevas esperan- ' 
zas que Jjpbia hecho concebir á sus compañeros. 
Un cía.Iñ comandante de la Pinta, que iba siem-
pre delante como la mas velera, dió aviso al almi-
rante de que creia distinguir tierra al Norte, como 
a unas quince leguas. Esta noticia escitó transpor-
tes de alegría: suplicaron á Colon que se dirijiese 
hácia aquella parte; pero el almirante, seguro de la 

j esactitud de sus cálculos, sabia que el capitan de la 
Pinta estaba equivocado, y continuó el rumbo de 
Este á Oeste, sin ceder á los ruegos ni aterrarse por 
las amenazas. 

Fácil le hubiera sido sin duda alguna, apartarse 
un momento de su ruta y dirigirse hácia el punto 
designado por Pinzón, mas su inteligencia superior 
le daba á conocer las fatales consecuencias de la 
concesion que hubiera podido hacer á las ecsijen-
cias de sus compañeros. Convencido del error del 
capitán de la Pinta hubiera justificado las dudas 
de la tripulación acerca de la habilidad del almiran-
te y la ecsactitud de su plan de viaje. Un lijero 
estravío sin resultados podia alterar la confianza 
que inspiraba, siendo además un funesto preceden-
te del que sus súbditos se prevaldrían para ecsijirle 
imperiosamente modificaciones en sus proyectos, y 
aún tal vez dictarle su voluntad. Colon se portó 
como hombre esperiinentado, y las consecuencias de 
su viage harto probaron que se habia conducido con 
mucha prudencia, resistiendo á las importunidades 
del equipaje. 

Al otro dia por la mañana vieron muchas aves 
marítimas, y Colon suponiendo que 110 podrian ale-
jarse mucho de tierra, se creyó que le venían á 
anunciar su cercanía. De su engaño participaron 
también sus compañeros, hasta que la sonda desva-
neció sus esperanzas: 110 se encontró el fondo, ni 
aún despues de haber soltado doscientas brazas de 
cuerda, que hacen casi mil doscientos piés. Se esta-
ba por consiguiente muy lejos de la tierra, porque 
es sabido que el mar tiene regularmente poca pro-
fundidad en la inmediación de las costas. Al caer 
de la tarde del siguiente dia, vinieron unos pájaros 
muy cantarines á encaramarse en las gabias, distra-
yendo á la tripulación con sus alegres trinos. Pa-
saron toda la noche en aquella posicion, y al ama-
necer del siguiente dia, echaron á volar hácia el 
Oeste. 

Poco despues se vio un pájaro de los trópicos, y 
por último, un espectáculo estraño, inesperado, cau-
só la mas viva sorpresa á todos los hombres de la 
espedicion: era una nube de peces voladores que se 
elevaban fuera del agua: algunos vinieron á caer so-
bre el puente, donde cojidos y ecsaininados con la 
mayor atención, nadie se cansaba de observar la 
lonjitud de las estrañas nadaderas que les servían 
de alas. Por la noche se vió el mar cubierto de 
yerba, y del conjunto de estas circunstancias dedu-
cía la tripulación, que no se tardaría en descubrir 
tierra; mas los dias se sucedían á las noches, y cuan-
to mas avanzaban en aquel Océano sin límites, mas 



distante parecia la tierra al impaciente, anhelo de I iba á bordo, le enseñó aquella luz. El joven la elis-
ios compañeros de Colon. Entonces empezó á cuu- tinguió también, y aún se la hizo notar á otra per-
dir á bordo de las tres carabelas el espíritu de sedi- j sona que entonces se llegó á ellos, Los tres convi-
cio», que 110 tardó en estallar, con la particularidad nieron en que aquella luz era móvil y que un viaje-
de que los oficiales, que habían permanecí^ fieles á ro debía llevarla. 
Colon, hacían ya causa común con los iWrineros. De improviso, á las -dos de la madrugada, la tri-
Prosentóse aquel á los revoltosos, queriendo acudir pulacion de la Pinta lanza el grito de /Tierra! ;tier-
álos medios que tan bien le habían probado otras | ra.' que repetido al instante por las tripulaciones de 
veces; pero ellos 110 quieren escucharle. Sus gritos las otras dos carabelas, llena los corazones de ale-
cubren su voz, le insultan le ultrajan, y le amena- gría. Sin embargo, como tantas veces liabian coti-
zan con la muerte si inmediatamente no dispone que' sentido, para ver despues burladas sus esperanzas, 
la espedicion dé la vuelta hacia España. ! esperaron la venida de la aurora, para estar seguros 

Era preciso ceder á morir: ceder era ir á esponer- de que esta vez 110 se equivocaban, y que habían por 
se á la burla de todo un pueblo, y condenarse á un fin conseguido el objeto de la espedicion. En fin, 
oprobio eterno! La muerte le parecia mil veces prc- las tinieblas se disipan poco á poco; el horizonte se 
ferible á la vergüenza de volver á España; pero los tifie con los reflejos de la naciente aurora, y la tripula-
sublevados ecsijiau pronta respuesta. Colon les pi- cion de/« Pinta, á vista de la tierra, entona el Te 
dió tres días mas de resignación y de obediencia; si Deum acompañada por los marineros de las otras 
en este plazo 110 descnbria un continente se compro- dos carabelas, que también diríjen al ciclo la espre-
metia á volverlos á España, garantizándose por una sion de su agradecimiento. Todos los corazones pal-
y otra parte la ejecución do este convenio con mú- pitan, las lágrimas corren, y apenas han satisfecho 
tuas protestas. * aquel piadoso deber cuando piensan espirar por me-

Colon estaba sin inquietud, porque los indicios de! dio de una ruidosa reparación los ultrajes y violencias 
la cercanía de tierra eran cada vez mas frecuentes: 1 que han hecho al almirante. Aquellos mismos hom-
y le daban la certidumbre de que abordaría á ella bres, que poco antes desconocían su autoridad y ame-
antes del termino fijado en el convenio. Ya la son- nazaban su ecsistenoia, se arrojan á sus pies para im-
da, que hacia tres dias llegaba al fondo del mar, se plorar el perdón de su infame conducta. Colon, en-
hundia en el cieno; ademas millares de pajaritos á j ternecido por la sinceridad de su arrepentimiento, les 
quienes la cortedad de sus alas 110 permitian alejar-1 promete olvidar lo pasado: su magnanimidad corre 
se mucho de las costas, volaban hacia el Oeste; tam- ¡ parejas con su valor y se ostenta entonces tan jene-
bien sacaron del mar un arbusto cubierto de un fru- roso, como inalterable se habia manifestado en la 

lucha contraía rebelión. 
La tierra que tenian á la vista era una de las is-

carse la noche. Estos eran otros tantos presagios' las Lucayas ó de Bahama, y se llama Guanahani. 
de que se llegaba por fin al término de aquella lar- Colon, agradecido al pais á cuyo descubrimiento de-
ga y penosa navegaeion, y de que Colon iba á reci- bia su salvación, le puso el nombre de San Salva-
bir el premio de su constancia heroica. dor; pero 110 ha conservado este nombre que perpe-

Era tal la certidumbre que tenia el almirante de tuaba un recuerdo tan grande y piadoso, 
la procsimidad de la tierra, que al anochecer del si- Por algunos instantes, el equipaje, inmóvil de sor-
guíente dia encargó á sus compañeros que diesen presa y absorto en muda contemplación ante una 
gracias á Dios, que les habia dado una prueba tan tierra desconocida hasta entonces, admiraba aquel 
palpable de su protección en una empresa tan ar- risueño paisaje dorado por los primeros rayos del 
nesgada: despues prescribió todas las medidas que sol, y la verde guirnalda de sus bosques, cuyos per-

to encarnado y fresco todavía, y por último los vien-
tos eran menos variables, particularmente al acer-

aconsejaba la prudencia. Así mandó que se plega-
sen las velas, temiendo con razón que durante la no-
che las embarcaciones fuesen á dar contra la costa, 
donde corriesen peligro. 

El almirante recordo á sus compañeros la prome-
sa que habia hecho la reina Isabel al primero que 
descubriese el nuevo continente (1). Durante toda 
la noche, oficiales, marineros y soldados se estuvie-
ron de pié derecho sobre el puente de sus naves, en 
la mayor ajitacion, y sin apartar la vista del punto 
por donde esperaban ver aquella tierra por tanto 
tiempo deseada. 

Hacia las diez de la noche, Colon, que estaba en 

fumes y fertilidad revelaban á la vez la embalsama-
da brisa que de ellos venia. Nadie se saciaba de 
contemplar aquella vejetacion vigorosa que ostenta-
ba y prodigaba por todas partes sus tesoros: por to-
das partes frutas, ñores, bosquetes, por entre los cua-
les serpenteaban muchos riachuelos, multiplicando 
las vueltas y revueltas de su caprichosa corriente, 
para hacer mas variado y ameno el conjunto de 
aquel cuadro encantador. Así los españoles y su no-
ble jefe saboreaban desde lejos y en cierto modo, el 
placer de su conquista, y su enajenamiento era casi 
un delicioso éxtasis. 

Colon dió por fin la orden de botar al mar las 
el castillo de proa, creyó que veia brillar una luz chalupas, y entró en una de ellas para dirijirse á la 
allá á lo lejos, y llamando á un paje déla reina, que costa al compás de una música militar. Sus prin-

cipales oficiales le acompañan, y por encima de sus 
(1) Los reyes católicos liabian prometido diez mil maravedís de < cabezas se despliegan y ondean las banderas espa-

juro al primero que descubriese la tierra, y Colon por su parce pro- ñolas, adornadas de cruces verdes entre las letras F 
metió también un jubón de s e d a — E l primer español que vio la í 1 / ; n ™ . i m j . 1 1 i-. , , , , , . , „ „ 
tierra, y por consiguiente alcanzó el premio, fué un marinero de la C f v"11Ua leS t l ü l o s nombres 1' ornando C Isabel) ter-
Pmta llamado Rodrigo de T r i a n a — [ N o t a del traductorminadas por SUS coronas. 

Al paso que las chalupas se iban acercando, los Juan, el regreso de Almagro, el cautiverio de sus 
naturales acudían en tropel á la costa, manifestan- otros dos hermanos y la derrota de su teniente Al-
do en sus ademanes, en sus jestos y en la espresíon varado: pero la enerjía de su alma y la firmeza de 
de su fisonomía la sorpresa que les causa la mara-1 su carácter no se abatían con tan repetidas d e s o -
villa de aquellas embarcaciones europeas de colosa-! cias. Conociendo la buena fé de Almagro, resolvió 
les proporciones, de aquellos castillos con alas que armarle un lazo, y en el resultado d e " 
se balanceaban noblemente en la superficie del mar. " " " " 
Pero, cosa estraña y que parece á los españoles un 
verdadero enigma, aquellos isleños manifiestan la 
mayor seguridad, sin dar indicio alguno de terror ó ^ 
de cuidado, á vista de aquellos estranjeros cuyas in- siderable refuerzo que ie* habiaiTde enviar'desde 
tenciones no conocen, de aquellas banderas, de aque- Panamá: le interesaba mucho por esta razón, el ga-
l a s armas que brillan á los rayos del sol, ni con el rui- nar tiempo y reducir á Almagro á la inacción, ha-
do de los instrumentos de una música guerrera que i ciéndole proposiciones pacíficas y entablando nego-
parece la señal de las batallas. daciones que intentaba fuesen muy despacio. Mien-

Cuando la chalupa de Colon llegó á la costa, el tras que Almagro, engañado con las demostraciones 
almirante llevando puesto un brillante vestido de 

una nueva 
perfidia fundó toda su esperanza de triunfar defini-
tivamente de un rival que debía ser víctima aún de 
su lealtad. 

Pizarra esperaba de un momento á otro un con-

terciopelo de color de escarlata, y con la espada en 
la mano, saltó el primero en tierra, él fué el prime-

de l'izarro, se abstenía de todo movimiento hostil, 
110 se estaba este con los brazos cruzados: trabaja en 
fortificarse, en reclutar su ejército, y en procurarse 

XIII. 

CONSPIRACION CONTRA FIZARR0. 

ra que puso el pié en aquel nuevo universo que aca- considerables refuerzos de hombres y municiones, 
baba de descubrir. Ya estaba en vísperas de revelar sus proyectos cuan-

Sus compañeros se lanzan en pos de él, se pros- do le llegaron su hermano Gonzalo y Alvarado, que 
tornan al instante para besar la tierra, y allí humil- logrando escaparse de la prisión, le presentaron se-
demente postrados delante de Colon, le saludan co- ¡ senta jinetes que habían atraído de los de Almagro, 
mo á virey del Nuevo Mundo, y renovando sus ju- : Este inesperado socorro colmó de alegría á Pizarra, 
ramentos de fidelidad, le prometen una obediencia que se sintió desde entonces con fuerzas suficientes 
sin límites y docilidad esclusiva. para ir en busca do sus enemigos. Pero Hernando 

Despues de esta afectuosa manifestación, despues Pizarra se hallaba aún prisionero, y el gobernador, 
de haber rendido este homenaje al jenio de un gran- antes de declararse como enemigo y cortar las ne-
de hombre, fijaron una cruz en la costa. Todos los : gaciones, quería privar á Almagro de tan preciosa 
hombres de la espedicion, arrodillados ante aquel' garantía. 
sacrosanto signo, ofrecen á Dios nuevas acciones do Aparentó entonces que deseaba con mas empeño 
gracias, y despues el almirante toma solemnemente una sincera reconciliación y propuso á Almagro que 
posesion del pais en nombre de los reyes católicos sometiese su pleito al arbitrio del emperador. Al-
don Femado y doña Isabel. magro aceptó al instante la propuesta, y Pizarra, 

creyendo que todavía podría obtener algo mas de la 
crédula confianza de su generoso competidor, le pi-
dió pusiese en libertad á su hermano, para enviarle 
á España como plenipotenciario cerca del empera-
dor. Almagro abrió á Hernando las puertas de la 
prisión, mas apenas estuvo libre, cuando Pizarra de-
claró á su rival que solo la guerra podría decidir en-

Dsspues de la muerte de Colon, muchos aventu- tre ellos y juzgar su querella. Su ejército habia si-
reros se lanzaron á seguir sus huellas, lisonjeados i do reforzado con numerosos reclutas, y se contaban 
con la esperanza de contemplar en el continente en él dos compañías de arcabuceros, cosa muy es-
americano los descubrimientos de aquel grande hom- traprdinaria, porque en aquella época el uso de las 
bre. Entre estos cita la historia como mas notables 1 armas de fuego no estaba generalizado ni aún en 
por la importancia de sus conquistas, á Hernán Cor- Europa. Confió el mando de la mayor parte de 
tés, natural de la villa de Medellin en Estremadnra, j sus tropas á sus hermanos, que ansiosos de vengar-
que sometió el reino de México al dominio de Espa- se de Almagro, al instante se pusieron en camino, 
ña, y Francisco Pizarra, estremeño también, nacido Fácil le hubiera sido á Almagro, apostándose en los 
en Trujillo el año 14-75, que eonquistó el vasto y desfiladeros de los Andes ó Cordilleras que el ene-
opulento imperio del Perú, y cuyo desastroso fin va- migo tenia que atravesar, aniquilarle en ellos y ter-
mos á relatar (1). minar la guerra con un golpe decisivo, porque se 

Al fin pudo Pizarra rasgar el misterioso velo que asegura que los viajeros, al pasar de las ardientes 
cubría los sucesos de Cuzco y conocer la estension llanuras de Q,uito á los Andes siempre cubiertos de 
de sus pérdidas y lo grave de su situación, recibien- nieve, se ven atacados de aquella enfermedad á que 
do una tras otra las mas siniestras noticias. Supo pagan doloroso tributo casi todos los marinos en su 
casi al mismo tiempo la muerte de su hermano primer viaje, y que por esta circunstancia se llama 

: el mareo. 
Almagro quiso mejor esperar á su enemigo en las 

ü ) M r r E ^ Í ^ S r : llanuras~de Cuzco: lo primero, porque no quería que 
recayese en él la odiosa responsabilidad de la agre-

quista de América, por Campe; traducción del señor don F . Fer-
nandez Villabrile. 



distante parecia la tierra al impaciente anhelo de iba a bordo, le enseñó aquella luz. El joven la (lis-
ios compañeros de Colon. Entonces empezó á cun- tinguió también, y aún se la hizo notar á otra per-
dir á bordo de las tres carabelas el espíritu de sedi- j sona que entonces se llegó á ellos, Los tres convi-
cion, que 110 tardó en estallar, con la particularidad nieron en que aquella luz era móvil y que un viaje-
de que los oficiales, que habían permanecí^ fieles á ro debía llevarla. 
Colon, hacían ya causa común con los iMrineros. De improviso, á las -dos de la madrugada, la tri-
Prosentóse aquel á los revoltosos, queriendo acudir pulacion de la Pinta lanza el grito de /Tierra! ¡tier-
á los medios que tan bien le habían probado otras | ra.' que repetido al instante por las tripulaciones de 
veces; pero ellos 110 quieren escucharle. Sus gritos las otras dos carabelas, llena los corazones de ale-
cubrcn su voz, le insultan le ultrajan, y le amena- gría. Sin embargo, como tantas veces habian con-
zau con la muerte si inmediatamente no dispone que' sentido, para ver despues burladas sus esperanzas, 
la espedicion dé la vuelta hacia España. ! esperaron la venida de la aurora, para estar seguros 

Era preciso ceder á morir: ceder era ir á esponer- de que esta vez 110 se equivocaban, y que habian por 
se á la burla de todo un pueblo, y condenarse á un fin conseguido el objeto de la espedicion. En fin, 
oprobio eterno! La muerte le parecia mil veces prc- las tinieblas se disipan poco á poco; el horizonte se 
feribleá la vergüenza de volver á España; pero los tifie con los reflejos de la naciente aurora, y la tripula-
sublevados ecsijiau pronta respuesta. Colon les pi- cion de/« Pinta, á vista de la tierra, entona el Te 
dió tres días mas de resignación y de obediencia; si Deum acompañada por los marineros de las otras 
en este plazo 110 descubría un continente se compro- dos carabelas, que también diríjen al ciclo la espre-
metia á volverlos á España, garantizándose por una sion de su agradecimiento. Todos los corazones pal-
y otra parte la ejecución do este convenio con mú- pitan, las lágrimas corren, y apenas han satisfecho 
tuas protestas. * aquel piadoso deber cuando piensan espirar por me-

Colon estaba sin inquietud, porque los indicios de! dio de una ruidosa reparación los ultrajes y violencias 
la cercanía de tierra eran cada vez mas frecuentes: 1 que han hecho al almirante. Aquellos mismos hom-
y le daban la certidumbre de que abordaría á ella bres, que poco antes desconocían su autoridad y ame-
antes del termino fijado en el convenio. Ya la son- nazaban su ecsistencia, se arrojan á sus pies para im-
da, que hacia tres dias llegaba al fondo del mar, se plorar el perdón de su infame conducta. Colon, en-
hundia en el cieno; ademas millares de pajaritos á j ternecido por la sinceridad de su arrepentimiento, les 
quienes la cortedad de sus alas 110 permitían alejar-1 promete olvidar lo pasado: su magnanimidad corre 
se mucho de las costas, volaban liácia el Oeste; tam- ¡ parejas con su valor y se ostenta entonces tan jene-
bien sacaron del mar un arbusto cubierto de un fru- roso, como inalterable se habia manifestado en la 

lucha contraía rebelión. 
La tierra que tenían á la vista era una de las is-

carse la noche. Estos eran otros tantos presagios' las Lucayas ó de Bahama, y se llama Gúanahani. 
de que se llegaba por fin al término de aquella lar- Colon, agradecido al pais á cuyo descubrimiento cie-
ga y penosa navegaeion, y de que Colon iba á reci- bia su salvación, le puso el nombre de San Salva-
bir el premio de su constancia heroica. dor; pero 110 ha conservado este nombre que perpe-

Era tal la certidumbre que tenia el almirante de tuaba un recuerdo tan grande y piadoso, 
la procsimidad de la tierra, que al anochecer del si- Por algunos instantes, el equipaje, inmóvil de sor-
guiente dia encargó á sus compañeros que diesen presa y absorto en muda contemplación ante una 
gracias á Dios, que les habia dado una prueba tan tierra desconocida hasta entonces, admiraba aquel 
palpable de su protección en una empresa tan ar- risueño paisaje dorado por los primeros rayos del 
riesgada: despues prescribió todas las medidas que sol, y la verde guirnalda de sus bosques, cuyos per-

to encarnado y fresco todavía, y por último los vien-
tos eran menos variables, particularmente al acer-

aconsejaba la prudencia. Así mandó que se plega-
sen las velas, temiendo con razón que durante la no-
che las embarcaciones fuesen á dar contra la costa, 
donde corriesen peligro. 

El almirante recordo á sus compañeros la prome-
sa que habia hecho la reina Isabel al primero que 
descubriese el nuevo continente (1). Durante toda 
la noche, oficiales, marineros y soldados se estuvie-
ron de pié derecho sobre el puente de sus naves, en 
la mayor ajitacion, y sin apartar la vista del punto 
por donde esperaban ver aquella tierra por tanto 
tiempo deseada. 

Hacia las diez de la noche, Colon, que estaba en 

fumes y fertilidad revelaban á la vez la embalsama-
da brisa que de ellos venia. Nadie se saciaba de 
contemplar aquella vejetacion vigorosa que ostenta-
ba y prodigaba por todas partes sus tesoros: por to-
das partes frutas, flores, bosquetes, por entre los cua-
les serpenteaban muchos riachuelos, multiplicando 
las vueltas y revueltas de su caprichosa corriente, 
para hacer mas variado y ameno el conjunto de 
aquel cuadro encantador. Así los españoles y su no-
ble jefe saboreaban desde lejos y en cierto modo, el 
placer de su conquista, y su enajenamiento era casi 
un delicioso éxtasis. 

Colon dió por fin la orden de botar al mar las 
el castillo de proa, creyó que veia brillar una luz chalupas, y entró en una de ellas para dirijirse á la 
allá á lo lejos, y llamando á un paje déla reina, que costa al compás de una música militar. Sus prin-

cipalcs oficiales le acompañan, y por encima de sus 
(1) Los reyes católicos habían prometido diez mil maravedís de < cabezas se despliegan y ondean las banderas espa-

juro al primero que descubriese la tierra, y Colon por su parce pro- ñolas, adornadas de cruces verdes entre las letras F 
metió también un jubón de s e d a — E l primer español que vio la í 1 / ; n ™ . i m j . 1 1 i-. , , , , . . , „ „ 
tierra, y por consiguiente alcanzó el premio, fué un marinero de la C f v " 1 1 U a l e S t l ü l o s nomblCS i' ornando C Isabel) tCl'-
Pmta llamado Rodrigo de T r i a n a — [ N o t a del traductorminadas por SUS coronas. 

Al paso que las chalupas se iban acercando, los Juan, el regreso de Almagro, el cautiverio de sus 
naturales acudían en tropel á la costa, manifestan- otros dos hermanos y la derrota de su teniente Al-
do en sus ademanes, en sus jestos y en la espresion varado: pero la enerjía de su alma y la firmeza de 
de su fisonomía la sorpresa que les causa la mará-1 su carácter no se abatían con tan repetidas d e s o -
villa de aquellas embarcaciones europeas de colosa-! eias. Conociendo la buena fé de Almagro, resolvió 
les proporciones, de aquellos castillos con alas que armarle un lazo, y en el resultado d e " 
se balanceaban noblemente en la superficie del mar. " " " 
Pero, cosa estarna y que parece á los españoles un 
verdadero enigma, aquellos isleños manifiestan la 
mayor seguridad, sin dar indicio alguno de terror ó ^ 
de cuidado, á vista de aquellos estranjeros cuyas in- siderable refuerzo que ie* h'abiaiTde enviar'desde 
tenciones 110 conocen, de aquellas banderas, de aque- Panamá: le interesaba mucho por esta razón, el ga-
l a s armas que brillan á los rayos del sol, ni con el rui- nar tiempo y reducir á Almagro á la inacción, ha-
do de los instrumentos de una música guerrera que i ciéndole proposiciones pacíficas y entablando nego-
parece la señal de las batallas. daciones que intentaba fuesen muy despacio. Mien-

Cuando la chalupa de Colon llegó á la costa, el tras que Almagro, engañado con las demostraciones 
almirante llevando puesto un brillante vestido de 

una nueva 
perfidia fundó toda su esperanza de triunfar defini-
tivamente de un rival que debía ser víctima aún de 
su lealtad. 

Pizarra esperaba de un momento á otro un con-

terciopelo de color de escarlata, y con la espada en 
la mano, saltó el primero en tierra, él fué el prime-

de Pizarra, se abstenía de todo movimiento hostil, 
110 se estaba este con los brazos cruzados: trabaja en 
fortificarse, en reclutar su ejército, y en procurarse 

XIII. 

CONSPIRACION CONTRA FIZATLITO. 

ra que puso el pié en aquel nuevo universo que aca- considerables refuerzos de hombres y municiones, 
baba de descubrir. Ya estaba en vísperas de revelar sus proyectos cuan-

Sus compañeros se lanzan en pos de él, se pros- do le llegaron su hermano Gonzalo y Alvarado, que 
tornan al instante para besar la tierra, y allí humil- logrando escaparse de la prisión, le presentaron se-
demente postrados delante de Colon, le saludan co- ¡ senta jinetes que habian atraído de los de Almagro, 
mo á virey del Nuevo Mundo, y renovando sus ju- : Este inesperado socorro colmó de alegría á Pizarra, 
ramentos de fidelidad, le prometen una obediencia que se sintió desde entonces con fuerzas suficientes 
sin límites y docilidad eselusiva. para ir en busca do sus enemigos. Pero Hernando 

Despues de esta afectuosa manifestación, despues Pizarra se hallaba aún prisionero, y el gobernador, 
de haber rendido este homenaje al jenio de un gran- antes de declararse como enemigo y cortar las ne-
de hombre, fijaron una cruz en la costa. Todos los : gaciones, quería privar á Almagro "de tan preciosa 
hombres de la espedicion, arrodillados ante aquel' garantía. 
sacrosanto signo, ofrecen á Dios nuevas acciones do Aparentó entonces que deseaba con mas empeño 
gracias, y despues el almirante toma solemnemente una sincera reconciliación y propuso á Almagro que 
posesion del pais en nombre de los reyes católicos sometiese su pleito al arbitrio del emperador. Al-
don Femado y doña Isabel. magro aceptó al instante la propuesta, y Pizarra, 

creyendo que todavía podria obtener algo mas de la 
crédula confianza de su generoso competidor, le pi-
dió pusiese en libertad á su hermano, para enviarle 
á España como plenipotenciario cerca del empera-
dor. Almagro abrió á Hernando las puertas de la 
prisión, mas apenas estuvo libre, cuando Pizarro de-
claró á su rival que solo la guerra podria decidir en-

Dsspues de la muerte de Colon, muchos aventu- tre ellos y juzgar su querella. Su ejército habia si-
leros se lanzaron á seguir sus huellas, lisonjeados i do reforzado con numerosos reclutas, y se contaban 
con la esperanza de contemplar en el continente en él dos compañías de arcabuceros, cosa muy es-
americano los descubrimientos de aquel grande hovn- traprdinaria, porque en aquella época el uso de las 
bre. Entre estos cita la historia como mas notables 1 armas de fuego no estaba generalizado ni aún en 
por la importancia de sus conquistas, á Hernán Cor- Europa. Confió el mando de la mayor parte de 
tés, natural de la villa de Medellin en Estremadnra, j sus tropas á sus hermanos, que ansiosos de vengar-
que sometió el reino de México al dominio de Espa- se de Almagro, al instante se pusieron en camino, 
ña, y Francisco Pizarro, estremeño también, nacido Fácil le hubiera sido á Almagro, apostándose en los 
en Trujillo el año 14-75, que eonquistó el vasto y desfiladeros de los Andes ó Cordilleras que el ene-
opulento imperio del Perú, y cuyo desastroso fin va- migo tenia que atravesar, aniquilarle en ellos y ter-
mos á relatar (1). minar la guerra con un golpe decisivo, porque se 

Al fin pudo Pizarro rasgar el misterioso velo que asegura que los viajeros, al pasar de las ardientes 
cubría los sucesos de Cuzco y conocer la estension llanuras de Q,uito á los Andes siempre cubiertos de 
de sus pérdidas y lo grave de su situación, recibien- nieve, se ven atacados de aquella enfermedad á que 
do una tras otra las mas siniestras noticias. Supo pagan doloroso tributo casi todos los marinos en su 
casi al mismo tiempo la muerte de su hermano primer viaje, y que por esta circunstancia se llama 

: el mareo. 
Almagro quiso mejor esperar á su enemigo en las 

ü ) K í : r E ^ Í ^ S r : l i a n W d e Oatfo: lo primero, porque no quería que 
recayese en él la odiosa responsabilidad de la agre-

quista de América, por Campe; traducción del señor don F . Fer-
nandez Villabrile. 



sion en una guerra civil, y lo segundo, porque ne- do de cadenas fué llevado á Cuzco, que se rindió sin 
cesitaba terreno para desplegar su caballería, que , resistencia á los vencedores. 
era superior á la de los Pizarras. Fortificó á Cuz- Su muerte podia únicamente saciar el odio y la 
co lo mejor que pudo, y formó su ejército en batalla, venganza de los Pizarras; va estaba resuelta de an-
en una posición que creyó serle ventajosa, pero de- temano; pero la prudencia' ecsigia algunas precau-
bihtado por la edad, las fatigas y las heridas, ape- clones, y era preciso alejar á todos los que fieles á 
ñas podía sostenerse. No pudiendo ponerse á la ca- Almagro en su desgracia, podian hacer eficaces ten-
boza de las tropas, confio su mando á su teniente tativas para salvarle. Se les alejó, encargándoles 
jeneral Rodrigo Orgonez, un captan valiente y leal diversas expediciones á las provincias mas remotas 
aysu jefe, pero que nunca era para los soldados el del Perú, y aún no sometidas al dominio español, 
viejo Almagro, que por el afecto y respeto que ha- Aquellos hombres aprovecharon con afan laocasion 

s a b u i o "^pirarles, tema sobre ellos el mayor as- de salir de una ciudad en que va no podian ser úti-
cendiente. 

Entre tanto los Pizarras habían pasado las cordi-
lleras y avanzaban por las llanuras de Cuzco. Los 
dos ejércitos no tardaron mucho en avistarse y se 
prepararon al combate: veíase flotar por ambas par-

les á la causa de Almagro. 
Entonces los Pizarras se quitaron la máscara; pe-

ro queriendo dar la apariencia de justicia á la eje-
cución de su sanguinario proyecto, formaron un tri-
bunal ante el cual compareció el desdichado ancia-

tes el estandarte imperial, y las alturas inmediatas no. Acusábanle del crimen de alta traición, de re-
estaban coronadas por una inmensa multitud de in- beldc á las órdenes del emperador y de usurpación 
dios que habían acudido á recrearse en el espectá- de los derechos y funciones del gobernador: acusa-
culo de una lucha sangrienta entre sus opresores, cion absurda, puesto que se refería á una época en 
que se encargaban asi de vengarlos. Almagro, en- que el emperador todavía no habia dado á conocer 
termo, se hizo transportar a una colina desde la que su decisión, ni fijado los límites del gobierno de Pi-
podia contemplar el campo de batalla, y animar des- zarra. E n vano Almagro protestó que jamás ha-
de lejos a sus tropas a que cumpliesen con su deber, bia tenido intención de perjudicar á su antiguo aso-

l a s eua l> l o s p a ñ o l e s se lanzaron con fu- ciado; que siempre habia respetado sus derechos, y 
ror unos contra otros y empezó la matanza. Rotas que si se habia apoderado de Cuzco, era creyendo 
las primeras lineas de Orgoñez por la impetuosidad estar autorizado para ello en virtud del ecsámen y 
del enemigo el desorden se introduce en las filas, y de la interpretación dada á los títulos enviados pol-
los soldados fiaquean y ceden sin que las voces y el emperador. E l tribunal, compuesto de jueces á 
ruego de los jefes sean suficientes para volverlos al favor de Pizarra, sentenció á muerte al anciano, 
combate. En este trance, Orgoñez, desesperado, Cuando Almagro supo la sentencia que se acaba-
grita mandando un nuevo ataque: "¡Por Dios pode- ba de pronunciar, aquel mismo hombre que tantas 
roso que lie de cumplir con mi deber, aunque me veces habia despreciado la muerte en sus aventura-

das espediciones, y que habia dado tantas pruebas cueste la vida!^ Sígame el que quiera." Resuelto á 
no sobrevivir á su desgracia y á la de Almagro, se 
arroja en medio de las tropas que manda Gonzalo, 
Hernando y Alvarado, y aunque herido en la cabe-
za, porque su celada habia sido rota por una bala, 
continúa combatiendo. Da muerte á dos guerreros 

de valor y de enerjia, cayó en un profundo abati-
miento, y débil hasta la cobardía, trató de enterne-
cer á sus vencedores, de escitar la compasion de sus 
verdugos con sus súplicas y sus lágrimas. Invocó 
los recuerdos de la antigua amistad que Francisco 

con su propia mano, y enganado por el brillante um- j Pizarra y él se habian jurado al pié de los altares, 
forme de uno de los criados de Hernando Pizarra, j y la humanidad con que él habia tratado á sus enc-
cree que es su amo y le mete la lanza por la boca, migos cuando eran sus prisioneros: les conjuró para 
Al fin este intrépido guerrero sucumbe al número, y que evitasen á sus canas y á su memoria el oprobio 
desarmado cae prisionera: en el momento que se le del suplicio reservado á los malhechores, y para que 
llevan los soldados, acude un español que tenia que le permitiesen consagrar los últimos instantes de su 
vengar una ofensa personal, y le derriba la cabeza ecsistencia al arrepentimiento y á la expiación de 
de un sablazo. s u s f a l t a g -v 1 

Este acto de barbarie no fué el único con que los Estos ruegos de un anciano que habia sido uno 
vencedores^se mancillaron en esta jornada del 6 de de los mas intrépidos guerreros de la España, este 
Abril de lo38, a pesar de los esfuerzos de Hernán- abatimiento en la desgracia, estas lágrimas del ilus-
do Pizarra y sus principales capitanes para reeor- tro sentenciado que luchaba en cierto modo con la 
dar a sus soldados que los vencidos eran también es- muerte, conmovieron á la mayor parte de los solda-
panoles. Rm-Dmz, oficia del partido de Pizarra, dos, á pesar de lo familiarizados que estaban con 

t e m ? ° I a d l c h a d e s a l v a v ! a V i d a á un amigo sensaciones de este jénero. Pidieron el perdón de 
suyo que iba a ser asesinado Para preservarle de Almagro; pero el corazon de los Pizarras estaba Ur-
etras violencias le haba hecho que montase á las rado á la piedad, y no solo se mantuvieron inflecsi-
ancas de su cabal o; pero un soldado furioso le pasó bles, sino que osaron burlarse de las mismas súplicas 
con la lanza y le hizo caer muerto á vista de Rui - de su acobardado enemigo. Su ironía cruel le pro-
Diaz. En cuanto a Almagro testigo de la derrota digo los mas amargos sarcasmos diciéndole que era 
de su tropa y sin medios de rehacerla, buscó tam- indigno de una alma grande el mendigar la vida, y 
bien su salvación en la huida; pero perseguido vi- que marchando á la muerte debía acordarse deque 
vamente por el enemigo, cayo en su poder, v carga- era cristiano y caballero. 

En fin. cuando Almagro se convenció de que na-
da tenia que esperar del odio implacable de los Pi-
zarras, se acordó de lo que habia sido en otro tiem-
po, y volvió á recobrar su antiguo valor: dirigió á 
sus encarnizados enemigos esxas palabras que pro-
nunció con acento de noble resignación: "Libradme, 
pues, de esta vida, y que vuestra crueldad se sacie 
con mi sangre." Despues hizo testamento, dejando 
á su hijo único y al emperador por sus herederos: 
cuando hubo terminado este acto postrero de su ec-
sistencia, le dieron garrote en la prisión, cortándole 
despues la cabeza en la plaza pública de Cuzco. Al-
magro en el momento de su muerte tenia setenta y 
siete años. 

Así pereció este hombre notable bajo mas de un 
concepto, y que sin duda merecia otra suerte; aun-
que la historia le acuse con justicia por su compli-
cidad en la muerte de Atahualpa. 

Entre los españoles á quienes indignó la crueldad 
de Pizarra, habia uno que juró vengar la muerto de 
Almagro. Llamábase Diego de Alvarado y era un 
oficial de distinción, que padeció tanto mas con el 
fin desastroso de su amigo, cuanto que sufria sus re-
mordimientos por haber contribuido á él en cierto 
modo, aconsejándole que diese libertad á Hernando 
Pizarra. Poseído de la idea de obtener venganza de 
los Pizarras, supo eludir su vigilancia, y aprovechan-
do una ocasion para volver á España, se presentó 
al instante en la corte. Admitido á la audiencia del 
emperador, le pintó con tan vivos colores el orgullo, 
la ambición y la crueldad de los tres hombres que 
reinaban como déspotas en el Perú, que escitó á la 
vez su horror y su indignación. Pero su animosidad 
buscaba otro medio de satisfacción; y pidió el permi-
so de sostener en campo cerrado la justicia de sus 
acusaciones, desafiando en combate personal, según 
la costumbre de la época, á Francisco Pizarra, que 
denunciaba á la vindicta pública como el autor de 
todos los crímenes y de todas las desgracias cuyo 
enérjico cuadro acababa de trazar. 

Cuando el intrépido Alvarado esperaba la res-
puesta favorable que le habian dado motivo á esperar, 
murió tan repentinamente que la opinion general 
no dejó de atribuir su muerte á los amigos de Pizar-
ra, que habian tratado de librarse por medio del ve-
neno do un enemigo tan temible. 

A pesar de todo, había sobrevivido á Alvarado la 
impresión producida por su relato; pero el empera-
dor y sus ministras dudaban al adoptar una provi-
dencia séria contra los Pizarras, temiendo su in-
fluencia y su poder en las comarcas conquistadas 
por ellos. Mientras que se deliberaba en la corte 
acerca de las medidas que reclamaba semejante es-
tado de cosas, Hernando Pizarra rosolvíó pasar á 
España para dar cuenta al gobierno de su conducta 
y de la de sus hermanos. En vano sus amigos tra-
taron de disuadirle de este proyecto, suplicándole 
que á lo menos dilatase su ejecución hasta que su-
piese el efecto que habia producido en la corte la 
noticia del suplicio de Almagro. Hernando, confia-
do en la bondad de su causa y en el crédito que creia 
gozaba su hermano con el monarca y sus ministros, 
insistió en su resolución. Sin embargo, al despedir-

se del gobernador, le aconsejó que desconfiase de los 
partidarios de Almagro, que celase su conducta y 
que nunca les permitiera reunirse en número que 
pasase de siete, porque tratarían de concertarse pa-
ra quitarle la vida; pero Pizarra, ciego con su pros-
peridad, no quiso creer el peligro que le amenazaba 
y despreció los avisos de su hermano. 

Hernando partió, y llegado á España se presentó 
en la corte con una ostentación que escitó envidio-
sas murmuraciones: esta pompa que casi eclipsaba 
la de la soberanía, cansó la sorpresa de un escánda-
lo, y la opinion pública vió con indignación al orgu-
lloso aventurero ostentar con descaro los despojos de 
los infelices peruanos. Esta conducta no era la mas 
á propósito para disipar la prevención terrible que 
habia contra los tiranos del Perú; así es que en va-
no trató Hernando de justificar los actos de Fran-
cisco Pizarra y de sus demás hermanos, y de probar 
que habiendo sido Almagro el agresor, había reci-
bido con justicia el castigo de su rebeldía. Aunque 
la corte carecía de datos seguros para decidir esta 
cuestión, no pudo menos de conocer que los Pizar-
ras habian abusado de su poder en todas ocasiones 
y que su conducta tiránica merecia la severidad del 
gobierno. Sin embargo, antes de tomar una reso-
lución vigorosa contra el gobernador del Perú, se 
creyó conveniente asegurar la persona de Hernando, 
que fué arrestado y puesto en prisión. Se dice que 
permaneció en ella cerca de veinte anos, y algunos 
historiadores aseguran que en ella acabó sus (lias. 

Decidióse despues enviar al Perú un comisario en-
cargado de ecsatninar escrupulosamente cuanto ha-
bia sucedido, y de recibir las declaraciones acerca de 
los sucesos anteriores y posteriores á la muerte de 
Almagro. Este comisario iba además investido de 
una autoridad que aniquilaba, en cierto modo, el po-
der de Pizarro, puesto que podia mudar en nombre 
del emperador, si lo juzgaba conveniente, el gobier-
no y la administración del Perú. 

Para desempeñar dignamente una comision tan 
importante, era preciso unir la probidad al talento. 
Vaca de Castro á quien fué confiada, era un caba-
llero pundonoroso é incapaz de transijir con sus de-
beres: el conocimiento de los hombres y de los asun-
tos se amalgamaba felizmente en él á una gran fir-
meza de carácter, por lo que difícil hubiera sido ha-
cer mejor elección. 

Tiempo era ya de que la corte de España pusiese 
un término al insolente despotismo de Pizarro en el 
Perú: distribuia á su arbitrio las dignidades y los 
terrenos, y nombraba ó destituia á los funcionarios 
según su capricho. Distribuyéndose entre él, sus 
hermanos y sus favoritos las tierras mas fértiles y 
mas ventajosamente situadas, dejaba las estériles y 
de poco valor á los oficiales que habían merecido re-
compensas por sus servicios y su valentía. ¡Des-
graciados de los que habian servido á las órdenes de 
Almagro, porque se veian condenados á la mas hor-
rorosa penuria! Pizarra, como que se complacía en 
hacerles expiar su lealtad y cariño á su antiguo ge-
fe. Los historiadores refieren un hecho que basta 
para dar una idea de los apuras de aquellos infelices. 
Doce de los mas comprometidos oficiales de las tro-



pas de Almagro habitaban en una misma casa, y ros. llovió sin cesar durante dos meses, en término, 
eran tan pobres, que entre todos ellos no tenian mas, que ni una vez sola pudieron ver enjutos sus ves 
que un solo vestido decente: cuando alguno tenia ' lidos. 
precisión de salir, se servia de él, y los otros once te- Llegaron por fin á las orillas del rio Ñapo, y Gon-
man que estarse en casa. E ra tal el temor que ins- zalo se ocupó de la constiuccion de una barca para 
juraba el gobernador, que nadie se atrevía á recibir- pasarle encaso de necesidad y para que también 
los en su casa, ni aun a d.njirles la palabra. Así, sirviese para llevar los bagajes y los víveres Ca 
¡cuan violento era el odio que animaba á estos hom- reciendo los españoles de los materiales necesario« 
oies contra l izarro, y con qué impaciencia espera- / sobre todo de hierro, para ejecutar este trabajo' 
han el momento de vengarse del cruel dictador del tuvieron que arrancar las herraduras^ los caballos! 

o ' " , . , , y Con ellas hicieron clavos y abrazaderas, supliendo 
boido a cuanto se murmuraba contra él, insensi- la brea y la pez con resina que recojieron en árbo-

blc a las quejas de las v.ctimas de su despotismo, les de diversas especies. Cuando la barca estuvo 
contaba con la impunidad y as. despreciaba el pe- acabada, Gonzalo hizo que se embarcase en ella un 
hgro como las amenazas del odio. No temió qui- oficial llamado Orellana, con cincuenta hombres 
a e l ^ b i e r n o de Quito a Belalcazar, aquel intré- encargándole que bajase por el rio, para buscar * 

m r a dár e e T . Í " ) C ° n ^ S t a d ° , e S t a p i : ° v i n c i a - VereS> y designándole el paraje en que le había de 
para dársele a su hermano Gonzalo, á quien poco; esperar con el resto de las tropas 
despues confio el mando de una espedicion impor- Apenas Orellana los perdió de vista, cuando bur-

T aÓ ,11.™««™, , , , , lando la confianza de su comandante, resolvió sus-
to no 11 a aseguraban a los españoles, que traerse á su autoridad: ambicioso y vano creyó ha-
m a c a en n, 0 O r d , U r S ; y a E s t e ' í i a b i a u n a C0- b c r h a l l a d o l a d * asociará su nombre, o-
Z c q T e r n t r a b a n . I a f n e ' a >r o t r a s e s " d a v í a o s c u r o - l a ^ «"a accio.1 atrevida y de 
E h e T l í E S n f " é 0 q U e d e t e r " u n a ™ * g a d a empresa. En vez de esperar á Gon-
de Qn t o l P n t r n ' C O n

+ 1
d a

+
a G ° n z a l 0 j q u e P a r t i 0 z a l ° e u e l s i f i 0 W * " * » le habia designado, quiso 

Q.mto con un ejercito de trescientos cuarenta sol- seguir el curso d ¿ rio hasta llegar al Océano- pro-
cuatro 3 ™ s

m a y ° r P a r t G ^ ' C a b a l l ° ' y d e >'eCt° t e ™ i « - t e orgulloso oficial se h u C 
E n m e l ó ! t l ' " , « , • r a " U a r d a d o d e a c o m e t e r . s ¡ h ^ i e r a sabido los pe-

h S e , S r T n a t a h r a e l S u d " e f e - * * * » * > á que se esponia tratando de ejecutarlo si 
F 1 l í i r , ° K a P ° ' y d 1 P U 6 S t 0 ' ? ° h á c i a e l S u r " ¡ h u b i e r a cabido que el rio en que se ave, turaba so 
L Ñapo desemboca en el gran Marañon ó rio de bre una barca tan mezquina y sin provisiones cor-
as Amazonas, uno de los mas caudalosos del mun- re cerca de dos mil l e n a s maricas a n t T d e salir 

do, y que atravesando de Este á Oeste casi toda la al mar 
America Meridional, desemboca despues de nume- De todos modos Orellana no dió parte de su in 
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flC'fnVi nn n^l.l .... i • pues á lo alto de las montañas cubiertas de nieve, 
se creyeron transportados á la zona glacial, mas 
allá de los círculos polares, y muchos peruanos con 
•l rriiKAn .,'<«. <. rT .1 . .. .11'' 1 • i i -

estériles y solitarias, t an pronto tenia que combatir 
contra belicosos indíjenas, si se habia de proporcio-
nar algunos víveres, y muchas veces también tenia 

algunos españoles allí quedaron sin vida. Llegan- oue r e c W a r ln= »»„' ,„„ J - •• 1 - - - - _ -Lnoe<in que recnazar los ataques de un gran numero de ca-do por fin á las llanuras del otro lado de las mon-
tañas, les asaltaron otras plagas, d é l a s cuales la 
mas cruel fué el hambre: aquellas vastas llanuras 

noas llenas de salvajes armados. Continuó sin em-
bargo, bajando por el rio, y despues de haber lu-
chado durante siete meses contra privaciones, fati-

immrnmmmm 
h } 1 n a C ' 0 n e S d t ( T O n z a l ° y s n s compaue-1 andado algunos centenares de leguas, llegó á Cuba-

ña, situada no lejos de la costa de Tierra Firme. 
Desde allí se apresuró á volver á España, donde 

obtuvo el resultado que se habia prometido de su 
pérfida conducta con Gonzalo. La relación de sus 
aventuras escitó una sorpresa general: pero valién-
dose de esta feliz disposición de los ánimos á dar 
crédito á sus palabras, recurrió á la mentira y aña-
dió lo maravilloso á lo verdadero. Todos los cuen-
tos que imajinó en el interés de su vanidad, goza-
ron por mucho tiempo de un gran crédito, y solo en 
nuestros dias es cuando los ha desvanecido la. cien-
cia. 

Orellana aseguraba que en las comarcas que ha-
bia atravesado, el oro y pedrería eran tan abundan-
tes, como los guijarros en nuestros campos; que1 

otros paises estaban solo habitados por mujeres guer-
reras cuya fuerza igualaba á su valor, lo que hizo 
dar al pais regado por el Marañon, el nombre de 
Puis de las Amazonas, y al mismo rio el de Rio de 
las Amazonas, nombres que han conservado. Una 
de estas comarcas, que no se designa, fué tenida por 
el pais del oro, y se llamó el Dorado. Los prime-
ros viajeros que probaron la falsedad de los asertos 
de Orellana, han sido la Condamine, sabio francés 
que recorrió por entero el pais de las Amazonas, y 
despues de él, madama Godin, á la que determinó á 
emprender su viaje, el afecto que profesaba á su 
marido. 

Llegó entre tanto Gonzalo á la confluencia del 
Ñapo y del Marañon, donde esperaba encontrar á 
Orellana con los cincuenta hombres que mandaba, 
y una provision de víveres: ¡pero cuál fué su dolo-
roso asombro cuando no vió barcas ni hombres! Le-
jos de concebir sospechas por la ausencia de Orella-
na, se figuró que algún accidente le habría obligado 
á descender todavía mas abajo, y resolvió seguir 
marchando por la orilla del rio, hasta que encontró 
al español que Orellana habia hecho poner en tier-
ra. La noticia de la traición del pérfido comandan-
te, puso á Gonzalo y á sus compañeros en una cruel 
perplejidad. Casi desesperados por la traición de 
Orellana, que se habia llevado hasta sus bagajes 
que iban en la barca, estenuados de hambre y de 
fatiga en medio de una.comarca desierta y estéril, los 
soldados pidieron á voces que los volviesen á Quito, 
y Gonzalo no tuvo mas remedio que consentir, dan-
do la vuelta hácia el Perú. 

Habia cuatrocientas leguas desde allí á Quito, y 
era probable que volviesen á ver esta ciudad muy 
pocos de cuantos habian resistido hasta entonces les 
padecimientos y fatigas de una marcha tan larga y 
penosa. Sin embargo, se reanimó su valor creyen-
do que no sufrirían tantos obstáculos, tomando dife-
rente camino del que habian traído; pero esta espe-
ranza fué también cruelmente burlada. E l pais 
en que se internaron era todavía mas estéril que 
el que antes habian atravesado. E l hambre les 
obligó á matar sus caballos y sus perros, y cuando 
se acabaron estos recursos, mascaron hojas de árbo-
les, comieron algunos insectos y hasta royeron las 
correas de las sillas y de los cinturones. Sus vesti-
dos se caían á pedazos, sus cuerpos estaban cubier-
tos de llagas y de úlceras, producidas por las pica-

duras de los insectos, las espinas y el poco aseo. 
Doscientos españoles y casi todos los peruanos ha-
bian perecido, cuando los restos del pequeño ejérci-
to de Gonzalo llegaron á cincuenta leguas de Quito. 

Los últimos soldados de Gonzalo y su mismo jefe 
hubieran sucumbido si no hubiera salido á buscarlos 
un destacamento con víveres, vestidos y algunos ca-
ballos. A vista de este inesperado socorro, esperi-
mentaron tan grande alegría, que se arrojaron á 
tierra para besarla; pero sin la prudencia de su jefe 
que por algunos dias redujo el alimento de cada sol-
dado á una muy corta ración, el ansia de aquellos 
hombres hambrientos les hubiera sido funesta. Co-
mo no habia bastantes caballos para toda la tropa, 
Gonzalo y sus oficiales quisieron dejárselos á los sol-
dados mas débiles, continuando su camino desnudos 
y á pié hasta llegar á Quito. Allí sus mas íntimos 
amigos apenas los conocían, tan profundas eran las 
huellas que los padecimientos habian dejado cu sus 
semblantes. 

Durante la ausencia de Gonzalo, habia ocurrido 
en Lima un suceso estraordinario, cuya noticia fué 
un golpe terrible para él. 

E l lector no habrá olvidado sin duda, que Alma-
gro dejó un hijo á quien designó para que le suce-
diese. Educado con el mayor esmero por un oficial 
hábil ó instruido, llamado Juan de Hada, el jóven 
se manifestaba ya por sus bellas cualidades, digno 
del papel que estaba llamado á representar en la es-
cena en que tanto se habia distinguido su padre, á 
quien se parecia mucho en la intrepidez y firmeza 
de carácter. Pizarro, que le temia, le tuvo preso por 
algún tiempo juntamente con su ayo, y al fin le pu-

I so en libertali, bajo condieion de que 110 habia de 
salir de Lima. Creyó que sujetando la conducta del 

i joven Almagro á una activa vigilancia, nunca lo da-
lia tiempo para que hiciese valer sus derechos y 
dispusiese un levantamiento á su favor; pero Pizar-
ro no advirtió las frecuentes reuniones que se veri-
ficaban en casa de Almagro. Allí era la cita de to-
dos los antiguos amigos y partidarios de su padre, y 
allí formaron una conspiración para mata r á Pizar-
ro y sus allegados. Juzgaron que la ausencia de los 
dos hermanos del gobernador era muy favorable á 
la ejecución de sus designios, y.se prepararon á eje-
cutarlos. 

Pero estos conciliábulos habian llamado la aten-
ción de los amigos de Pizarro, que 110 pudieron me-
nos de comunicarle sus sospechas y sus temores. 
•'No tengáis cuidado por mi vida, respondió el go-
bernador; el poder que tengo para cortar la cabeza 
á los demás, garant ízala seguridad de la rriia." Los 
conjurados, queriendo penetrar sus disposiciones y 
aumentar su seguridad, confiaron á Rada esta deli-
cada comision. Pidió éste permiso para hablar al 
gobernador, y le encontró paseándose en su jardin y 
cojiendo limones. Recibió á Rada con mucha corte 
sía y aún le ofreció uno de los limones que tenia en 
la mano, diciéndole eran los primeros que se cojian 
en Lima. 

Rada, aparentando una viva inquietud, respondió 
á Pizarro cuando le preguntó el motivo de ella, que 
habia oído hablar de un siniestro proyecto atribuido 



al gobernador; que se trataba nada menos que de la 
muerte del joven Almagro y de sus infelices amigos, 
condenados á morir para disipar una injusta descon-
fianza provocada con odiosas calumnias. Rada re-
presentó su papel con tal destreza, que Pizarro se 
afanó en tranquilizarle, jurándole eme jamás habia 
pensado semejante cosa, á pesar de que continua-
mente estaba recibiendo avisos de conspiraciones 
tramadas contra él. Rada finjió indignarse por es-
tas denuncias, y suplicó á Pizarro que le permitiera 
alejarse con el joven Almagro de Lima, donde su 
presencia parece que autorizaba tan odiosas supo-
siciones, quitando así todo pretesto al odio y la des-
confianza. ¿Pizarro suscribió á esta petición? Los 
historiadores no han dado á conocer la determina-
ción del gobernador, y dicen únicamente, que ase-
guró á Rada que ya dispondría le diesen cuanto le 
hiciese falta. Rada al despedirse de Pizarro, le be-
só la mano y corrió á participar á los conjurados el 
resultado de su entrevista, quedando aplazada la 
ejecución del proyecto para el próesimo domingo 26 
de Junio de 1541. 

El viernes, uno de los conspiradores, acosado pol-
los remordimientos, descubrió el proyecto á un sa-
cerdote, que se apresuró á ir á informar al goberna-
dor; pero éste, cuya confianza y seguridad no po-
dían ser alteradas por ningún aviso, respondió que 
110 podía creer ecsistiese una conspiración Contra sus 
días, y que la visita reciente de Rada, y sus since-
ras protestas le autorizaban para considerar este 
aviso de una conspiración imajinaria, como cálculo 
de alguno, que teniendo que pedirle algún favor, 
quena valerse de aquel pretendido descubrimiento 
como de un título á su gratitud. Despues de ha-
ber despedido con buenos modos al eclesiástico, fué 
á tenderse en el lecho. 

Sin embargo, al dia siguiente, se levantó con 
menos confianza, y creyó que debia tomar algunas 
precauciones. Hacia ya mucho tiempo que sus°ami-
gos le aconsejaban formase una guardia para segu-
ndad de su persona; pero él seterniaque, cuando"se 
estaba esperando de un momento á otro la llegada 
de un comisario español, aquella providencia se in-
terpretase como una garantía contra el poder del 
nuevo enviado de la aorte de España, y esta consi-
deración le impidió el tener cerca de su persona un 
destacamento de soldados. 

Como el aviso que habia recibido decia que el do-
mingo habia de estallarla conspiración, no quiso en 
este dia salir de su casa, y en lugar de ir, según su 
costumbre, á la iglesia para oir misa, hizo que se la 
dijesen en su aposento. Al medio dia fueron llegan-
do sus principales oficiales á quienes habia convida-
do á comer: esta era la hora fijada por los conjura-
dos para atacar al gobernador, porque en aquellos 
países donde reinan grandes calores, el centro del 
dia suele destinarse al sueño. 

De improviso Rada sale de casa de Almagro y se 
precipita á la calle al frente de diez y ocho conjura-
dos armados de pies á cabeza, y gritando con las es-
padas desenvainadas: "¡Viva el rey! ¡muera el tira-
n o " A esta señal que estaba convenida, los demás 
conjurados dispersos por la ciudad, acuden todos al 

palacio del gobernador. Acababa esle de levantar-
se de la mesa y continuaba conversando con sus ami-
gos mientras que la mayor parte de su servidumbre 
se había retirado á descansar. Los conjurados, fa-
vorecidos por está circunstancia que les permitió 
penetrar sin ser vistos en lo interior del palacio, ya 
eran en cierto modo dueños de él antes que Pizarro 
supiese su llegada. Rada habia tenido la precau-
ción de dejar un conjurado á la puerta, encargándole 
que gritase á los que fuesen llegando: "¡El tirano ha 
muerto!" Así es que todos los amigos del goberna-
dor, que acudian á socorrerle, engañados con esle 
grito, se volvieron creyendo que habían llegado de-
masiado tarde. 

Llegaban ya los conjurados á la escalera del apo-
sento de Pizarro, cuando fueron vistos por uno de 
sus pajes, que se precipitó en el aposento anuncian-
do su llegada. Pizarro, intrépido como en un dia 
de batalla, se levantó y mandó á uno de sus oficia-
les que echase el cerrojo á la puerta para tener 
tiempo de armarse; pero aquel hombre estaba atur-
dido, y sin obedecer la orden de Pizarro, salió hasta 
la escalera para preguntar á los conjurados cuáles 
eran sus intenciones: ellos le dieron por toda respues-
ta un sablazo que le tendió en el pavimento, sin vida 
y en seguida entraron en la sala. 

No encontraron al gobernador, que habia entrado 
en la pieza inmediata para armarse: estaba acom-
pañado de Alcántara su hermano (1), dos amigos y 
dos pajes ya mancebos. Todos los demás saltaron 
por una ventana, viendo entrar á los conjurados que 
se precipitaron en el aposento donde estaba Pizarro. 
Sin acabar de ajustarse la coraza, cojió su sable y 
su escudo y salió al encuentro de los conjurados gri-
tando á los pocos amigos que le eran fieles: "¡Valor, 
camaradas! ¡Todavía somos bastantes para casti-
gar la temeridad de estos traidores!" Armóse enton-
ces una lucha terrible entre adversarios animados de 
igual furor; pero esta lucha era muy desigual para 
que pudiese durar mucho tiempo. Los conjurados, 
armados de piés á cabeza tenían demasiada ventaja 
sobre sus contrarios, espuestos casi sin defensa á sus 
golpes. Alcántara fué ol primero que cayó al lado 
de su hermano; algunos otros tuvieron la misma 
suerte, y en cuanto á Pizarro, teniendo que hacer 
frente á numerosos acometedores y evitar los repe-
tidos golpes que le dirijian, se le fueron acabando las 
tuerzas poco á poco, teniendo tan cansado el brazo, 
que apenas podía manejar la espada: re lbió enton-
ces una estocada en la garganta que le hizo caer 
muerto á los piés de los conjurados. 

Acto continuo salieron estos del palacio y recor-
rieron toda la ciudad, blandiendo sus espadas desnu-
das y ensangrentadas para anunciar la muerte del 
tirano. Doscientos cómplices se agregan á ellos y 
pasean por todas las calles de Lima al joven Alma"-
gro, montado á caballo, publicando que es ol único 

J i u í T " T apn lldo COnsu,te en 1ue e r a 80,0 hermano 
por pa.re de madre. Los P,zarros eran cinco hermanos: legítimo 
solo Hernando v los otros dos Juan y Gonzalo, bastardos como el 
gobernador. E l otro hermano por parte de madre, que es el que 
ahora se cüa , se l lamaba Francisco Martin de Alcántara. 

^ (Nota del traductor.) 

y lejítmo gabernador del Perú. El palacio de Pi-
zarro y las casas de sus principales partidarios son 
abandonadas al saqueo. 

Los criados de Pizarro llevaron su cuerpo á la 
iglesia de Lima, pero nadie se atrevió á darle sepul-
tura Al fin un antiguo criado llamado Bárbara, 
pidió licencia al nuevo gobernador para tributar los 
honores fúnebres á su antiguo amo. Almagro se la 
concedió, y el fiel servidor, ayudado de su esposa, 
enterró á Pizarro antes que los conjurados le corta-
sen la cabeza para esponerla en medio de la calle. 

Así terminó la ecsistencia de un hombre que reu-
nia eminentes cualidades y talentos que infunden 
admiración, á vicios y defectos que le hacian odioso 
y despreciable. Valiente hasta la temeridad, firme, 
sufrido, hábil para proporcionarse recursos en la ad-
versidad, dotado de una maravillosa penetración pa-
ra conocer á los hombres y hacerlos servir á la eje-
cución de sus designios, habia adivinado el secreto 
de ejecutar cosas grandes con muy escasos recursos; 
pero también era falso, disimulado, pronto á sacri-
ficarlo todo á su ambición y á sus resentimientos, y 
muchas veces cruel. Su muerte pareció el justo cas-
tigo de su conducta can Atahualpa, con Almagro su 
asociado y amigo y otros muchos que hizo perecer. 
"Era, dicen los historiadores contemporáneos, de una 
constitución robusta: en él la enerjía do carácter y 
la constancia se equilibraban con el estraordinario 
vigor de su cuerpo. Así que se encontraba armado 
se creia invencible, y le sucedió muchas veces pre-
cipitarse en medio de los enemigos, sin esperar á sus 
tropas, á quienes costaba trabajo alcanzarle: tan 
grande era la confianza que tenia en su valor y en 
la fuerza de su brazo." 

Privado de toda clase de instrucción, porque ni 
aún sabia firmar, la suplia con su intelijencia na-
tural, ayudada de la atención, la paciencia, la re-
flecsion y la actividad. Cada vez que su firma era 
necesaria se limitaba á trazar dos rasgos de plu-
ma, entre los que su secretario escribía las palabras: 
Francisco Pizarro. Habia en él el jérmen de un 
grande hombre: pere faltó la educación para desar-
rollar aquella tosca obra de la naturaleza. Meditan-
do sin cesar empresas grandiosas, los obstáculos y las 
dificultades nunca parecían insuperables á su tesón: 
su alma no era estraña á los nobles sentimientos, á 
los ímpetus de la jeuerosidad; pero casi siempre eran 
comprimidos por la ambición, por la sed de mando 
y por el orgullo. He aquí dos rasgos de su vida que 
forman singular contraste con las crueldades que le 
atribuye la historia. 

Habiendo sabido cierto dia que uno de sus oficia-
les, que no estaba rice, habia perdido el caballo, ocul-
tó bajo su ropa un tejo de oro de diez libras, con 
ánimo de que comprase otro caballo, y se dirijió á 
un juego de pelota donde solía concurrir aquel ofi-
cial. Cuando llegó 110 estaba allí y entonces resol-
vió esperar que viniese. Invitado por algunos ami-
gos á entrar en la partida, aceptó la invitación; pero 
queriendo que se ignorase el motivo que allí le traia, 
110 se quitó la ropa y permaneció tres horas largas 
cargando con un peso tan incómodo, sobre todo para 
un jugador. Al fin se presentó el oficial, y Pizarro 

llamándole aparte, le entregó el tejo de oro, dicién-
dole que de buena gana le hubiera dado tres veces 
mas, con tal que hubiera venido cuanto antes á qui-
tarlo aquel incómodo peso durante el juego. En je-
neral se ha observado que se complacía en ocultar 
sus beneficios, y la discreción de su jenerosidad, 
siempre acompañada de delicadeza, revela el instin-
to natural de un noble corazon. 

Al pasar un rio en una de sus espediciones, cayó 
al agua uno de sus criados indios, que le tenia dadas 
repetidas pruebas de cariño y lealtad. Aquel infe-
liz arrebatado por la rápida corriente iba á perecer, 
cuando Pizarro, visto el peligro que corría, se arroja 
á nado, ase al indio por los cabellos y consigue sacar-
le á la orrilla. Sus amigos, que habían temblado 
por su vida, viéndole esponerse á una muerte casi 
segura por salvar á un miserable indio, no pudieron 
menos de reconvenirle. "Bien se conoce, contestó 
él, que 110 sabéis cuanto vale un buen criado." Pa-
labras admirables, que nunca estaría de mas repetir 
á la opulenbia egoísta é ingrata que cree pagar con 
algunas monedas la lealtad de un buen servidor. 

Pizarro era estremadamenté sencillo en su modo 
de vestir: llevaba diariamente una ropa negra que 
le bajaba hasta los tobillos, zapatos blancos y som-
brero gris. Algunas veces, por complacer á sus ami-
gos, que temían que la demasiada sencillez del traje 
perjudicase á la autoridad del gobernador, se ponía 
un vestido de etiqueta guarnecido de martas, que era 
regalo de su amigo Hernán Cortés; pero así que vol-
vía de la iglesia se le quitaba y se quedaba vestido 
á la lijera, con un pañuelo al rededor del cuello pa-
ra enjugarse el sudor de su frente y de su rostro. 
En tiempo de paz, pasaba todos sus momentos de 
ocio en jugar á los bolos y á la pelota, juegos á que 
tenia grande afición. Jugaba con el primero que 
llegase, sin reparar en su estado y condicion: afable 
hasta la familiaridad, miraba á todos los jugadores 
corno iguales suyos, y ecsijia que durante la partida 
no mirasen en él al gobernador del Perú. Así es 
que 110 perrnitia que le alcanzasen la bola ó la pelo-
ta, ni que le evitasen ninguna de las fatigas y mo-
lestias del juego. 

Daba á sus compañeros el ejemplo de una adhe-
sión y escrupulosa fidelidad al emperador. Cuando 
se apartaba en cada presa el quinto de la corona, so-
lia levantarse de su asiento para recojer las partícu-
las de oro que se caian de la balanza y las añadía 
á la parte correspondiente al emperador. Como 
algunos eircustantes se sonriesen al verle ejecutar 
esta acción: "Si 110 tuviera manos, les dijo, recojeria 
estos pedacitos con mi boca." Esta escrupulosidad 
la miraba él como uno de sus principales deberes. 

XIV. 
NAUFRAGIO DEL SLOOP BETSEY EN 1 7 5 6 . MAR DE LAS 

ANTILLAS ( 1 ) . 

El naufrajio que en la costa de Guyana holande-
sa ocurrió en Agosto de 1756 al capitan Felipe Au-

(1) Estractado de las Aventuras de los viajeros, por P . 
Blanchard. 



al gobernador; que se trataba nada menos que de la 
muerte del joven Almagro y de sus infelices amigos, 
condenados á morir para disipar una injusta descon-
fianza provocada con odiosas calumnias. Rada re-
presentó su papel con tal destreza, que Pizarro se 
afanó en tranquilizarle, jurándole eme jamás habia 
pensado semejante cosa, á pesar de que continua-
mente estaba recibiendo avisos de conspiraciones 
tramadas contra él. Rada finjió indignarse por es-
tas denuncias, y suplicó á Pizarro que le permitiera 
alejarse con el joven Almagro de Lima, donde su 
presencia parece que autorizaba tan odiosas supo-
siciones, quitando así todo pretesto al odio y la des-
confianza. ¿Pizarro suscribió á esta petición? Los 
historiadores no han dado á conocer la determina-
ción del gobernador, y dicen únicamente, que ase-
guró á Rada que ya dispondría le diesen cuanto le 
hiciese falta. Rada al despedirse de Pizarro, le be-
só la mano y corrió á participar á los conjurados el 
resultado de su entrevista, quedando aplazada la 
ejecución del proyecto para el próesimo domingo 26 
de Junio de 1541. 

El viernes, uno de los conspiradores, acosado pol-
los remordimientos, descubrió el proyecto á un sa-
cerdote, que se apresuró á ir á informar al goberna-
dor; pero éste, cuya confianza y seguridad no po-
dían ser alteradas por ningún aviso, respondió que 
110 podía creer ecsistiese una conspiración Contra sus 
días, y que la visita reciente de Rada, y sus since-
ras protestas le autorizaban para considerar este 
aviso de una conspiración imajinaria, como cálculo 
de alguno, que teniendo que pedirle algún favor, 
quena valerse de aquel pretendido descubrimiento 
como de un título á su gratitud. Despues de ha-
ber despedido con buenos modos al eclesiástico, fué 
á tenderse en el lecho. 

Sin embargo, al dia siguiente, se levantó con 
menos confianza, y creyó que debia tomar algunas 
precauciones. Hacia ya mucho tiempo que sus°ami-
gos le aconsejaban formase una guardia para segu-
ndad de su persona; pero él se temía que, cuando"se 
estaba esperando de un momento á otro la llegada 
de un comisario español, aquella providencia se in-
terpretase como una garantía contra el poder del 
nuevo enviado de la aorte de España, y esta consi-
deración le impidió el tener cerca de su persona un 
destacamento de soldados. 

Como el aviso que habia recibido decia que el do-
mingo habia de estallarla conspiración, no quiso en 
este dia salir de su casa, y en lugar de ir, según su 
costumbre, á la iglesia para oir misa, hizo que se la 
dijesen en su aposento. Al medio dia fueron llegan-
do sus principales oficiales á quienes habia convida-
do á comer: esta era la hora fijada por los conjura-
dos para atacar al gobernador, porque en aquellos 
países donde reinan grandes calores, el centro del 
dia suele destinarse al sueño. 

De improviso Rada sale de casa de Almagro y se 
precipita á la calle al frente de diez y ocho conjura-
dos armados de pies á cabeza, y gritando con las es-
padas desenvainadas: "¡Viva el rey! ¡muera el tira-
n o " A esta señal que estaba convenida, los demás 
conjurados dispersos por la ciudad, acuden todos al 

palacio del gobernador. Acababa esle de levantar-
se de la mesa y continuaba conversando con sus ami-
gos mientras que la mayor parte de su servidumbre 
se había retirado á descansar. Los conjurados, fa-
vorecidos por está circunstancia que les permitió 
penetrar sin ser vistos en lo interior del palacio, ya 
eran en cierto modo dueños de él antes que Pizarro 
supiese su llegada. Rada habia tenido la precau-
ción de dejar un conjurado á la puerta, encargándole 
que gritase á los que fuesen llegando: "¡El tirano ha 
muerto!" Así es que todos los amigos del goberna-
dor, que acudian á socorrerle, engañados con esle 
grito, se volvieron creyendo que habían llegado de-
masiado tarde. 

Llegaban ya los conjurados á la escalera del apo-
sento de Pizarro, cuando fueron vistos por uno de 
sus pajes, que se precipitó en el aposento anuncian-
do su llegada. Pizarro, intrépido como en un dia 
de batalla, se levantó y mandó á uno de sus oficia-
les que echase el cerrojo á la puerta para tener 
tiempo de armarse; pero aquel hombre estaba atur-
dido, y sin obedecer la orden de Pizarro, salió hasta 
la escalera para preguntar á los conjurados cuáles 
eran sus intenciones: ellos le dieron por toda respues-
ta un sablazo que le tendió en el pavimento, sin vida 
y en seguida entraron en la sala. 

No encontraron al gobernador, que habia entrado 
en la pieza inmediata para armarse: estaba acom-
pañado de Alcántara su hermano (1), dos amigos y 
dos pajes ya mancebos. Todos los demás saltaron 
por una ventana, viendo entrar á los conjurados que 
se precipitaron en el aposento donde estaba Pizarro. 
Sin acabar de ajustarse la coraza, cojió su sable y 
su escudo y salió al encuentro de los conjurados gri-
tando á los pocos amigos que le eran fieles: "¡Valor, 
cantaradas! ¡Todavía somos bastantes para casti-
gar la temeridad de estos traidores!" Armóse enton-
ces una lucha terrible entre adversarios animados de 
igual furor; pero esta lucha era muy desigual para 
que pudiese durar mucho tiempo. Los conjurados, 
armados de piés á cabeza tenían demasiada ventaja 
sobre sus contrarios, espuestos casi sin defensa á sus 
golpes. Alcántara fué ol primero que cayó al lado 
de su hermano; algunos otros tuvieron la misma 
suerte, y en cuanto á Pizarro, teniendo que hacer 
frente á numerosos acometedores y evitar los repe-
tidos golpes que le dirijian, se le fueron acabando las 
tuerzas poco á poco, teniendo tan cansado el brazo, 
que apenas podía manejar la espada: re lbió enton-
ces una estocada en la garganta que le hizo caer 
muerto á los piés de los conjurados. 

Acto continuo salieron estos del palacio y recor-
rieron toda la ciudad, blandiendo sus espadas desnu-
das y ensangrentadas para anunciar la muerte del 
tirano. Doscientos cómplices se agregan á ellos y 
pasean por todas las calles de Lima al joven Alma"-
gro, montado á caballo, publicando que es ol único 

J i u í T " T a p n l l d o C O n s u , t e e n 1 u e e r a 8 0 , 0 hermano 
por pa.re de madre. Los P,zarros eran cinco hermanos: legítimo 
solo Hernando v los otros dos Juan y Gonzalo, bastardos como el 
gobernador. E l otro hermano por parte de madre, que es el que 
ahora se ciia, se l lamaba Francisco Martin de Alcántara. 

^ (Nota del traductor.) 

y lejítmo gabernador del Perú. El palacio de Pi-
zarro y las casas de sus principales partidarios son 
abandonadas al saqueo. 

Los criados de Pizarro llevaron su cuerpo á la 
iglesia de Lima, pero nadie se atrevió á darle sepul-
tura Al fin un antiguo criado llamado Bárbara, 
pidió licencia al nuevo gobernador para tributar los 
honores fúnebres á su antiguo amo. Almagro se la 
concedió, y el fiel servidor, ayudado de su esposa, 
enterró á Pizarro antes que los conjurados le corta-
sen la cabeza para esponerla en medio de la calle. 

Así terminó la ecsistencia de un hombre que reu-
nia eminentes cualidades y talentos que infunden 
admiración, á vicios y defectos que le hacian odioso 
y despreciable. Valiente hasta la temeridad, firme, 
sufrido, hábil para proporcionarse recursos en la ad-
versidad, dotado de una maravillosa penetración pa-
ra conocer á los hombres y hacerlos servir á la eje-
cución de sus designios, habia adivinado el secreto 
de ejecutar cosas grandes con muy escasos recursos; 
pero también era falso, disimulado, pronto á sacri-
ficarlo todo á su ambición y á sus resentimientos, y 
muchas veces cruel. Su muerte pareció el justo cas-
tigo de su conducta can Atahualpa, con Almagro su 
asociado y amigo y otros muchos que hizo perecer. 
"Era, dicen los historiadores contemporáneos, de una 
constitución robusta: en él la enerjía do carácter y 
la constancia se equilibraban con el estraordinario 
vigor de su cuerpo. Así que se encontraba armado 
se creia invencible, y le sucedió muchas veces pre-
cipitarse en medio de los enemigos, sin esperar á sus 
tropas, á quienes costaba trabajo alcanzarle: tan 
grande era la confianza que tenia en su valor y en 
la fuerza de su brazo." 

Privado de toda clase de instrucción, porque ni 
aún sabia firmar, la suplia con su intelijencia na-
tural, ayudada de la atención, la paciencia, la re-
flecsion y la actividad. Cada vez que su firma era 
necesaria se limitaba á trazar dos rasgos de plu-
ma, entre los que su secretario escribía las palabras: 
Francisco Pizarro. Habia en él el jérmen de un 
grande hombre: pere faltó la educación para desar-
rollar aquella tosca obra de la naturaleza. Meditan-
do sin cesar empresas grandiosas, los obstáculos y las 
dificultades nunca parecían insuperables á su tesón: 
su alma no era estraña á los nobles sentimientos, á 
los ímpetus de la jeuerosidad; pero casi siempre eran 
comprimidos por la ambición, por la sed de mando 
y por el orgullo. He aquí dos rasgos de su vida que 
forman singular contraste con las crueldades que le 
atribuye la historia. 

Habiendo sabido cierto dia que uno de sus oficia-
les, que no estaba rice, habia perdido el caballo, ocul-
tó bajo su ropa un tejo de oro de diez libras, con 
ánimo de que comprase otro caballo, y se dirijió á 
un juego de pelota donde solía concurrir aquel ofi-
cial. Cuando llegó 110 estaba allí y entonces resol-
vió esperar que viniese. Invitado por algunos ami-
gos á entrar en la partida, aceptó la invitación; pero 
queriendo que se ignorase el motivo que allí le traia, 
110 se quitó la ropa y permaneció tres horas largas 
cargando con un peso tan incómodo, sobre todo para 
un jugador. Al fin se presentó el oficial, y Pizarro 

llamándole aparte, le entregó el tejo de oro, dicién-
dole que de buena gana le hubiera dado tres veces 
mas, con tal que hubiera venido cuanto antes á qui-
tarle aquel incómodo peso durante el juego. En je-
neral se ha observado que se complacía en ocultar 
sus beneficios, y la discreción de su jenerosidad, 
siempre acompañada de delicadeza, revela el instin-
to natural de un noble corazon. 

Al pasar un rio en una de sus espediciones, cayó 
al agua uno de sus criados indios, que le tenia dadas 
repetidas pruebas de cariño y lealtad. Aquel infe-
liz arrebatado por la rápida corriente iba á perecer, 
cuando Pizarro, visto el peligro que corría, se arroja 
á nado, ase al indio por los cabellos y consigue sacar-
le á la orrilla. Sus amigos, que habían temblado 
por su vida, viéndole esponerse á una muerte casi 
segura por salvar á un miserable indio, no pudieron 
menos de reconvenirle. "Bien se conoce, contestó 
él, que 110 sabéis cuanto vale un buen criado." Pa-
labras admirables, que nunca estaría de mas repetir 
á la opulenbia egoísta é ingrata que cree pagar con 
algunas monedas la lealtad de un buen servidor. 

Pizarro era estremadamenté sencillo en su modo 
de vestir: llevaba diariamente una ropa negra que 
le bajaba hasta los tobillos, zapatos blancos y som-
brero gris. Algunas veces, por complacer á sus ami-
gos, que temían que la demasiada sencillez del traje 
perjudicase á la autoridad del gobernador, se ponía 
un vestido de etiqueta guarnecido de martas, que era 
regalo de su amigo Hernán Cortés; pero así que vol-
vía de la iglesia se le quitaba y se quedaba vestido 
á la lijera, con un pañuelo al rededor del cuello pa-
ra enjugarse el sudor de su frente y de su rostro. 
En tiempo de paz, pasaba todos sus momentos de 
ocio en jugar á los bolos y á la pelota, juegos á que 
tenia grande afición. Jugaba con el primero que 
llegase, sin reparar en su estado y condicion: afable 
hasta la familiaridad, miraba á todos los jugadores 
corno iguales suyos, y ecsijia que durante la partida 
110 mirasen en él al gobernador del Perú. Así es 
que 110 perrnitia que le alcanzasen la bola ó la pelo-
ta, ni que le evitasen ninguna de las fatigas y mo-
lestias del juego. 

Daba á sus compañeros el ejemplo de una adhe-
sión y escrupulosa fidelidad al emperador. Cuando 
se apartaba en cada presa el quinto de la corona, so-
lia levantarse de su asiento para recojer las partícu-
las de oro que se caian de la balanza y las añadía 
á la parte correspondiente al emperador. Como 
algunos eircustantes se sonriesen al verle ejecutar 
esta acción: "Si 110 tuviera manos, les dijo, recojeria 
estos pedacitos con mi boca." Esta escrupulosidad 
la miraba él como uno de sus principales deberes. 

XIV. 
NAUFRAGIO DEL SLOOP BETSEY EN 1 7 5 6 . MAR DE LAS 

ANTILLAS ( 1 ) . 

El naufrajio que en la costa de Guyana holande-
sa ocurrió en Agosto de 1756 al capitan Felipe Au-

(1) Estractado de las Aventuras de los viajeros, por P . 
Blanchard. 
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bin, nos parece acompañado de particularidades pro-
pias á escitar la curiosidad 6 interés de nuestros lec-
tores: entresacamos sus pormenores de la relación 
misma del capitan, pues nadie mejor que este va-
liente marino puede describir los peligos que corrió 
y los males que sufrió en esta ocasion. 

Me di á la vela, dice, el 1 .o de Agosto de 1756, y 
partí de la babía de Carlisla para ir al Surinam, 
establecimiento holandés del continente. La bahía 
de Carlisla se halla contenida en la rada de Bridge-
town, en la parte meridional de la Barbada, una de 
las Antillas. Mi sloop, ó barco bermudiano, cons-
truido de cedro, contenia en su cargamento entre 
otras muchas cosas, cierto número de caballos. En 
la noche del 4 de Agosto, una oleada inmensa, que 
pasó por cima de proa, hundió el barco de tal modo, 
que arrebató cuanto había en el puente, y nos su-
merjió hasta la garganta en el mar. La mitad de 
la tripulación, compuesta de ocho hombres, sin con-
tarme yo, pereció en sus lechos mismos, sin tiempo 
para ecshalar un suspiro. Al punto que pasó la ola, 
tomé la hacha colgada al lado del timón con inten-
to de cortar los obenques é impedir que zozobrase el 
barco; pero fué dilijencia inútil; todos mis esfuerzos 
lio estorbaron que se tendiese sobre un costado dan-
do en agua con el velamen; los caballos y sus tin-
glados voltearon unos sobre otros, sumerjiéndose to-
do en el agua. 

No tenia mas que una lancha de doce á trece piés 
de largo fija entre la bomba y el borde del barco, y 
aunque la casualidad hizo que 110 estuviese amarra-
da, perdimos la esperanza de verla flotar á causa de 
un gran cable que tenia dentro de sí, cuyo peso la 
hacia ir á fondo. En tal estrernidad y asido solo de 
un cable, me despojé de mi ropa, al propio tiempo 
que buscaba con ansiedad alguna escotilla, tablón ó 
arca á que asirme, para conservar mi vida tanto 
cuanto pluguiera á Dios; en esta situación, divisé á 
mi segundo y á los dos marineros de cuarto (1), 
pendientes de un obenque, impetrando para sus al-
mas la misericordia divina. Les eeshorté diciéndo-
les, que el hombre que 110 se resignaba con la muer-
te, cuando agradaba á su Creador retirarlo del mun-
do, no era digno de vivir: les aconsejé que se quita-
sen los vestidos como habia hecho yo, y trataran de 
apoderarse del primer objeto que pudiera conservar-
les su vida mas tiempo. Mr. Williams, mi segundo, 
siguió mi consejo, se desnudó y se arrojó á nado 
buscando alguna cosa á que cojerse, mas apenas 
anduvo algún corto espacio cuando me gritó: "¡La 
lancha! ¡aquí está la lancha, boca abajo! " Na-
dé hácia él y le encontré asido de la quilla de la lan-
cha: combiné mis esfuerzos con los suyos para vol-
verla, pero sin écsito; Williams, mas fornido que yo, 
se plegó en arco, apoyando los piés en la cinta, y 
cojido de la quilla, casi logró levantarla; por fin, 
ayudando yo con los hombros y secundados por la 
ola, la enderezamos, pero estaba llena de agua. 
Salté dentro y bajo la cabeza del palo del barco co-

(1) A bordo, el servicio de la tripulación se divide por cuartos: 
generalmente no está de servicio en el puente mas que el cuar to de 
la tripulación. 

meneé á aballestar los balancines de la verga gran-
de, que se elevaba fuera del agua quince ó veinte 
piés de longitud cada vez que el barco chocaba en-
tre dos olas. Con el cabo de la amarra de la lan-
cha, teniéndole por un estremo, conseguí envolver 
la cabeza del palo, pero cada vez que se levantaba, 
nos levantaba también á la lancha y á mí fuera del 
mar; en uno de estos momentos solté el cable, y de 
la sacudida se vació de agua una cuarta parte de la 
lancha. Sin medios de sujetar por debajo el palo 
y les obenques, caian sobre mí y me hundían en el 
mar. 

Despues de intentar muchas veces vaciar de agua 
la lancha sin adelantar mas que aporrearme cruel-
mente, me puse á aballestarla hácia los obenques, 
pero el barco estaba tan sumerjido, que no se divi-
saba mas que una parte de la popa, sobre la cual 
insistian asidos de un cable mi segundo y los otros 
dos marineros. Entonces me arrojé al agua con la 
amarra de la lancha en la boca, dirijiéndome hácia 
mis subalternos con objeto de alargársela y combi-
nar reunidos nuestros esfuerzos á fin de sacar la lan-
cha por bajo de la popa del barco, donde se soste-
nían. De este modo, aunque á costa de fracturar-
me un muslo en una de las sacudidas de la lan-
cha contra el barco, logramos sacarla por debajo, si 
bien con el contratiempo de haberse hecho una bre-
cha en el fondo. Al punto que lo permitieron los 
dolores de mi fractura, salté á la lancha y atasqué 
el agujero con un pedazo de blusa de uno de los hom-
bres que 110 se habia desnudado porque no sabia na-
dar, debiendo á esta casualidad nuestra salvación 
porque conservaba su blusa, una navaja que tenia 
en el bolsillo, y un gran sombrero de marinero ho-
landés, recursos sin los cuales hubiéramos perecido. 
Así que logramos desocupar la lancha de la mayor 
parte del agua, y enlazarla á un cable del barco, se 
apareció mi perro arañando los costados de nuestra 
nueva embarcación, á la que le ayudé á subir; un 
instante despues se rompió la amarra, y comenzó á 
marchar la lancha; llamé á mi segundo y al otro 
marinero, que por dicha habiau encontrado una pa-
la que servia para atizar el fuego, y que nos hizo 
oficios de timón. Con nuestro ausilio montaron la 
lancha, desde la cual perdimos á poco de vista nues-
tro desgraciado barco. 

A lo que creia debian ser las cuatro de la maña-
na, por lo que juzgaba 110 podia tardar en aparecer 
el día, es decir, que habian transcurrido dos horas 
desde el momento en que nos vimos en el duro tran-
ce de abandonar nuestra barca. Lo que estorbó se 
fuera á pique con mas rapidez, fué sin duda alguna 
la clase de cargamento que conducía, compuesto de 
ciento cincuenta barricas de galleta, otros tantos 
barriles de harina y pellejos de manteca, todo bien 
acondicionado, ocasionando este motivo y su casua-
lidad el que sobrenadasen, pues les penetraba el 
agua lentamente. Así que estuvimos en derriba nos 
esforzamos por mantener la lancha contra viento, y 
cuando fué de dia descubrimos una porcion de efec-
tos que flotaban al rededor del punto de nuestro 
naufrajio: un movimiento inesplicable de alegría es-
perimenté al reconocer entre ellos mi maleta, pues 

contenia además de la ropa de mi uso, una porcion 
de botellas de agua de azahar, algunas libras de cho-
colate, azúcar, &c. Colgados del borde de la lan-
cha conseguimos apoderarnos del cofre; intentamos 
descerrajarle en el agua, porque pesaba demasiado 
para introducirle dentro; mas nuestros esfuerzos lúe-
ron en balde; nos vimos en la sensible necesidad de 
tener que abandonarlo á merced de las olas con todas 
las escelentes provisiones que contenia, y por colmo 
de desgracia se habia vuelto á llenar de agua la lan-
cha en esta operacion despues de haber estado á 
punto de ir en pique. 

Tuvimos la fortuna de rocojer trece cebollas de 
las muchas que fluctuaban en la superficie, y esto 
solo y mi perro, sin una gota de agua dulce "ni de 
licor alguno, eran las únicas provisiones con que de-
bíamos subsistir, estando según mi estima á mas de 
cincuenta leguas de tierra, y no teniendo para con-
ducirnos palos, velas, remos ni ningún otro utensilio 
mas de un cuchillo, una blusa de que liabiamos ya 
gastado un pedazo en atascar la brecha que tenia la 
lancha, y unos pantalones, prenda del marinero que 
no sabia nadar. Desde este momento hicimos tiras 
el resto de la blusa y las trenzamos para fabricar 
una cuerda; en seguida, á fuerza de paciencia, des-
gastando las cabezas de los clavos conseguimos ar-
rancar algunas tablas de las que guarnecían el inte-
rior de la lancha, y con ellas establecimos una espe-
cie de palo que sujetamos á la proa: de otro frag-
mento de tabla hicimos una verga, á la cual enlaza-
mos las dos piernas del pantalón que operaban co-
mo velas y nos ayudaban á sostener la embarcación 
contra viento, sirviéndonos de nuestro improvisado 
timón. 

Como los pedazos de tabla que arrancamos del 
interior de la lancha eran demasiado reducidos en 
sus dimensiones para colocarlos como parapetos en 
la cinta, y estorbar que penetrase el agua cuando se 
ajitaba el mar, tuvimos necesidad de acostarnos so-
bre el borde de espaldas al agua, para recibir la ola 
é impedir que anegase nuestra embarcación, en tan-
to que un marinero desaguaba con el sombrero ho-
landés. Además, hacia agua por el fondo, pues to-
dos nuestros esfuerzos no bastaban á ajustar esacta-
mente la brecha de la lancha. La noche siguiente 
á la del naufrajio nos asaltó sin acabar de establecer 
nuestra especie de vela; el segundo dia se pasó mas 
tranquilo y comimos cada uno una cebolla, pues co-
menzaba á atormentarnos la sed; en la noche si-
guiente sopló viento recio y variable; algunas veces 
venia del Norte, lo que me causaba gran inquietud, 
pues solo podíamos esperar nuestra salvación cami-
nando hácia el Este ó al Oeste. 

El tercer dia sufrimos mucho, no solo á causa del 
hambre y la sed, sino también por efecto del sol que 
nos abrasó de piés á cabeza. Aquel dia eojí mi per-
ro y le hundí el cuchillo en la garganta, hecho que 
al recordarlo, ha arrasado de lágrimas mis ojos mas 
de una vez; pero en aquel momento no esperimenté 
sentimiento alguno de compasion; recojimos su san-
gre en el sombrero y bebimos de ella, con lo cual 
nos sentimos un poco refrigerados. El cuarto dia se 
mantuvo el mar ajitado, nos fué menester hacer 

planchas de nuestros cuerpos, y terminó con un des-
tello de esperanza que se disipó rápidamente. Des-
cubrimos un sloop, pero no oyeron nuestros clamo-
ros; traia dirección del Norte y nosotros caminába-
mos hácia Oeste. La pérdida de esta ocasion des-
animó de tal modo á mis dos marineros, que rehusa-
ron trabajar por salvar su vida; las súplicas y los 
ruegos eran en balde; nada les conmovía para con-
tinuar trabajando en desaguar la lancha. Ultima-
mente, mi segundo y yo, les persuadimos amena-
zándoles con darles muerte con la barra que hacia 
de timón, y matarnos nosotros en seguida. Esta 
amenaza les impresionó, cobraron un poco de ánimo, 
y continuaron como antes en su operacion. 

Este dia di á los demás ejemplo comiendo algu-
nos bocados de carne de mi perro y un poco de ce-
bolla, lo que me costó harto trabajo y repugnancia; 
sin embargo, una hora despues sentí que me habia 
dado algún vigor; mi segundo y dos marineros co-
mieron también; otro 110 quiso ó 110 le fué dable de-
cidirse á probar de aquel alimento. 

El quinto dia apareció en calma y con mar sose-
gada. Al despuntar el dia divisamos un tiburón 
del tamaño de nuestra lancha, que 110 nos perdió de 
vista durante muchas horas, sin duda nos creia pas-
to destinado á sus enormes mandíbulas; también en-
contramos dentro de nuestra embarcación un pez 
que sin duda se habia introducido en ella durante 
la noche; le dividimos en trozos y le masticamos por 
humedecernos la boca. "Williams, mi segundo, tuvo 
este dia la generosidad de oscilarnos á abrirle una 
vena para refrijerarnos con su sangre. Durante la 
noche tuvimos algunas ráfagas de lluvia acompaña-
das de viento; intentamos recojer algún poco de 
aquella agua en el pantalón de nuestro marinero, 
pero al probarla esprimiéndole la hallamos tan sa-
lada como la del mar. Tantas veces se habia em-
papado en ella que estaba percudido de sal: no nos 
quedó otro recurso que abrir la boca al cielo para re-

: cibir en ella las gotas de lluvia. 
Al sesto dia, á pesar de mis reflecsiones, resol-

vieron dos marineros beber agua del mar, lo que les 
ocasionó fuertes vómitos y una especie de delirio 
que los inutilizó para la maniobra. Mi segundo y yo 
teniamos un clavo en la boca, y de cuando en cuan-
do nos rociábamos la cabeza. Intentamos muchas 
veces comer del perro con un poco de cebolla, pero 
cuando conseguía tomar tres ó cuatro bocados me 
consideraba dichoso. Williams siempre confia al-
go mas que yo. 

El séptimo dia amaneció bellísimo, con brisa mo-
derada y la mar en leche. Hácia el medio dia los 
dos marineros que se habian empeñado en beber 
agua del mar comenzaron á delirar, y en su enaje-
nación ignoraban los infelices si estaban en mar ó 
tierra; nosotros mismos estábamos tan débiles, que 
apenas podíamos mantenernos en pié ni atender á 
arrojar alternadamente alguna de la mucha agua 
que la lancha hacia por el fondo. 

En la mañana del octavo dia, sucumbió uno de 
los marineros, y tres horas despues otro. Este dia 
al declinar el sol, tuvimos la dicha de divisar algu-
nos picos de tierra de la punta oriental de la isla de 



Tabago; la esperanza nos infundió aliento, al hacer 
rumbo hacia aquel paraje, nos encontramos auxilia-
dos por una fuerte corriente y una brisa favorable. 
Esta noche la pasamos en la mas estraña situación, 
con tierra á la vista, y al lado nuestro dos camara-
das muertos; por fortuna al rayar el dia, distába-
mos solo cinco ó seis leguas de tierra, según mi esti-
ma, y debia ser el último de nuestros padecimientos 
en el mar. Aunque apenas nos sostenían las pier-
nas, trabajamos todo el dia por acercarnos á la ri-
bera; al caer la noche cesó el viento y quedamos en 
calma, pero á cosa de las dos de la mañana nos im-
pulsó la corriente orilla de la isla de Tabago, una 
de las Antillas, al pié de un crecido acantilado en-
tre la pequeña Tabago y la bahía de Mon-Ofwar, 
que es la parte oriental de la isla. La lancha se 
abrió por efecto del choque, y mi camarada y yo 
nos arrastramos por tierra dejando en la embarca-
ción los restos de nuestros dos desgraciados marine-
ros y los despojos del perro, ya en grado estremo de 
putrefacción. 

Sin poder sostenernos, deslizando nuestro cuerpo 
en contacto con la superficie del suelo y apoyados 
en piés y manos, encaramamos los enormes peñas-
cos que colgaban casi á pico sobre el mar, de tres ó 
cuatrocientos piés de elevación. La multitud de ár-
boles que coronaban aquellas crestas, había esparci-
do considerable porcion de hojas al rededor del pun-
to á que conseguimos avanzar; nosotros reunimos 
algunos puñados, y acostados sobre ellas determina-
mos esperar el dia. Guando llegó este momento 
suspirado, buscarnos agua, y aunque la hallarnos á 
nuestra inmediación entre la concavidad de las pie-
dras, era salada y nociva de beber; recojirnos algu-
nos mariscos que nos sirvieron para humedecer la 
boca despues de abrirlos con una piedra. 

Serian las ocho ó las nueve cuando divisamos un 
joven caraiba que se dirijia á la lancha haciendo 
pié unas veccs, y otras á nado, y que así que la ec-
saminó comenzó á dar voces á sus camaradas con 
ademanes de estrema compasion. Al tiempo mis-
mo que acudían á aquel sitio, nos descubrieron y 
corrieron á nuestro lado, el de edad mas respetable, 
que podia contar unos sesenta años, y dos mas jóve-
nes que supimos despues le interesaban como hijo y 
yerno, fueron los primeros que se acercaron con los 
ojos preñados de lágrimas Articulando algunos so-
nidos, y mas que todo por medio de señas, traté de 
hacerles comprender que habíamos pasado nueve 
dias en el mar careciendo de todo; también com-
prendieron algunas palabras de francés, y me hicie-
ron entender por señas que iban á buscar una ca-
noa para trasladarnos á su cabana. E l anciano 
deslió de su cabeza un pañuelo y lo ató á la mia, y 
uno de los mas jóvenes puso á Williams su sombre-
ro de paja, en tanto que el otro dió vuelta nadando 
á uno de los peñascos y nos trajo agua fresca, algu-
nos panes de cazave y un trozo de pez asado; pero 
de todo ello 110 pudimos probar bocado. Otros dos 
de ellos estrajeron los cadáveres de los dos camara-
das despues de arrastrar á tierra la lancha, y los de-
positaron sobre una roca; en seguida, para trasladar 

su canoa, nos abandonaron, dando las mas espresi-
vas muestras de compasion. 

Despues de medio dia, volvieron hasta seis de 
ellos trayendo consigo en una vasija de barro, una 
sopa que nos pareció escelente; sin embargo, mi es-
tómago no la resistió; el de Williams no la rechazó: 
en menos de dos horas nos trasladaron á la bahía 
de Mon-Ofwar, donde tenian establecidas sus cho-
zas; en la misma hamaca que poseían me instala-
ron despues de hacerme beber un cocimiento de yer-
bas muy grato, y un caldo de tortuga y pichón. Ba-
ñaron mis heridas que estaban agusanadas, con 
agua de tabaco y otras yerbas, y todas las mañanas 
me sacaban de la hamaca, y sostenido en sus bra-
zos. me paseaban é instalaban bajo de un limonero, 
defendiéndome del sol con 1111 cobertizo hecho de 
hojas de banano. Aquellas compasivas jentes des-
de el primer momento que nos vieron, tuvieron bas-
ta la jenerosiilad de proveernos de camisa y panta-
lón, prendas que poseian como curiosidad adquiri-
das de los barc-s que de cuando en cuando acudían 
á comprar conchas de tortuga. 

Despues de limpiar de gusanos mis llagas, me 
untaban las piernas con una especie de grasa que 
estraen de un animalejo que se cria en sus bosques, 
con lo cual, despues de resguardarlas del aire con 
hojas de banano, se curaron las innumerables grie-
tas y vejigas de que estaba plagado. Gracias á tan 
escelente cuidado, estuve al cabo de tres semanas 
en disposición de tenerme en pié, aunque con ausi-
lio de muletas, como un convaleciente que sale de 
una gran enfermedad. Los insulares acudían á vi-
sitarnos de todas partes de la isla, y siempre con 
dádivas y obsequios que prodigaban con franca vo-
luntad y que aceptábamos nosotros con agradeci-
miento. Hasta de la isla de la Trinidad, posesion 
española al Sur y á la vista de Tabago, vinieron 
jentes á visitarnos; en algunos pedazos de tabla gra-
bé con un cuchillo mi nombre, entregándoselas á 
los caraibas para que las mostrasen á los buques 
que la casualidad encaminase á sus costas. 

Casi desesperábamos de que arribara buque al-
guno, cuando tocó en el arenoso cabo del Oeste de 
la isla, un sloop procedente de Orinoco, cargado de 
muías para San Pedro de la Martinica. Los indios 
les mostraron una de mis improvisadas tarjetas, re-
firiéndoles de paso nuestra situación. Los que mon-
taban este buque, hablaron de nuestra aventura en 
San Pedro, y como entre ellos habia comisionistas 
que me conocían personalmente y que estaban en 
relaciones mercantiles con mis principales los ar-
madores Rosco y Nylas, procuraron informarles de 
nuestra desgracia, lo que dió márjen á que espidie-
ran con premura en nuestra busca una goleta al 
mando del capítan Young. Al cabo de nueve se-
manas de estancia entre aquellas jentes caritativas 
y jenerosas, aunque incultas, abandoné sus hoga-
res, abandono que me causó tanta pena y agradeci-
miento, corno sorpresa y alegría sentí al divisarlas 
por primera vez. 

Al embarcarnos, nos suministraron provision abun-
dante de bananas, higos, pájaros, pescados, frutos, 
y sobre todo, gran porcion de naranjas y limones; 

también me regalaron un arco con su correspon-
diente dotacion de flechas, cu cuyo uso me habían 
ejercitado, llevándome á cazar langostas de tierra 
muy numerosas en la isla y todas las islas desiertas 
de la zona tórrida. Nada era bastante á compen-
sar la jenerosidad con que me habían tratado; tam-
poco poseia nada mas que mi mal parada lancha 
que habian remontado á su modo, y de la cual se 
servían para inspeccionar sus nidos de tortuga; co-
rno era mas ancha que sus canoas, les era mas útil 
y cómoda: por lo tanto hice que se quedaran con 
ella. El capitan Young, mi amigo y camarada, se 
puso de acuerdo conmigo para ayudarme á mostrar 
agradecimiento á mis bienhechores; me dió todo el 
rom que traía entra las provisiones, que por des-
gracia 110 eran mas que siete ú ocho botellas, y por 
su parte les dejó muchas camisas, pantalones de 
marinero, cuchillos, anzuelos, lienzo de velas para 
la laucha, clavos, cuerdas, y otros utensilios de me-
nor cuantía. 

Por fin, llegó el momento de separarnos, momen-
to en que acudieron á la orilla hasta unos treinta 
individuos entre hombres, mujeres y niños, todos 
penetrados del mas profundo sentimiento, y mas 
que todos, el que me sirvió de padre, el que habia 
quitado de su cabeza el pañuelo para liarlo en la 
mia. Cuando el barco soltó las amarras, preñáron-
se de lágrimas nuestros ojos siempre clavados en 
aquellos humanos isleños, que por su parte sin se-
pararse de la orilla, insistieron en pié hasta que nos 
perdieron de vista. 

E11 tres dias arribamos á Barbada, donde recibi-
mos de la isla entera testimonios palpables de cuan-
to les interesaba nuestra desgracia. Su jenerosi-
dad y cariño 110 conoció límites. 

XV. 

ISLAS P E L E W . — N A U F R A G I O DEL CAPITAN WILSON. 

El Antílope, paquebot de la compañía de las In-
dias orientales, mandado por el capitan Enrique 
Wilson, llegó á Macao en Junio de 1783, é inme-
diatamente el capitan recibió orden del sobrecargo 
de la compañía, de preparar su barco para darse á 
la vela cuanto antes fuese posible. En su conse-
cuencia levó anclas el 21 de Julio siguiente, con 
una tripulación compuesta de veinte y tres euro-
peos, de un intérprete nacido en Bengala, llamado 
Tomás Rose, y de diez y seis chinos; en total, cua-
renta hombres. 

El 9 de Agosto, despues de media noche, se en-
toldó el cielo á tiempo que corria viento fresco; á 
poco comenzó á llover y á declararse la tempestad. 
El primer ayudante que estaba de cuarto, se con-
tentó con rizar velas, pensando que 110 fuese nece-
sario informar al capitan y alarmar á toda la tri-
pulación; aquel oficial creyó que la tempestad se di-
siparía rápidamente, quedando reducida á una sim-
ple borrasca; pero en tanto que los marineros se ocu-
paban de la maniobra, gritó el que estaba de vijía: 

¡rompientes! ¡rompientes! Casi habia llegado este 
aviso á oidos del jefe, cuando chocó reciamente el 
barco, poniendo en consternación á todos. El capi-
tan y la tripulación corrieron á informarse qué cau-
saba la sacudida que habian esperimentado, y la 
confusion que reinaba en el puente. Una ojeada 
bastó para ponerles al cabo de su deplorable situa-
ción. 

El barco se inundó repentinamente de agua has-
ta las escotillas del primer puente, y en tal conflic-
to, la tripulación acosaba al capitan pidiendo órde-
nes. Sin pérdida de momento, dispuso que unos 
trasladaran al puente las municiones, armas y pro-
visiones á que perjudicara el agua, en tanto que 
otros abatían el palo de mesaría, el palo mayor, las 
vergas y cuanto podia alijerar el barco, á fin de que 
no fuera á pique. 

Dispusiéronse convenientemente las lanchas, pro-
veyéndolas de armas, provisiones y do una brújula 
en cada una; dos hombres debian mantenerse cons-
tantemente en ellas, á fin de cuidar que no se ave-
riasen chocando contra el barco; estos hombres es-
taban encargados de acojer la tripulación en el ca-
so de que el viento y el mar, que cada vez arrecia-
ban mas, acabasen de inutilizar el buque. Todo se 
ejecutó con orden y esactitud, retirándose en segui-
da la jente hácia la parte de popa, que era lo que 
del barco estaba mas elevado del agua, y resguar-
dado por los parapetos de su castillo, de la lluvia y 
del embate de las olas. 

E l cansancio, unido á la desesperación, acrecía el 
desaliento de aquellas pobres jentes; pero el capitan, 
que era hombre prudente y firme, les infundió valor, 
mostrándoles las esperanzas que racionalmente po-
dían tomar, al paso que les hizo sentir la impor-
tancia de conservar subordinación y buen acuerdo 
en las maniobras que reclamara su situación. Les 
ecsijió palabra de no beber licor espirituoso alguno, 
con objeto de que no atrajese la embriaguez confu-
sion ni desorden: este punto era esencial. Dispuso 
en seguida que se distribuyese algún refresco, que 
consistió en un vaso de vino y ración de galleta; to-
davía se distribuyó otro segundo vaso de vino, y de 
este modo aguardaron con grande ansiedad la apa-
rición del dia por ver si descubrían tierra. 

Aquellos momentos de obligada quietud é inac-
ción, sirvieron para animarse mutuamente, en tanto 
que la aurora mostró á sus ojos hácia el Sur una isle-
ta distante tres ó cuatro leguas, y cuando aclaró mas, 
otras hácia el Este. Sin embargo, su imaginación 
se alarmó de nuevo al pensar si estarían habitadas 
por pueblos salvajes que les pusieran en tanto ries-
go como el naufrajio mismo. A pesar de todo, em-
barcáronse algunos en las lanchas y partieron á re-
conocer las islas, bajo la dirección de Mr. Benger, el 
oficial que estaba de servicio en el puente al chocar 
el buque. En tanto que regresaban, desarbolaron 
el barco para construir una balsa, pues de un mo-
mento á otro esperaban que se hundiera, y por las 
lanchas temían mucho, tanto á causa de los insula-
res, como por la mar, que estaba muy ajitada; pe-
ro á cosa de medio dia, con inesplicable contento di-
visaron las lanchas, que de regreso traían buenas 



noticias. La isla estaba desierta; en ella habían 
dejado' cinco hombres y las provisiones; estaba sur-
tida de agua potable, y poseia un fondeadero abri-
gado. Con estas noticias redoblóse la actividad pa-
ra acabar la balsa, muy adelantada al regreso de 
las lanchas; y después de verificado, se distribuyó 
otro refresco de pan y vino. Todos habían sosteni-
do su promesa de no probar licor. En seguida em-
prendieron á cargar la balsa con todos los víveres y 
municiones compatibles con la seguridad de los que 
debían montarla. También se surtió de víveres y 
municiones la pinaza y el bote. Las armas en aque-
lla ocasion, constituían tal vez el primer elemento 
de vida. 

En esta disposición, y tocando á su fin el dia, 
abandonaron ios desgraciados náufragos el Antílope. 
Los hombres mas vigorosos de la tripulación se en-
cargaron de remolcar la balsa con ja pinaza. La 
lancha remolcó ei bote hasta salvar el arrecife. Le 
este modo arribaron sobre las ocho de la noche al 
sitio en que quedaron sus cantaradas, los cuales en 
vez de permanecer ociosos, emplearon el tiempo en 
desembrozar el suelo, y establecer con una vela una 
especie de tienda en que poder recibir á sus com-
pañeros de infortutíio. 

Los que marchaban en la lancha y la balsa, lo 
pasaron muy trabajosamente hasta salvar el banco 
de arena, pues los golpes de mar eran demasiado re-
cios, separaban muchas veces á gran distancia una 
de otra, y se vieron en la necesidad de amarrarse y 
asirse con todas sus fuerzas para no ser arrebatados 
de las olas. Los lamentos de ios chinos, poco ave-
zados á los peligros del mar, hacían lastimera esta 
escena. La balsa no fué posible ecsaininarla á la 
orilla, por lo que hubo necesidad de trasbordar á la 
lancha los efectos y la gente, y dejarla asegurada 
después con un rezón. 

Cuando se vieron reunidos todos en tierra, espe-
rimentaron una impresión de alegría difícil de es-
plicar: se apretaban con efusión las manos, y cada 
uno sentía en su alma uno de esos movimientos su-
blimes que resiste á describir el lenguaje mas tierno 
y mas enérjico. Distribuyéronse una ración de que-
so, pan y agua; descargando una pistola sobre una 
mecha, se proporcionaron fuego, á cuyo calor seca-
ron sus vestidos; acostándose á descansar alternada-
mente á su rededor y al abrigo de su improvisada 
tienda de campaña. La noche estaba borrascosa, y 
por temor de que las embarcaciones padeciesen ave-
ría antes de haber estraido cuanto contenían, las 
arrastraron á la playa; un centinela que relevaban 
de tiempo en tiempo, estaba al cuidado de evitar ser 
sorprendidos por los aborígenas de las islas inme-
diatas. 

Al día siguiente trataron de abordar la balsa con 
la lancha, pero como el mar estuviese muy ajilado, 
costó gran trabajo, y se dieron por muy contentos 
con poder recojer el resto de provisiones que conte-
nía. Cuando el tiempo calmó algún tanto, empren-
dieron una espedicion hasta el barco para recojer 
arroz y algunos efectos; pero á su regreso, se apode-
ró del ánimo de todos el desaliento, "al escuchar el 
informe del contramaestre, que declaró que era im-

posible resistiese el barco los embates del mar, y 
que en su consecuencia debia renunciarse á la espe-
ranza de ponerle de nuevo á la vela. Esta infaus-
ta nueva, que alejaba toda idea de regreso, turbó 
las imajinaciones de todos, que así se veian separa-
dos para siempre del universo, ó entregados á mer-
ced de pueblos bárbaros. Al dia siguiente, como 
el temporal no permitiese salir al mar, se ocuparon 
en establecer tiendas que les pusieran al abrigo de 
la intemperie. 

Durante la mañana se divisó una piragua que 
doblaba una punta de tierra para entrar en bahía; 
al pronto se alarmaron todos y buscaban aprestos de 
defensa, pero como viese el capitan que no venia 
mas que otra en su compañía, ordenó que permane-
ciese quieto todo el mundo hasta ver de penetrar las 
intenciones de los insulares, Hizo que !c siguiera 
Xom lióse, que hablaba el malayo, y se encaminó al 
sitio de la ribera á que se dirigian las piraguas; man-
dó á Tom Rose que les saludara en aquel idioma, 
pero aún cuando al parecer no le entendían, se detu-
vieron al escucharle, y á poco preguntaron á su vez 
si éramos amigos ó enemigos. Tom se apresuró á 
contestar que éramos amigos, y náufragos desgra-
ciados. Los insulares se hablaron entre sí; un ma-
layo que les acompañaba les enteró de nuestra con-
testación, y al punto saltaron al agua y llegaron á 
la orilla. El capitan salió á recibirlos, les abrazó 
afectuosamente y les llevó á su tienda, donde pre-
sentó á todos sus oficiales y compañeros de infortu-
nio. Hasta ocho ascendía el número de insulares 
que desembarcaron, y mas tarde supimos que entre 
ellos venían dos hermanos del rey. El capitan les 
convidó á almorzar tratándolos del modo mas pro-
pio á disipar los temores que concibieron al princi-
pio. El malayo que se hallaba entre ellos dijo á 

| los ingleses que él babia mandado un buque chino, 
y que hacia diez meses habia sido arrojado á la isla 
Pelew; que los habitantes de aquella isla eran de 
costumbres dulces y humanas; que apenas habia sa-
bido su rey el naufrajio, envió dos piraguas por si 
podian ser de alguna utilidad á los náufragos. 

Todos estos pormenores consolaron á la tripula-
ción y cada uno se puso á dar gracias á Dios por ha-
llarse entre aquellos hombres de quienes podian es-
perar socorros. Los isleños eran de color cobrizo y 
no cubrían ninguna parte del cuerpo; tenian la piel 
lisa y brillante porque se untaban con manteca de 
cacao. Solo el hermano mas joven del rey llevaba 
barba; los demás, según costumbre, se la habían ar-
rancado de raiz. Jamás habían visto á europeos; 
así es que su admiración fué grande al ver la piel 
blanca de los ingleses 

El capitan Wilson y su jente, resolvieron acceder 
al deseo que los naturales habian mostrado al. ver 
un inglés en Pelew, de que se dejaran ver del rey: 
Wilson elijió á su hermano Matías, que partió con 
algunos isleños, y el cual debia presentar al rey un 
pedazo de paño azul, una caja de té y otra de azú-
car cande. Acompañó también á Matías Wilson el 
hermano pequeño del rey, pues el otro, que se lla-
maba Raa-Kuk se quedó con una canoa, tres isle-
ños y el malayo que servia de intérprete. Raa-Kuk 

se habia aficionado á los ingleses; queria verlo todo y ! y Gómez, que son las dos tierras mas remotas de la 
parecía siempre de buen humor; deseaba que le die- Polinesia. Vamos á describir la primera, 
ran cuenta de cuanto veia, á fin de imitar lo que lia- , La isla Vaihon está situada, según Beechey, á los 
cian los náufragos; informábase del principio y de las veinte y siete grados, seis minutos y veinte y ocho se-
causas de sus operaciones, ofreciendo ayudarles en gundos de latitud Sur, y ciento once grados, treinta 
sus trabajos, y hasta soplar el fuego para sus comí- j y dos minutos y cuarenta y dos segundos de lonjilud 
das. Este príncipe era comandante de los guerre 1J,~l- 3~ 1 * "' 
ros del rey su hermano. 

Este. Es de forma triangular y tiene cerca de cin-
co leguas en su mayor anchura: su puerto, que se 

Dos dias después de la partida de Matías Wilson, llama la bahía de Cook, esta á los veinte y siete gra-
arribaron dos piraguas cargadas de batatas cocidas dos, ocho segundos latitud Sur, y ciento once grados, 
y cocos. En uno de estos esquifes venia Arro- cuarenta y cinco minutos lonjitud Este. E l punto 
Kouker, hermano también del rey, acompañado de culminante de la isla se halla á unos mil cien piés 
un joven de veinte años, sobrino suyo. Este joven 1 sobre el nivel del mar. 
participó á los náufragos por medio de los dos ma- Hidi-Kidi (Oedidéc), taitiano, que acompañaba á 
layos intérpretes, que su padre, el rupack de las is-, Cok, resumió perfectamente la impresión que pro-
las Pelew, pues tal era el título que tomaba el rey, duce Vaihon, diciendo: tacita maitai, weruma ine: 
veia con placer á los estranjeros en sus estados, y 1 "los hombres buenos, la tierra mala." En efecto, 
les hacia saber que eran dueños de construir un bu-1 todo anunciaba una antigua civilización, perdida 
que en la isla donde se encontraban, á menos que ; para los actuales habitantes, y es que la esterilidad 
no «refiriesen riasar á la en ciue él tenia su residen- habia cambiado la faz del pais. Cook ha calculado no prefiriesen pasar á la en que él tenia su residen 
cia, para estar bajo su protección inmediata. 

país. 
la poblacion de aquella isla de seis á siete mil al-

Despues de estas esplicaciones, el capitan Wilson mas; La Perouse en dos mil, y Beechey en mil dos-
pidió con inquietud noticias de su hermano, á quien cientas sesenta. Según Roggeween, son de estatu-
110 veia. Arro-Koulcer le tranquilizó diciéndole que ra jigantesca, pero Beechey dice que no pasa esta 
se habia retardado á causa de los vientos, y que in- de cinco piés y siete pulgadas y media inglesas: un 
dudablemente vendría ya navegando. E n efecto,! navegante (creemos que sea La Perouse) asegura 
á poco apareció Matías Wilson, y dió á sus compa- que viven en comunidad de bienes, 
ñeros una nueva seguridad de la bondad de los is- Esta isla, cuyos diferentes nombres europeos tie-
leños, refiriéndoles ía jenerosa acojida que le ha-1 nen la misma significación, y los ingleses y amen-
bian dispensado. canos llaman Castd's-Island los franceses lie de 

Con tales garantías, se pusieron desde luego los Paques (isla de la Pascua) y los naturales Vaihon, 
náufragos á construir su buque, que en poco tiempo fué descubierta el dia de la Pascua, 6 de Abril de 
lograron ver acabado. El mismo rey de Pelew vino 1772, por la división holandesa, á las órdenes del 
con parte de sus súbditos para verlo botar á la mar, 
lo cual se verificó el 9 de Noviembre, dando al na-
vio el nombre de Oroulonc;, en memoria de la isla 

almirante Roggeween, que la bautizó con el nombre 
de Paasen (Pascua) en celebridad del dia. 

Apenas se presentó su división á la vista de la is-
donde habia sido construido. En la mañana del 11 la, cuando un natural de elevada estatura y fisono-
al rayar el día se vió en el palo mayor una bandera mía agradable, se dirijió á ella en una piragua y 
inglesa y se disparó un cañonazo para anunciar la subió á bordo sin la menor ceremonia. Aquel hom-
partida. Momentos después se levó ancla y partió bre, verdadero polichinela según los j estos y adema 
el buque á toda vela, llevando á su bordo á uno de nes que hacia, correspondió al recibimiento amistó-
los hijos del rey de Pelew, que quiso á todo trance 
pasar á Europa. El 30 de Noviembre llegaron fe-
lizmente los ingleses á Macao, dirijiéndose en se-
guida á Cantón, desde donde volvieron á Inglaterra 

Li-Bou, hijo del rey de Pelew, murió en Londres 
de una enfermedad de viruelas. Viendo aprocsi-
marse su fin, dijo á Mr. Sharp, médico del navio 
que le habia llevado á Europa: "Buen amigo, cuan 

so que se le hizo con toda clase de demostraciones. 
Remedaba, como un mono, cuanto veia hacer, y di-
virtió mucho á la tripulación. Comió con mucho 
apetito los manjares que le dieron: pero en lugar de 
beber el vino que le ofrecieron, se lo echó á los ojos, 
cosa que escitó la risa jeneral; y mas de un marine-
ro blasfemó contra el picaro que hacia tan poco ca-

...» . „ n so del jugo divino. Cuando se volvió á tierra, gri-
do Vayais"á"mf país^ decid áAbba-Thule7mi'padre, taba con toda la fuerza de sus pulmones: ¡odorroga! 
que Li-Bou tomar mucha tisana para quitar virue- /odorroga! palabras que espresaban sin duda su des-
la; pero morir, capitan bueno, madre buena (1). ¡Oh! j pedida ó saludo. 
mucho sentir no poder contar á Abba-Thule cuán- No sabemos qué dina a sus compatriotas acerca 
tas cosas bellas encierra este pais. . . . " 

XVI. 

ESPOEABES OCEANICAS. 

Comprendemos bajo el nombre de Esporades 
Oceánicas la isla Vaihon ó de Pascua, y la isla Sala 

(1) La. esposa del capi tan Wilson. 

de la hospitalidad que habia recibido cu el navio ho-
landés, y si tentó su codicia ó dispertó injustas sos-
pechas sobre las intenciones de los europeos; el re-
sultado es que cuando al dia siguiente saltaron los 
holandeses á tierra, vieron ajilarse de una manera 
estraña varios grupos de aquellos insulares, y aún 
les pareció que sus fisonomías no eran tan simpáti-
cas como la del arlequín de la víspera, resolviendo 
en su consecuencia precaverse cuanto pudieran de 
aquella jente. Los hechos justificaron esta dcscon-



noticias. La isla estaba desierta; en ella habían 
dejado' cinco hombres y las provisiones; estaba sur-
tida de agua potable, y poseía un fondeadero abri-
gado. Con estas noticias redoblóse la actividad pa-
ra acabar la balsa, muy adelantada al regreso de 
las lanchas; y después de verificado, se distribuyó 
otro refresco de pan y vino. Todos habían sosteni-
do su promesa de no probar licor. En seguida em-
prendieron á cargar la balsa con todos los víveres y 
municiones compatibles con la seguridad de los que 
debían montarla. También se surtió de víveres y 
municiones la pinaza y el bote. Las armas en aque-
lla ocasion, constituían tal vez el primer elemento 
de vida. 

En esta disposición, y tocando á su fin el dia, 
abandonaron ios desgraciados náufragos el Antílope. 
Los hombres mas vigorosos de la tripulación se en-
cargaron de remolcar la balsa con ja pinaza. La 
lancha remolcó ei bote hasta salvar el arrecife. Le 
este modo arribaron sobre las ocho de la noche al 
sitio en que quedaron sus cantaradas, los cuales en 
vez de permanecer ociosos, emplearon el tiempo en 
desembrozar el suelo, y establecer con una vela una 
especie de tienda en que poder recibir á sus com-
pañeros de infortunio. 

Los que marchaban en la lancha y la balsa, lo 
pasaron muy trabajosamente hasta salvar el banco 
de arena, pues los golpes de mar eran demasiado re-
cios, separaban muchas veces á gran distancia una 
de otra, y se vieron en la necesidad de amarrarse y 
asirse con todas sus fuerzas para no ser arrebatados 
de las olas. Los lamentos de los chinos, poco ave-
zados á los peligros del mar, hacían lastimera esta 
escena. La balsa no fué posible ecsaminarla á la 
orilla, por lo que hubo necesidad de trasbordar á la 
lancha los efectos y la gente, y dejarla asegurada 
despues con un rezón. 

Cuando se vieron reunidos todos en tierra, espe-
rimentaron una impresión de alegría difícil de es-
plicar: se apretaban con efusión las manos, y cada 
uno sentía en su alma uno de esos movimientos su-
blimes que resiste á describir el lenguaje mas tierno 
y mas enérjico. Distribuyéronse una ración de que-
so, pan y agua; descargando una pistola sobre una 
mecha, se proporcionaron fuego, á cuyo calor seca-
ron sus vestidos; acostándose á descansar alternada-
mente á su rededor y al abrigo de su improvisada 
tienda de campaña. La noche estaba borrascosa, y 
por temor de que las embarcaciones padeciesen ave-
ría antes de haber estraido cuanto contenían, las 
arrastraron á la playa; un centinela que relevaban 
de tiempo en tiempo, estaba al cuidado de evitar ser 
sorprendidos por los aborígenas de las islas inme-
diatas. 

Al día siguiente trataron de abordar la balsa con 
la lancha, pero como el mar estuviese muy ajilado, 
costó gran trabajo, y se dieron por muy 'contentos 
con poder recojer el resto de provisiones que conte-
nía. Cuando el tiempo calmó algún tanto, empren-
dieron una espedicion basta el barco para recojer 
arroz y algunos efectos; pero á su regreso, se apode-
ró del ánimo de todos el desalíenlo, "al escuchar el 
informe del contramaestre, que declaró que era im-

posible resistiese el barco los embates del mar, y 
que en su consecuencia debía renunciarse á la espe-
ranza de ponerle de nuevo á la vela. Esta infaus-
ta nueva, que alejaba toda idea de regreso, turbó 
las imajinaciones de todos, que así se veían separa-
dos para siempre del universo, ó entregados á mer-
ced de pueblos bárbaros. Al dia siguiente, como 
el temporal no permitiese salir al mar, se ocuparon 
en establecer tiendas que les pusieran al abrigo de 
la intemperie. 

Durante la mañana se divisó una piragua que 
doblaba una punta de tierra para entrar en bahía; 
al pronto se alarmaron todos y buscaban aprestos de 
defensa, pero como viese el capitan que no venia 
mas que otra en su compañía, ordenó que permane-
ciese quieto todo el mundo hasta ver de penetrar las 
intenciones de los insulares, Hizo que !c siguiera 
Xom lióse, que hablaba el malayo, y se encaminó al 
sitio de la ribera á que se dirigían las piraguas; man-
dó á Tom Rose que les saludara en aquel idioma, 
pero aún cuando al parecer no le entendían, se detu-
vieron al escucharle, y á poco preguntaron á su vez 
si éramos amigos ó enemigos. Tom se apresuró á 
contestar que éramos amigos, y náufragos desgra-
ciados. Los insulares se hablaron entre sí; un ma-
layo que les acompañaba les enteró de nuestra con-
testación, y al punto saltaron al agua y llegaron á 
la orilla. El capitan salió á recibirlos, les abrazó 
afectuosamente y les llevó á su tienda, donde pre-
sentó á todos sus oficiales y compañeros de infortu-
nio. Hasta ocho ascendía el número de insulares 
que desembarcaron, y mas tarde supimos que entre 
ellos venían dos hermanos del rey. E l capitan les 
convidó á almorzar tratándolos del modo mas pro-
pio á disipar los temores que concibieron al princi-
pio. El malayo que se hallaba entre ellos dijo á 

| los ingleses que él habia mandado un buque chino, 
y que hacia diez meses habia sido arrojado á la isla 
Pelew; que los habitantes de aquella isla eran de 
costumbres dulces y humanas; que apenas habia sa-
bido su rey el naufrajio, envió dos piraguas por si 
podian ser de alguna utilidad á los náufragos. 

Todos estos pormenores consolaron á la tripula-
ción y cada uno se puso á dar gracias á Dios por ha-
llarse entre aquellos hombres de quienes podian es-
perar socorros. Los isleños eran de color cobrizo y 
no cubrían ninguna parte del cuerpo; tenian la piel 
lisa y brillante porque se untaban con manteca de 
cacao. Solo el hermano mas joven del rey llevaba 
barba; los demás, según costumbre, se Ja habían ar-
rancado de raiz. Jamás habían visto á europeos; 
así es que su admiración fué grande al ver la piel 
blanca de los ingleses 

El capitan Wilson y su jente, resolvieron acceder 
al deseo que los naturales habían mostrado al. ver 
un inglés en Pelew, de que se dejaran ver del rey: 
Wilson elijió á su hermano Matías, que partió con 
algunos isleños, y el cual debía presentar al rey un 
pedazo de paño azul, una caja de té y otra de azú-
car cande. Acompañó también á Matías Wilson el 
hermano pequeño del rey, pues el otro, que se lla-
maba Raa-Kuk se quedó con una canoa, tres isle-
ños y el malayo que servia de intérprete. Raa-Kuk 

se habia aficionado á los ingleses; quería verlo todo y ! y Gómez, que son las dos tierras mas remotas de la 
parecía siempre de buen humor; deseaba que le die- Polinesia. Vamos á describir la primera, 
ran cuenta de cuanto veía, á fin de imitar lo que lia- , La isla Vaihon está situada, según Beechey, á los 
cían los náufragos; informábase del principio y de las veinte y siete grados, seis minutos y veinte y ocho se-
causas de sus operaciones, ofreciendo ayudarles en , gruidos de latitud Sur, y ciento once grados, treinta 
sus trabajos, y hasta soplar el fuego para sus comí- j y dos minutos y cuarenta y dos segundos de lonjilud 
das. Este príncipe era comandante de los guerre 3~ 1 * "' 
ros del rey su hermano. 

Este. Es de forma triangular y tiene cerca de cin-
co leguas en su mayor anchura: su puerto, que se 

Dos días despues de la partida de Matías Wilson, llama la bahía de Cook, esta á los veinte y siete gra-
arribaron dos piraguas cargadas de batatas cocidas dos, ocho segundos latitud Sur, y ciento once grados, 
y cocos. En uno de estos esquifes venia Arro- cuarenta y cinco minutos lonjitud Este. E l punto 
Kouker, hermano también del rey, acompañado de culminante de la isla se halla á unos mil cien piés 
1111 joven de veinte años, sobrino suyo. Este joven 1 sobre el nivel del mar. 
participó á los náufragos por medio de los dos ma- Hidi-Kidi (Oedidéc), taitiano, que acompañaba á 
layos intérpretes, que su padre, el rupack de las is-, Cok, resumió perfectamente la impresión que pro-
las Pelew, pues tal era el título que tomaba el rey, duce Vaihon, diciendo: tacita maitai, weruma ine: 
veia con placer á los estranjeros en sus estados, y 1 "los hombres buenos, la tierra mala." En efecto, 
les hacia saber que eran dueños de construir un bu-1 todo anunciaba una antigua civilización, perdida 
que en la isla donde se encontraban, á menos que ; para los actuales habitantes, y es que la esterilidad 
no nre.firiesen nasar á la en aue él tenia su residen- habia cambiado la faz del país. Cook ha calculado no prefiriesen pasar á la en que él tenia su residen 
cia, para estar bajo su protección inmediata. 

país. 
la poblacion de aquella isla de seis á siete mil al-

Despues de estas esplicaciones, el capitan Wilson mas; La Perouse en dos mil, y Beechey en mil dos-
pidió con inquietud noticias de su hermano, á quien cientas sesenta. Según Roggeween, son de estatu-
no veia. Arro-Koulcer le tranquilizó diciéndole que ra jigantesca, pero Beechey dice que no pasa esta 
se habia retardado á causa de ios vientos, y que in- de cinco piés y siete pulgadas y media inglesas: un 
dudablemente vendría ya navegando. E n efecto,! navegante (creemos que sea La Perouse) asegura 
á poco apareció Matías Wilson, y dió á sus compa- que viven en comunidad de bienes, 
ñeros una nueva seguridad de la bondad de los is- Esta isla, cuyos diferentes nombres europeos tie-
leños, refiriéndoles ía jenerosa acojida que le ha-1 lien la misma significación, y los ingleses y amen-
bian dispensado. canos llaman Castd's-Island los franceses l!c de 

Con tales garantías, se pusieron desde luego los Paques (isla de la Pascua) y los naturales Vaihon, 
náufragos á construir su buque, que en poco tiempo fué descubierta el dia de la Pascua, 6 de Abril de 
lograron ver acabado. El mismo rey de Pelew vino 1772, por la división holandesa, á las órdenes del 
con parte de sus súbditos para verlo botar á la mar, 
lo cual se verificó el 9 de Noviembre, dando al na-
vio el nombre de Oroulonc;, en memoria de la isla 

almirante Roggeween, que la bautizó con el nombre 
de Paasen (Pascua) en celebridad del dia. 

Apenas se presentó su división á la vista de la is-
donde habia sido construido. En la mañana del 11 la, cuando un natural de elevada estatura y fisono-
al rayar el día se vió en el palo mayor una bandera mía agradable, se dirijió á ella en una piragua y 
inglesa y se disparó un cañonazo para anunciar la subió á bordo sin la menor ceremonia. Aquel hom-
partida. Momentos despues se levó ancla y partió bre, verdadero polichinela según los jestos y adema 
el buque á toda vela, llevando á su bordo á uno de nes que hacia, correspondió al recibimiento amistó-
los hijos del rey de Pelew, que quiso á todo trance 
pasar á Europa. El 30 de Noviembre llegaron fe-
lizmente los ingleses á Macao, dirijiéndose en se-
guida á Cantón, desde donde volvieron á Inglaterra 

Li-Bou, hijo del rey de Pelew, murió en Londres 
de una enfermedad de viruelas. Viendo aprpesi-
marse su fin, dijo á Mr. Sharp, médico del navio 
que le habia llevado á Europa: "Buen amigo, cuan 

so que se le hizo con toda clase de demostraciones. 
Remedaba, como un mono, cuanto veia hacer, y di-
virtió mucho á la tripulación. Comió con mucho 
apetito los manjares que le dieron: pero en lugar de 
beber el vino que le ofrecieron, se lo echó á los ojos, 
cosa que escitó la risa jeneral; y mas de un marine-
ro blasfemó contra el picaro que hacia tan poco ca-

...» . ^ so del jugo divino. Cuando se volvió á tierra, gri-
do Vayais"á*mf país^ decid áAbba-Tliule7mi'padre, taba con toda la fuerza de sus pulmones: ¡odorroga! 
que Li-Bou tomar mucha tisana para quitar virue- ¡odorroga! palabras que espresaban sin duda su des-
la; pero morir, capitan bueno, madre buena (1). ¡Oh! j pedida ó saludo. 
mucho sentir no poder contar á Abba-Thule cuán- No sabemos qué dina a sus compatriotas acerca 
tas cosas bellas encierra este pais. . . . " 

XVI. 

ESPOEABES OCEANICAS. 

Comprendemos bajo el nombre de Esjioradcs 
Oceánicas la isla Vaihon ó de Pascua, y la isla Sala 

(1) La. esposa del capi tan Wilson. 

de la hospitalidad que habia recibido en el navio ho-
landés, y si tentó su codicia ó dispertó injustas sos-
pechas sobre las intenciones de los europeos; el re-
sultado es que cuando al dia siguiente saltaron los 
holandeses á tierra, vieron ajitarse de una manera 
estraña varios grupos de aquellos insulares, y aún 
les pareció que sus fisonomías no eran tan simpáti-
cas como la del arlequín de la víspera, resolviendo 
en su consecuencia precaverse cuanto pudieran de 
aquella jente. Los hechos justificaron esta dcscon-



fianza. Jamás se lia podido averiguar cómo empe-
zó la lucha; oyóse un tiro de fusil; cayó muerto un 
insular, y esta esplosion encendió la guerra. E l mis-
mo Roggcween bajó á la cabeza de ciento cincuen-
ta hombres entre soldados y marineros, é hizo fuego 
á la multitud insolente que rechazaba con la fuerza 
á unos huespedes que les hacian el honor de visitar-
los, y todo esto sin respeto á la solemnidad de aquel 
santo dia. 

Los iiulíjenas, que no habian comprendido el ho-
landés, comprendieron aquella lección de política; 
mostráronse sensibles á ella, y para probar á sus j 
huéspedes su agradecimiento por tantas bondades, 
se apresuraron á depositar á sus piés cuanto tenían 
de mas precioso, armas, regalos y provisiones de to-
da clase. 

Desde entonces reinó la buena armonía entre los 
europeos y los insulares. Los holandeses visitaron 
libremente la isla y vieron que la tierra estaba bien 
cultivada, los campos cerrados, y que cada familia 
ocupaba una cabana formada de estacas clavadas 
cu el suelo y de una argamasa de barro y limo; sus 
dimensiones eran de cuarenta á sesenta pies de lon-
jitud, por ocho ó diez de anchura. 

Los naturales les parecieron vivos y de una fiso-
nomía dulce, sumisa, agradable, modesta y casi tí-
mida; algunos eran morenos; pera la mayor parte 
tenian la tez de un amarillo oscuro, y cubierto el 
cuerpo de dibujos de pescados y pájaros. 

Según la relación del descubrimiento, hacian sus 
comidas en vasijas de barro, lo que, si es cierto, re-
velaría una industria bastante adelantada. 

E n cuanto á las mujeres, juzgáronlas los euro-
peos por medianamente bonitas, y sobre todo, ama-
bles, pues recibieron de ellas mil agasajos. 

Los ídolos de Yaihon eran estátuas colosales de 
piedra toscamente labrada que tenian alguna confi-
guración humana. Los naturales las miraban con 
profunda veneración, distinguiéndose entre ellos va-
rios personajes con zarcillos, las cabezas rasuradas 
y un gorro de plumas negras y blancas, que el al-
mirante Roggeween creyó serian sacerdotes. 

El navegante holandés no pudo hacer sino muy 
breves observaciones sobre Vaihon, de donde tuvo 
que partir al dia siguiente, por temor al viento del 
Oeste. Desde aquella época ningún europeo haiaa 
vuelto á visitar la isla hasta el mes de Mayo de 
1774, en que Cook se detuvo allí ocho dias y reco-
jió fácilmente cuantas noticias podia apetecer. Los 
naturales instruidos por una triste esperiencia de lo 
que costaba la guerra con los europeos, 110 se opu-
sieron esta vez á su visita. 

Hallaron en todas parles mas hombres que mu-
jeres, lo cual probablemente consistiría en que estas 
se ocultarían á las miradas de los viajeros. De aquí 
debió nacer también el error en que incurrió Fors-
ter, calculando la poblacion en nueve mil almas. 
E l taitiano Hidi-Kidi, sirvió de intérprete á los in-
gleses y facilitó algo sus relaciones con los insulares, 
en cuyo lenguaje observó Forster semejanza con el 
dialecto de Taiti. Según Cook, llamaban á su isla 
Teapi, y según Forster Vaihon, que es en efecto su 
verdadero nombre. Vivian entonces bajo la direc-

ción de un jefe llamado Tohi-Tai, cuyo poder muy 
limitado, consistía mas bien en dar consejos que ór-
denes. 

Los hombres estaban pintarrajeados de la cabeza 
á los piés, corno es uso entre los salvajes; las muje-
res lo estaban mucho menos; pero unos y otras te-
nian el cuerpo cubierto de un color rojizo ó blanco. 
Los hombres 110 llevaban ordinariamente otro vesti-
do que un delantal corto, atado á la cintura por me-
dio de una cuerda; otros, y jeneralmente las muje-
res, estaban vestidas con una gran pieza de tela que 
los envolvía todo el cuerpo. 

Imposible es dar una idea esacta de los singula-
res monumentos que ecsistiau hace poco en Vaihon, 
y que los holandeses suponían ser ídolos. Cook los 
ecsaminó con cuidado en muchos puntos de la isla; 
eran efijies que tenian los ojos en eclipse, sin fren-
te, con un cuello muy corto, orejas interminables 
y cabellos ásperos y tiesos: encima de este bus-
to habia un apéndice de piedra de la forma mas 
estravagante, que ofrecia alguna semejanza con el 
tocado de los dioses ejipcios. Tales eran los monu-
mentos eríjidos á la memoria de los hombres mas 
ilustres del pais. Los naturales daban comunmente 
á las estátuas los nombres de Tomo-Ai, Tonw-Eri, 
Houhou, Marahcina, Ouma-liiva y Winapou, 
sin duda los nombres de los jefes á quienes estaban 
consagradas, y las comprendían bajo la denomina-
ción de Arga- Talou, que significaba tal vez monu-
mento consagrado ó que debia ser reverenciado. 
Hoy los habitantes no construyen sino simples mau-
soleos de piedra en honor de los muertos. Los mo-
numentos vistos por Cook eran muy antiguos. 

Según refiere La Perouse, muchos marinos aven-
tureros han cometido toda clase de violencias con-
tra los habitantes de aquella isla, llegando á escitar 
una indignación jeneral entre los índíjenas, que 
desde entonces recibieron muy mal á cuantos euro-
peos arribaban á aquellas costas. 

Esta fué la causa de que Kotzebue, que ignoraba 
tan justos motivos de irritación contra los europeos, 
cayera en una especie de celada, cuando ancló en 17 
de Marzo de 1816 delante de Yaihon con el navio 
Ruick. A su llegada los naturales le recibieron de 
la manera mas cordial, ofreciéndole presentes, cam-
biando algunos productos de la isla por pedazos de 
hierro; pero cuando los rusos desembarcaron, los cer-
caron por todas partes y les robaron indignamente, 
acometiéndolos con una lluvia de piedras y obligán-
dolos á embarcarse de nuevo. Por tanto, Iíotzebuc 
110 pudo observar á Yaihon; solamente notó que las 
estátuas habian sido derribadas de sus pedestales. 

Despues de Kotzebue, no ha habido mas que un 
navegante que haya dado nuevos informes sobre la 
isla de Yaihon, si bien su desembarco 110 fué mas 
feliz que el de sus antecesores. Llamábase este ma-
rino Beechey, que visitó la isla en 1826, y observó 
cráteres apagados y cubiertos de verdura, á escep-
cion de uno solo hacia la punta Nordeste. El terre-
no le pareció mal cultivado y árido en su mayor 
parte. Durante este eesámen que habia hecho Be-
echey costeando la isla, vió multitud de indíjenas, 
desnudos los unos, y llevando los otros una especie 

de capa á la espalda; describían la misma linea que 
él, siguiéndole continuamente por tierra hasta el 
fondeadero de Cook, adonde envió dos lanchas bien 
armadas para establecer las comunicaciones con 
ellos. Los europeos fueron acojidos con las mismas 
disposiciones amistosas que lo habian sido con Kot-
zebue, acudiendo al punto los insulares con sus mu-
jeres, y cargados de provisiones para cambiarlas por 
hierro. 

Cuando los ingleses desembarcaron, conocieron 
aunque algo tarde, el lazo que se les habia tendido, 
puesto que fueron acometidos y robados, trabándo-
se una lucha sangrienta, en la que quedó muerto el 
jefe que la habia provocado. A pesar de esta ven-
taja, el oficial inglés creyó prudente volverse á su 
buque, llevándose á todos sus heridos. 

Beechey ha trazado en su diario el retrato de 
aquellos insulares, en quienes halla mucha analojía 
con los habitantes de la nueva Zelanda El retra-
to que hace de ellos es muy favorable. "Son una 
raza hermosa, dice; las mujeres sobre todo, son 
agradables; su figura es ovalada: sus facciones regu-
lares, su frent e espaciosa, y sus dientes muy blancos 
é iguales; sus ojos son negros, pero pequeños y algo 
hundidos. La piel de aquellos naturales es algo 
mas clara que la de los malayos; la forma general 
del cuerpo es correcta; los miembros cubren una vi-
gorosa musculatura, y sus cabellos son negros como 
el ébano. 

Despues la fragata Venus, mandada por el almi-
rante Dupetit-Thoaars, hizo escala en Vaihon: su 
narración, llena de interés confirma todo lo que sa-
bemos acerca de esta isla, pero añade la descripción 
de un baile sumamente original. 

XVII. 

NUEVA ZELANDA. 

Considerada anteriormente á la época que puso 
en contacto á las naciones salvajes del mar del Sur 
con los pueblos civilizados, la historia de estas na-
ciones se reduce á muy poca cosa; privados sus ha-
bitantes de todo otro medio que el de la palabra 
para comunicar sus ideas, nada habian imajinado 
siquiera que se pareciese á los símbolos jeroglíficos, 
á los nudos ó quipos, adoptados por diferentes pue-
blos, todavía muy próesimos al estado de la natura-
leza: así es que sus nociones sobre lo pasado no 
ofrecen cu lo general sino tradiciones muy confusas 
que no tienen hilacion ni coherencia. 

La Nueva Zelanda se encuentra particularmen-
te en este caso. Distribuidos sus habitantes en tri-
bus poco numerosas, independientes las unas de las 
otras, y frecuentemente divididas por guerras san-
grientas y destructoras, sus habitantes habian per-
manecido estraños á toda forma regular de gobier-
no, al paso que los naturales de las islas de Taiti, 
Tonga y Havai, reunidos en monarquías mas ó me-
nos poderosas, conservaban un recuerdo mas distin-
to de las hazañas de sus antiguos soberanos. Du-
rante todo el tiempo que la Nueva Zelanda ha per-
manecido desconocida á los europeos, las generacio-

nes que han ocupado aquel suelo se han sucedido 
sin dejar una huella de su ecsistencia; ni un mo-
numento siquiera puede revelar su industria ó sus 
esfuerzos. Dejando, pues, á un lado esa larga serie 
de siglos de tinieblas, nos apresuramos á llegar á la 
época que dió á conocer aquellas rejiones á la Eu-
ropa civilizada. 

Debióse el descubrimiento de la Nueva Zelanda 
á Tasman, que abandonando el camino abierto por 
primera vez por Magallanes, y que durante mas 
de un siglo habian seguido todos sus sucesores, sin 
alejarse de los dos trópicos, llevó sus investigacio-
nes desde el año de 1642 hácia los mares que ciñen 
el polo Antàrtico. La tierra de Van—Diemen fué 
el primer fruto de sus animosos esfuerzos; pero el 
descubrimiento de la Nueva Zelanda fué su mas 
importante resultado. El 13 de Diciembre de 1642 
descubrió este navegante por primera vez las mon-
tañas de Tavai-Pounamou, algo al Sur del cabo 
Foul-Wind, y casi en el mismo sitio donde mas ade-
lante vino á encallarse el Astrolabio en aquella cos-
ta tempestuosa. Dirijiéndose al Nordeste, llegó el 
17 al estrecho de Cook, que tomó por un golfo, y 
que llamó Zechaans-Bocht, y el 18 ancló en una 
bahía que recibió el nombre de Moordenar-s-Bay, 
en memoria del funesto acontecimiento que señaló 
aquella arribada. 

Los esfuerzos de Tasman para ganar la confianza 
y amistad de los insulares fueron inútiles; los salva-
jes se precipitaron sobre una de sus lanchas, mata-
ron á tres holandeses é hirieron mortalmente á otro, 
viéndose Tasman obligado á valerse de su artille-
ría y á renunciar á bajar á tierra como habia pro-
yectado. Los impetuosos vientos del Oeste y Nor-
deste le retuvieron todavía algunos dias anclado; 
despues continuó su ruta al Norte á lo largo de la 
costa occidental de Ika—na-Mawi, y el 4 de Enero 
de 1643 descubrió los islotes de Manawa—Tavai. 
En vano intentó hacer allí aguada, y el 6 de Ene-
ro dejó aquella tierra cuya costa había reconocido 
en una estension de mas de doscientas leguas. 

Mientras que Cook reconocía en el mes de Di-
ciembre de 1769 la costa Nordeste de Ika—na-
Mawi, el navegante Sur vi lie habia anclado en la 
vasta bahía de Oudou-oudou, de la que trazó un 
plano precioso para su tiempo, pero hoy muy im-
perfecto. Por lo demás, aquella espedicion no pres-
tó otro servicio á los conocimientos humanos: senti-
mos también vernos obligados á decir que la con-
ducta injusta y violenta del capitan francés para 
con el jefe Nagui—Noui. fué acaso la primera cau-
sa de los actos de crueldad que tuvieron que sufrir 
despues los europeos por parte de los habitantes de 
Wangaroa. Surville es probablemente el navegante 
cuyo nombre ha quedado impreso en la memoria 
de los naturales bajo el título de Stivers. 

Dos años despues su compatriota Marion condujo 
sus naves á las mismas costas. En 4 de Mayo de 
1772 ancló en la bahía de las islas. Los buques 
franceses habian esperimentado averías considera-
bles, y Marion quiso aprovechar las buenas disposi-
ciones de los naturales y las hermosas maderas de 
arboladura que crecian en sus bosques para reparar 



aquellas averías. Por espacio de cuarenta dias no 
se turbó ni uu solo instante la buena intelijencia 
que reinaba entre los insulares y los europeos; la 
confianza de estos para con sus huespedes habia 
llegado al mas alto grado de abandono y seguridad, 
pero el 12 de Junio fué asesinado Marión, a¡»í como 
veinte y siete hombres de las dos tripulaciones, sin 
que ningún motivo aparente hubiese podido provo-
car aquel terrible atentado de parte de los nuevos 
zelandeses. 

En la relación que dió Rochon al público sobre 
el viaje de Marión, atribuyó aquella catástrofe á la 
injusta conducta que Surville habia observado dos 
años antes con Nagui-Noui; su opinion adquirió 
nuevo grado de verosimilitud, cuando se supo que 
los habitantes de la bahía de las islas hablan decla-
rado unánimemente que Tekouri, autor principal 
del asesinato de Marión y de sus compañeros, perte-
necía, así como sus guerreros, á la tribu de Wan-
garoa. Nagui-Noui era de aquel pais, y tal vez pa-
riente de Tekouri, y en este caso la venganza era 
justa y honrosa, según las ideas recibidas por aque-
llos pueblos. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que los 
franceses vengaron á su vez de una manera muy 
terrible el asesinato de sus compatriotas; muchos 
pueblos fueron entregados á las llamas; centenares 
de habitantes pagaron con la vida su perfidia, y to-
davía hoy sus descendientes no hablan de aquel 
acontecimiento sino con un terror respetuoso. 

Posteriormente se han dirijido en distintas épo-
cas á las costas de la Nueva Zelanda, intrépidos 
navegantes como Duclesmer y Crozet, Fourneau, 
Vancouver y otros que han dado algunas noticias 
sobre los productos naturales de aquel pais; pero 
nada han dicho del estado moral, político y relijio-
so de los habitantes. 

Poi los años de 1795 fué cuando los balleneros, 
y sobre todo los pescadores de focas, comenzaron á 
frecuentar las costas de la Nueva Zelanda, debién-
dose á algunos de aquellos aventureros el descubri-
miento del estrecho de Foveaux, que separa la isla 
Stcwart de Tavai-Pounamou, la transformación de 
la isla de Banks de Cook en una simple península 
y el descubrimiento de las dársenas de Milford, 
(Jhalky, Preiervation, Macguarie, Molineux, Wil-
liams, Pegazus, etc. 

Estableciéronse entonces relaciones mas frecuen-
tes é íntimas entre los europeos y los nuevos zelan-
deses; reconocióse que si los últimos eran hombres 
orgullosos, irascibles c implacables en sus vengan-
zas, podrian, tratados con dulzura, hacerse amigos 
seguros, leales y constantes. Desgraciadamente sus 
huéspedes los trataban mas bien como esclavos que 
como aliados. Ordinariamente el terror de las ar-
mas de fuego comprimia la indignación de los insu-
lares; pero en cuanto hallaban ocasion se apresura-
ban á vengar sus injurias, según sus ideas de honor, 
degollando á sus enemigos y devorando sus cuerpos. 
Sin embargo, en lo jeneral acojieron con alegría á 
los europeos, porque veían que por su conducto po-
dían proporcionarse los instrumentos de hierro que 
tanto necesitaban. 

Según la relación de algunos navegantes, aquel 
pueblo de salvajes tiene también su poesía. Acom-
pañan casi siempre sus cantos con bailes, cuyos 
compases y figuras se ajustan rigurosamente al rimo 
y á las palabras del canto. Estas danzas son siempre 
características, y para ejecutarlas los naturales se 
colocan en una ó dos filas. Uno de ellos, situado 
á un lado, entona el cauto en tono suave y modera-
do al principio; los bailarines entonces se ajilan po-
co á poco, inclinando sus cuerpos hacia atrás, mo-
viendo la cabeza y los ojos de una manera horrible, 
y corno si estuvieran atacados de convulsión; acos-
tumbran también á sacar la lengua todo lo mas 
que pueden; y por último, en ciertos parajes y 
sin mudar jamás de sitio, dan tan fuertes patadas 
en el suelo, que resuenan á larga distancia. Cuando 
aquellos insulares bailan á bordo de un buque, pa-
rece que se va á hundir el puente bajo sus piés. 

XVIII. 

JAVA. ESCALA EN SAMARANG ( 1 ) . 

La ciudad de Samarang descansa, como Batavia, 
sobre las márgenes de un rio, en un terreno llano y 
pantanoso. La misma dirección parece haber pre-
sidido á la fundación de las dos ciudades, dotándo-
las de una rada vasta, pero incómoda. El fondea-
dero de los buques mercantes está á unas tres millas 
de la ribera, y un poco mas lejos el de los buques de 
guerra; á esta distancia se oculta Samarang á la 
vista que busca en vano el aspecto de una ciudad 
grande y populosa. Riberas bajas y uniformes, do-
minadas por montañas situadas muy lejos en lo in-
terior, forman una rada llena de movimiento. Nu-
merosos 2»~aous, abriendo sus anchas velas de estera 
á las brisas bastante regulares de la costa, surcan el 
mar en todos sentidos; ó bien encallados en el banco 
de fango, que impide la entrada en el rio en las ho-
ras de baja mar, forman, esperando el momento del 
pasaje, grupos inmóviles y pintorescos. 

Los tambangliancs, lanchas de pasaje de quilla 
casi chata, son las únicas embarcaciones que pueden 
atravesar la rada á todas horas, y sorprende verlas 
atravesar rápidamente con el atisilio de sus velas 
triangulares la línea de barcos encallados y llegar 
en pocos momentos hasta las primeras habitaciones 
de la ciudad, situadas á los dos lados del rio que se 

i estrecha considerablemente. Al principio solo se 
ven miserables barracas construidas de cañas, aun-
que graciosamente mezcladas con palmeras que pro-
yectan sobre el rio sus largas hojas afiladas. Mul-
titud de enredaderas cubren las paredes, y muchas 
veces su espeso follaje traspasa las empalizadas y 
viene á caer formando bóveda sobre el rio. Al pié 
de la escala que desciende ordinariamente de aque-
llas casas al agua, se ven mujeres medio desnudas 
lavando su ropa ó bañándose á la vista de los que 
pasan. No lejos de allí cuadrillas de muchachos 
tienen á todas las horas del dia en medio del rio, sus 

(1) E s t r a d o dui viaje a! polo Sur y a la Oceania, Mr. Desgrat. 
tomo optavo de la his., noia •!. - , pag. 27-). Gride, editor. 

alegres luchas acuáticas, y llenan el aire con el bu-
llicio de sus juegos. 

Muy en breve, sin embargo, se desarrolla la esce-
na; las habitaciones son mayores, las calles están po-
bladas, y se aumenta el embarazo de la circulación 
por el canal. La rapidez del Tambanghan cede 
por momentos, y solo con mucha dificultad pasa por 
entre las grandes lanchas amarradas á la orilla y 
las lijeras canoas que suben y bajan sin interrupción 
entre las dos estrechas orillas; al fin llega al magní-
fico barrio Europeo, la colonia opulenta. 

Al principio se ven sobre las márjenes del rio al-
gunas casas blancas en medio de otras mal construi-
das; en seguida grandes edificios negros que son los 
almacenes del gobierno. Una actividad asombrosa 
anima aquel barrio; por todas partes aparecen tien-
das pequeñas, y mercaderes ambulantes circulan por 
entre la multitud del pueblo vestidos con los trajes 
del pais, chinos ó árabes. 

Una larga hilera de grandes y suntuosos edificios 
compone el cuartel Europeo; sus fachadas están 
adornadas con hermosas columnas, presentando un 
efecto agradable á la vista, y formando galerías cu-
biertas que preservan del sol durante el dia, y don-
de por la noche se disfruta del fresco ambiente de la 
brisa. Raras son las casas que tienen mas de un 
piso; pero ganan en estencion lo que pierden en al-
tura. Esclavos vestidos con largas túnicas de vivos 
colores y cubiertas las cabezas con pañuelos, obstru-
yen constantemente los peristilos. Algunas veces 
sobro el traje indíjeno de estos criados se ve por una 
estravagancia de gusto que parece muy de moda 
atavíos europeos. Los cocheros también, vestidos 
al estilo del pais, cubren su cabeza con el inmenso 
sombrero de hule y la cucarda negra de los cocheros 
de Europa. Esta mezcla estravagante 110 es de las 
singularidades que menos llaman la atención del es-
tranjeiro, y esto con harto mas motivo, cuanto que 
ninguno de aquellos hombres lleva calzado, lo que es 
como en todas las colonias intertropicales una ecsi-
jencia impuesta á su condicion inferior. 

En Samarang hay muchas casas espléndidas; pe-
ro 110 se ven monumentos, y solo puede darse este 
nombre á la iglesia luterana, que levanta hácia el 
cielo dos campanarios en forma de torres; su bóveda 
espaciosa y sus naves anchas y bien ventiladas ha-
cen que sea un edificio digno de una gran ciudad. 

Las cercanías de Samarang presentan un conjun-
to de quintas á cual mas pintorescas y encantado-
ras; muchos son los comerciantes que poseen casas 
de campo; pero la mas hermosa sin contradicción es 
la de Mr. Tissot, llamada Baudion. Esta residen-
cia es un verdadero palacio, y según el dicho gene-
ral, uno de los edificios mas hermosos de toda Java. 
Edificado por un opulento armenio que se arruinó 
con su construcción, fué vendido mas adelante en 
mucho menos de su valor. Es de forma cuadrada, 
y no tiene mas que un piso de altura; pero con di-
mensiones colosales. Pabellones reservados á los es-
tranjoros lo flanquean por cada lado, y en lo interior 
liav vastísimas salas, cuyo pavimento es de riquísi-
ma madera, y las cuales por su capacidad pueden j 
servir para una gran recepción ó un magnífico bai-

le. Un peristilo adornado de columnas precede á 
la entrada y forma una ancha galería donde la bri-
sa circula libremente, y donde bajo aquel ardiente 
clima se encuentra un refujio contra el calor del dia. 

La víspera de nuestra partida nos dió M. Tissot 
un baile en este palacio. La reunión fué muy esco-
jida. La orquesta se componía de malayos; pero los 
instrumentos eran europeos. Tocó sin descansar 
aires agradables sin duda, pero singularmente varia-
dos; viejos y nuevos; italianos españoles ó franceses, 
se confundieron sin distinción de oríjen ó de anti-
güedad; pero tuvieron el mérito de hacer durar el 
baile hasta muy avanzada la noche. 

Preciso es confesar que cuando despues de un via-
je largo logra el navegante hacer escala en un pun-
to donde tiene un gran recibimiento como el que 
nosotros tuvimos en Samarang, olvida sus padeci-
mientos y trabajos, porque indudablemente es doble 
el valor de las atenciones y obsequios que recibimos 
á grande distancia de nuestro pais. La franca y 
cordial acojida que tuvimos en Samarang, no solo de 
parte de Mr. Tissot, sino también de todos los habi-
tantes, 110 podia dejar en nuestro corazón sino pro-
fundos recuerdos, á pesar de ser tan cortas las horas 
que permanecimos en aquella rada. Al salir del 
palacio Baudion á las dos de la mañana, dejarnos 
una reunión en la que muy fácilmente hubiéramos 
podido creer, al oir hablar nuestro idioma, que nos 
hallábamos en Francia. Estas impresiones agra-
dables nos siguieron hasta que llegamos á bordo de 
nuestro buque; allí cesó la ilusión; 110 mas mujeres 
encantadoras; la realidad recobró su imperio ante 
los preparativos del aparejamiento, y 110 sin gran 
dolor dirijimos nuestra última mirada por entre las 
sombras de la noche, á la gran ciudad dormida. 

XIX. 

ASESINATO DEL CATATAN LAÑOLE V ONCE MARINEROS 
EN LA ISLA DE TOU-TOM-ILA. 

El G de Diciembre de 1780, La Perouse tuvo co-
nocimiento de la isla inas oriental del archipiélago 
de los Navegantes (1): diose á la vela, y al dia si-
guiente reconoció su punto meridional. No se aper-
cibió de las piraguas que habia en el canal: un gru-
po considerable de salvajes, agarrados circularrnen-
te bajo los cocos, parecía gozar sin emocion del es-
pectáculo que la vista de las fragatas la Boussole y 
el Astrolabio les proporcionaba. Esta tierra, de 
cerca de cien toesas de elevación, era muy escabro-
sa y cubierta de enormes árboles. Los franceses 

(1) E n el d ia islas de l l amoa y de Samoa. Mr. Rienzi se con-
venció, despues de haber comparado concienzudamente los mapas 
v narraciones ant iguas y modernas, de que el archipiélago de Sa-
moa. encontrado porBougainville, es el mismo que Roggeween des-
cubrió en 1772, y que llamó islas Bauman. E l célebre geógralo 
Mal te-Brun coloca ¡í las islas Bauman con las Ooningen y Tienho-
ven, en el archipiélago de Roggeween; pero estas islas no habiendo 
sido vueltas á hallar,1 persistimos, continúa Mr. Rienzi, en nuestra 
opinión: creemos que las islas que vió el navegante holandés perte-
necen al archipiélago de Samoa. L a descripción dé las islas Bau-
man corresponde de una manera evidente con la de las de Samoa. 



aquellas averías. Por espacio de cuarenta dias no 
se turbó ni un solo instante la buena intelijeneia 
que reinaba entre los insulares y los europeos; la 
confianza de estos para con sus huéspedes había 
llegado al mas alto grado de abandono y seguridad, 
pero el 12 de Junio fué asesinado Marión, a¡»í como 
veinte y siete hombres de las dos tripulaciones, sin 
que ningún motivo aparente hubiese podido provo-
car aquel terrible atentado de parte de los nuevos 
zelandeses. 

En la relación que dió Rochon al público sobre 
el viaje de Marión, atribuyó aquella catástrofe á la 
injusta conducta que Surville habia observado dos 
años antes con Nagui-Noui; su opinion adquirió 
nuevo grado de verosimilitud, cuando se supo que 
los habitantes de la bahía de las islas habian decla-
rado unánimemente que Tekouri, autor principal 
del asesinato de Marión y de sus compañeros, perte-
necía, así como sus guerreros, á la tribu de Wan-
garoa. Nagui-Noui era de aquel pais, y tal vez pa-
riente de Tekouri, y en este caso la venganza era 
justa y honrosa, según las ideas recibidas por aque-
llos pueblos. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que los 
franceses vengaron á su vez de una manera muy 
terrible el asesinato de sus compatriotas; muchos 
pueblos fueron entregados á las llamas; centenares 
de habitantes pagaron con la vida su perfidia, y to-
davía hoy sus descendientes no hablan de aquel 
acontecimiento sino con un terror respetuoso. 

Posteriormente se han dirijido en distintas épo-
cas á las costas de la Nueva Zelanda, intrépidos 
navegantes como Duclesmer y Crozet, Fourneau, 
\rancouver y otros que han dado algunas noticias 
sobre los productos naturales de aquel pais; pero 
nada han dicho del estado moral, político y relijio-
so de los habitantes. 

Poi los años de 1795 fué cuando los balleneros, 
y sobre todo los pescadores de focas, comenzaron á 
frecuentar las costas de la Nueva Zelanda, debién-
dose á algunos de aquellos aventureros el descubri-
miento del estrecho de Foveaux, que separa la isla 
Stewart de Tavai-Pounamou, la transformación de 
la isla de Banks de Cook en una simple península 
y el descubrimiento de las dársenas de Milford, 
(Jhalky, Preiervation, Macguarie, Molineux, Wil-
liams, Pegazus, etc. 

Estableciéronse entonces relaciones mas frecuen-
tes é íntimas entre los europeos y los nuevos zelan-
deses; reconocióse que si los últimos eran hombres 
orgullosos, irascibles é implacables en sus vengan-
zas, podrían, tratados con dulzura, hacerse amigos 
seguros, leales y constantes. Desgraciadamente sus 
huéspedes los trataban mas bien como esclavos que 
como aliados. Ordinariamente el terror de las ar-
mas de fuego comprimia la indignación de los insu-
lares; pero en cuanto hallaban ocasion se apresura-
ban á vengar sus injurias, según sus ideas de honor, 
degollando á sus enemigos y devorando sus cuerpos. 
Sin embargo, en lo jeneral acojieron con alegría á 
los europeos, porque veian que por su conducto po-
dían proporcionarse los instrumentos de hierro que 
tanto necesitaban. 

Según la relación de algunos navegantes, aquel 
pueblo de salvajes tiene también su poesía. Acom-
pañan casi siempre sus cantos con bailes, cuyos 
compases y figuras se ajustan rigurosamente al rimo 
y á las palabras del canto. Estas danzas son siempre 
características, y para ejecutarlas los naturales se 
colocan en una ó dos filas. Uno de ellos, situado 
á un lado, entona el cauto en tono suave y modera-
do al principio; los bailarines entonces se ajitan po-
co á poco, inclinando sus cuerpos hacia atrás, mo-
viendo la cabeza y los ojos de una manera horrible, 
y corno si estuvieran atacados de convulsión; acos-
tumbran también á sacar la lengua todo lo mas 
que pueden; y por último, en ciertos parajes y 
sin mudar jamás de sitio, dan tan Inertes patadas 
en el suelo, que resuenan á larga distancia. Cuando 
aquellos insulares bailan á bordo de un buque, pa-
rece que se va á hundir el puente bajo sus piés. 

XVIII. 

JAVA. ESCALA EN SAMARANG ( 1 ) . 

La ciudad de Samarang descansa, como Batavia, 
sobre las márgenes de un rio, en un terreno llano y 
pantanoso. La misma dirección parece haber pre-
sidido á la fundación de las dos ciudades, dotándo-
las de una rada vasta, pero incómoda. El fondea-
dero de los buques mercantes está á unas tres millas 
de la ribera, y un poco mas lejos el de los buques de 
guerra; á esta distancia se oculta Samarang á la 
vista que busca en vano el aspecto de una ciudad 
grande y populosa. Riberas bajas y uniformes, do-
minadas por montañas situadas muy lejos en lo in-
terior, forman una rada llena de movimiento. Nu-
merosos 2»~aous, abriendo sus anchas velas de estera 
á las brisas bastante regulares de la costa, surcan el 
mar en todos sentidos; ó bien encallados en el banco 
de fango, que impide la entrada en el rio en las ho-
ras de baja mar, forman, esperando el momento del 
pasaje, grupos inmóviles y pintorescos. 

Los tambanghanes, lanchas de pasaje de quilla 
casi chata, son las únicas embarcaciones que pueden 
atravesar la rada á todas horas, y sorprende verlas 
atravesar rápidamente con el atisilio de sus velas 
triangulares la línea de barcos encallados y llegar 
en pocos momentos hasta las primeras habitaciones 
de la ciudad, situadas á los dos lados del rio que se 

i estrecha considerablemente. Al principio solo se 
ven miserables barracas construidas de cañas, aun-
que graciosamente mezcladas con palmeras que pro-
yectan sobre el rio sus largas hojas afiladas. Mul-
titud de enredaderas cubren las paredes, y muchas 
veces su espeso follaje traspasa las empalizadas y 
viene á caer formando bóveda sobre el rio. Al pié 
de la escala que desciende ordinariamente de aque-
llas casas al agua, se ven mujeres medio desnudas 
lavando su ropa ó bañándose á la vista de los que 
pasan. No lejos de allí cuadrillas de muchachos 
tienen á todas las horas del dia en medio del rio, sus 

(1) Estracio dui viaje al polo Sur y a la Oceania, Mr. Desgrat. 
tomo optavo de la his., nota i. - , pag. 27->. Gride, editor. 

alegres luchas acuáticas, y llenan el aire con el bu-
llicio de sus juegos. 

Muy en breve, sin embargo, se desarrolla la esce-
na; las habitaciones son mayores, las calles están po-
bladas, y se aumenta el embarazo de la circulación 
por el canal. La rapidez del Tambanghan cede 
por momentos, y solo con mucha dificultad pasa por 
entre las grandes lanchas amarradas á la orilla y 
las lijeras canoas que suben y bajan sin interrupción 
entre las dos estrechas orillas; al fin llega al magní-
fico barrio Europeo, la colonia opulenta. 

Al principio se ven sobre las márjenes del rio al-
gunas casas blancas en medio de otras mal construi-
das; en seguida grandes edificios negros que son los 
almacenes del gobierno. Una actividad asombrosa 
anima aquel barrio; por todas partes aparecen tien-
das pequeñas, y mercaderes ambulantes circulan por 
entre la multitud del pueblo vestidos con los trajes 
del pais, chinos ó árabes. 

Una larga hilera de grandes y suntuosos edificios 
compone el cuartel Europeo; sus fachadas están 
adornadas con hermosas columnas, presentando un 
efecto agradable á la vista, y formando galerías cu-
biertas que preservan del sol durante el dia, y don-
de por la noche se disfruta del fresco ambiente de la 
brisa. Raras son las casas que tienen mas de un 
piso; pero ganan en esteneion lo que pierden en al-
tura. Esclavos vestidos con largas túnicas de vivos 
colores y cubiertas las cabezas con pañuelos, obstru-
yen constantemente los peristilos. Algunas veces 
sobre el traje indíjeno de estos criados se ve por una 
estravagancia de gusto que parece muy de moda 
atavíos europeos. Los cocheros también, vestidos 
al estilo del pais, cubren su cabeza con el inmenso 
sombrero de hule y la cucarda negra de los cocheros 
de Europa. Esta mezcla estravagante 110 es de las 
singularidades que menos llaman la atención del es-
tranjeiro, y esto con harto mas motivo, cuanto que 
ninguno de aquellos hombres lleva calzado, lo que es 
como en todas las colonias intertropicales una ecsi-
jencia impuesta á su condicion inferior. 

En Samarang hay muchas casas espléndidas; pe-
ro 110 se ven monumentos, y solo puede darse este 
nombre á la iglesia luterana, que levanta hácia el 
cielo dos campanarios en forma de torres; su bóveda 
espaciosa y sus naves anchas y bien ventiladas ha-
cen que sea un edificio digno de una gran ciudad. 

Las cercanías de Samarang presentan un conjun-
to de quintas á cual mas pintorescas y encantado-
ras; muchos son los comerciantes que poseen casas 
de campo; pero la mas hermosa sin contradicción es 
la de Mr. Tissot, llamada Baudion. Esta residen-
cia es un verdadero palacio, y según el dicho gene-
ral, uno de los edificios mas hermosos de toda Java. 
Edificado por un opulento armenio que se arruinó 
con su construcción, fué vendido mas adelante en 
mucho menos de su valor. Es de forma cuadrada, 
y no tiene mas que un piso de altura; pero con di-
mensiones colosales. Pabellones reservados á los es-
tranjoros lo flanquean por cada lado, y en lo interior 
liav vastísimas salas, cuyo pavimento es de riquísi-
ma madera, y las cuales por su capacidad pueden j 
servir para una gran recepción ó un magnífico bai-

le. Un peristilo adornado de columnas precede á 
la entrada y forma una ancha galería donde la bri-
sa circula libremente, y donde bajo aquel ardiente 
clima se encuentra un refujio contra el calor del dia. 

La víspera de nuestra partida nos dió M. Tissot 
un baile cu este palacio. La reunión fué muy esco-
jida. La orquesta se componía de malayos; pero los 
instrumentos eran europeos. Tocó sin descansar 
aires agradables sin duda, pero singularmente varia-
dos; viejos y nuevos; italianos españoles ó franceses, 
se confundieron sin distinción de oríjen ó de anti-
güedad; pero tuvieron el mérito de hacer durar el 
baile hasta muy avanzada la noche. 

Preciso es confesar que cuando despues de un via-
je largo logra el navegante hacer escala en un pun-
to donde tiene un gran recibimiento como el que 
nosotros tuvimos en Samarang, olvida sus padeci-
mientos y trabajos, porque indudablemente es doble 
el valor de las atenciones y obsequios que recibimos 
á grande distancia de nuestro pais. La franca y 
cordial acojida que tuvimos en Samarang, 110 solo de 
parte de Mr. Tissot, sino también de todos los habi-
tantes, 110 podia dejar en nuestro corazon sino pro-
fundos recuerdos, á pesar de ser tan cortas las horas 
que permanecimos en aquella rada. Al salir del 
palacio Baudion á las dos de la mañana, dejarnos 
una reunión en la que muy fácilmente hubiéramos 
podido creer, al oír hablar nuestro idioma, que nos 
hallábamos en Francia. Estas impresiones agra-
dables nos siguieron hasta que llegamos á bordo de 
nuestro buque; allí cesó la ilusión; 110 mas mujeres 
encantadoras; la realidad recobró su imperio ante 
los preparativos del aparejamiento, y 110 sin gran 
dolor dirijimos nuestra última mirada por entre las 
sombras de la noche, á la gran ciudad dormida. 

XIX. 

ASESINATO DEI. CARITAN LAÑOLE V ONCE MARINEROS 
EN LA ISLA DE TOU-TOM-ILA. 

El G de Diciembre de 1780, La Perouse tuvo co-
nocimiento de la isla mas oriental del archipiélago 
de los Navegantes (1): diose á la vela, y al dia si-
guiente reconoció su punto meridional. No se aper-
cibió de las piraguas que habia en el canal: 1111 gru-
po considerable de salvajes, agarrados circularrnen-
te bajo los cocos, parecía gozar sin emocion del es-
pectáculo que la vista de las fragatas la Boussole y 
el Astrolabio les proporcionaba. Esta tierra, de 
cerca de cien toesas de elevación, era muy escabro-
sa y cubierta de enormes árboles. Los franceses 

(1) E n el d ia islas de l l amoa y de Samoa. Mr. Rienzi se con-
venció, después de haber comparado concienzudamente los mapas 
v narraciones ant iguas y modernas, de que el archipiélago de Sa-
moa. encontrado porBougainville, es el mismo que Roggeween des-
cubrió en 1772, y que llamó islas Bauman. E l célebre geógralo 
Mal te-Brun coloca ¡í las islas Bauman con las Ooningen y Tieiiho-
ven, en el archipiélago de Roggeween; pero estas islas no habiendo 
sido vueltas á hallar,1 persistimos, continúa Mr. Rienzi, en nuestra 
opinión: creemos que las islas que vió el navegante holandés perte-
necen al archipiélago de Samoa. L a descripción dé las islas Bau-
man corresponde de una manera evidente con la de las de Samoa. 



hicieron algunos cambios de alhajas de poco valor ¡jos, suplicaban á La Perouse les honrara con su vi-
con los habitantes de la isla, pero pronto se conven-1 sita; entró en muchas de ellas, todas tenian un te-
cieron que eran, como todos los salvajes, ladrones y cho de pedernales escojidos, levantado á dos piés 
de muv mala fé (I V f l t A Cní»ln ir /»nlrranr\ /!«» n c f a v o c m m r TMAM 4 vnT\ní ,1 . . . de muy mala íé (1). 

Navegaron para doblar una punta detrás de la 
del suelo, y colgado de esteras muy bien trabajadas; 
su forma era elíptica, y una línea de troncos de ár-• » 1 J —"V. V.V uv Ul 

cual aguardaban encontrar un abrigo, pero no ha-1 boles sostenía su tejado de hojas de coco. Para atem-
bia ancladero, y se dirijieron entonces Inicia fuera | perar el vehemente calor del sol, habían colocado 
del canal, con ánimo de estenderse á las islas del 
Oeste, que están juntas, y son con corta diferencia 
t an grandes como la mas oriental: un canal de lo 
menos cien toesas separa estas dos islas, y se distin-
gue á su estremidad occidental, una isleta que hu-
biera podido tomarse por algún peñasco, si no hu-
biera estado cubierta de una rica vejetacion. 

Al dia siguiente tuvieron noticia de otra isla ma-
yor, era Tou-tom-i la : aunque á distancia de tres 
leguas de tierra, algunas piraguas vinieron á bordo 
de las fragatas trayendo cerdos y frutas, probando 
así la fertilidad y riqueza de aquella isla, que en 
efecto es muy grande y poblada. Con tan tas ven-
tajas no le fué difícil á La Perouse resolverse en la 
elección de fondeadero y mandar anclar delante de 
Tou-tom—ila. 

E n la misma tarde, el capitan Langle, embarca-
do con otros oficiales en tres canoas armadas, fué á 

muchas esteras finas artísticamente cubiertas unas 
con otras en forma de escama de pescados, y que se 
bajaban y subian como nuestras persianas. Este 
hermoso pais reunia la doble ventaja de una tierra 
fértil sin cultivar y de un clima que no ecsijia ves-
tido alguno. Arboles de pan, cocos, bananos y na-
ranjas, ofrecen á aquellos afortunados pueblos un 
abundante alimento. Además, poseen grandes y 
hermosas tórtolas y llevan consigo lindas cotorras 
domesticadas. ¡A qué imaginación no se hubiese 
presentado aquella tierra privilegiada como la man-
sión de la felicidad! Pero los franceses pronto se 
apercibieron que esta no era sino efecto do la inocen-
cia; largas heridas cicatrizadas ó recientes todavía, 
descubrían entre los salvajes costumbres belicosas y 
revoltosas, y sus facciones anunciaban gran ferocidad. 

A bordo de las fragatas, y durante la ausencia de 
los jefes, se habia todavía revelado mejor. A pesar de 

reconocer uu pueblo populoso, en donde tuvo una la vijilancia de los centinelas, los salvajes se 'habian 
amigable acojida. Como la hora era avanzada, los escurrido por el puente, habiendo robado aquí y allí 
naturales hicieron una hoguera pa ra iluminar el algunos efectos, y á la violencia hubiese sido nece-
desembarco de sus huéspedes; en esta primera en- sario oponer la fuerza. Pero aquellos hombres de 
trevista todo se hizo con el mayor orden, habiendo 
vuelto las canoas sin ocurrir incidente alguno. 

formas hercúleas se mofaban de los franceses y se 
reian de sus amenazas: hubiese sido necesario pro-

E l dia siguiente desde el alba, los naturales vinie- bar nuestra superioridad por actos de rigor; no se 
ron a traficar á bordo, cambiando provisiones por 1 hizo. La Perouse tenia una esperiencia que hacer; 
objetos de hierro, y sobre todo por abalorios y efec-
tos de vidrio, que preferían á cualquiera otro géne-
ro; las lanchas fueron á tierra para hacer agua y 
dos capitanes les siguieron en sus canoas: las rela-
ciones con los habitantes fueron aquel dia menos 
pacíficas; los marinos incomodados de hacer el va-
llado al rededor del aguada, dejaron penetrar á las 
mugeres en sus filas, y un salvaje, que se habia es-
currido por detrás de la lancha, lnrió á un marino 
con una maceta, de la que se habia apoderado. E n 
lugar de haber castigado severamente al agresor, 

costó muy cara á las dos fragatas (2). 
La fatalidad parecía impeler al capitan Langle 

hácia el desastroso acontecimiento que le costó la 
vida. E l dia 10 habia reconocido un lindo pueble-
cilio en una ensenada vecina, y queriendo al día si-
guiente, a pesar de la oposicion de La Perouse, vol-

(2) Del modo que Perón lia considerado á la opinion mas es-
parcida de que el hombre por naturaleza es siempre bueno, que no1 

hace el mal sino para vengarse, es un error que ha costado la vida 
á muchos viajeros. Creemos que estos hombres poseen sentimien--J o ' ' *... i " gaiva ii.uuuiua ¿»useeu sunumien-

La Perouse se contentó con arrojarle al Ékia ' debe- !os morales> l!or<lue nuestra educación, desde la infancia, los ha 
1-in l inWlo tm t i ri a noi, mno • ° ' impreso en nuestro corazon: los juzgamos bajo nuestro punto de 
l ia l i ába le ti atado con mas llgor para imponer res- vista, es decir, según nosotros mismos; nunca paramos la atención 
peto a ULL pueblo robusto y Vigoroso, que hacia alar- e!1 ® poseen ó no el mas pequeño bosquejo de estos escelentes prin-1 1 1 ' * 1 cunnc fino fl*»/»ur> m<n r.l »-«'.',..... ..1 1..' ti" eipios que hacen que el hombre conserve el bien para el bien, per-

done jenerosamente una ofensa y desprecie la venganza, reprima su 
cólera para conservar intacta la fuerza de su intelijencia. Muchas 
veces entre estos hombres hemos tomado la astucia y el disimulo 
por la magnanimidad. Estos son los que se dejan dominar por el 

de de las ventajas de su fuerza corporal, y despre-
ciaba á los estranjeros; hubiera sido menester dar á 
conocer el poder de los franceses, y el efecto de las 
armas de fuego de otia manera que echando á vo- ¡ f f K T ^ „ e S S ^ S £ £ 

de satisfacer instantáneamente. Guardémonos de ocuparnos de 
estos halagüeños cuadros, cuya narración, ciertos autores han enri-
quecido con solo el objeto de reproducir la edad de oro, y represen-
tar escenas de gloria terrestre. Todo esto pertenece ¡í "la novela: 
cuando se nos proporciona viajar , pronto nos cercioramos de la rea-
lidad, sin apellidársele al hombre natural, del modo que hemos 
convenido llamarle poéticamente bárbaro; porque francamente, 

lar una ó dos palomas. 
Sin embargo, La Perouse, acompañado de algu-

nos hombres armados, visitó el pueblo, resguardado 
bajo los bosquecillos de árboles de pan ; las°casas es-
taban colocadas al rededor de un hermosísimo ter-
reno circular de ciento cincuenta toesas de díame- nada, es menos natural que un ser razonable' q'iTn^u^ée'uso de'tol 
tro; en pié y delante de la puerta de sus casas, to- i , , 
i " ' - ±,1 medio de no ser victimas de los salvajes, es recorrer su país 

en reunión de dos ó tres personas, manifestarles siempre un aire se-
vero y desagradable; fijar imperiosamente y sin cesar la vista so-
bre ellos; no disparar todas las armas á la vez. Ciertamente, si-
guiendo esta marcha, se llega á desembarazarse pronto de la mul-
titud importuna, no conservando á su lado sino guias que el atrac-
tivo de alguna retribución los proporciona siempre. E n estos ca-
sos un bolsillo es la mejor brújula . 

dos aquellos salvajes, hombres, mujeres, niños y vie-

. , M r - Lafonú alimino de primera clase ú bordo del nuevo 
Astrolabio, fue el 29 de Septiembre de 1833, indignamente robado 
y asesinado; esta muerte dió ocasión !i una espedicion mili tar que 
vengo a la vict ima. 

ver á él el 11 hácia el medio dia, las dos lanchas de 
las fragatas y las dos canoas, montadas por sesenta 
y una personas, lo mas selecto de las tripulaciones, 
á las órdenes de Langle, dejaron el ancladero para 
hacerse á la aguada y llegar al pueblo que este ofi-
cial habia descubierto la víspera; las embarcaciones 
iban armadas de pedreros, y los marineros llevaban 
fusiles y sables; apenas llegaron al sitio donde des-
embarcó la víspera Langle, en lugar de una bahía 
vasta y cómoda que creía encontrar, no vió sino una 
ensenada llena de corales, en la cual no se podía 
penetrar mas que por un canal estrecho y tortuoso: 
el capitan, que habia reconocido aquella bahía en 
la mar alta, no suponía que en aquellas islas la ma-
rca subiese de cinco á seis piés; quiso desde luego 
retroceder y volver á la primera aguada que reu-
nia todas las ventajas; pero las buenas disposiciones 
de los naturales que le aguardaban en la playa con 
gran cantidad de frutos y cerdos, le inspiraron con-
fianza. Desembarcaron las pipas en el agua, esta-
blecieron una línea de soldados para protejer á los 
trabajadores, y la operacion empezó tranquilamen-
te. En la primera hora, el número de los natura-
les solo subía á poco mas de doscientos, y ningún 
peligro ecsistia para Langle con los medios de de-
fensa que tenia en su poder; pero poco á poco, fue-
ron llegando de todos lados numerosas piraguas, y 
pronto 'mil quinientos insulares cubrieron la playa 
y embarazaron el pequeño ancón; entonces comen-
zó el desorden y la confusion. Por último, Langle, 
mal aconsejado, distribuyó presentes á los hombres 
que tomó por jefes. 

Esta largueza á nadie satisfizo, ni á los obsequia-
dos ni á los que 110 lo fueron. Estos últimos, al 
contrario, se picaron de envidia soberbiamente, y 
desde entonces el conflicto llegó á ser inevitable. 

Langle habia mandado la retirada hácia las lan-
chas, y los salvajes no la descompusieron; solamen-
te sí entraron en el agua y siguieron á los france-
ses, obligados á andar algún tiempo por la mar, pa-
ra reunir las embarcaciones; en esta travesía, los fu-
siles y los cartuchos se humedecieron. Todo quedó 
en calma, hasta que se dió la orden de levantar los 
rezones y poner las lanchas á nado; desde aquel 
momento, algunas piedras fueron arrojadas. ^ Lan-
gle contestó con un tiro al aire, que fué la señal de 
un ataque jeneral por parte de los indíjeuas, un gra-
nizo de piedras lanzadas desde muy corta distancia 
con hondas, alcanzó casi á todos los que estaban en 
la lancha; el capitan, herido de una, cayó á babor, 
en donde mas de doscientos salvajes se echaron so-
bre él, asesinándole á macanazos. Así que murió, 
aquellos salvajes ataron su cuerpo á la lancha para 
utilizarse con mas seguridad de sus despojos; cerca 
del comandante, y sorprendidos corno él, cayeron 
también el naturalista Lamanon, el capitan de ar-
mas Talin y muchos marineros. Por todos lados se 
veiau naves de salvajes esparcidas aquí y allí. 

Atacados por derecha é izquierda, por delante y 
por detrás, los de la tripulación no sabían ya 111 á 
quien obedecer, ni cómo defenderse; era un horrible 
combate, una mezcla sangrienta y confusa, en que 
la ventaja de la situación y del número debía anu-

lar y dominarla superioridad de las armas de fuego. 
No podían á la vez libertar las lanchas encalla-

das y defenderse contra los ataques de los natura-
les. * E l teniente Boutin, que mandaba la segunda 
lancha, mandó hacer fuego; á la distancia de cua-
tro ó cinco pasos, cada disparo debía matar 1111 sal-
vaje, pero no tuvieron tiempo para volver á cargar; 
las lanchas fueron evacuadas, y consiguieron reu-
nir á nado y felizmente las canoas restantes. Este 
movimiento produjo un entretenimiento útil; los sal-
vajes llevados por la pasión al robo, se precipitaron 
sobre las embarcaciones abandonadas, disputándose 
con encarnizamiento hasta la cosa mas pequeña, 
cual una nube de aves de rapiña que se precipita 
sobre cadáveres; en pocos minutos, las embarcacio-
nes fueron destrozadas, y ocupados en esta obra de 
destrucción, los agresores olvidaron á los tripulan-
tes fujitivos; estos, en el momento que llegaron á 
sus canoas, arrojaron á la mar todas las pipas de 
agua, con objeto de alijerarse de peso y colocar á 
todos con comodidad; despues tomaron el rumbo há-
cia lo mas ancho. E n lo mas estrecho del paso, un 
incidente pudo haber comprometido por segunda vez 
la vida de aquellos desgraciados; la canoa del As-
trolabio encalló: por dos lados del canal, y á unos 
diez pasos de distancia, un banco de arrecife per-
mitía á los insulares emprender un nuevo ataque 
contra los fujitivos. E l robo de las lanchas habia 
concluido, y esta masa de salvajes embriagados del 
primer suceso, estaban dispuestos para un segundo 
saqueo. E n efecto, corrieron profiriendo gritos hor-
ribles, creyendo tener una nueva presa, y poder cor-
tar la retirada á los franceses; pero vanas descargas 
hechas en dirección de los salvajes, salvaron á nues-
tros marinos de una inmediata catástrofe. 

Cuando estas embarcaciones llenas de heridos 
llegaron á bordo, y se les notificó el trájico suceso 
que habia tenido lugar, un grito de venganza reso-
nó en todos los tripulantes; al rededor de los navios 
habia cien piraguas, en donde los naturales vendían 
las provisiones con una seguridad que probaba la 
inocencia; eran los hermanos, los hijos, los compa-
triotas de los bárbaros que acababan de cometer el 
crimen mas odioso; ¡hubiese sido una hecatombe 
ofrecida á los manes de las víctimas! Ya los solda-
dos se habían apoderado de sus fusiles y cargado los 
cañones: pero La Perouse, siempre humano, detuvo 
aquellos movimientos naturales de venganza. Se 
contentó con tirar un cañonazo de pólvora, para 
dispersar las piraguas; en menos de una hora todas 
habian desaparecido. 

La Perouse formó en seguida el proyecto de man-
dar una nueva espedicion para vengar á sus desgra-
ciados compañeros, y recojer los despojos de sus lan-
chas. Con esta intención se aprocsimo a la costa 
para buscar un anclaje, pero 110 encontró sino el 
mismo fondo de coral que Langle. Por otra parte, 
cedió á las representaciones del teniente Boutm, que 
le hizo observar que si las canoas tenian la desgra-
cia de encallar. 110 volvería ni un solo hombre, por-
que los árboles que tocaban casi la orilla del mar, 
poniendo á los salvajes á cubierto de la fusilería, de-
jarían á los franceses despues de su desembarco, es-



puestos á una nube de piedras. Después de dos dias hermosos de los mares del Sur. Los habitantes son 
de perplejidad, tuvieron que abandonar aquellos si-; bien formados, su talla ordinaria es de cinco pies y 
tíos funestos, que recibieron el nombre de Isla del diez á once pulgadas; pero 110 se admira uno tanto 
Ascwuito (1). por la estatura, sino por las proporciones colosales 

¿ ,114 de Diciembre se (lió la orden de aparejar, de sus miembros. Los hombres tienen todo elcuer-
dmjiéndose hacia la isla de Opolou, distante nueve po pintado, de manera que cualquiera creería que 
leguas de la isla de Tou-tom-i la; á la distancia de estaban vestidos, siendo así que se hallan casi des-
tres leguas rodearon á las fragatas un sin número nudos; tan solo llevan un cinto al rededor de los ri-
ele piraguas cargadas de provisiones de todos jéneros; nones, de yerbas marinas, que les baja hasta las ro-
los salvajes que las montaban tenian el mismo tipo (lillas, haciéndoles parecer á los caudalosos ríos de 
esterior que los de Tou-tom-i la; pero sus mane- la fábula que nos representan cubiertos de cañas 
ras eran mas dulces, remando mas tranquilidad en La talla de las mujeres es proporcionada á la de los 
ios cambios. hombres. 

Por la tarde, las fragatas se pusieron al pairo por Estos pueblos poseen ciertos artes que cultivan 
lo ancho del pueblo, el mas estendido quizás de j con buen écsito; ya liemos visto con qué elegancia 
cuantos había en ninguna isla de la mar del Sur; construyen sus casas. Vendieron á los franceses por 
ocupaba este una vasta llanura cubierta de chozas algunos granos de vidrio, grandes platos de madera 
desde la basa de las montañas hasta la orilla del! de kava, de una sola pieza', y tan pulimentados que 
mar Estas montanas se hallan casi en medio de pareeian estar dados con barniz. Hacen también 
la isla, desde donde el terreno, formando un declive esteras muy finas, trenzadas como nuestros tapices 
suave, presenta á los navios un anfiteatro lleno de 
árboles, de casas y de verdor; se veia elevarse el 
humo del seno de aquel pueblo, como del medio de 
una ciudad; la mar se encontraba inundada de un 

afelpados, y algunas telas hechas de papel, como en 
toda la Polinesia, con corteza del broussoneliapap?/-
rifera y del tltepcsia jwjnibica, con las cuales los je-
fes se cubren el cuerpo en forma de saya. • , . — " " viitijju cu mulla, ue saya. 

sin numero de piraguas, unas atraídas por curiosi- Su lengua es un dialecto del lenguaje de las islas 
dad, otras por el deseo de comerciar. Estos salvajes 
110 tenian conocimiento alguno del hierro; constante-
mente rechazaban lo que se les ofrecía, prefiriendo 

de la Sociedad y de los Amigos. 
De los mil quinientos á mil ochocientos insulares 

que á los franceses se dieron á conocer, solamente 
1111 grano de vidrio á una hacha, y 110 buscaban en unos treinta se anunciaron como jefes* tenian esta-
tus cambios sino superfluidades. En t re bastante nú- blecida su especie de policía, repartiéndoles muy á 
mero de mujeres, La Perouse distinguió á dos ó tres menudo sendos palos; pocas veces eran obedecidos 
de una fisonomía agradable; sus cabellos adornados violando la orden tan pronto como la habían dado' 
de flores y de una cinta verde en forma de venda, Con razón les llamó Bougainville navegantes; todos 
estaban trenzados con yerba y musgo; su talle era los viajes se hacen en piraguas; jamás van á pié de 
elegante, sus ojos, sus fisonomías, sus acciones anun-
ciaban la dulzura, mientras que las de los hombres 
espresaban la sorpresa y ferocidad. A la entrada 

T . , -» W ' J - " V 
un pueblo a otro. Todos estos pueblos están situa-
dos en ensenadas sobre la orilla del mar, y 110 tie-
nen camino sino para penetrar en lo interior del de la noche, la espedicion continuó su camino reti-, pais. La Perouse no tuvo ocasion de ver abmn cn-

ranciose de la isla, y las piraguas volvieron á tierra, tierra, y así 110 fué testigo de ninguna de las cere-
Al día siguiente, pasaron por la isla de Sevai sin monias relijiosas. Dijo D'Urville, que abordó á 
detenerse: la catástrofe de Tou-tom-i la (2) era co- Opolou en el mes de Setiembre de 1837, que por 
nocida probablemente en esta isla, pues ninguna pi- una singular escepcion los samoenses no tenian cul-
ragua visito a las fragatas. j t 0 alguno. 

Sevai, mas pequeña pero tan bella como la po-
pulosa Opolou, está separada por un canal de cerca 
de cuatro leguas, dividida por dos islas bastante con-
siderables; una de ellas bastante baja y muy ador-
nada, está probablemente habitada. E11 la costa 
del Norte de Sevai, como en la de las demás islas JUAN FERNANDEZ 
de aquel archipiélago, á no ser volviendo la punta 
Oeste de esta isla en donde se encuentra la mar en 
calma y sin escollos, no es posible abordar. 

El archipiélago de los Navegantes de Bougain-

X X . 

ALEJANDRO SELK1RKE.—SOLITARIO EN LA ISLA 

^ -O «UU-UII I -
VIHe se compone de siete islas, situadas liácia el d é -
cimo cuarto grado de latitud Sur, y entre los ciento 
setenta y uno á ciento setenta y cinco de lonjitud 
nOPl/líMH »1 I • r\ry4-r,r, í_ 1 1 

El primer europeo que se estableció en esta isla 
fué .luán Fernandez, jefe de muchas familias, las 
cuales permanecieron en ella hasta que Chile fué 
conquistado; pasó entonces al continente, quedando 
por consiguiente aquella enteramente desierta. Sin 
embargo, algunas cabras que quedaron, multiplicá-

ocdjíental; . t a s i s l a B ,o t D )an u ío d . ^ ^ ™ ^ S ^ S E S ^ ^ Ì 
tua el gato doméstico, 110 encierra animal alguno: 

(1) Un inglés llamado F ragor , establecido seis años h a c a en m , e V . a >' l l e n a d e r i q u e z a s s o l a m e n t e n e c e s i t á -
i s oloit d!|0 H d U m i l e en 1838, que dos franceses sobrevivieron : b a 1111 p r o p i e t a r i o . E s t e Ueffó p o r fin 

y t U T O d 0 s j E n 1705 un escocés llamado Alejandro Selkirk á 
(2) Manoua ese l nombre colectivo de tres islas pequeñas: O/o- l x ) n ] o (3ul ^Uque inglés los Cinco-Puertos, tuvo una 

^ disputa con su capitan master Strading, y previe«. 

do que habian de resultar otras incomodidades ma- pones (3), los cuales sazonaba con frutas de tres 
yores en el transcurso del viaje, pues 110 era aque- clases. 
lia la primera, y como á la sazón se hallaran delan- También producía la isla otra. fruta muy agrada-
te de la isla, pidió que le condujesen á ella, gustoso ble al gusto, pero no era tan fácil de cojer como los 
de vivir mejor solo y á merced de sus necesidades, nabos y chupones que se hallaban a la mano, por-
que soportar mas tiempo la brutalidad del capitan, que cruzaba la cima de las montanas y de los pe-
descoso éste de separarse del escocés, apresuróse á fiascos: esta f ru ta es el myrtus ugm 
entregarle sus vestidos, su cama, su escopeta, polvo- Selkirk gozaba de todo el vigor de su juventud, 
ra balas, tabaco, una hacha, una Biblia y algunas no llegaba á los treinta años. l u v o que hacer uso 
otras obras piadosas, conduciéndole en una lancha ¡ de su destreza y ajilidad, pues pronto apuro su pic-
h a b a la costa. Cuando Selkirk se vió en ella, y visión de pólvora: corriendo tras de las cabras y re-
I o s " m a r i n e r o s que le habian conducido se separaban pi t iendoeste ejercicio con bastante frecuencia, se 
de la playa, comenzó á considerar su soledad y la hizo tan ájil, que llego hasta alcanzarlas a la car-
dificultad de proporcionarse compañía: se estreme- rera Cierto día que persiguió con ardor a un am-
ció y ro"ó al capitan que le permitiera volver y ol- mal de aquellos, fue menester bajar en el fondo de 
v i t e lo"pasado; pero Strading, sin escucharle, con- un precipicio, cuyo borde estaba cubierto de agrace-
tinuó dirigiéndose hácia el buque, viéndole Selkirk I jos; con la precipitación rodaron al fondo los dos, 
desaparecer con rapidez. Sin duda la Providencia habiéndose lastimado Selkirk y p e r d i ó enteramen-
creyó deber castigar su crueldad, porque poco tiem- ¡ te el conocimiento. Cuando recobro los senudos, se 
po clespues dió a f traste y p e r e c i ó con la mayor par- halló encima de la cabra que estaba muerta, per-
1 1» mi trinulacion maneciendo en aquella postura sm poderse mover 

Sellarle, despues de haber permanecido algún mas de veinte y cuatro horas y -ces i tundo d,ez 
tiempo en la costa, pensó en los medios de asegurar : días para salir de la escabrosidad del terreno. Este 
subs i s t enc ia en amel la tierra. Con ayuda de su | fué el solo incidente que le acaeció duiante su per-
escopeta se apoderó de una cabra; despues, frotan- manencia en la isla J uan F emandez. 
do dos pedazos de leña hizo fuego y preparó su pri-1 Como corría tanto por los bosques y montes, Ho-
rnera coráda. Se echó en el campi sin temor al- góse á quedar sin zapatos y vestidos, habiéndose 
guno, creyendo no encontrarse con 'n ingún animal procurado con maña una casaca y una gorra ^ pie-
dañino La isla de Fernandez tiene de cinco á seis les de cabra, sirviéndole de aguja un clavo. Se hi-
W u a s dc lonjitud y una ó dos de latitud. Selkirk ! zo también camisas con la tela que conservaba y 
h ^ s f arribado allí en otro viaje para hacer agua, ¡ las cosió con el hilo que entresaco de sus vestidos 
habiendo dejado á dos hombres, los cuales vivieron viejos. Resignóse á andar con los pies descalzos co-
namenuo utjd.no m o l o s s a lvajes, habiéndose llegado a acostumbrar 
S e ™ e l l e z a del sitio y la dulzura del clima dispen- ¡ de manera que corría sin temor ni peligro alguno 
s a b a n á nuestro solitario que se tomara el cuidado por las piedras; la piel de sus pies se llego a endu-

de proporcionarse g^]' i e CHaWa^eiico^ra^oCen^a ribera algunos aros de 

con pieles de cabras Estas dos chozas se hallaban que pudo, formando un cuchillo, pues e que t e n a 
á corta distancia una de otra, guisaba en la mas pe- era inservible; con dos piedras le aguzaba. La ne-
nueña y la fflavor destinó para su dormitorio, eli- eesidad dispertó su industria; pero esta necesidad 
péndola también para pasar los momentos de medí- era poco urjente, atendida la dulzura del clima J 
jienuoia xamuiwi yuro. ¡ , ^ m u c i 1 0 S beneficios que la Providencia derramo 

; T á l f a l t a d e pan y d e . a l h a c i a , ^ e - — 

I Z principio una A n c o l i a profunda le tenia abatido, 
c o c e r su comida de la madera de un árbol que des- ¡ y por decirlo asi inmóvil cu la p l a y a . p e r o ^ c o a 

£ £ un olor aromático que gustaba m ^ d e él. joco - y £ ^ 
Abundaba en pescadg ¡ ^ J ^ L C ^ f e c h a de su destierro; enseñaba ábai lar á los ca-
le gustaban mas los cangicjos de v britos y á los gatos que había domesticado. Estos 
l a isla J u a n Fernandez, son de un gusto esqmsi o y q c o u t r a una 

bastante gordos; unas v e c | los comía c o c g j * otras ^ m o s an ^ ^ h a c i 6 l u l o l c ] a 
asados, asi como a carne de j ». po especies eran muy numerosas, y 
co fué acostumbrándose ^ Z e J Z t j f ñ e 1 se habian m u l t i p l i c ó estraordinariamente. Los ra-
hallámlola últimamente muy atrevidos y hambrientos, venían por la no-
esquís,los nabos, tema en abundancia escelentes chu ^ , ^ ^ y , o g p i & d c , p o b r c S e l k i r k ; 

para desembarazarse de estos enemigos que parecía 
que querían devorarle vivo, atrajo á los gastos re. 

(1) Hay tres especies: doce á quince helechos son dueños de partiendo todos los dias SU caza entre ellos; poco ¿ 
mas de la mitad del suelo; entre otros una peperomia que recuerda 
la vejetacion de Taiti; lo restank- está cubierto ó enteramente des- • 
nudo de plantas. ¡ ( 3 ) E s t e ¿ r b o l q u e l i s visto sin llor forma un nuevo género dc 

(2) Son numerosos y cristalinos: la elevada costa de la isla aoun j 1 

d a en cascadas que desde la mar hacen un efecto encantador. 1 panmws . 



poco, familiarizándose con el solitario, vinieron á 
acostarse al rededor de su cabana, consiguiendo por 
esto medio librarse de sus enemigos comunes. 

Pero una de las mas importantes y mas dulces 
ocupaciones de Selkirk era dirijir sus oraciones y 
acciones de gracias á la Providencia, que velaba por 
61. En la desgracia el hombre siente todo el poder 
de la relijion; cuando se encuentra abandonado de 
sus semejantes, Dios ve i a por él, y este pensamien-
to basta para hacerle soportar todo jénero de males. 
Selkirk cantaba salmos y buscaba en la Biblia los 
pasajes que consolaban mas sus penas. Y así por 
su industria y por su resignación había llegado á ser 
tan dichoso cual podía desearlo en su aislamiento: go-
zaba de la abundancia de los primeros Bienes, y 
aguardaba con paciencia á que Dios cambiase su si-
tuación. 

Confiaba que algún navio se aprocsimara á la 
costa de su soledad; esta esperanza estaba muchas 
veces á punto de ser realizada; pero las embarca-
ciones pasaban por delante de la isla sin reparar en 
el fuego de la orilla. No obstante, dos se aprocsi-
maron para hacer agua. Incierto á qué nación per-
tenecían, se acercó á ellas con desconfianza; algunos 
españoles que habían desembarcado ya, tan pronto 
como le apercibieron se echaron sobre él , persi-
guiéndole hasta el interior de los bosques, y viéndo-
se perdido, trepó por un árbol: por mas que corrie-
ron á su rededor y mataron gran numero de cabras 
á su vista, no pudieron dar con su paradero. En 
aquel tiempo la España estaba en guerra con la In-
glaterra, y Selkirk, que conocía la desconfianza de 
los españoles, quiso mejor morir en su isla que caer 
en.las manos de sus enemigos, porque no habrían 
dejado de matarle por temor de que diese noticias 
en la mar del Sur. 

En fin, en 1709, dos navios notaron el fuego que 
había encendido, y se acercaron en la persuasión de 
que eran embarcaciones inglesas, lo cual era cierto, 
Estos dos navios, destinados á hacer aprehensiones 
en la mar del Sur, estaban mandados por Woodes 
Roggers, y tenían por primer piloto al famoso via-
jero Guillaume Dainpier. Selkirk, habiéndose ase-
gurado que los marineros que se acercaban eran 
ingleses, corrió á su encuentro, y tuvo la dicha de 
hablar á dos hombres despues de cuatro años y al-
gunos meses de soledad absoluta. Roggers le acojió 
con mucha humanidad, y por recomendación de 
Dampicr, que le habia conocido algunos años antes, 
le dió el empleo de contramaestre. 

Roggers, á la vista de aquel acontecimiento hizo 
reflecsiones que, aunque muy sencillas, eran del ca-
so. "Podemos poner por ejemplo á Selkirk, ha di-
cho, para probar que la soledad y el retiro no es un 
estado tan triste como la mayor parte de los hom-
bres se imaginan: una desgracia evita muchas ve-
ces otra mayor, puesto que el navio de su capitan 
se desgració en seguida, y toda la tripulación pere-
ció. Por otro lado, la destreza que ha tenido para 
suministrarse recursos, aunque muchas veces des-
provisto de las luces del arte, nos prueba que la ne-
cesidad es la madre de la industria. Ademas, tan 
sobrio como era, desde que recobró el uso do nues-

tras carnes y licores, perdió mucha fuerza y activi-
dad; prueba convincente que el alimento mas sen-
cillo y temperante conserva la salud y el vigor del 
alma; en lugar de que la variedad de nuestros man-
jares y bebidas, sobre todo, si es con csceso, desgasta 
arribas cosas, las mas preciosas del hombre." 

Esta aventura de Alejandro Selkirk recuerda la 
historia tan interesante, y al mismo tiempo tan mo-
ral de Robinson Crusoe; en electo, es la relación de 
aquella aventura la que proporcionó á Daniel de 
Foe la idea de componer su Robinson; lian supues-
to que habia conocido á Selkirk, y que este íe ha-
bia confiado sus papeles. Selkirk fué bastante me-
nos industrioso que Robinson, y debemos acusarle 
por la abundancia en que se hallaba su isla; no ne-
cesitaba molestarse mucho para procurarse lo que 
necesitaba. Empero, es necesario admirarse que 
un marino, teniendo buenos troncos de árboles á la 
mano, no haya tratado de hacerse una piragua: con 
el fuego y herramientas de basalto bien cortadas, 
es fácil ahuecar el árbol mas duro. Juan Fernan-
dez abunda en piedras de aquella naturaleza, por-
que esta isla pertenece toda ella á las formaciones 
volcánicas antiguas. Una piragua le hubiera he-
cho menos costoso y mas pronto el transporte de un 
punto á otro lejano. 

Por falta de embarcación, no pudo cazar á la fo-
ca con trompa, que muchas veces la vió en lo alto 
de los acantilados, refocilándose sobre la playa. 

XXI. 

EL CAPITAN COOK. 

Santiago Cook nació en Octubre de 1728 cerca 
de Whythy, en el condado de York, siendo aún muy 
joven, le pusieron sus padres en casa de un merca-
der de un pueblo inmediato; pero como 110 habian 
consultado su vocacion, no tardó en abandonar el 
mostrador, y se ajustó por nueve años en un buque 
que hacia el comercio del carbón, Al empezar la 
guerra de 1755 entró al servicio del rey á bordo del 
Aguila, mandado entonces por el capitan Hammer, 
y despues por sir Iíugh Paliser, que muy en breve 
descubrió su mérito y le colocó en el castillo de popa. 

E11 1758 era master del Northumberland, navio 
del lord Colville, que mandaba á la sazón la escua-
dra estacionada en la costa de América. Allí fué 
donde leyó á Euclides por primera vez, y se entre-
gó̂  al estudio de las matemáticas y de la astrono-
mía sin mas ausilio que el de algunos libros y el de 
su propia intelijencia. Al mismo tiempo que culti-
vaba su talento de esta suerte y subsanaba las fal-
tas de su primera educación, tomaba parte en las 
escenas mas activas y penosas de la guerra de Amé-
rica:^ en el sitio do Quebecle encomendó á sir Car-
los Sunders servicios de la mayor importancia, y el 
valor y destreza con que desempeñó sus diferentes 
comisiones le granjearon la amistad de sir Cárlos 
Sunders y de lord Colville, que continuaron prote-

giéndole hasta su muerte, y 1c dieron siempre scua-

ladas muestras de afecto. Concluida la guerra, le 
enviaron á solicitud de lord Colville y de sir Hugli 
Palliser, á reconocer el golfo de San Lorenzo y las 
costas de Terranova; trabajo que le ocupó hasta 
1767. En esta época sir Eduardo Ilawke le nom-
bró comandante de una espedicion en los mares del 
Sur con objeto de observar el paso de Vénus por en-
cima del disco del sol y descubrir en seguida nue-
vas tierras. 

Sus servicios desde aquella época fueron brillan-
tes y célebres. Acaso no hay ciencia que mas haya 
dado á un solo hombre como la jeografía al capi-
tan Cook. E11 su primer viaje al mar del Sur des-
cubrió las islas de la Sociedad, menos la de Taiti, 
que lo fué por Wallis; probó que la Nueva Zelanda 
forma dos islas, y reconoció el estrecho que las se-
para; en seguida recorrió toda la costa oriental de 
la Nueva Holanda, desconocida hasta entonces, y 
añadió á las cartas de aquella parte del globo una 
estension de veinte y siete grados de latitud ó de 
mas de dos mil millas. 

Su segundo viaje al rededor del mundo resolvió 
el gran problema del continente austral, porque 
atravesó el hemisferio Sur entre el 40 y 70 parale-
lo, demostrando que no puede haber allí continente, 
á menos que 110 se encuentre cerca del polo, y en 
parajes inuacesibles á los buques. Descubrió la 
Nueva Caledonia, la mas cstensa isla del Océano 
Pacífico, despues de Nueva Zelanda; descubrió 
también la isla de la Georgia y una costa nueva 
que llamó tierra de Sandwich. Despues de haber 
visitado dos veces los mares del trópico, fijó la posi-
ción de las tierras observadas en otro tiempo por 
los navegantes, y halló muchas que eran descono-
cidas. 

Su tercer viaje fué el mas notable de todos por la 
estension é importancia de sus descubrimientos. 
Además de muchas pequeñas islas que halló en el 
Océano Pacífico del Sur, descubrió al Norte de la 
línea equinoccial el grupo llamado islas Haonai, 
cuya posicion y productos prometen mas ventajas á 
la navegación de los europeis que ninguna otra de 
las tierras del mar del Sur. Descubrió despues la 
parle de la costa occidental de América, hasta en-
tonces desconocida, desde el 43 0 de latitud Norte, 
es decir, sobre una estension de mas de tres mil 
quinientas millas. Señaló la procsimidad de los 
continentes de Asia y América; recorrió el estrecho 
que los separa, y marcó las tierras de cada lado á 
una grande altura, para demostrar que "el Gran 
Océano comunica por este estrecho con el mar Gla-
cial del Norte, y que era probable que el Atlántico 
que debe ser considerado como el mas anchuroso 
canal para la salida de las aguas del mar Septen-
trional, estuviese en comunicación por medio de es-
te inmenso mediterráneo, bien fuese por el Este ó 
por el Oeste, con el Grande Océano. Esto es lo 
que en efecto está demostrado, por mas que los es-
fuerzos de los navegantes no les hayan permitido 
todavía atravesar el mar Glacial del Este al Oste 
ó del Oeste al Este." 

E11 este viaje fué donde el intrépido Cook halló 
una muerte funesta en la isla Hawai, una de las is-

las Sandwich. E11 Julio de 1776 se dió á la vela 
mandando las dos fragatas la Resolution y el Bes-
cubrimiento, con el objeto de recorrer la costa Oes-
te de la América Septentrional, despues de haber 
hecho escala en Taiti y en las islas de la Sociedad. 
El 12 de Agosto de 1777 vieron los ingleses á sus 
buenos amigos los taiti anos, quienes los recibieron 
con la mayor cordialidad. El 17 de Enero de 1779 
ancló el capitan Cook en la bahía, situada en la 
costa occidental de la isla Hawai, cuyos habitantes 
se mostraron al principio pacíficos y complacientes 
con los europeos; pero 110 pasaron muchos dias sin 
que aquella benevolencia se trocara en hostilidad 
abierta. 

En la tarde del 13 empezó la lucha á consecuen-
cia de un robo que los isleños hicieron á bordo del 
Descubrimiento, cuya tripulación apenas se aperci-
bió de aquel desaguisado, rompió un fuego de mos-
quetería contra la piragua de los culpables. Estos 
lograron ganar la orilla, pero perdieron la piragua 
de la cual se apoderaron los europeos. Al dia si-
guiente, aumentada la animosidad de los isleños 
contra los europeos, á causa de haber muerto en 
una refriega uno de sus jefes que reclamó como su-
ya la piragua apresada, vinieron encarnizadamente 
á las manos con los europeos, resultando gran nú-
mero de muertos y heridos de una y otra parte. En-
tre los primeros se contaba uno de los jefes princi-
pales de la isla, ¡funesto acontecimiento que llevó 
á su colmo la fermentación jeneral de los ánimos, 
y que hubo de costar la vida al capitan Cook! Ape-
nas cundió entre los isleños la noticia de la muerte 
de su jefe, despidieron á sus mujeres é hijos, se cu-
brieron con sus esteras de combate, y se armaron 
de picas y de piedras. Uno de ellos que tenia una 
honda y una lanza se aprocsirnó al capitan y púso-
se á desafiarle, blandiendo su arma y amenazándo-
le con tirarle una piedra. Cook le aconsejó que de-
sistiera de sus amenazas, pero como viese crecer la 
insolencia de su enemigo, se indignó tanto, que le 
disparó un tiro; pero como no le acertase, se enva-
lentonó mas el isleño, y ayudado de sus compatrio-
tas descargó una lluvia de piedras contra los euro-
peos. Entonces el capitan Cook disparó otro tiro y 
mató al isleño que estaba mas próesimo. Inmedia-
tamente despues de esta muerte, las jentes del pais 
formaron un ataque jeneral con sus hondas; los 
soldados de marina y los marineros que ocupaban 
las canoas les contestaron c.011 una descarga de 
mosquería. Admirable fué la firmeza con que los 
isleños sostuvieron el fuego; precipitáronse sobre 
sus enemigos, dando gritos y ahullidos terribles, an-
tes que los soldados de marina tuvieran tiempo de 
meterse en las lanchas. Vióse entonces una esce-
na de horror y confusion. 

Cuatro soldados de marina fueron cojidos en el 
momento de retirarse é inmolados al furor del ene-
migo; los que mejor suerte tuvieron salieron grave-
mente heridos de la refriega. El capitan Cook qui-
so poner término á la efusión de sangre, pero al 
volverse para mandar á los de las ^canoas que ce-
saran de tirar, recibió un lanzazo en la espalda y 
cayó boca abajo en el mar. Los isleños prorumpic-
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poco, familiarizándose con el solitario, vinieron á 
acostarse al rededor de su cabana, consiguiendo por 
esto medio librarse de sus enemigos comunes. 

Pero una de las mas importantes y mas dulces 
ocupaciones de Selkirk era dirijir sus oraciones y 
acciones de gracias á la Providencia, que velaba por 
61. En la desgracia el hombre siente todo el poder 
de la relijion; cuando se encuentra abandonado de 
sus semejantes, Dios ve i a por él, y este pensamien-
to basta para hacerle soportar todo jénero de males. 
Selkirk cantaba salmos y buscaba en la Biblia los 
pasajes que consolaban mas sus penas. Y así por 
su industria y por su resignación había llegado á ser 
tan dichoso cual podía desearlo en su aislamiento: go-
zaba de la abundancia de los primeros Bienes, y 
aguardaba con paciencia á que Dios cambiase su si-
tuación. 

Confiaba que algún navio se aprocsimara á la 
costa de su soledad; esta esperanza estaba muchas 
veces á punto de ser realizada; pero las embarca-
ciones pasaban por delante de la isla sin reparar en 
el fuego de la orilla. No obstante, dos se aprocsi-
maron para hacer agua. Incierto á qué nación per-
tenecían, se acercó á ellas con desconfianza; algunos 
españoles que habían desembarcado ya, tan pronto 
como le apercibieron se echaron sobre él , persi-
guiéndole hasta el interior de los bosques, y viéndo-
se perdido, trepó por un árbol: por mas que corrie-
ron á su rededor y mataron gran numero de cabras 
á su vista, no pudieron dar con su paradero. En 
aquel tiempo la España estaba en guerra con la In-
glaterra, y Selkirk, que conocía la desconfianza de 
los españoles, quiso mejor morir en su isla que caer 
en las manos de sus enemigos, porque no habrían 
dejado de matarle por temor de que diese noticias 
en la mar del Sur. 

En fin, en 1709, dos navios notaron el fuego que 
había encendido, y se acercaron en la persuasión de 
que eran embarcaciones inglesas, lo cual era cierto, 
Estos dos navios, destinados á hacer aprehensiones 
en la mar del Sur, estaban mandados por Woodes 
Roggers, y tenían por primer piloto al famoso via-
jero Guillaume Dainpier. Selkirk, habiéndose ase-
gurado que los marineros que se acercaban eran 
ingleses, corrió á su encuentro, y tuvo la dicha de 
hablar á dos hombres despues de cuatro años y al-
gunos meses de soledad absoluta. Roggers le acojió 
con mucha humanidad, y por recomendación de 
Dampicr, que le habia conocido algunos años antes, 
le dió el empleo de contramaestre. 

Roggers, á la vista de aquel acontecimiento hizo 
reflecsiones que, aunque muy sencillas, eran del ca-
so. "Podemos poner por ejemplo á Selkirk, ha di-
cho, para probar que la soledad y el retiro no es un 
estado tan triste como la mayor parte de los hom-
bres se imaginan: una desgracia evita muchas ve-
ces otra mayor, puesto que el navio de su capitan 
se desgració en seguida, y toda la tripulación pere-
ció. Por otro lado, la destreza que ha tenido para 
suministrarse recursos, aunque muchas veces des-
provisto de las luces del arte, nos prueba que la ne-
cesidad es la madre de la industria. Ademas, tan 
sobrio como era, desde que recobró el uso do nues-

tras carnes y licores, perdió mucha fuerza y activi-
dad; prueba convincente que el alimento mas sen-
cillo y temperante conserva la salud y el vigor del 
alma; en lugar de que la variedad de nuestros man-
jares y bebidas, sobre todo, si es con csceso, desgasta 
arribas cosas, las mas preciosas del hombre." 

Esta aventura de Alejandro Selkirk recuerda la 
historia tan interesante, y al mismo tiempo tan mo-
ral de Robinson Crusoe; en electo, es la relación de 
aquella aventura la que proporcionó á Daniel de 
Foe la idea de componer su Robinson; lian supues-
to que habia conocido á Selkirk, y que este íe ha-
bia confiado sus papeles. Selkirk fué bastante me-
nos industrioso que Robinson, y debemos acusarle 
por la abundancia en que se hallaba su isla; no ne-
cesitaba molestarse mucho para procurarse lo que 
necesitaba. Empero, es necesario admirarse que 
un marino, teniendo buenos troncos de árboles á la 
mano, no haya tratado de hacerse una piragua: con 
el fuego y herramientas de basalto bien cortadas, 
es fácil ahuecar el árbol mas duro. Juan Fernan-
dez abunda en piedras de aquella naturaleza, por-
que esta isla pertenece toda ella á las formaciones 
volcánicas antiguas. Una piragua le hubiera he-
cho menos costoso y mas pronto el transporte de un 
punto á otro lejano. 

Por falta de embarcación, no pudo cazar á la fo-
ca con trompa, que muchas veces la vió en lo alto 
de los acantilados, refocilándose sobre la playa. 

XXI. 

EL CAPITAN COOK. 

Santiago Cook nació en Octubre de 1728 cerca 
de Whythy, en el condado de York, siendo aún muy 
joven, le pusieron sus padres en casa de un merca-
der de un pueblo inmediato; pero como 110 habian 
consultado su vocacion, no tardó en abandonar el 
mostrador, y se ajustó por nueve años en un buque 
que hacia el comercio del carbón, Al empezar la 
guerra de 1755 entró al servicio del rey á bordo del 
Aguila, mandado entonces por el capitan Hammer, 
y despues por sir Iíugh Paliser, que muy en breve 
descubrió su mérito y le colocó en el castillo de popa. 

E11 1758 era master del Northumberland, navio 
del lord Colville, que mandaba á la sazón la escua-
dra estacionada en la costa de América. Allí fué 
donde leyó á Euclides por primera vez, y se entre-
gó̂  al estudio de las matemáticas y de la astrono-
mía sin mas ausilio que el de algunos libros y el de 
su propia inteligencia. Al mismo tiempo que culti-
vaba su talento de esta suerte y subsanaba las fal-
tas de su primera educación, tomaba parte en las 
escenas mas activas y penosas de la guerra de Amé-
rica:^ en el sitio do Quebecle encomendó á sir Car-
los Sunders servicios de la mayor importancia, y el 
valor y destreza con que desempeñó sus diferentes 
comisiones le granjearon la amistad de sir Cárlos 
Sunders y de lord Colville, que continuaron prote-

giéndole hasta su muerte, y 1c dieron siempre scua-

ladas muestras de afecto. Concluida la guerra, le 
enviaron á solicitud de lord Colville y de sir Hugli 
Palliser, á reconocer el golfo de San Lorenzo y las 
costas de Terranova; trabajo que le ocupó hasta 
1767. En esta época sir Eduardo Ilawke le nom-
bró comandante de una espedicion en los mares del 
Sur con objeto de observar el paso de Vénus por en-
cima del disco del sol y descubrir en seguida nue-
vas tierras. 

Sus servicios desde aquella época fueron brillan-
tes y célebres. Acaso no hay ciencia que mas haya 
dado á un solo hombre como la jeografía al capi-
tan Cook. E11 su primer viaje al mar del Sur des-
cubrió las islas de la Sociedad, menos la de Taiti, 
que lo fué por Wallis; probó que la Nueva Zelanda 
forma dos islas, y reconoció el estrecho que las se-
para; en seguida recorrió toda la costa oriental de 
la Nueva Holanda, desconocida hasta entonces, y 
añadió á las cartas de aquella parte del globo una 
estension de veinte y siete grados de latitud ó de 
mas de dos mil millas. 

Su segundo viaje al rededor del mundo resolvió 
el gran problema del continente austral, porque 
atravesó el hemisferio Sur entre el 40 y 70 parale-
lo, demostrando que no puede haber allí continente, 
á menos que 110 se encuentre cerca del polo, y en 
parajes inuacesibles á los buques. Descubrió la 
Nueva Caledonia, la mas cstensa isla del Océano 
Pacifico, despues de Nueva Zelanda; descubrió 
también la isla de la Georgia y una costa nueva 
que llamó tierra de Sandwich. Despues de haber 
visitado dos veces los mares del trópico, fijó la posi-
ción de las tierras observadas en otro tiempo por 
los navegantes, y halló muchas que eran descono-
cidas. 

Su tercer viaje fué el mas notable de todos por la 
estension é importancia de sus descubrimientos. 
Además de muchas pequeñas islas que halló en el 
Océano Pacífico del Sur, descubrió al Norte de la 
línea equinoccial el grupo llamado islas Haonai, 
cuya posicion y productos prometen mas ventajas á 
la navegación de los europeis que ninguna otra de 
las tierras del mar del Sur. Descubrió despues la 
parle de la costa occidental de América, hasta en-
tonces desconocida, desde el 43 0 de latitud Norte, 
es decir, sobre una estension de mas de tres mil 
quinientas millas. Señaló la procsimidad de los 
continentes de Asia y América; recorrió el estrecho 
que los separa, y marcó las tierras de cada lado á 
una grande altura, para demostrar que "el Gran 
Océano comunica por este estrecho con el mar Gla-
cial del Norte, y que era probable que el Atlántico 
que debe ser considerado como el mas anchuroso 
canal para la salida de las aguas del mar Septen-
trional, estuviese en comunicación por medio de es-
te inmenso mediterráneo, bien fuese por el Este ó 
por el Oeste, con el Grande Océano. Esto es lo 
que en efecto está demostrado, por mas que los es-
fuerzos de los navegantes no les hayan permitido 
todavía atravesar el mar Glacial del Este al Oste 
ó del Oeste al Este." 

E11 este viaje fué donde el intrépido Cook halló 
una muerte funesta en la isla Hawai, una de las is-

las Sandwich. E11 Julio de 1776 se dió á la vela 
mandando las dos fragatas la Resolution y el Bes-
cubrimiento, con el objeto de recorrer la costa Oes-
te de la América Septentrional, despues de haber 
hecho escala en Taiti y en las islas de la Sociedad. 
El 12 de Agosto de 1777 vieron los ingleses á sus 
buenos amigos los taiti anos, quienes los recibieron 
con la mayor cordialidad. El 17 de Enero de 1779 
ancló el capitan Cook en la bahía, situada en la 
costa occidental de la isla Hawai, cuyos habitantes 
se mostraron al principio pacíficos y complacientes 
con los europeos; pero 110 pasaron muchos dias sin 
que aquella benevolencia se trocara en hostilidad 
abierta. 

En la tarde del 13 empezó la lucha á consecuen-
cia de un robo que los isleños hicieron á bordo del 
Descubrimiento, cuya tripulación apenas se aperci-
bió de aquel desaguisado, rompió un fuego de mos-
quetería contra la piragua de los culpables. Estos 
lograron ganar la orilla, pero perdieron la piragua 
de la cual se apoderaron los europeos. Al dia si-
guiente, aumentada la animosidad de los isleños 
contra los europeos, á causa de haber muerto en 
una refriega uno de sus jefes que reclamó como su-
ya la piragua apresada, vinieron encarnizadamente 
á las manos con los europeos, resultando gran nú-
mero de muertos y heridos de una y otra parte. En-
tre los primeros se contaba uno de los jefes princi-
pales de la isla, ¡funesto acontecimiento que llevó 
á su colmo la fermentación jeneral de los ánimos, 
y que hubo de costar la vida al capitan Cook! Ape-
nas cundió entre los isleños la noticia de la muerte 
de su jefe, despidieron á sus mujeres é hijos, se cu-
brieron con sus esteras de combate, y se armaron 
de picas y de piedras. Uno de ellos que tenia una 
honda y una lanza se aprocsirnó al capitan y púso-
se á desafiarle, blandiendo su arma y amenazándo-
le con tirarle una piedra. Cook le aconsejó que de-
sistiera de sus amenazas, pero como viese crecer la 
insolencia de su enemigo, se indignó tanto, que le 
disparó un tiro; pero como no le acertase, se enva-
lentonó mas el isleño, y ayudado de sus compatrio-
tas descargó una lluvia de piedras contra los euro-
peos. Entonces el capitan Cook disparó otro tiro y 
mató al isleño que estaba mas próesimo. Inmedia-
tamente despues de esta muerte, las jentes del pais 
formaron un ataque jeneral con sus hondas; los 
soldados de marina y los marineros que ocupaban 
las canoas les contestaron c.011 una descarga de 
mosquería. Admirable fué la firmeza con que los 
isleños sostuvieron el fuego; precipitáronse sobre 
sus enemigos, dando gritos y ahullidos terribles, an-
tes que los soldados de marina tuvieran tiempo de 
meterse en las lanchas. Vióse entonces una esce-
na de horror y confusion. 

Cuatro soldados de marina fueron cojidos en el 
momento de retirarse é inmolados al furor del ene-
migo; los que mejor suerte tuvieron salieron grave-
mente heridos de la refriega. El capitan Cook qui-
so poner término á la efusión de sangre, pero al 
volverse para mandar á los de las ^canoas que ce-
saran de tirar, recibió un lanzazo en la espalda y 
cayó boca abajo en el mar. Los isleños prorumpic-
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ron en gritos de alegría cuando le vieron caer; ar-
rastraron su cuerpo sobre la playa, y quitándose 
unos á oíros el puñal, se hartaron de darle golpes, 
aún cuando ya 110 respiraba, cebando en el cadáver 
su ferocidad de tigres. 

El capitan Cook era de constitución robusta; du-
ro para el trabajo y capaz de soportar las mayores 
fatigas. Su estómago dijeria sin dilación los ali-
mentos mas groseros, y arrostraba con tal indiferen-
cia las privaciones, que no parecía virtud en él la 
temperancia. Su alma tenia el temple vigoroso de 
su cuerpo; sus ideas anunciaban la fuerza al mismo 
tiempo que la penetración; discurría con prontitud 
y acierto en cuanto tenia relación con el servicio de 
que estaba encargado; sus planes eran siempre 
atrevidos y rápida su ejecución. Una serenidad 
admirable en los peligros acompañaba siempre á su 
valor intrépido; sus costumbres eran sencillas y 
franco su carácter; predispuesto á los arranques de 
la cólera, acaso hubiera merecido censura, si 1111 fon-
do estremado de humanidad y de justicia, 110 hubie-
se templado el ardor de sus primeros movimientos 
de vivacidad. 

La perseverancia continua é infatigable con que 
llevaba á cabo sus ideas y sus planes, era uno de 
sus rasgos mas característicos; ni los peligros, ni las 
molestias podian contenerle, y jamás necesitó de 
esos momentos de distracción y reposo necesarios á 
les demás hombres. En sus largos é incómodos 
viajes jamás se entibiaron un momento su ardor y 
su actividad; jamás fi jaron su atención los placeres, 
porque cuando concebía un proyecto, empleaba cs-
clusivamente en él todos sus sentidos. 

XXII. 

BORNEO. CAZA DEL MONO NASICO EN LA COSTA 
ESTE DE BORNEO ( l ) . 

El 2 de Septiembre de 1839, estando en el fon-
deadero sobre la costa Este de Borneo, en el estre-
cho de Macasar, Dumont D'Urville, hizo desem-
barcar á Mr. Dumoulin, ingeniero hidrógrafo. Pre-
paró una gran canoa de guerra, proveyéndose de 
víveres para tres dias, cuya orden transmitió tam-
bién á la Zeles, y las dos embarcaciones, á las ór-
denes de los señores Gourdin y Montravel, remaron 
luego hácia la costa. El objeto de este pequeño 
armamento, era el reconocimiento geográfico de 
una multitud de islas que parecian abrazar la es-
tensa embocadura de un rio considerable. E l co-
mandante, figurándose que la historia natural pre-
sentaría de este modo la ocasion de recojer algunas 
riquezas importantes, me autorizó para que me 
uniese á los miembros de aquella espcdicion. 

No distábamos de la tierra mas próesima sino 
cuatro leguas; pero gran número de bancos ce-
nagosos nos cercaron el camino, obligándonos á ave-
riguaciones y rodeos que retardaron nuestra marcha 
infinito; las corrientes contribuyeron también mucho 
á aflojarla, y 110 pudimos alcanzar la menos apar-
tada de aquellas islas hasta las cuatro de la tarde. 

Lo que llaman islas Pamarong, 110 es en gran 
parte sino una multitud de bancos de fango situa-
dos á una considerable altura. A lo lejos, su ele-
vación hace creer en la ecsistencia de tierras habi-
tables, porque al primer golpe de vista es natural 
pensar que tan hermosas selvas pertenecen á islas 
de una rara fertilidad; estas selvas, en algunos pun-
tos del terreno, están siempre inundadas de agua; 
en otros, al contrario, se descubren con la marca ba-
ja. Así, estos montes, están por lo tanto, inyecta-
dos en altos suelos, verdaderos terrenos de aluviones 
modernos, separados entre ellos por canales que no 
son sino ramificaciones de la corriente del gran rio, 
á cuyo lodo deben su ecsistencia estas islas. El rio 
es el Kotty, que desemboca en la mar por un delta. 

La marca se hallaba tan baja como posible era, 
cuando abordamos á una de aquellas deseadas tier-
ras; desde la mañana nos ocupábamos del objeto de 
nuestra codicia y del motivo de nuestro desasosiego, 
pero distinguimos á los naturales que nos miraban 
al través de los árboles y algunas ráfagas de humo, 
por lo cual presajiábamos estar rodeados de habita-
ciones. Algunos creyeron haber visto canguros; 
este á lo menos, hubiera sido un gran descubrimien-
to, porque en Borneo no se conocían animales de 
esta especie; pero pronto nos convencimos de que 
aquellos hombres ó canguros eran monos, y el humo 
vapores que se elevaban de aquellos pantanagosos 
terrenos. 

Desembarcamos, n i sin la precaución de llevar 
nuestras armas de fuego, mas el fango que nos atas-
caba detuvo nuestra actividad; cada uno aspiraba á 
alcanzar pronto la orilla, para librarse cuanto an-
tes de aquella penosa é insoportable situación Lle-
gamos por fin, pero ¡oh ilusiones! La isla no era si-
no un fango recien descubierto por la mar, el cual 
tenia mas profundidad que esta, pues el remolino 
de las corrientes le deposita incesantemente, y nos 
hundiamos en él hasta los muslos. Se comprende 
bien que en semejante situación, ni el mas intrépi-
do de los cazadores, aún con su vehemente activi-
dad, hubiera podido salir con felicidad. Una fati-
ga insuperable sucedió á nuestra primera carrera; 

1 muchos se hallaban á punto de desmayarse, tan es-
tenuados estábamos de fuerzas. Viéndonos preci-
sados á defender nuestro rostro, con las manos lle-
nas de lodo, de los nasicos que nos acometieron por 
todos lados, aumentábamos el número de manchas 
mas ó menos estravagantes, de que nuestra cara se 
hallaba cubierta. 

Sin embargo, no tardamos mucho en reparar que 
sin necesidad de sufrir mas incomodidades, podiamos 
apoderarnos de algunos de aquellos animales; pues 
hallábanse encima de nuestras cabezas y escondidos 
detrás de las ramas mas gruesas. Hicimos fuego, 
y á pesar de la altura de los árboles y la ajilidad de 
los nasicos, nos hicimos dueños de cuatro; dos gran-
des machos (1) de mas de diez pulgadas y media de 

(1) E s t r a d o del viaje al polo Sur y al Océano, tomo VIH, no-
ta 1 . . paj ina 2-)9. Mr. Hombron. G-ide. editor. 

(1) Ahora se hallan colocados en los armarios del Museo de 
Historia Natura l de París. Su lámina se puede ver cu el Alias 
zóolójico del viaje al polo Sur y al Océano. 

altura, y dos hembras, la una preñada y la otra 
gravemente herida. Esta última fué pintada por 
nuestro compañero Lebreton; su aguada es la per-
fecta espresion de la naturaleza. Despues de ha-
berse uno hecho cargo del grado de ra,zon y reílec-
sion de aquellas infelices bestias, se viene en cono-
cimiento de cuan interesante es poder sorprender á 
semejantes seres en su estado de naturaleza. 

Estos animales pasan de un árbol á otro arroján-
dose de rama en rama; rara vez corren por el suelo 
de su acuática patria; no obstante, vi á uno saltar 
en tierra y dar brincos por la superficie del lodo con 
mucha lijereza y grande asombro mió. A la vista 
de sus piés, mi sorpresa disminuyó, al reparar que 
son de grande anchura, y que una palma bastante 
considerable ocupa el espacio interdijital. 

E l vientre de estos animales es muy abultado; se 
parece al de los herbíboros. Así, pues, el sustento 
de los nasicos se compone principalmente de hojas 
rizoforas (1), su descomunal estómago siempre está 
lleno. Sin embargo, no son golosos como todos los 
monos, de alguna materia animal. Se conoce el 
gusto de los cuadrumanos en jeneral por las aveci-
llas; sospecho que la especie que nos ocupa busca á 
los pececillos ú á otros habitantes de los fangos, so-
metidos al flujo y reflujo de la mar. Probablemen-
te nuestra presencia en aquel lugar turbó con es-
pecialidad aquella segunda parte de su comida, cuya 
hora había llegado. 

Creo que la nariz larga del nasico constituye en 
él el órgano del tacto. 

Nos resta esplicar cómo era que estos animales 
se hallaban en gran número en una isla de tan cor-
ta cstension. La isla del Milieu, (tal fué el nombre 
que dimos de lejos á aquel bosque), es demasiado 
reducida para permitir que á semejante nube de 
monos le pertenezca esclusivamente. A los prime-
ros tiros se movieron de tal manera los árboles, que 
parecia que sus ramas se transformaban: estos nasi-
cos se hallaban allí á centenares. Gran número 
de ellos, aprovechando nuestra quietud forzada, se 
alejaron rápidamente de rama en rama hácia la es-
tremidad Nordeste del bosque; otros, sorprendidos 
en árboles demasiado aislados, y 110 atreviéndose 
por esta circunstancia á aventurar saltos peligrosos, 
se ocultaron trás de las mas gruesas y mas altas ra-
mificaciones, 110 dejando ver sino sus cabezas; otros, 
en fin, perdidos, dudaron el partido que habian de 
tomar, y fueron muertos ó heridos en las ramas en 
que aturdidos se habian agarrado. Esta poblacion 
es ciertamente una fracción de la del archipiélago 
entero de las islas de Pamarong, y no corresponde 
al pequeño terreno en que la habíamos encontrado. 
La isla del Milieu tiene al rededor de una legua del 
Sudeste al Noroeste, y su lonjitud es apenas de 
cien pasos. Estos animales atraviesan á nado, du-
rante el reflujo, cierta parte de los canales que se-

paran las islas, yéndose donde la certeza de la pre-
sa les atrae. Por la organización esterior de estos 
monos, nada justificaría la idea de hacerles nadado-
res; por eso se parecen en un todo á los demás mo-
nos; son muy poco aptos á este jénero de ejercicios. 

Los cocodrilos abundan en aquellas costas; 110 los 
encontramos en los bancos de fango, lo cual lo atri-
buimos á la hora avanzada de la marca baja, que 
fué también la de nuestro desembarco en aquellas 
islas inhumanas; en efecto, aquellos animales son 
nocturnos, cazan principalmente por la noche, y se 
están muchas veces tendidos en el fango durante el 
tiempo de su estupor dijestivo, volviéndose á zam-
bullir en el agua hácia el fin del dia. Es lo que 
pude observar desde el rio Santos, á sesenta leguas 
al Sur del Rio-Janeiro. Un bicho de estos, que 
hemos conservado mucho tiempo vivo á bordo del 
Astrolabio, pertenecía á dicha especie; abitándose 
estraordinariamente por la noche, procuraba rom-
per sus cadenas, y sus ojos siempre cerrados duran-
te el dia, relueian constantemente á la sombra de 
una asombrosa fosforescencia. Semejante encuen-
tro en la isla del Milieu hubiera sido de los mas pe-
sados. Ninguno de nosotros pensó en él, pero los 
que nos sigan en la carrera se darán por adverti-
dos. A fin de cazar cómodamente y con seguridad 
el nasico en las islas Pamarong, deberá proveerse 
de un barquillo chato para abordar sin tener preci-
sión de arrojarse al agua; y de patines ó planchetas 
para andar por el fango sin hundirse, teniendo su-
mo cuidado de las barrancas. 

Hallándonos sobre este terreno cenagoso, nota-
mos un fenómeno bastante singular, que merece 
que hagamos mención de él, aunque muy fácil de 
comprender; nuestos gritos, que algunos eran Iner-
tes, no se oian sino á distancia de diez ó quince pa-

Esta circunstancia hacia nuestras comunica-sos. 
ciones muy difíciles, é irritaba también la pacien-
cia por no poder obrar con libertad. 

Las detonaciones de nuestros fusiles parecían sa-
lir de lo alto de los árboles ó del medio de las ra-
mas, lo cual dependia de la molicie del suelo en el 
que nos hallamos entonces. 

Borneo es una tierra destinada á llenar la pro-
fundidad de la mar de ruinas de su suelo y de sus 
producciones. En aquellas singulares selvas se han 
establecido animales muy particulares; algún dia 
desaparecerán con estos armoniosos lugares: los na-
turales futuros encontrarán sus esqueletos fósiles, 
pero ayudados de los trabajos de los hombres ins-
truidos de que la Europa se honra, y de los escri-
sos de los viajeros, 110 tendrán que recurrir á las 
inundaciones para esplicar la presencia de los es-
queletos del nasico en medio do las margas de su 
patria. 

XXIII. 

, , , - r • i- n i i„ .< l o s ! NAUFRAGIO DE LA SEXTA. DE BOURK EN LA COSTA 
(1) Las hojas de este árbol ofrecen un a ,mentó delicado a los 

indíjenas del archipiélago indio; comen también su fruto'cocido con DE ARGEL, 
el vino de palma. E l estómago del nasico es como el de los ru- „ . , . , 
miantes. Véase el Atlas zoolójico del Viaje al polo Sur , &c . , y E l conde de Bourk era un oficial irlandés que es-
las cuentas presentadas de la Academia de Ciencias, sesión del ) n v ( ) ; ( | s c r v ¡R ¡ 0 f]tí España. Nombrado embajador 
lunes 25 de Julio de 1815. (Mr. Hombron). 



estraordinavio de aquella corte en la de Suecia, su es-
posa que residia en Francia con su familia, resolvió 
pasar á reunirse con él en Madrid; pero la guerra, 
empeñada á la sazón entre franceses y españoles, la 
obligó á verificar este viaje por mar, embarcándose 
en Cette en una tartana jenovesa que iba á darse á 
la vela para Barcelona. Componíase su comitiva 
de un hijo de ocho años, una hija de diez, del aba-
te Bourk, hermano de su marido, cuatro camareras, 
un mayordomo y un criado. Llevaba consigo efec-
tos preciosos, entre otros, una rica vajilla desplata, 
un retrato del rey de España, en un marco de oro 
macizo guarnecido de diamantes, tres cálices y al-
gunos adornos de iglesia de nmgho precio. 

El buque geno vés salió ^Lpuer to de Cette el 22 
de Octubre de 1719. El 25 del'mismo mes, al ra-
yar el dia, se presentó como á dos leguas de distan-
cia del buque que estaba entonces á la vista de Pa-
lamós, un corsario de Argel de catorce cañones, cu-
yo capitan era un renegado holandés, el cual para 
apoderarse del barco genovés, destacó su lancha con 
veinte turcos armados. Al verificar estos el abor-
daje, dispararon siete ú ocho tiros sin herir á nadie, 
porque toda la tripulación se había ecbano boca aba-
jo, ó se habia ocultado. Los turcos subieron sobre 
l a , tartana genovesa, sable en mano; uno de ellos 
dió dos cuchilladas al criado de Mad. de Bourk, y 
pasaron á la cámara donde esta se hallaba. Des-
pués de haber puesto cuatro centinelas para custo-
diarla, dirijieron la tartana hácia el corsario. 

Luego que llegaron á él, transbordaron la tripula-
ción genovesa, á la cual cargaron inmediatamente 
de cadenas. El capitan pasó en seguida á la tarta-
na y entró en la cámara de Madama de Bourk, á la 
cual preguntó quién era, de qué nación, de dónde 
venia y á dónde iba. La infeliz señora contestó que 
era francesa y que pasaba á España. El argelino 
la ecsijió entonces el pasaporte, que ella le presentó 
aunque sin soltarlo de la mano, temerosa de que 
fuese á romperlo; pero como le hubise dado la segu-
ridad de que se le devolvería luego que le hubiese 
ecsammado, se lo entregó. Después de haberlo leí-
do el capitan con su intérprete, se lo devolvió di-
ciéndole que estaba en regla, y que nada tenia que 
temer por ella, por su fiimilia ni p o r s u s e f e c t o s . 
Mad. de Bourk le manifestó entonces el deseo de 
que la hiciera conducir es su lancha á las cositas de 
hspana, de donde tan prócsimos se hallaban, servi-
cio que sabría ella agradecer cuando se presentase la 
ocasion. El corsario contestó, que siendo renegado, 
no podía hacer lo que le pedia, porque le iba en ello 
la vida; que el dey de Argel creería con razón que 
bajo pretesto de pasaporte de Francia, había resca-
tado a una familia enemiga de su estado, y llevádo-
la despues á tierra de cristianos, y q u e p o r J0 tanto 
era absolutamente necesario que l e siguiese hasta 
Argel, y que su pasaporte, así como su persona fue-
sen presentados al dey, y que verificando esto, se 
le pondría a disposición del cónsul de Francia, 
quien le liana trasladar á España por la vía que 
ella y el juzgasen conveniente. E n t r e tanto de-
jaba a su elección pasar á su bordo ó quedarse en 
la tartana, donde estaña mas cómoda y tranquila 

que en su buque, aconsejándole que tomase este 
último partido, á causa do los turcos que tripula-
ban su embarcación. Madama de Bourk aceptó, 
como era consiguiente, la proposicion de quedarse 
en la tartana. El capitan dejó en ella solamen-
te siete turcos y algunos moros, y la amarró á su 
buque para remolcarla, despues de haberle quitado 
la lancha, tres anclas y todas las provisiones, á es-
cepcion de las de Madama de Bourk. Despues de 
estas disposiciones, el corsario tomó la ruta de Ar-
gel. Madama de Bourk regaló al capitan su sabo-
neta, y dió otra al comandante turco de la tartana, 
con cuatro luises de oro. 

En los días 2G, 28 y 30, se declaró un viento tan 
furioso, que se rompió el cable del remolque, y la 
tartana se encontró separada del buque berberisco. 
El comandante y los otros turcos, nue no sabían una 
palabra del arte de la navegación, se entregaron á 
merced de los vientos y de las olas. Afortunada-
mente el 1 d e Noviembre fué arrojada la tartana 
á la costa de Berbería, en un golfo llamado Colo, 
al Levante de Gigeri, capital de la rejencia de 
Argel. Echaron ancla, y el comandante de la tartana 
que no conocía la tierra, envió dos moros á nado, 
para que averiguasen de los habitantes del país don-
de lo liabian arrojado los vientos. Los berberiscos 
de las inmediaciones que habían visto la tartana, se 
presentaron armados en gran número en la playa, 
para oponerse al desembarque, persuadidos de que 
era un buque cristiano que venia á sorprenderlos y 
robarles sus ganados, pero los moros de la tartana 
los desengañaron diciéndoles, que era una presa he-
cha á los cristianos, que consistía en una princesa 
de Francia que conducían á Argel. Uno de los dos 
moros se quedó en tierra, y el otro se volvió á dar 
cuenta de su cometido al capitan del barco, partici-
pándole el sitio adonde habían arribado. Impacien-
te el capitan con este aviso de dirij irse á Argel, y 
reunirse con su corsario, no tuvo paciencia para le-
var el ancla, cortó el cable, y se dió á la vela sin 
ancla, sin lancha y sin brííjula. 

No se hallaba todavía á media legua del golfo, 
cuando pagó cara su imprudencia: levantóse un 
viento contrario, y lo lanzó sobre la costa: quiso ser-
virse de sus remos de galera y sus palos de virar, 
pero nada consiguió á causa "del escaso número de 
su tripulación, y no obstante sus grandes esfuerzos, 
la tartana fué á dar contra una roca y se hizo peda-
zos. Toda la popa fué al punto sumerjida, y Mad. 
de Bourk que estaba haciendo oracion en la cáma-
ra con sus hijos y sus doncellas, se ahogó con ellos. 
Los que se encontraron por el lado de la proa, entre 
otros el capellan de Bourk, el señor Arturo, irlan-
dés, el mayordomo, una de las camareras y el cria-
do, se agarraron á los fragmentos que estaban cer-
ca de la roca. 

Habiendo visto el señor Arturo en la mar á una 
persona que luchaba contra las olas, se dirijió á ella: 
esta víctima era la señorita de Bourk; la sacó y la 
puso en las manos del mayordomo, encargándole 
que tuviese cuidado de ella, y añadiendo que siendo 
él el único que sabia nadar, trataba de ir á salvar 
á madama de Bourk. Pero esta jenerosa confian-

za fué causa de su pérdida, pues no volvió á apare-. y provisiones, y consiguió del dey una carta de re-
cer mas. El abate de Bourk fué el primero que eomcndacion para el gran morabito de Bujía, que 
saltó de los restos de la tartana á la roca donde se ejerce mucha autoridad sobre aquellos pueblos. Tairi-
liabia estrellado: sostúvose allí algún tiempo contra bien escribió á la señorita de Bourk y la envió al-
ia violencia de las olas con el ausilio de un cuchillo gunos regalos. En la tarde de aquel mismo dia, 24 
que clavó en una hendidura del peñasco. Muchas de Noviembre, la tartana se dió á la vela y en poco 
veces le cubrió el mar, y aún le arrojó á otro peñas- tiempo llegó á Bujía. 
co, que aunque se elevaba sobre el agua; estaba se- Allí Ibrahim-Agá, intérprete de la nación, pre-
parado de la playa por un pequeño brazo de mar. sentó las cartas del dey de Argel y las de Mr. Du-

Para saltar á la orilla quiso agarrarse á una ta- sault al gran morabito. Este, aunque enfermo, se 
bla que halló á mano; pero se le deslizó, y solo des- levantó al punto, montó á caballo con el morabito 
pues de muchos esfuerzos, pudo con el ausilio de un de Gigeri, el intérprete, seis ó siete moros, y tomó el 
remo llegar á una peña contigua á la tierra firme, camino de las montañas que están á cinco ó seis jor-

Los berberiscos que habían corrido á la playa, se nadas de Bujía. Los berberiscos que guardaban á 
apoderaron de él, le despojaron enteramente y le mal- los cautivos opusieron al principio grande resisten-
trataron. Arrojáronse en seguida al agua, creyen- cia para entregarlos; pero mediante el rescate de 
do recojer un rico botin en los restos de la tartana: 
el criado de la señorita de Bourk, hizo seña á dos 
berberiscos que se aprocsimasen, y cuando estuvie-
ron cerca, se la arrojó con todas sus fuerzas. Co-
jiéndola los berberiscos, el uno por la mano y el otro 
por el pié, la condujeron á la playa, donde le quita-
ron solamente un zapato y una media, en señal de 
su servidumbre. La señorita de Bourk, viendo ve-
nir á los kabilas, dijo á su criado: "No temo que 
esas jentes me maten, pero sí que me obliguen á 

novecientas piastras, accedieron, si bien declarando 
que su condescendencia procedía'mas bien de la ve-
neración que profesaban á sus morabitos que de te-
mor que tuviesen al dey de Arjel. 

El morabito y los esclavos tomaron el camino de 
Bujía, á donde llegaron el 9 de Diciembre. El dia 
10 se embarcaron por la tarde en la tartana, que 
llegó á Arjel el 13 al rayar el dia. Desde el momen-
to en que fué descubierta, el capitan de un buque 
de Mr. Dusault mandó disparar un cañonazo á que 

cambiar de relijion; sin embargo, sufriré la muerte contestó la tartana con cuatro de sus pedreros: esta 
antes que faltar á lo que he prometido á Dios." señal anunció una llegada que se esperaba con im-

Una doncella de madama de Bourk, y otro desús paciencia é inquietud, 
criados se arrojaron al mar cada uno por su lado. Despues de algunos dias concedidos al descanso 
Los berberiscos acudieron á su socorro y les ayuda- de los náufragos, se libraron al diputado del gran 
ron á llegar á tierra; pero apenas pusieron el pié en morabito, las novecientas piastras en que se había 
ella, fueron despojados. El mayordomo, que fué el convenido el rescate de la señorita de Bourk y de 
último que se echó al agua, y que sirviéndose de una las personas de su comitiva. Mr. Dusault agregó 
cuerda, iba pasando de peñasco en peñasco, fué al-1 algunos regalos para el morabito y demás hombres 
canzado por un berberisco que también le despojó ; del pais que le habían ayudado en su negociación, 
antes de ponerlo en la orilla. E l 5 de Enero de 1720 fué cuando la señorita de 

En este triste y lamentable estado, fueron condu- Bourk, acompañada de su tio el abate de Bourk, y 
cidos hasta las cabañas de la primera montaña, don- de su camarera, se embarcó para Marsella, á donde 
de los berberiscos se repartieron á los náufragos co- llegó felizmente el 20 de Marzo del mismo año. 
mo botín de guerra: la camarera y el criado fueron 
entregados á un berberisco del aduar; y el abate, el 
mayordomo y la señorita de Bourk tocaron á otro 
kabila. XXIV. 

Al cabo de algunos dias, el dey de Constantina, 
ciudad de la rejencia de Argel, y capital de la pro-
vincia de Levante, escribió á los berberiscos recla-
mando á los náufragos, amenazándoles que si no 
accedían, se pondría"él mismo á la cabeza de sus démicos Godin de Odonois, Boujer y la Condamine 
tropas para arrancarlos de su poder. Los berberís- pa ra la medición de los grados prócsimos al Ecua-
cos contestaron que no temian ni á él ni á sus tro- dor en la América Meridional. En 1719 hallába-
pas, aún cuando viniesen juntas con las de Argel, se Mr. Godin en Q.uito, provincia del Perú, cuan-
Oonviene advertir que los berberiscos no reconocían do tuvo que decidirse a partir para Francia, donde 
el gobierno de Argel, pues aunque enclavados en el reclamaban su presencia asuntos importantes de fa-
rcino, y naturalmente del número de sus súbditos, ¡ mili a. En 1750 llegó á Cayena, pero llegó sólo, 
vivían independientes bajo el nombre de kabilas. pues estando su esposa en cinta á la sazón de su 
Las montañas do Couco les servían de murallas partida de ttuito, no juzgó prudente esponerla a 
inaccesibles á todas las fuerzas de Argel. tan prolongado y penoso viaje sin todos los recursos 

En la primera ocasion que se le-presentó escribió indispensables á su situación, recursos a que por oti-
la señorita de Bourk al cónsul de Francia en Argel, tonces no podía proveer. En Cayena solicito pasa-
quien inmediatamente participó la noticia á Mr. porte y recomendación de la corte de Portugal para 
Dusault. Este mandó aparejar una tartana fran- subir el Amazona, y regresar con su lamilla trasla-
cesa que estaba en el puerto, hizo comprar vestidos dándola por el mismo camino; pero sus instancias 

AVENTULTA DE MADAMA FIODIN DE ODONOIS. 

E n 1735 comisionó el rey de Francia á los aca-



fueron inútiles por espacio de mucho tiempo. Por de Canelos; pero despues de navegar dos dias, y du-
fin, en 1765, al cabo de quince años, llegó á Gaye- rante el descanso de la segunda noche desaparecieron 
na una galera armada en Para, de orden del rey de los indios, dejándolos sin otro arbitrio que continuar 
Portugal, destinada á conducirlo á Para, de allí mon- la navegación sin guia. El primer dia se pasó sin 
tar el rio hasta el primer establecimiento español, accidente particular; al segundo divisaron una canoa 
y esperar en él su regreso para conducirlo á Gaye- amarrada á un recodo que formaba el rio, prócsimo 
na en compañía de su familia, todo por cuenta de al que habia una cabaña de salvajes. De ella sa-
S. M. Fidelísima. lió un indio, que aunque en estado convalaciente, 

Godin de Odonois se ausentó de Cayena, en los úl-1 consintió en acompañarlos haciendo de timonero; 
timos dias de Noviembre de aquel año para dirijir- pero al tercer dia, habiendo caido al agua el som-
se por su equipaje á Oyapak, punto situado sobre el brero del médico, se empeñó en cojerlo, cayó al agua 
rio del mismo nombre, treinta leguas al Sur de la 
ciudad de Cayena, donde liabia fijado su residencia; 
pero habiendo caido enfermo y conociendo que su 
enfermedad se prolongaba demasiado, se vió en el 
caso de participar al oficial que mandaba la galera 
podia emprender su marcha siempre que le permi-
tiera comisionar persona encargada de poner algu-

tambien y se ahogó. La canoa dirijida por personas 
que 110 tenian la mas leve nocion de su maniobra, 
110 podia caminar largo tiempo; comenzó á hacer 
agua, y fué menester saltar á tierra y construirse 
una habitación. 

" A pesar de todo, los viajeros distaban solamente 
cinco ó seis jornadas de Andoas, y en esta persuasión 

lias cartas en manos de su familia, y de acompañar- se ofreció el médico á ir en busca de ausilios, lo que 
la. La persona que escojió, correspondió tan mal á verificó en compañía de otro francés que dependía 

de él, y del fiel negro de madama Odonois, que puso 
á sus órdenes. Al ponerse en camino prometieron 
su regreso para despues de quince dias; pero en vano 
aguardaron hasta veinte y cinco. No siendo dable 
continuar mas tiempo en aquella situación, cons-

ne para enterar á los loctores de la relación curiosa truyeron una balsa, en la que se embarcaron con 
é interesante de las desgracias nne snfi-in su esnnxn sm winínumo- n ™ otto K»ica +«v. mol 

su confianza, que por su causa no pudo partir la es-
posa de Odonois de Riobamba, lugar de su resi-
dencia, hasta el 1.° de Octubre de 1769. La galera 
esperaba en Tavatinga; pero desde este momento 
nos serviremos de una carta de Odonois á Condami-

é interesante de ias desgracias que sufría su esposa. 
"Mr. de Grand-Maison, padre de mi mujer, dice 
Mr. de Odonois, la habia precedido un mes antes, y 
habia llegado á Canelos, donde debía embarcarse en 
rio Bobouasa, que se une al de Partasa para desem-
bocar en el Amazona. Mr. de Grand-Maison se 
embarcó para continuar su camino y disponer cuan-
to su hija pudiera necesitar en la travesía. Como 
descuidaba acerca de su seguridad, pues habia dis-
puesto la acompañaran sus dos hermanos, un médi-
co, un negro y tres criadas muiatas ó indias, conti-
nuó su camino hasta las misiones portuguesas. En 
este intervalo, una epidemia de viruelas habia pues-

sus equipajes; pero esta balsa, tan mal conducida 
como la canoa, chocó contra un tronco sumerjido y 
volcó. Todos cayeron al agua, pero gracias á la 
poca anchura del rio se salvaron todos. A madama 
Odonois la salvaron sus hermanos, sin embargo de 
haberse sumerjido por dos veces. 

" Los viajeros, reducidos á una situación mas 
triste aún que la primera, decidieron seguir á pié la 
orilla del rio. ¡Loca empresa! Bien sabéis, amigo 
mió, que aquellas orillas están obstruidas de yerbas, 
de malezas y arbustos, entre los que no se puede 
dar un paso sino con la hoz en la mano, y perdiendo 
mucho tiempo. Regresaron á su anterior estación, 

to en dispersion á todos los habitantes de Canelos; se proveyeron de los víveres que habían dejado, y se 
los que se habían librado de la enfermedad, se reti- pusieron en camino. Conociendo que las sinuosi-
raron á lo interior de los bosques. dades de la orilla del rio prolongaban demasiado su 

'•Mi mujer se habia puesto en camino acompa- camino, se internaron en los bosques por evitarlas, 
nada de treinta indios que la.escoltaban y trasladaban lo que les ocasionó cstraviarse á los pocos dias. Fa-
su equipaje: estos indios, pagados anticipadamente tigados de marchar por entre la espesura de arbole-
segun la mala costumbre del pais, se retiraron al das, penosa hasta para aquellos que están acostum-
avistar á Canelos, por temor á la peste, ó tal vez brados; heridos en los pies á causa de las espinas y 
por temor también á que les obligaran á embarcarse, — --' - ' 1 1 " 
á ellos que no habían visto si acaso mas que alguna 
canoa de lejos. ¿Cómo retroceder ante el deseo de 
llegar á aquel buque dispuesto por orden de dos so-
beranos á recibirla y trasladarla en brazos de un 
esposo ausente veinte años? Estas consideraciones 
eran demasiado poderosas para 110 decidir á cual-
quiera á romper por todos los obstáculos. 

No quedaban en la poblacion mas que dos indios res, permaneció tendida madama Odonois, .... 
que se habían librado del contajio, y para eso no estado de aturdimiento, de delirio y enajenación que 
poseían canoa alguna; sin embargo, ofrecieron cons- 110 la dejaba libre otro sentimiento que'el tormento 
trun- una y conducir á madama Odonois hasta la de la sed. Por último, la Providencia, que sin duda 
misión de Andoas, doce jornadas rio Bobouasa abajo, habia resuelto conservarla, la infundió 

guijarros, sin víveres, abrumados de sed, sin mas 
recursos que algunos frutos silvestres y poseídos de 
desaliento, comenzaron á desmayar, á carecer de 
fuerzas y á sucumbir, dejándose caer al suelo para 
no levantarse mas. En el espacio de tres ó cuatro 
dias espiraron, unos despues de otros, todos los que 
rodeaban á madama Odonois. 

Al lado do sus hermanos v de los otros cadáve-
eu un 

distancia que puede apreciarse en ciento cuarenta á 
ciento cincuenta leguas. Se les satisfizo anticipa-
damente el premio de su trabajo, y partieron todos 

animo 
fuerza para arrastrarse cu busca de algún recurso; 
hallábase descalza y casi desnuda; un mal jubón y 
una camisa en harapos, cubrían sus miembros. Des-

calzó á sus hermanos, y ató las suelas á sus piés. 
" Despues me ha asegurado ella misma que per-

maneció diez dias en los bosques, de los cuales pasó 
dos al lado de los cadáveres de sus hermanos espe-
rando su último momento, y los ocho restantes en 
arrastrarse errante de un lado á otro. E l recuerdo 
del prolongado y horrible espectáculo de que había 
sido testigo, el horror de la soledad y de la noche en 
un desierto, el espectáculo de la murte patente ante 
sus ojos, terror que se redoblaba á cada instante, la 
impresionaron de tal modo, que hizo encanecer sus 
cabellos. El segundo dia de marcha, que debió ser 
poco considerable, halló agua, y los siguientes algu-
nos frutos salvajes y huevos de perdiz. Apenas po-
dia su garganta atravesar cosa alguna, tanto se 
había contraído su eesófago á causa de la privación 
de alimento. Los que la casualidad le habia depa-
rado bastaron para sostenerla, aunque ya sin duda 
era tiempo de que pareciese el socorro que le estaba 
reservado. 

" Si leyéseis en una novela que una mujer deli-
cada, acostumbrada á gozar de todas las comodida-
des de la vida, se viese precipitada en un rio y que 
estraida casi ahogada se interna en un bosque donde 
vaga sin rumbo fijo y camina muchas semanas; que 
se estravía, padece hambre y sed hasta aniquilarse; 
que ve espirar sus dos hermanos mas robustos que 
ella, un sobrino apenas fuera de la edad de la infan-
cia, tres mujeres criadas suyas, un joven criado del 
médico que fué en busca de socorros, y que sobre-
vive á esta catástrofe; que permanece dos dias y dos 
noches al lado de estos cadáveres, en cantones donde 
abundan los tigres y muchas serpientes dañinas; que 
se incorpora y camina medio desnuda por espacio de 
ocho dias hasta que llega á orilla del Bobonasa; 
acusaríais al autor de la novela de llevar su fal ta de 
esactitud hasta la estravagancia. Y sin embargo, 
todo esto aconteció á madama Odonois, y los hechos 
están acreditados en cartas orijinales de muchos 
m isioneros de Amazona que han tenido conocimiento 
de este suceso; y estas cartas han estado en mis 
manos. 

" Al octavo ó noveno dia fué cuando madama 
Odonois llegó á orilla del Bobonasa, á tiempo que 
comenzaban á disiparse las tinieblas de la noche; 
sintió ruido á cosa de doscientos pasos de si, y el 
primer movimiento de terror la impulsó á ocultarse 
en la espesura; pero reflecsionando que nada podía 
agravar su desgracia y que nada peor tenia que te-
mer, se aprocsimó á la orilla, desde la que divisó a 
dos indios que se alejaban en su piragua. 

" Los indios vieron á madama Odonois, y se en-
caminaron hácia ella; suplicóles la condujeran hasta 
Andoas. Aquellos indios, retirados hacia algún 
tiempo de Canelos, con sus mujeres, á causa del 
contajio de las viruelas, venían de una ta la que ha-
bían emprendido algo lejos de allí, y bajaban a An-
doas. Acojieron á mi esposa con interés, la cuicia-
1011 y condujeron á aquella poblacion; pero en ella 
las pocas atenciones de un misionero la determinaron 
á exijir al punto una canoa con dotacion de jentcs, 
que la pusiera en disposición de partir pa ra Laguna 
al dia siguiente 

" E n Laguna fué acojida por el doctor Romero, 
nuevo jefe de misioneros, con toda la afabilidad po-
sible; por espacio de seis semanas que permaneció 
á su lado, nada omitió de cuanto pudiera contribuir 
á restablecer su alterada salud y á distraer su ánimo 
del recuerdo de sus desgracias. Sus atenciones lle-
garon al estremo de tripular una canoa en que pu-
diera trasladarse á bordo de la embarcación portu-
guesa, que como os sabido, la esperaba hacia mucho 
tiempo. El comandante portugués, que tuvo anti-
cipado aviso de la llegada de mi mujer, mandó á 
esperarla una piragua surtida de todo jénero de pro-
visiones. Esta pequeña embarcación encontró á 
madama Odonois en la casa española de Loreto. 
Mi esposa me ha referido despues mil veces, que 
desde este momento hasta Oyapak, donde se me 
reunió, es decir, durante una travesía de mil leguas, 
disfrutó de las mas esquisitas atenciones y comodi-
dades. 

" En tanto que madama Odonois vagaba por los 
bosques, navegaba su fiel negro por el rio en su 
busca, acompañado de algunos indios de Andoas. 
Llegado al sitio en que la habia dejado, siguió sus 
huellas hasta dar con los cadáveres de sus señoritos, 
infectos ya y completamente desfigurados. Cuando 
los hubo ecsammado, se persuadió de que ninguno se 
habia salvado, y regresó á Andoas. En cuanto al 
médico, así que se vió en Andoas á cubierto del pe-
ligro, olvidó el que corrían sus compañeros de viaje 
y partió para Omagras, sin hacer nada por cumplir 
el sagrado deber que se habia impuesto. ' 

XXV. 

ISLAS VITI. MUERTE D E L CAPITAN BUREAD. DES-
TRUCCION DEL TUEBL0 DE PIVA. 

E n Septiembre de 1836, durante la escala que Mr. 
Dumont d'Urville hizo en Taiti para pedir espliea-
ciones á la reina Pomaré de los malos tratamientos 
ejercidos contra dos misioneros franceses, encontró 
allí al comandante Dupetit Thouars, que habia ido 
á aquella isla por el mismo motivo. Por este oficial 
supo las tristes circunstancias de la muerte del ca-
pitan Bureau, y como Mr. d'Uvillc tenia que esplo-
rar las islas Viti, quiso encargarse de la ejecución de 
las instrucciones que la fragata Vénus habia recibi-
do para aquel objeto. 

El 14 de Octubre pasó la espedicion á pocas mi-
llas déla isla Boulang-Ha, costeando las de Maram-
bo, Kambara, Vanyara, Nainouka, Mozé, Komo, 
Holoroua y Ehioua, que ya habia reconocido Mr. 
d'Ur ville eri su primer viage á bordo del Astrolabio. 
A la caida de la tarde llegó á la isla de Laguemba, 
la mas importante por su estension y poblacion de 
todas las que forman la parte Sudeste del archipié-
lado Viti, para donde llevaba cart as de recomenda-
ción, á fin de que se le proporcionara un hombre del 
pais que pudiera guiarlo por aquel archipiélago pe-
ligroso. Mr. d'Urville satisfizo su deseo mas cum-
plidamente de lo que esperaba, puesto que se ofreció á 



fueron inútiles por espacio de mucho tiempo. Por de Canelos; pero despucs de navegar dos dias, y du-
fin, en 1765, al cabo de quince años, llegó á Gaye- rante el descauso de la segunda noche desaparecieron 
na una galera armada en Para, de orden del rey de los indios, dejándolos sin otro arbitrio que continuar 
Portugal, destinada á conducirlo á Para, de allí morí- la navegación sin guia. El primer dia se pasó sin 
tar el rio hasta el primer establecimiento español, accidente particular; al segundo divisaron una canoa 
y esperar en el su regreso para conducirlo á Gaye- amarrada á un recodo que formaba el rio, próesimo 
na en compañía de su familia, todo por cuenta de al que habia una cabaña de salvajes. De ella sa-
S. M. Fidelísima. lió un indio, que aunque en estado convalaciente, 

Godin de Odonois se ausentó de Cayena, en los úl-1 consintió en acompañarlos haciendo de timonero; 
timos dias de Noviembre de aquel año para dirijir- pero al tercer dia, habiendo caido al agua el som-
se por su equipaje á Oyapak, punto situado sobre el brero del médico, se empeñó en cojerlo, cayó al agua 
rio del mismo nombre, treinta leguas al Sur de la 
ciudad de Cayena, donde liabia fijado su residencia; 
pero habiendo caido enfermo y conociendo que su 
enfermedad se prolongaba demasiado, se vió en el 
caso de participar al oficial que mandaba la galera 
podia emprender su marcha siempre que le permi-
tiera comisionar persona encargada de poner algu-

tambien y se ahogó. La canoa dirijida por personas 
que 110 tenian la mas leve nocion de su maniobra, 
110 podia caminar largo tiempo; comenzó á hacer 
agua, y fué menester saltar á tierra y construirse 
una habitación. 

" A pesar de todo, los viajeros distaban solamente 
cinco ó seis jornadas de Andoas, y en esta persuasión 

lias cartas en manos de su familia, y de acompañar- se ofreció el médico á ir en busca de ausilios, lo que 
la. La persona que escojió, correspondió tan mal á verificó en compañía de otro francés que dependía 

de él, y del fiel negro de madama Odonois, que puso 
á sus órdenes. Al ponerse en camino prometieron 
su regreso para despues de quince dias; pero en vano 
aguardaron hasta veinte y cinco. No siendo dable 
continuar mas tiempo en aquella situación, cons-

ne para enterar á los loctores de la relación curiosa truyeron una balsa, en la que se embarcaron con 
é interesante de las desgracias nue sufi-in su psnn«n «11« »rminnínc- n ™ otto K»ica +«v. mol 

su confianza, que por su causa no pudo partir la es-
posa de Odonois de Riobamba, lugar de su resi-
dencia, hasta el 1.° de Octubre de 1769. La galera 
esperaba en Tavatinga; pero desde este momento 
nos servirémos de una carta de Odonois á Condami-

é interesante de las desgracias que sufría su esposa. 
"Mr. de Grand-Maison, padre de mi mujer, dice 
Mr. de Odonois, la habia precedido un mes antes, y 
habia llegado á Canelos, donde debia embarcarse en 
rio Bobouasa, que se une al de Partasa para desem-
bocar en el Amazona. Mr. de Grand-Maison se 
embarcó para continuar su camino y disponer cuan-
to su hija pudiera necesitar en la travesía. Como 
descuidaba acerca de su seguridad, pues habia dis-
puesto la acompañaran sus dos hermanos, un médi-
co, un negro y tres criadas mulatas ó indias, conti-
nuó su camino hasta las misiones portuguesas. En 
este intervalo, una epidemia de viruelas habia pues-

sus equipajes; pero esta balsa, tan mal conducida 
como la canoa, chocó contra un tronco sumerjido y 
volcó. Todos cayeron al agua, pero gracias á la 
poca anchura del rio se salvaron todos. A madama 
Odonois la salvaron sus hermanos, sin embargo de 
haberse sumerjido por dos veces. 

" Los viajeros, reducidos á una situación mas 
triste aún que la primera, decidieron seguir á pié la 
orilla del rio. ¡Loca empresa! Bien sabéis, amigo 
mió, que aquellas orillas están obstruidas de yerbas, 
de malezas y arbustos, entre los que no se puede 
dar un paso sino con la hoz en la mano, y perdiendo 
mucho tiempo. Regresaron á su anterior estación, 

to en dispersión á todos los habitantes de Canelos; se proveyeron de los víveres que habían dejado, y se 
los que se habían librado de la enfermedad, se reti- pusieron en camino. Conociendo que las sinuosi-
raron á lo interior de los bosques. dades de la orilla del rio prolongaban demasiado su 

'•Mi mujer se habia puesto en camino acompa- camino, se internaron en los bosques por evitarlas, 
nada de treinta indios que la.escoltaban y trasladaban lo que les ocasionó estraviarse á los pocos dias. Fa-
su equipaje: estos indios, pagados anticipadamente tigados de marchar por entre la espesura de arbole-
segun la mala costumbre del pais, se retiraron al das, penosa hasta para aquellos que están acostum-
avistar á Canelos, por temor á la peste, ó tal vez brados; heridos en los piés á causa de las espinas y 
por temor también á que les obligaran á embarcarse, — --' - ' 1 1 " 
á ellos que 110 habían visto si acaso mas que alguna 
canoa de lejos. ¿Cómo retroceder ante el deseo de 
llegar á aquel buque dispuesto por orden de dos so-
beranos á recibirla y trasladarla en brazos de un 
esposo ausente veinte años? Estas consideraciones 
eran demasiado poderosas para 110 decidir á cual-
quiera á romper por todos los obstáculos. 

" No quedaban en la poblacion mas que dos indios res, permaneció tendida madama Odonois, .... 
que se habían librado del contajio, y para eso no estado de aturdimiento, de delirio y enajenación que 
poseían canoa alguna; sin embargo, ofrecieron cons- 110 la dejaba libre otro sentimiento que'el tormento 
trun- una y conducir á madama Odonois hasta la de la sed. Por último, la Providencia, que sin duda 
misión de Andoas, doce jornadas rio Bobonasa abajo, habia resuelto conservarla, la infundió 

guijarros, sin víveres, abrumados de sed, sin mas 
recursos que algunos frutos silvestres y poseídos de 
desaliento, comenzaron á desmayar, á carecer de 
fuerzas y á sucumbir, dejándose caer al suelo para 
no levantarse mas. En el espacio de tres ó cuatro 
dias espiraron, unos despues de otros, todos los que 
rodeaban á madama Odonois. 

Al lado do sus hermanos v de los otros cadáve-
eu un 

distancia que puede apreciarse en ciento cuarenta á 
ciento cincuenta leguas. Se les satisfizo anticipa-
damente el premio de su trabajo, y partieron todos 

animo 
fuerza para arrastrarse cu busca de algún recurso; 
hallábase descalza y casi desnuda; un mal jubón y 
una camisa en harapos, cubrían sus miembros. Des-

calzó á sus hermanos, y ató las suelas á sus piés. 
" Despues me ha asegurado ella misma que per-

maneció diez dias en los bosques, de los cuales pasó 
dos al lado de los cadáveres de sus hermanos espe-
rando su último momento, y los ocho restantes en 
arrastrarse errante de un lado á otro. E l recuerdo 
del prolongado y horrible espectáculo de que había 
sido testigo, el horror de la soledad y de la noche en 
un desierto, el espectáculo de la rnurte patente ante 
sus ojos, terror que se redoblaba á cada instante, la 
impresionaron de tal modo, que hizo encanecer sus 
cabellos. El segundo dia de marcha, que debió ser 
poco considerable, halló agua, y los siguientes algu-
nos frutos salvajes y huevos de perdiz. Apenas po-
dia su garganta atravesar cosa alguna, tanto se 
habia contraído su eesófago á causa de la privación 
de alimento. Los que la casualidad le habia depa-
rado bastaron para sostenerla, aunque ya sin duda 
era tiempo de que pareciese el socorro que le estaba 
reservado. 

" Si leyéseis en una novela que una mujer deli-
cada, acostumbrada á gozar de todas las comodida-
des de la vida, se viese precipitada en un rio y que 
estraida casi ahogada se interna en un bosque donde 
vaga sin rumbo fijo y camina muchas semanas; que 
se estravía, padece hambre y sed hasta aniquilarse; 
que ve espirar sus dos hermanos mas robustos que 
ella, un sobrino apenas fuera de la edad de la infan-
cia, tres mujeres criadas suyas, un joven ciiado del 
médico que fué en busca de socorros, y que sobre-
vive á esta catástrofe; que permanece dos (lias y dos 
noches al lado de estos cadáveres, en cantones donde 
abundan los tigres y muchas serpientes dañinas; que 
se incorpora y camina medio desnuda por espacio de 
ocho dias hasta que llega á orilla del Bobonasa; 
acusaríais al autor de la novela de llevar su fal ta de 
esactitud hasta la estravagancia. Y sin embargo, 
todo esto aconteció á madama Odonois, y los hechos 
están acreditados en cartas orijinales de muchos 
misioneros de Amazona que han tenido conocimiento 
de este suceso; y estas cartas han estado en mis 
manos. 

" Al octavo ó noveno dia fué cuando madama 
Odonois llegó á orilla del Bobonasa, á tiempo que 
comenzaban á disiparse las tinieblas de la noche; 
sintió ruido á cosa de doscientos pasos de si, y el 
primer movimiento de terror la impulsó á ocultarse 
en la espesura; pero refiecsionando que nada podía 
agravar su desgracia y que nada peor tenia que te-
mer, se aproesunó á la orilla, desde la que divisó a 
dos indios que se alejaban en su piragua. 

" Los indios vieron á madama Odonois, y se en-
caminaron hácia ella; suplicóles la condujeran hasta 
Andoas. Aquellos indios, retirados hacia algún 
tiempo de Canelos, con sus mujeres, á causa del 
contajio de las viruelas, venían de una ta la que ha-
bían emprendido algo lejos de allí, y bajaban a An-
doas. Acojieron á mi esposa con interés, la cuida-
ron y condujeron á aquella poblacion; pero en ella 
las pocas atenciones de un misionero la determinaron 
á exijir al punto una canoa con dotacion de jentcs, 
que la pusiera en disposición de partir pa ra Laguna 
al dia siguiente 

" E n Laguna fué acojida por el doctor Romero, 
nuevo jefe de misioneros, con toda la afabilidad po-
sible; por espacio de seis semanas que permaneció 
á su lado, nada omitió de cuanto pudiera contribuir 
á restablecer su alterada salud y á distraer su ánimo 
del recuerdo de sus desgracias. Sus atenciones lle-
garon al estremo de tripular una canoa en que pu-
diera trasladarse á bordo de la embarcación portu-
guesa, que como os sabido, la esperaba hacia mucho 
tiempo. El comandante portugués, que tuvo anti-
cipado aviso de la llegada de mi mujer, mandó á 
esperarla una piragua surtida de todo jénero de pro-
visiones. Esta pequeña embarcación encontró á 
madama Odonois en la casa española de Loreto. 
Mi esposa me ha referido despues mil veces, que 
desde este momento hasta Oyapak, donde se me 
reunió, es decir, durante una travesía de mil leguas, 
disfrutó de las mas esquisítas atenciones y comodi-
dades. 

" En tanto que madama Odonois vagaba por los 
bosques, navegaba su fiel negro por el rio en su 
busca, acompañado de algunos indios de Andoas. 
Llegado al sitio en que la habia dejado, siguió sus 
huellas hasta dar con los cadáveres de sus señoritos, 
infectos ya y completamente desfigurados. Cuando 
los hubo ecsammado, se persuadió de que ninguno se 
habia salvado, y regresó á Andoas. En cuanto al 
médico, así que se vió en Andoas á cubierto del pe-
ligro, olvidó el que corrían sus compañeros de viaje 
y partió para Omagras, sin hacer nada por cumplir 
el sagrado deber que se habia impuesto. ' 

XXV. 

ISLAS VITI. MUERTE D E L CAPITAN BUREAD. DES-
TRUCCION DEL PUEBLO DE PIVA. 

E n Septiembre de 1836, durante la escala que Mr. 
Dumont d'Urville hizo en Taiti para pedir espliea-
ciones á la reina Pomaré de los malos tratamientos 
ejercidos contra dos misioneros franceses, encontró 
allí al comandante Dupetit Thouars, que habia ido 
á aquella isla por el mismo motivo. Por este oficial 
supo las tristes circunstancias de la muerte del ca-
pitan Bureau, y como Mr. d'Uvillc tenia que esplo-
rar las islas Viti, quiso encargarse de la ejecución de 
las instrucciones que la fragata Vénus habia recibi-
do para aquel objeto. 

El 14 de Octubre pasó la espcdicion á pocas mi-
llas déla isla Boulang-Ha, costeando las de Maram-
bo, Kambara, Vanyara, Nainouka, Mozé, Komo, 
Holoroua y Ehioua, que ya habia reconocido Mr. 
d'Urville en su primer viage á bordo del Astrolabio. 
A la caida de la tarde llegó á la isla de Laguemba, 
la mas importante por su estension y poblacion de 
todas las que forman la parte Sudeste del archipié-
lado Viti, para donde llevaba cart as de recomenda-
ción, á fin de que se le proporcionara un hombre del 
pais que pudiera guiarlo por aquel archipiélago pe-
ligroso. Mr. d'Urville satisfizo su deseo mas cum-
plidamente de lo que esperaba, puesto que se ofreció á 



hacer este servicio con la mejor voluntad del inun-
do uno de los jefes de la isla, llamado Latchika, que 
llevó también consigo un criado, cuyo nombre era 

" E l capitan Eggelsohn hizo lo que le dijo Wippy, 
y entregó su carta al contramaestre de là Josefina,' 
quien la dió á su capitan en cuanto llegó á bordo del O I J " v V1U 

Latou. Logrado este objeto, dióse otra vez á la ve- bergantín; mas apenas la leyó Mr. Burean, la arro-
ja Mr. d Urville. con dirección á PiNm rl™,^ • . • . • . la Mr. d'Urville, con dirección á Piva, donde, según 
los informes de Latchika, fué apresado el bergantín 
Josefina y asesinado el capitan Bureau. El día 15 
ancló Mr. d'Urville á la vista de Vidi-Lebou y á dos 

jó con desprecio, prorumpiendo en imprecaciones 
contra el capitan Eggelsohn. Uno de los marineros 
americanos recojió la carta, la leyó, participó su con-
tenido á su camarada, y viendo los dos el peligro 

millas solamente de la isla Piva, donde mandaba el que corrían á bordo del bergantín francés, se presen-
jefe Nakalasse, autor del apresamiento del bergan- taron á su capitan, y le dijeron, que si no quería sc-
tin Josefina y del asesinato de su tripulación. 

Allí supo con toda esactitud los pormenores de es-
te trájico suceso. He aquí de qué modo se los re-
firieron algunos europeos residentes en Lebouka, pue-
blo situado en la isla Obalaou, y á muy corta distan-
cia de Piva: 

guir los consejos del capitan del Admiral, dejarían 
la Josefina. E l capitan Bureau los despidió brutal-
mente; y ellos entonces subieron sus cofres al puen-
te para desembarcar en el acto. Viéndolos el capi-
tan tan decididos, cojió un par de pistolas, y ame-
nazó levantar la tapa de los sesos al primero que 

E l bergantín francés la Josefina, su capitan Bu- tratara de evadirse. Los dos americanos permane-
reau, arribo a mediados del año de 1833 á las islas cieron tranquilos hasta la noche, en que á favor de 
Viti, para recibir un cargamento de holoturias y con- la oscuridad, se salvaron á nado, y tomaron tierra 
cuas ele tortugas. en la isla de Pao. Al dia siguiente, muy temprano, 

Algún tiempo despucs de la 1 egada del capitan se embarcaron en la piragua de uno de" los jefes de 
Irances, Nakalasse, jefe de Piva deseoso de hacer la Pao, llamado Mara, y se dirijieron á Lebouka, á 
guerra a Tanoa, jefe de la isla Pao, pidió al capitan donde llegaron á las diez de la mañana. En aquel 
Burean que le admitiese a bordo de la Josefina con mismo dia á las cuatro de la tarde fué asesinado el 
sus guerreros, para dinj.rse á la isla Sama-Sarna, capitan Burean. 
donde Tanoa se había refujiado, prometiendo al ca- « Viendo Nakalassé que el bergantín Josefina es-
pitan cierta cantidad de conchas, tortugas y de holo- taba á punto de partir, resolvió poner en ejecución 
tunas para pagar el pasaje. Mr. Burean accedió á la el proyecto que había meditado, es decir, matar "l 
petición de INakalasse, que se embarcó en la Josefina j capitan y á la tripulación de lá Josefina y apode 

- - J E J k * P ? C 1 0 n < f h l Z ° i V a V e l a " m r S e d e i b l U ' l i e - K o r e v i é n d o s e á cometer J o r s í 
Antes de llegar a Sama-Sarna, el bergantín Jo- mismo este asesinato, encomendó su ejecución á su 

sefina hizo escala en Dateoa, donde Nakalassé y su sobrino Franlc; pero éste no quiso a c c í d e r T a pro 
jente saltaron a tierra, mataron á un habitante, co- posicion de su tío, diciendo, Jue amaba demasfado 
jieron dos piraguas y se llevaron su botin á bordo 
del buque; allí asaron al hombre que habían mata-

ai capitan francés, y que jamás le haría el menor 
daño, obstinándose tanto en su negativa, que irrita-

do, se lo comieron, y amarraron las dos piraguas á do con ella Nakalassé, mandó ahorcarle con un pe-
la popa del bergantín. dazo de cable: el desgraciado, no pudiendo resistir 

" A 1 ! . l e f r á S a f a " S a m a ' l a t r ° P a í?e Nakalassé | el tormento de la estrangulación, consintió al fin en 
quiso efectuar su desembarco; pero sufrió t an vigo- ejecutar la orden de su tío 
rosa resistencia por parte de los naturales de la isla, ' "Cuando Nakalassé vió'á su sobrino dispuesto á 
que su jefe se vio obligado a embarcarse acelerada- obedecerle, le dijo: "Ahora mismo pasa á bo do de! 
mente y volver á Piva. Aquí el capitan Burcau pi-
dió á Nakalassé la recompensa que le habia prome-
tido por su pasaje y el de sus guerreros; pero el 
malvado jefe aplazó el pago de u n dia á otro, de 
suerte que al cabo de un mes de espera, viendo Bu-
rean que habia sido engañado, resolvió alejarse. 

"Por aquella época llegó á la isla Lebouka el na-

buque francés con tres de mis guerreros, y dirás al 
capitan que coja su anteojo de larga vista para ver 
su canoa encallada allá en un arrecife: cuando se 
ponga á mirar por el anteojo, le matarás, así como 
á toda su jente." 

"Frank se embarcó en una piragua con sus tres 
cómplices armados de sus macanas, y se dirijieron a i • i . — Win '.ict-s ji iuauos ue sus macanas, v se Uri m m 

vio americano Mmual. su capitan Eggelsohn; en á bordo de la Josefina: al subir ¿ b r e 
cuanto Jo supo Burean despachó en una lancha al ludo Frank muy afectuosamente al capitan y íe d í 
contramaestre, un marmerò americano que servia á jo, que su canoa habia sido arroja la f n ' i r e e 
su bordo, y seis naturales de Piva, á fin de que fue- indicándole el paraje. Mr. B ure a u c o j i ó s u a ni co 
sen a comprar tela a bordo de aquel navio. Cuan- jo, y en el momento en que lo dir i a ' h á c a k cm 
do la lancha de la Josefina atracó en el costado del barcacion, se echaron sobre él los a l n o s y á fber-

m a n n e , r O S ' !» c l a . tripulaban, Ha- za de golpes lo dejaron muerto á s T S ' K-
D a v ' d } ippy- suphc" al capitan que escribie- bau todavía á boído el maestre, el còntramàé' re 

sc una carta a Mr. Burean adviniéndole que se an- José, y el cocinero; los dos p r L L s Ä r o n a 
duviese con cautela con los naturales de Piva, por- misma suerte que s i c a p i t a n , t o r c e Ò l o X al 
que trataban de matarle, para apoderarse del buque; va, se ocultándose en la c u e v ^ ° 
y en fin, que no tolerase a su bordo tantos salvajes, "Los tres cadáveres fueron arrojados al mai- el 
pues aunque ya e mismo había dado este aviso á cuerpo del capitan, impel idrp la s . á ^a 
conseio" r e a U ' " ^ C T l d o h a c ™ ^ ! - ¿ 1« P^yac le la i s l / d e V i K J ^ Ä S : 

cojicrou los habitantes, lo asaron y se lo comieron. 

J S í a g K .o" r a S i v i i A n ! w m t a s ° w ^ w 
pasaron á bordo de la Josefina, y lo saquea o„ e l 1 k a í é á f ' " ™ ^ T , -a ? , C r m o S a c a s a d e b a -
yetamente, llevan,lose cada uno lo que pudo ó nui él Í . a n d e V l T T ^ l l c ^ d ° ' 1 U C tenia 
so: en seguida aparejaron el bergant ínv lo l W n í , i ° 3 ° < 1 " e m a r ; P e r o P a r a ser en-
delante de la isla Lebouka, á f n d e r e c o j f t o d o s o r vH ' T * * 6 ^ d e n a v í o M r " 

temía bailarse comprometido en 1 ' / 1 , l o r r i b r c s - L u c ^ ° f l u e Pueblo quedó re-
Viendo Frank que l o H ancos de Leb ü k l n f o u e t t ^ t f ™ * * q " C ^ C á l C u l ° » C O m P O Q Í a 

i ; ' . | f , I T , . , . marcharon constantemente unidos, y ejecutaron pun-

5 M Í t & T ^ s í d — ' • « ' • » w . * ¿ — " ^ 
de este castigo. He aquí de qué modo lo llevó á 
cabo. Al llegar á la vista de Piva, envió fuerzas 
suficientes para apoderarse de Nakalassé y pe^ar YYVT 
fuego al pueblo. Pero dejemos hablar al mismo co- ¡ 

r s ~ - — - « - » 
He en los siguientes términos: 

pueoio ac ia U a de 1 iva, situado a tres millas Oes- doscientos seis marineros, se hallaba á la altura del 
t e Z T Z ° l Z t u e r ° ; U n , m 0 m e n t 0 d ,C ' !pueS ' c s ! r e c I ' ° ^ Sonda, cuando el coma,uknt que e -

se Reunieron a nosotros tres embarcaciones del As- taba sobre el puente, oyó gritar -fuego' tueeo'vl 
trolaJuo, levando á su bordo la compañía de desem- jó corriendo á la bodega; í ¿ 
n , l l í l a S 0- e S I<lcl , t e n : e u t , e d e I i a v í 0 R o f l » c - c i o <}e incendio: preguntó entonces dónde ha l a e-

Z t w l a m ' 5° , a l J e tí,Tonga Latchika, go, y algunos marineros le dijeron que habiendo ba-
que debía servirnos de piloto, é hicimos rumbo in- jado u n grumete para sacar C á r c h e n t e , habia de-
mediatamente para nuestro destino. Al amanecer jado la luz encimi de un tonel! y que al destaparlo 
llegamos a tierra, y después de haber hecho desem- había caído por el agujero una chispa, la cua11 a-
barcar los dos destacamentos, dejólas canoas, sur- bia ^.llamado el aguardiente, y desfondado el bar-
as en linea, al cargo de los señores de Flotte y La- ril, habia corrido aquel hasta "el carbón de fragua 

lont alumnos de primera clase, á quienes previne E l comandante dispuso entonces que se echaran 
que las tuviesen siempre á nado y se dispusieran á muchos valdes de agua sobre el carbón; pero á pe-
protejer nuestro desembarque con el fuego de las sar de esta medida de precaución, el incendio no tar-
carabmas. Aunque nadie se presentó en la playa ,10 en declararse en toda la bodega, cundiendo á los 
para oponerse a nuestra marcha, íbamos formados pocos minutos por todo el buque." Renunciamos á 
en batalla, preparados á disparar contra el primero describir la escena de horror y desolación que du-
que se presentara, porque el jefe Latchika que lie- rante algunos minutos, pasó á bordo de la fragata 
vafea a mi lado, esperando ser atacado, no césaba Nueva-Hora . Los que no perecieron abrasados por 
de recomendarme que estuviésemos dispuestos ásos- las llamas ó ahogados por el humo, volaron con los 
tener el choque del enemigo, que seria precedido de restos del buque en su última esplosion. Salváron-
gntos y ahullidos. Destaqué entonces dos hombres se sin embargo, el capitan y algunos marineros; es-
de cada sección para que fueseu á incendiar las ca- tos en las lanchas del navio, y aquel milagrosamen-
sas mas próesimas á nosotros; en un instante fue- te á nado y asiéndose de uno "de los mástiles del bu-
ron presa de las llamas, y como nadie se presentó, que. Pero oigamos su propia relación: 
se pegó fuego sucesivamente á unas veinte casas "Por lo que hace á mí, esperaba perecer comoto-

b - . " " ' 1 2 1 " • 



dos mis compañeros; estendí los brazos y las ma-
nos hacia el cielo y grité: ¡Dios mió, misericordia. 
La tuvo al fin de mí, porque de los aires caí en el 
agua entre los fragmentos del buque. En esta si-
tuación se reanimó tan vivamente mi valor, que 
creí ser otro hombre: mirando al rededor, vi á un 
lado el palo mayor, y al otro el de mesaría. Me su-
bí sobre el palo mayor, y desde allí observé todos los 
tristes objetos que me rodeaban. 

"Por espacio de algunos minutos 110 ví á hombre j 
alguno. Sin embargo, cuando mas abismado esta-
ba en mis tristes reílecsiones, ví aparecer en el agua 
un joven nadando con piés y manos. Agarró los 
adornos de la proa que flotaban sobre el agua, y di-
jo: ¡Todavía estoy vivo! Aquel joven se llamaba 
Harman-van-Kn¡pbnisen, natural de Eyder. Ví 
flotar cerca de él un mástil pequeño, y como el gran-
de en que yo estaba no cesaba de rodar, cosa que 
me causaba mucha fatiga, le grité: Empújame 
ese fragmento: me pondré encima y lo haré flotar 
hacia donde tú estas, para que nos sirva á los dos. 

"El joven hizo lo que le mandé, y confieso que 
de otro modo me hubiera sido imposible reunirme 
con él, porque de resultas de la caida, tenia la es-
palda lastimada, y herida en dos sitios la cabeza. 
Estos males, de que 110 me habia apercibido al princi-
pio, empezaron á molestarme con tanta fuerza, que 
crei cesar repentinamente de ver y oir. Estába-
mos muy juntos el uno al otro, y no dejábamos de 
mirar á "todas partes con la esperanza de descubrir 
algunas de las lanchas. Al fin las descubrirnos, 
pero muy lejos. E l sol estaba ya en su ocaso, y di-
je á mi compañero de infortunio: 

"¡Se acabó toda esperanza! Es muy tarde y 110 
podernos sostenernos en esta situación toda la no-
che. Elevemos nuestros corazones á Dios, y pidá-
mosle nuestra salvación con una resignación abso-
luta á su voluntad." 

"I'usímonos á orar, y obtuvimos la gracia que pe-
diamos, pues apenas acabamos de dirijir nuestros 
votos al cielo, cuando alzando los ojos vimos las 
lanchas cerca de nosotros; ¡qué alegría para unos 
des<raciados que se consideraban ya próesimos á la 
muerte! Empecé al punto á gritar: "¡Socorred, so-
corred al capitan!" Algunos marineros que me 
oyeron, se pusieron también por su parte á dar vo-
ces: "Muchachos, decian, aquí está el capitan, sal-
vémosle." Acercáronse; pero 110 se atrevieron á 
avanzar mucho, temerosos de ir á chocar contra los 
grandes trozos de madera que el mar ajitaba. Har-
man, que estaba menos herido que yo, se sintió con 
fuerzas para echarse á nado, y se dirijió á una de 
las lanchas. Yo entre tanto gritaba: "Si quereis 
salvarme la vida, es menester que vengáis á donde 
yo estoy, porque no tengo fuerza para nadar." 

Echaron entonces al agua la bocina con 1111 peda-
zo de cable, y atándomelo á la cintura, pude por es-
te medio llegar felizmente á bordo. Vogamos toda 
la noche con la esperanza de descubrir tierra al sa-
lir el sol; pero nuestros esfuerzos fueron inútiles. Al 
rayar el dia, nos convencimos de que estábamos tan 
distantes de la tierra como de los restos del buque. 
"Capitan, me dijeron entonces los marineros, ¿qué 

va á ser de nosotros? Nó se ve tierra y estamos sin 
víveres y sin brújula." 

"En tan apurado trance, mi única esperanza era 
seguir vogando á la ventura, por si la Providencia 
nos deparaba alguna isla ó embarcaeion donde po-
der relujiaruos y hallar alimento. Ecshorté á los 
marineros á que se despojasen de sus camisas para 
hacer velas con ellas; yo quise dar el ejemplo, pero 
todo el mundo se opuso en favor de mi situación. 
La tripulación de la otra lancha, apenas vió nuestro 
improvisado velamen, hizo lo mismo; pero por mas 
que navegábamos, 110 descubríamos tierra, y el ham-
bre nos acosaba ya demasiado. ¡Acaso á mis súpli-
cas y ecshortaciones se debió que algunos marine-
ros no llevaran á cabo el horrible y desesperado pro-
yecto que ya habían concebido de devorar á los mas 
jóvenes de la tripulación! En fin, el 2 de Diciem-
bre, á los trece dias de nuestro naufrajio, descubri-
mos tierra, y haciendo fuerza de vela, logramos ar-
ribar á ella al cabo de algunas horas. Apenas sen-
té el pié en la arena, me arrodillé, la besé y di gra-
cias al cielo por el favor que nos dispensaba. La 
isla abundaba en cocoteros; pero no pudimos hallar 
asna dulce; así es que bebimos con avidez la que 
contenia el coco, comiéndonos después la carne de 
esta fruta. La leche del coco nos pareció deliciosa, 
y nos hubiera sentado bien, si la hubiéramos bebido 
con moderación; pero como todos nos escedimos, 110 
hubo uno que no sintiera fuertes dolores de vientre, 
que nos obligaron á tirarnos sobre la arena, v̂  á re-
volearnos como desesperados: aquel calor húmedo 
templó nuestros dolores." 

Como lo que resta de la relación del capitan Bon-
tikoé ofrece menos interés, la interrumpimos, aun-
que supliendo la falta con un resúmen sucinto de 
sus posteriores acontecimientos. 

Viendo los náufragos que aquella isla les ofrecía 
pocos recursos, pues no pudieron hallar habitación 
ninguna, resolvieron dejarla, lo que verificaron des-
pués de haber llenado las lanchas de cocos, dirijiendo 
el rumbo á la isla de Sumatra. Llegaron felizmen-
te á esta isla, pero su estancia en ella no pasó de 
veinte y cuatro horas, á causa de la encarnizada 
persecución que les hicieron los naturales. Por es-
pacio de muchos dias vogaron hácia el Sudoeste, 
manteniéndose de ostras y diferentes conchas terres-
tres ó marítimas, que recojian en varios puntos de 
la costa Oeste de Sumatra. Una noche descubrie-
ron una luz; al principio creyeron que seria de al-
guli buque; pero aprocsimándose, reconocieron que 
salia de una pequeña isla del estrecho de la Sonda. 
Al dia siguiente, se hallaron á la vista de Java y de 
o-ran número de buques. Eran veinte y tres, todos 
holandeses, y los mandaba Federico Houtman de 
Alcmaar. Admirado éste de la singularidad de las 
velas que llevaban los náufragos, y descoso de que 
le esplicasen aquel espectáculo tan nuevo, envió su 
lancha, encargando á la jente que la tripulaba, que 
averiguase quiénes eran los que de aquel modo tan 
inusitado navegaban. Para dicha mayor de los náu-
fragos, los marineros del buque holandés conocieron 
á varios de ellos, por haber navegado juntos en otra 
época. Recojiendo en su lancha á todos los náu-

fragos, los condujeron á bordo del navio almirante 
que se llamaba la Vírjen de Dordrecht, donde repa-
raron sus fuerzas con un opíparo banquete que les 
dió el comandante. 

XXVII. 

ARAUCANOS. ESCURSION DE MR. BARDEL, V I C E - O O N -
.SUL DE FRANCIA E N CONCEPCION D E C H I L E . 

E11 el viaje que para asuntos de su consulado hi-
zo Mr. Bardel á Arauco, tuvo ocasion de observar 
110 solo sus usos y costumbres, sino muchas de sus 
mas raras ceremonias Entre estas ocupa un lugar 
preferente la de sus asambleas, principalmente cuan-
do estas se verifican para celebrar algún tratado de 
paz ó asegurar el cumplimiento de los ya ecsistentes. 

"Cuando los indios se reúnen en asarnbla, dice 
Mr. Bardel, son muy circunspectos. Nadie se atre-
vería á interrumpir al orador, y éste se cree en la 
obligación de hablar muy de prisa y por mucho 
tiempo. 

" E n una do estas reuniones que yo presencié, el 
cacique Couraumilla, palabra que significa oro ne-
gro, tomó por tres veces la palabra, y en cada una 
de ellas terminó con una fórmula que quería decir: 
¿Digo bien, hombres poderosos? Los principales 
puntos de sus tres discursos, fueron su viaje á lo in-
terior, su regreso, la reunión de los caciques, y en 
fin, el deseo de la paz y las protestas de buena fé. 

"Estos indios son muy amigos de la etiqueta, y 
creo que sobre este punto pueden apostárselas á los 
mas estirados barones alemanes. Nada perdonan 
cuando se trata de las ceremonias de sus asambleas. 
Son intrépidos oradores, quiero decir, que hablan 
mucho y pronto; pero corno su lengua es muy po-
bre, repiten á cada momento una misma cosa. Son 
minuciosos y pesados en sus narraciones, especial-
mente cuando hablan de los incidentes de sus via-
jes. Para sus cumplimientos de etiqueta, t ienen 
una fórmula común. Jamás un indio, aunque sea 
cacique, se aprocsima á un superior para saludarle 
sin pedirle antes la venia por medio de otra perso-
na de mas edad ó mas elevada en jerarquía. 

" E n la asamblea á que yo asistí, se presentaron 
dos caciques diciendo que deseaban aprovechar 
aquella reunión para ser reconocidos como gober-
nadores de sus distritos respectivos, en atención á 
haber heredado esta dignidad de sus padres; por 
donde se ve que entre los salvajes hay también el 
derecho de heredad. Verificada la instalación de 
estos altos empleados, presentaron otra petición re-
ducida á que el gobierno les nombrase mayor nú-
mero de capitanes amigos. 

"Estos oficiales equivalen á los que en los Esta-
dos-Unidos se llaman indianis-agents, y sirven de 
intérpretes, mediadores y agentes con los indios, 
pues estos no harían ningún caso de órdenes y avi-
sos que les fuesen comunicados por otros en nombre 
del gobierno. Este empleo se confiero á los chile-
ños que conocen el pais y hablan la lengua india. 

Disfrutan de un sueldo muy escaso; pero en cambio 
tienen la ventaja de hacer casi esclusivamente el 
comercio con los indios. Las inmunidades del dere-
cho de jeiites son observadas estrictamunte con 
ellos, y 110 hay ejemplo de que ninguno haya sido 
asesinado ó robado en el curso de su misión, ni aún 
en sus asuntos particulares. Los capitanes amigos 
son cuatro, además del comisario general, y por 
consiguiente consideraban los caciques como justo 
motivo ser muy conveniente aumentar su número 
para bien del servicio. Pero por esta vez el inten-
dente eludió la cuestión diciéudoles que tenia que 
consultar á la necesidad suprema. La sesión con-
cluyó con el siguiente convenio: 

"Todos prometieron mantener la paz y respetar 
el territorio chileño. Tres caciques debían pasar á 
los Motolas, cerca del cacique Anal, para obligar á 
Monguil (1) á cumplir con sus deberes y llevarlo á 
Concepción, donde trataría con el gobierno. 

" E n fin, para asegurar la armonía y la paz, se 
plantearía una cruz en el lugar mismo de las confe-
rencias, á fin de que las palabras quedasen enterra-
das en el mismo sitio donde se habian pronun-
ciado 

" H e aquí de qué manera se verificó esta estraña 
ceremonia. A las diez de la mañana estaban to-
das las tropas sobre las armas, y el cura revestido 
con sus insignias sacerdotales; repicaban las cam-
panas y se oia el redoble de los tambores. Nos di-
rijimos á la iglesia acompañados de las autoridados 
civiles y militares; el intendente, el cónsul inglés, el 
comandante de la plaza y y<o llevábamos bastones 
como los de los caciques, y los cuales consisten en 
un gran palo con un disforme puño de plata, muy 
parecidos á los de nuestros tambores mayores. 

"Al entrar en la iglesia, encontramos en medio 
una cruz de madera que tendría de unos veinte y 
cinco á treinta piés de lonjitud. Los caciques es-
taban de pié al rededor de ella. E11 vez de panta-
lones llevaban una pieza de tejido de lana atada 
á la cintura y formando una especie de jubón que 
les llegaba hasta los piés. Cubría sus cabezas 1111 
pañuelo de algodon, muy adornado de pedazos de 
vidrio, cascabeles, cintas y otras baratijas, sin fal-
tar les en la mano el indispensable bastón de puño 
de plata . 

"Despues de un breve intervalo que aprovechó 
el cura para bendecir la cruz, quince indios la lle-
varon á hombros, y la comitiva y el cura á la ca-
beza, se puso en camino al son del tambor. Al lle-
ga r al sitio de las conferencias, formaron las tropas 
1111 gran círculo, en medio del cual nos colocamos 
nosotros, y en frente se agruparon los caciques. 

"Entonces empezaron de nuevo delante de la 
c ruz los discursos y las protestas de una y otra par-
te; pero 110 se plantó aquella ni se cubrió de tierra 
su base, hasta que todos se persuadieron de que las 
palabras estaban bien enterradas. En seguida man-
daron los caciques traer un cordero, que inmolaron 
al pié de la cruz, y empapando ellos mismos sus 

(1) ü o n g u i l es el cacique que atraído, según dicen, por algu-
i s ch i l eños descontentos, habia invadido las fronteras. 



manos en la sangre, hicieron en ella muchos signos, 
al parecer jeroglíficos. No pude menos de admi-
rar la analojía de estas costumbres con las de los 
hebreos, en cuyas ceremonias el cordero y la san-
gre del cordero, representaban frecuentemente un 
papel muy importante." 

Luego que Mr. Bardel despachó su comision en 
Arauco, resolvió volverse á Concepción; pero el in-
tendente, deseando enseñarle el pais," le propuso to-
mar otro camino. Accedió Mr. Bardei con tanto 
mas gusto, cuanto que esta espedicion podia pro-
porcionarle la oeasion de devolver una visita á su 
amigo Mr. Lozier. Era este uno de los franceses 
que abandonaron la Francia á la caida de Napo-
león. Después de haber recorrido los Estados—Uni-
dos, el Brasil y las provincias de la Plata, llegó á 
Chile. Hombre verdaderamente instruido, lo em-
pleó mucho tiempo el gobierno chileño como ino-e-
niero y como rector del Instituto en la época del 
general Pinto. A consecuencia del cambio políti-
co que elevó al poder al general Prieto, fué envia-
do á Concepción para organizar allí un colejio de! 
gobierno; poro algunos disgustos que tuvo con las 
autoridades, le obligaron á tomar la resolución de 
retirarse, y al efecto compró á los indios de Arauco 
una gran ostensión de terreno para vivir en medio 
de ellos. En la época en que lo visitó Mr. Bardel, 
tenia cincuenta años de edad Su casa se semeja-
ba mucho á la de Robinson Crusoé. Nuevo Las 
Casas, Mr. Lozier era uno de los defensores m a s de-
cididos de los araucanos, pues según decia, e ran de 
un carácter muy dulce, al paso que en los chileños 
habia que censurar la mala fé con que se condu-
cían con sus vecinos y faltaban á todos sus tra-
tados. 

X X V I I I . 

ISLAS VTTI—DTLLON ATACADO POR LOS NATURALES 
(1812.) 

Tasman descubrió el archipiélago Viti en 1643; 
pero solo vio algunas islas y arrecifes que l lamó is-
las del príncipe Guillermo. Las escelentcs noticias 
que se deben á Mr. d 'Urvi l le prueban que las islas 
descubiertas por Tasman eran Tanoudza, Rambc, 
Tabc-Ouni y Laoudzala, nombres que les dan los 

indíjenas. 
E n 1774 descubrió Cook la isla Batoa. 
Bligh atravesó iujitivo aquel grupo, despues de 

haber sido despojado de su mando por los marine-
ros sublevados; pero sin instrumentos y en una mez-
quina embarcación, no pudo ejecutar ningún reco-
nocimiento. Cuando volvió a Taiti, costeó aquel 
gran grupo en toda su parte meridional; pero sus 
observaciones, si es que llegó á hacerlas, no fueron 
publicadas. 

E n 1793 Entrecasteux vió la isla Batoa. 
Maitland, Barber y Wilson dieron cartas m a s ó 

menos esactas de algunas islas; el capitan Mait land 
las llamó Tierras do Libertad. MUCHOS buques 
mercantes las han frecuentado y frecuentan toda-

vía, principalmente á causa de la madera de sánda-
lo, de que se hacen esencias en China y en la In-
dia, y con la cual se construyen columnas y atahu-
des para los chinos ricos; pero la mayor parte de 
los capitanes de estos buques solo se cuidan de ha-
cer su tráfico, y nada notable han contado de aque-
llos paises, de los cuales se ignorarían aún muchas 
cosas, si no las hubiese dado á la estampa Mr. 
Hombron, compañero de viaje del almirante Du-
ínont d ' Urville. 

Luchas sangrientas habían estallado muchas ve-
ces entre los europeos, los americanos y los natura-
les, resultando dos terribles catástrofes: la primera 
fué la del capitan Campbell, que fondeó en Octubre 
de 1809 en la bahía del bosque de Sandal, y que 
fué capturado por el jefe Boullandam, comandante 
de una escuadrilla de ciento cuarenta piraguas. 
Hállase esta relación en el viaje de Turnbull al re-
dedor del mundo, publicada en 1813. 

E n cuanto á la segunda catástrofe, la mas im-
portante de la historia de aquel pais, la tomaremos 
de la relación del capitan Dillon, que fué el héroe 
de ella; relación publicada con la de su espedicion 
en busca de La Perouse. 

Mr. Dillon se embarcó á fines de 1812 como ofi-
cial segundo á bordo del navio Hunter; su capitan 
Robsen, que partió de Calcuta para su viaje á la 
Nueva Gales del Sur, á las islas Viti, comunmente 
llamadas Fidgi, y finalmente á Cantón. Anterior-
mente habia visitado estas islas, donde permaneció 
cuatro meses, en cuyo tiempo vivió íntimamente 
con los naturales é hizo grandes progresos en el es-
tudio de su lengua. E l capitan Robson habia tam-
bién estado dos veces en aquellas islas, y adquirido 
grande influencia sobre el ánimo de los habitantes 
de una parte de la costa de la isla del Sándalo, to-
mando parte en sus guerras y ayudándole á des-
truir á sus enemigos, que habían sido devorados en 
su presencia. E l jefe con quien mas intimidad ha-
bia encontrado, era Bonassar, que mandaba el pue-
blo de Vonia y sus dependencias en el interior de 
la isla. 

E n 19 de Febrero de 1813 ancló el Hunter en 
la bahía de Wailca, á distancia de un cuarto de 
milla de la embocadura de un rio, que es preciso re-
montar para llegar al pueblo. Vonia está situado 
á milla y media del fondeadero y las márjenes del 
rio que lo baña, se ven cubiertas de magnífica ver-
dura. 

Apenas se habia echado el ancla, cuando el her-
mano del jefe de Vonia llegó á bordo para felicitar 
al capitan por su regreso; no tardó en presentarse 

1 el mismo Bonassar con otros muchos jefes subal-
ternos y sus sacerdotes, quien manifestó al capitan 
que poco tiempo despues de haber partido el Hun-
ter para Cantón, los habitantes de los puebles que 
habia conquistado con su cooperacion, se babiau su-
blevado de nuevo é incorporándose á las poderosas 
tribus, que habitaban las orillas de un gran rio lla-
mado Naupacab, le habían hecho una guerra cruel. 
Bonassar trató de persuadir á los ingleses que seria 
imposible proporcionarse madera de sándalo á 110 

! vencer aquella liga formidable con la fuerza de su 
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mosquetería. E11 su consecuencia suplicó al co- ( 
mandante que se uniese á él para emprender otra 
campaña. E l capitan Robson 110 quiso acceder en 
un principio; pero fueron tantas y tan repetidas las 

ees pegar fuego á la cabana del jefe y á -algunas 
otras, orden que fué ejecutada tan puntualmente, 
que al cabo de algunos segundos subían las llamas 
por todos lados. Pronto oimos unos aliiillidos espan-

instancias que le hiciesen Bonassar y muchos do tosos. Dábanlos multitud de salvajes que estaban 
sus subditos, y tan eficaces las promesas de que cu 
recompensa completaría la carga de sus buques en 
el espacio de dos meses, que al fin se resolvió á 
prestar el socorro que se le pedia. 

El 1. 0 de Abril marchó la espedicion contra la 
pequeña isla de Naupacab, situada á dos millas de 
la embocadura del rio del mismo nombre, la cual 
se bailaba fortificada; pero bastaron algunas des-
cargas del cañón pedrero que llevaban los ingleses 
para obligar á abandonarla á sus defensores. Des-
pues de esta escaramuza subieron los espediciona-
rios el rio hasta quince millas, y destruyeron los 
pueblos y plantaciones que habia en las dos orillas. 
El dia 8 por la tarde regresaron á su navio, des-
pues de haber sometido al dominio de Bonassar to-
dos aquellos pueblos rebeldes. Estos servicios fue-
ron recompensados con la mas negra ingratitud. 
E n vano esperaron los ingleses, en los cuatro meses 

emboscados y salieron en nuestra persecución. A 
pesar de la sorpresa con que nos vimos envueltos 
por aquellos forajidos, logramos defendernos con 
bastante orden y causarles gran número de heridos 
y muertos. Este triunfo nos costó también á noso-
tros la pérdida de algunos hombres y la irreparable 
de Mr. Norman, á quien un salvaje tendió en el 
suelo atravesado de una flecha. 

" Viendo que me era imposible penetrar por entre 
la multitud de salvajes para llegar á nuestras em-
barcaciones, grité á mis compañeros que subiéramos 
á la roca donde habíamos estado poco antes. Feliz-
mente logré subir á la cumbre, donde me encontré 
reunido con cinco de los nuestros: Cárlos Savage, 
Luis (chino), Martin Bouchard (prusiano), Tomás 
Dafuy, y Guillermo "Wilson. 

" Afortunadamente para nosotros, la altura que 
ocupábanlos era t an escarpada, que 110 podiau subirla 

de Mayo, Junio, Julio y Agosto, el cumplimiento á un tiempo sino muy pocos hombres, y demasiado 
de la palabra que los habían dado los indíjenas. 
Estos no proporcionaron á los europeos mas que 
ciento cincuenta toneladas de madera de sándalo, 
esto es, la tercera parte del cargamento, pretestan-
QO que era imposible darles mas, porque los bos-
ques estaban agotados por el gran número de bu-

elevada para que los salvajes pudieran incomodarnos 
mucho con sus flechas y sus hondas; además, por 
una casualidad 110 menos feliz, un viento muy fuerte 
desviaba el gran número de flechas que nos lanza-
ban. Habiendo sucumbido nuestro jefe, me corres-
pondía el mando; aprovechóme de él para disponer 

ques que habían frecuentado aquellas costas en el á mis compañeros á defender nuestro puesto de la 
espacio de algunos años. Indignóse tanto el capí- mejor manera posible; no permití que se disparara 
tan Robson al verse burlado por aquel pueblo bár- mas de un tiro á la vez, y empleé á Dafny, que 
baro y astuto, que juró vengarse de sus antiguos y habia salido algo herido de nuestra pasada refriega, 
fieles aliados, á quien tantas veces habia ayudado á en cargar nuestras armas. De esta suerte conse-
regalarse con la carne de sus enemigos. E l capitan güimos defendernos por espacio de muchas horas, 

1 ' ' ... J. . ,,-v -ÍimmU .. n i w. 1 rml «>n Hl4-|-i\-ltn 1*011 TVQll IT O lo cumplió su juramento. matando á cuantos salvajes intentaban trepar á la 
A principios de Septiembre atacó á una escua- cumbre. Solo Martin Bouchard, que era un esce-

drilla de piraguas de Vonia, y apresó á catorce de lente tirador, mató veinte y siete salvajes de veinte 
ellas. Esta fué la señal de una lucha que se hizo y ocho tiros. Viendo nuestros enemigos que no po-
encarnizada, y costó tanta sangre á los isleños como 
á los europeos. 

E l dia 6 de Septiembre desembarcaron estos á las 
órdenes de Mr. Norman, en un sitio llamado la Roca 
Negra, á corta distancia Este del rio. Verificado el 
desembarco, comenzaron los europeos á dispersarse 
en grupos de dos, tres y cuatro hombres; 110 faltó 
quien observase á Mr. Norman, que convenia mar-
char reunidos para evitar u n ataque repentino de 
los isleños; pero el comandante no hizo caso de este 
consejo. Avanzaron, pues, sin obstáculo por un es-
trecho sendero, y llegaron al pié de una colina. E n 

dian desalojarnos de nuestra posicion sin perder 
mucha jente, se retiraron amenazándonos con su 
rabia. Entonces abandonarnos nosotros también 
nuestra altura para dirij irnos á nuestras embarca-
ciones, que desde allí veíamos á corta distancia de 
la costa; pero al bajar, todavía nuestros enemigos 
trataron de perseguirnos, y aunque eran pocos en 
número, mandé á mis compañeros que verificáramos 
nuestra retirada, dando el frente á los salvajes y 
apuntándoles con nuestras armas. Esta precaución 
produjo el buen resultado que yo me prometía. Los 
salvajes no se atrevieron á acometernos, y solo 

seauida subieron á "su cumbre, que formaba una ! cuando ya estábamos embarcados, acudieron en tro-
especie de meseta. Presentáronse allí algunos peí y nos saludaron con una lluvia de flechas y de 
isleños, y les amenazaron con gritos y jestos. Mr. 
Norman tomó hácia la derecha, metiéndose por un 
sendero que couducia, al través de un bosque, hácia 
algunas cabañas. 

"" Yo seguía á Norman, dice Dillon, con otros 
siete europeos, y 110 pasó mucho tiempo sin que los 
isleños quisieran disputarnos el paso; les disparamos 
algunos tiros y matamos uno, poniendo en precipi-
tada fuga á los demás. Mr. Norman mandó enton-

piedras; pero no tardamos en vernos fuera del al-
cance de sus arcos y de sus hondas." 

Luego que los europeos estuvieron fuera de peli-
gro, dieron gracias á la divina Providencia, y llega-
ron á bordo del navio en el mismo instante en que 
el sol cesaba de alumbrar aquel teatro de mortandad 
y horror. 



manos en la sangre, hicieron en ella muchos signos, 
al parecer jeroglíficos. No pude menos de admi-
rar la analojía de estas costumbres con las de los 
hebreos, en cuyas ceremonias el cordero y la san-
gre del cordero, representaban frecuentemente un 
papel muy importante." 

Luego que Mr. Bardel despachó su comision en 
Arauco, resolvió volverse á Concepción; pero el in-
tendente, deseando enseñarle el pais," le propuso to-
mar otro camino. Accedió Mr. Bardel con tanto 
mas gusto, cuanto que esta espedicion podia pro-
porcionarle la oeasion de devolver una visita á su 
amigo Mr. Lozier. E r a este uno de los franceses 
que abandonaron la Francia á la caida de Napo-
león. Después de haber recorrido los Estados—Uni-
dos, el Brasil y las provincias de la Plata, llegó á 
Chile. Hombre verdaderamente instruido, lo em-
pleó mucho tiempo el gobierno chileño como ino-e-
niero y como rector del Instituto en la época del 
general Pinto. A consecuencia del cambio políti-
co que elevó al poder al general Prieto, fué envia-
do á Concepción para organizar allí un colejio de! 
gobierno; poro algunos disgustos que tuvo con las 
autoridades, le obligaron á tomar la resolución de 
retirarse, y al efecto compró á los indios de Arauco 
una gran ostensión de terreno para vivir en medio 
de ellos. En la época en que lo visitó Mr. Bardel, 
tenia cincuenta años de edad Su casa se semeja-
ba mucho á la de Robinson Crusoé. Nuevo Las 
Casas, Mr. Lozier era uno de los defensores m a s de-
cididos de los araucanos, pues según decia, e ran de 
un carácter muy dulce, al paso que en los chileños 
habia que censurar la mala fé con que se condu-
cían con sus vecinos y faltaban á todos sus tra-
tados. 

XXVIII. 

ISLAS VTTI—DTLLON ATACADO POR LOS NATURALES 
(1812.) 

Tasman descubrió el archipiélago Viti en 1643; 
pero solo vio algunas islas y arrecifes que l lamó is-
las del príncipe Guillermo. Las escelentcs noticias 
que se deben á Mr. d 'Urvi l le prueban que las islas 
descubiertas por Tasman eran Tanoudza, Rambc, 
Tabc-Ouni y Laoudzala, nombres que les dan los 

indíjenas. 
E n 1774 descubrió Cook la isla Batoa. 
Bligh atravesó iujitivo aquel grupo, despues de 

haber sido despojado de su mando por los marine-
ros sublevados; pero sin instrumentos y en una mez-
quina embarcación, no pudo ejecutar ningún reco-
nocimiento. Cuando volvió a Taiti, costeó aquel 
gran grupo en toda su parte meridional; pero sus 
observaciones, si es que llegó á hacerlas, no fueron 
publicadas. 

E n 1793 Entrecasteux vió la isla Batoa. 
Maitland, Barber y Wilson dieron cartas m a s ó 

menos esactas de algunas islas; el capitan Mait land 
las llamó Tierras do Libertad. Mucnos buques 
mercantes las han frecuentado y frecuentan toda-

vía, principalmente á causa de la madera de sánda-
lo, de que se hacen esencias en China y en la In-
dia, y con la cual se construyen columnas y atahu-
des para los chinos ricos; pero la mayor parte de 
los capitanes de estos buques solo se cuidan de ha-
cer su tráfico, y nada notable han contado de aque-
llos paises, de los cuales se ignorarían aún muchas 
cosas, si no las hubiese dado á la estampa Mr. 
Hombron, compañero de viaje del almirante Du-
mont d ' Urville. 

Luchas sangrientas habían estallado muchas ve-
ces entre los europeos, los americanos y los natura-
les, resultando dos terribles catástrofes: la primera 
fué la del capitan Campbell, que fondeó en Octubre 
de 1809 en la bahía del bosque de Sandal, y que 
fué capturado por el jefe Boullandam, comandante 
de una escuadrilla de ciento cuarenta piraguas. 
Hállase esta relación en el viaje de Turnbull al re-
dedor del mundo, publicada en 1813. 

E n cuanto á la segunda catástrofe, la mas im-
portante de la historia de aquel pais, la tomaremos 
de la relación del capitan Dillon, que fué el héroe 
de ella; relación publicada con la de su espedicion 
en busca de La Perouse. 

Mr. Dillon se embarcó á fines de 1812 como ofi-
cial segundo á bordo del navio Hunter; su capitan 
Robsen, que partió de Calcuta para su viaje á la 
Nueva Gales del Sur, á las islas Viti, comunmente 
llamadas Fidgi, y finalmente á Cantón. Anterior-
mente habia visitado estas islas, donde permaneció 
cuatro meses, en cuyo tiempo vivió íntimamente 
con los naturales é hizo grandes progresos en el es-
tudio de su lengua. E l capitan Robson habia tam-
bién estado dos veces en aquellas islas, y adquirido 
grande influencia sobre el ánimo de los habitantes 
de una parte de la costa de la isla del Sándalo, to-
mando parte en sus guerras y ayudándole á des-
truir á sus enemigos, que habían sido devorados en 
su presencia. E l jefe con quien mas intimidad ha-
bia encontrado, era Bonassar, que mandaba el pue-
blo de Vonia y sus dependencias en el interior de 
la isla. 

E n 19 de Febrero de 1813 ancló el Hunter en 
la bahía de Wailca, á distancia de un cuarto de 
milla de la embocadura de un rio, que es preciso re-
montar para llegar al pueblo. Vonia está situado 
á milla y media del fondeadero y las márjenes del 
rio que lo baña, se ven cubiertas de magnífica ver-
dura. 

Apenas se habia echado el ancla, cuando el her-
mano del jefe de Vonia llegó á bordo para felicitar 
al capitan por su regreso; no tardó en presentarse 

1 el mismo Bonassar con otros muchos jefes subal-
ternos y sus sacerdotes, quien manifestó al capitan 
que poco tiempo despues de haber partido el Hun-
ter para Cantón, los habitantes de los puebles que 
habia conquistado con su cooperacion, se babiau su-
blevado de nuevo é incorporándose á las poderosas 
tribus, que habitaban las orillas de un gran rio lla-
mado Naupacab, le habían hecho una guerra cruel. 
Bonassar trató de persuadir á los ingleses que seria 
imposible proporcionarse madera de sándalo á 110 

! vencer aquella liga formidable con la fuerza de su 
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mosquetería. E11 su consecuencia suplicó al co- ( 
mandante que se uniese á él para emprender otra 
campaña. E l capitan Robson 110 quiso acceder en 
un principio; pero fueron tantas y tan repetidas las 

ees pegar fuego á la cabana del jefe y á algunas 
otras, orden que fué ejecutada tan puntualmente, 
que al cabo de algunos segundos subían las llamas 
por todos lados. Pronto oimos unos ahiillidos espan-

instancias que le hiciesen Bonassar y muchos do tosos. Dábanlos multitud de salvajes que estaban 
sus subditos, y tan eficaces las promesas de que cu 
recompensa completaría la carga de sus buques en 
el espacio de dos meses, que al fin se resolvió á 
prestar el socorro que se le pedia. 

El 1. 0 de Abril marchó la espedicion contra la 
pequeña isla de Naupacab, situada á dos millas de 
la embocadura del rio del mismo nombre, la cual 
se bailaba fortificada; pero bastaron algunas des-
cargas del cañón pedrero que llevaban los ingleses 
para obligar á abandonarla á sus defensores. Des-
pues de esta escaramuza subieron los espediciona-
rios el rio hasta quince millas, y destruyeron los 
pueblos y plantaciones que habia en las dos orillas. 
El dia 8 por la tarde regresaron á su navio, des-
pues de haber sometido al dominio de Bonassar to-
dos aquellos pueblos rebeldes. Estos servicios fue-
ron recompensados con la mas negra ingratitud. 
E n vano esperaron los ingleses, en los cuatro meses 

emboscados y salieron en nuestra persecución. A 
pesar de la sorpresa con que nos vimos envueltos 
por aquellos forajidos, logramos defendernos con 
bastante orden y causarles gran número de heridos 
y muertos. Este triunfo nos costó también á noso-
tros la pérdida de algunos hombres y la irreparable 
de Mr. Norman, á quien un salvaje tendió en el 
suelo atravesado de una flecha. 

" Viendo que me era imposible penetrar por entre 
la multitud de salvajes para llegar á nuestras em-
barcaciones, grité á mis compañeros que subiéramos 
á la roca donde habíamos estado poco antes. Feliz-
mente logré subir á la cumbre, donde me encontré 
reunido con cinco de los nuestros: Cárlos Savage, 
Luis (chino), Martin Bouchard (prusiano), Tomás 
Dafuy, y Guillermo "Wilson. 

" Afortunadamente para nosotros, la altura que 
ocupábanlos era t an escarpada, que 110 podiau subirla 

de Mayo, Junio, Julio y Agosto, el cumplimiento á un tiempo sino muy pocos hombres, y demasiado 
de la palabra que los habían dado los indíjenas. 
Estos 110 proporcionaron á los europeos mas que 
ciento cincuenta toneladas de madera de sándalo, 
esto es, la tercera parte del cargamento, pretestan-
QO que era imposible darles mas, porque los bos-
ques estaban agotados por el gran número de bu-

elevada para que los salvajes pudieran incomodarnos 
mucho con sus flechas y sus hondas; además, por 
una casualidad 110 menos feliz, un viento muy fuerte 
desviaba el gran número de flechas que nos lanza-
ban. Habiendo sucumbido nuestro jefe, me corres-
pondía el mando; aprovechóme de él para disponer 

ques que lrabian frecuentado aquellas costas en el á mis compañeros á defender nuestro puesto de la 
espacio de algunos años. Indignóse tanto el capí- mejor manera posible; no permití que se disparara 
tan Robson al verse burlado por aquel pueblo bár- mas de un tiro á la vez, y empleé á Dafny, que 
baro y astuto, que juró vengarse de sus antiguos y habia salido algo herido de nuestra pasada refriega, 
fieles aliados, á quien tantas veces habia ayudado á en cargar nuestras armas. De esta suerte conse-
regalarse con la carne de sus enemigos. E l capitan güimos defendernos por espacio de muchas horas, 

1 ' ' ... J. . n i n il ̂  í n i w. 1 rm 1 «>n -•<-»«« Hlf̂ M+íl 1*011 TVQll IT O 1'I cumplió su juramento. matando á cuantos salvajes intentaban trepar á la 
A principios de Septiembre atacó á una escua- cumbre. Solo Martin Bouchard, que era un esce-

drilla de piraguas de Vonia, y apresó á catorce de lente tirador, mató veinte y siete salvajes de veinte 
ellas. Esta fué la señal de una lucha que se hizo y ocho tiros. Viendo nuestros enemigos que no po-
encarnizada, y costó tanta sangre á los isleños como 
á los europeos. 

E l dia 6 de Septiembre desembarcaron estos á las 
órdenes de Mr. Norman, en un sitio llamado la Roca 
Negra, á corta distancia Este del rio. Verificado el 
desembarco, comenzaron los europeos á dispersarse 
en grupos de dos, tres y cuatro hombres; 110 faltó 
quien observase á Mr. Norman, que convenia mar-
char reunidos para evitar u n ataque repentino de 
los isleños; pero el comandante no hizo caso de este 
consejo. Avanzaron, pues, sin obstáculo por un es-
trecho sendero, y llegaron al pié de una colina. E n 

dian desalojarnos de nuestra posicion sin perder 
mucha jente, se retiraron amenazándonos con su 
rabia. Entonces abandonarnos nosotros también 
nuestra altura para dirij irnos á nuestras embarca-
ciones, que desde allí veíamos á corta distancia de 
la costa; pero al bajar, todavía nuestros enemigos 
trataron de perseguirnos, y aunque eran pocos en 
número, mandé á mis compañeros que verificáramos 
nuestra retirada, dando el frente á los salvajes y 
apuntándoles con nuestras armas. Esta precaución 
produjo el buen resultado que yo me prometía. Los 
salvajes no se atrevieron á acometernos, y solo 

seauida subieron á "su cumbre, que formaba una ! cuando ya estábamos embarcados, acudieron en tro-
especie de meseta. Presentáronse allí algunos peí y nos saludaron con una lluvia de flechas y de 
isleños, y les amenazaron con gritos y jestos. Mr. 
Norman tomó hácia la derecha, metiéndose por un 
sendero que couducia, al través de un bosque, hácia 
algunas cabañas. 

"" Yo seguía á Norman, dice Dillon, con otros 
siete europeos, y 110 pasó mucho tiempo sin que los 
isleños quisieran disputarnos el paso; les disparamos 
algunos tiros y matamos uno, poniendo en precipi-
tada fuga á los demás. Mr. Norman mandó enton-

piedras; pero no tardamos en vernos fuera del al-
cance de sus arcos y de sus hondas." 

Luego que los europeos estuvieron fuera de peli-
gro, dieron gracias á la divina Providencia, y llega-
ron á bordo del navio en el mismo instante en que 
el sol cesaba de alumbrar aquel teatro de mortandad 
y horror. 



XXIX. j s¡„ esperanzas (le salvación nos despedimos para 
„,.,„„ r ¡ siempre y dirijirnos nuestras preces al cielo Si.'. 
NAUFRAGO = DEL CAPITAN VIAUD, EN 17G6,; embargo, la desesperación m ó L firmeza d ^ n i m o 

EN EL GOLFO DE LA CHAUDELEUR (1). y ]a aparente tranquilidad de que me revestí impu-' 
•ni . . . . . . so algún tanto á la tripulación, v le iiisniré tal cnn. 
El naufraj.o del capitan V,aud, y las aventuras; fianza, que la puse dócil á mis r E A -
El canil a°i V f ™ ? . ? ] ™ ^ f t e rés . lia misma noche á las nueve llegamos á la isla1 de 
E capitan Viaud part.ó de la rada de San Luis, los Perros y nos situamos á distancia de un i o de 

i a de Santo Doirnngo, e 2 de Enero de 1766. Iba fusil, pues la ajitacion del ma nT os permi l lie 

l t r e e l n t i n f 1 i g a r V i ! a ' y l ™ - nuestros mástiles 
Lius ana HevSn r = n Z l ' T r f ^ U p a r a P ™ U U a b a l s a f l , , e " o s condujera; pero 
™ ™ \ , , a M r " Y i a u d ' SU e s"' c u a n d o 1108 ocupábamos en esta operacion, la vío-

Y q U V T e r f h U T d e l V i e i l t 0 ] a W a d e l a s o l a * lanzó nues-
W n T W D e S c l a U ' c o l o n o d e I a i s l a t™ l>»q»e á la parte de babor, cuyo imprevisto mo-
s ^ r j ^ s r q u e M r - V i a u d h a b i a ™ i e n t ° T i d e r s i a d ° s s r s s 

Niifetvn ennífnn v ? a pasar toda la noche en medio del mar. 
muchafactan n J r T 1 * <Iue tenia La lluvia tormentosa nos atacaba por todas par-

Niie trn p> i) 1 ** ^ SU e->erCÍCÍ0- t e s : A s i d o s frío, fatigados por los esfuerzos que 
haeTa T a a r r a Z e í m a l t r a t a d a , P o r . e l , Ociamos para resistir af ímpetu de Tas ólas que 
e S x i i i o l a v n Z P a i ' a J e S ; k t n ' , u l a c , 0 n a m e n a z a b a arrancarnos del buque, vimos naeer' éí 
denote í 0 tenia T a t f u e ^ I T ^ ¿ f ^ r ^ « P * ™ ? , a á C o ? t a d ¡ S t a i l c i a - P - uo 
teórico dé eSas cosía cS í n,2.,, < ™ ° < ™ t o pudimos llegar á ella. Un marinero que desde es-
chos al caifiím v i ; T usurpaba los dere- te día no habia cesado de llorar, guardó un profun-
observar^u ma'mobra ^ C°n ' f ° " P o r «P«*> d * algunos m o m e n X y se 

Doblamos el cabo de San Antonio v f , „ W ' « n P r o n t o , C O \ U n a ajitacion estraordinaria. 
prendidos por n u e v o s I t o í r ' . W " ¿ ^ e esperamos? esclama con la firmeza de una 
v¡aa ,]„ * Z w , q a b n e v o n m a s : resolución desesperada; volemos delante delajnuer-
™ S S S í f f i d o s b o n > ; f c q ? e s l a r r a r — p t i y

 e
e i ieiipral v e t t 7 , l ' ' . f ^ r z o s . La alarma era las olas es donde debemos encontrarla, y aca«o por 

•algún ' d e f ^ S 3 K T e I Y o T Í Í VÍS° ' 1° r n ° q u e l a b U S C a m 0 S ^ d e - o t r o s Z : 
la° «iete de l ? F e b r e r o a l a tierra y nos es imposible ir á ella: voy á probar 
hola' poced nte d e m ? * í " * ? * S¡ m i l l l t e ¡ i t o adelanto un poco mas el 

SO, „ » „ el agua Í S S ^ i S S " ^ & ^ * 

c í S r ' U n a í d " C 0 l e s u a s J e : E r a " k « t a » de la tarde. Tres de l„s m a r i n e . s^mmmm 
Mobile: mas esta * ^ ^ ^ d ^ ^revi-d ^ ^ ^ ^ e nos hizo perder de vista á nuestros an-
mo para tragarnos Suisimos amlrn I f ^ & T i C O m ^ r o S « a noche fué tan 
Apalaches, pero no p u S s T J í í o v J 1 W m ° k P 1 ™ " N o S f i l ábamos sin pro-

a x s f c s a í f z S S 

10 d e Perecer, pero llegó á tierra, y nos arrodillamos 
chard. Aventuras de tos viajeros, por P. Blan- : P a r a d a r gracias al Cielo. 

Eran las siete de la mañana y esperábamos con 

impaciencia el momento en que venia á buscarnos: debíamos hacer. Sabíamos que los que habitan las 
nuesros tojos veían á los cuatro marineros ocupados i s l a s de los Apalaches, abandonan sus hogares durante 
en la compostura de la canoa; animamos sus traba- el invierno, y 110 vuelven hasta el mes de Abril, 
jos con nuestros votos, pero él avanzaba con lenti- Así permanecimos este y el siguiente día en las 111-
tud y temimos algunas veces que fuera inútil; ter- quietudes de nuestras reflecsiones. Temíamos á cada 
minaron á las tres y media, y vimos que se lanza- instante vernos atacados por los salvajes, 
ban al agua, y que se aprocsimó á nuestra nave. El 22 de Febrero á media noche, esclamaron dos 

Pero la canoa era pequeña y 110 podia llevar mas marineros que no dormían: ¡Alerta! ¡'os salvajes! 
que una parte de nuestra jente; todos lo conocían, ¡Somos perdidos! Todos se levantaron y se dispu-
pero ninguno quería quedar para un segundo viaje: sieron á huir; pero los detuve, y vimos que venían 
la suerte decidió la contienda, y de once que éramos cinco salvajes, dos hombres y tres mujeres, todos 
todavía, cuatro se embarcaron con los cuatro mari- armados con fusiles. 
ñeros que habia traído la canoa: llegaron felizinen- Llegaron los salvajes, los recibimos amistosamente, 
te á tierra y vinieron en busca de los otros. Duran- y ellos correspondieron con iguales demostraciones, 
te este tiempo, observé que la violencia del mar Supimos que uno de estos salvajes, que hablaba un 
habia separado la parte superior de nuestra chalu- poco español, se llamaba Antonio, y que era de San 
pa, y con la ayuda de monsieur Desclau y de mi Marcos de los Apalaches. Traía consigo a su la-
negro, conseguí separarla enteramente. Este ves- milia, que la componía su madre, su mujer, su her-
tijio me pareció á propósito para suplir la canoa, mana y su sobrino. Le dijimos si quena conducir-
p'ara conducirnos á tierra. Mr. Desclau, á quien | nos á San Marcos de los Apalaches, y después de 
hablé de ello, juzgó lo propio, y á este barco confia- conferenciarlo con su familia, se despidió de nosotros 
mos nuestra ecsistencia y la de mi negro. Cuando con tres de nuestros marineros, prometiendo venir al 
todos se hubieron embarcado, seguimos la canoa, v siguiente dia con su piragua. Sostuvo su palabra, 
abordamos casi á un mismo tiempo. pues le vimos llegar el día 23, y el 24 cargamos una 

Pasamos una noehe apacible en un sueño profun- parte de nuestros efectos, y partirnos en numero de 
do que reparó nuestras fuerzas, y que solo fué in- i seis, porque su piragua no podía contener mas jente. 
quietado con los recelos del porvenir. Dispertamos Antonio nos desembarcó en la otra isla, donde cu-
al siguiente dia con igual satisfacción, pero esta no | contramos á los otros tres compañeros que la antc-
fué muy duradera. víspera habían tomado la delantera: el 2b de Febre-

Nuestro segundo habia caido enfermo algunos ro estábamos ya todos reunidos. El ardor que el 
dias después de nuestra partida, y su enfermedad s a l v a j e habia manifestado por conducimos a tierra 
se agravó con los sucesos enunciados, y al fin espiró; 
pero en tierra. Le sepultamos vestido, despues de 
haber abierto la fosa en la arena. Luego que se 
hubo terminado esta piadosa y lúgubre ceremonia, 
nos paseamos por las orillas del mar. Allí encon-
tramos nuestras maletas y muchas barricas de aguar-
diente, y algunas que otras mercancías que el mar 
habia lanzado, y que debían haber llegado antes 

firme", se habia entibiado mucho; todo el dia lo pa-
saba cazando con su familia, y por la noche 110 pa-
recía por su cabana, que nos habia confiado. Cinco 
dias estuvimos en esta isla, viviendo de nuestra pes-
ca y de nuestra caza, y economizando nuestros biz-
cochos, temerosos de que nos faltasen algún dia. 

A fuerza de buscar á Antonio, le encontramos y 
consintió en llevarnos. Nos embarcamos en núrne-

que nosotros " * " 1 ro de seis, á saber: Mr. Lacouture, su mujer, su hijo 
Renunciábamos á la esperanza de encender lum- i mayor de quince años, Mí. Desclau y yo. También 

bre, cuando observé que el mar estaba tranquilo, y 
resolví hacer un viaje á bordo de la canoa; quise 
que me acompañaran dos marineros que nadaban 

llevé á mi negro, que completaba el número seis. 
Antonio y su mujer vinieron con nosotros, y los 
otros tres salvajes se quedaron con nuestros ocho 

T bien, pero no" consintieron en seguirme, y me em- ¡ marineros. 
I ' K g o ] o Antonio se detuvo despues de tres leguas de rnar-

d L W dichosamente al bergantín, entré en él, y cha y nos bajó á una isla donde nos obligó á per-
no hallé fácilmente lo que buscaba; pero casual- manecer hasta el siguiente d.a durante el cuaRhi-
mente encontré un pequeño barril con veinte y cinco ¡ cunos una travesía mas considerable, y t ansc ne-

bras de pólvora q íe Mr. Lacouture había colocado: ron seis días saltando de isla en isla hasta que se 
coií ademas seis fusiles, muchos pañuelos de Paciaca,! agotaron nuestras provisiones, sm tener o a l , 
mantas de lana, y un saco que contendría de treinta mentó que la caza que el salvaje nos proporcionaba. 

c co ácuareíi ta libras de bizcochos: además en- Hacia ya siete días que caminabamos y no veíamos 
y cinco a c-uaieii ) a t i e r r a y j e n Antonio un malvado que prcteu-
C° R ^ S é á l f i s l a con mi pequeño cargamento: ¡ dia abusar de nuestra desgracia y hacernos perecer 
hice íaci n ar algún a leña seca,y encendí lumbre y , insensiblemente. Esto reflccs.onaba yo una noche 
secamos nuestros vestidos; di pólvora y b a b l S a ^iv'^Lacoutm m® 

dancia en esta isla Cenamos bien y pasan iosb • 1 2 de Marzo, hicimos dos le-
noche arrimados a l a l u m b r e y envueltos en núes dimos, según costumbre, á otra 
t r E l T o de Febrero reflecsionarnos acerca de lo que ¡isla: nos quedamos dormidos; disperté á media no-



che,no.vi a salvaje; pasé á la orilla ayudado de la 
claridad de la luna. . . . Antonio habia desapareci-
do con su piragua. Dispertan mis compañeros, v 
•u saber lo que pasaba, prorumpen en dolorosos la-

"llOiS. 
Amaneció, buscamos con qué alimentarnos y no 

encontramos nada, ni agua potable para beber." Lle-
gamos al cabo de aquella isla estéril: desde allí des-
cubrirnos otra separada de nosotros como un medio 
cuarto de legua; después de haber descansado a k n 
tiempo, sintiéndonos hostigados por el hambre, de-
eurunamos atravesar el brazo de mar que separa-

ba las dos islas, y cuando íbamos á emprenderlo nos 
detuvimos por una reñecsion que no habíamos he-
cho todavía. Temamos á nuestro lado á madama 
Lacouture y a su lujo; ¿cómo podrían seguirnos? 

bm embargo yo tomé la mano de madama La-
crotoro; Mr. Desdan tornó la de su hijo; el ma-
ndo hizo dos paquetes con las mantas y una parte 
de nuestros vestidos, y colocó uno sobre la cabeza 

M a ( E ° ' T g U a i t C f ° y n p S P u s i m o s e » camino. 
mostró nn ? 1 0 ' d U r a , l t e C S t a t r a v e s í a penosa, mostro un valor que me sorprendió 

Llegamos por fin á esta isla donde esperábamos 
a lk a nnentos: anduvimos buscando por espacio 

de una hora ostras, las cuales devorábamos á inedi-
(ia que las íbamos encontrando. 

A la mañana siguiente nos pusimos á buscar ma 
riscos, pero estaba creciente la marea y no encontra-
mos ninguno. Iso me detendré en referir lo que 1 i-
= : r i o s d ¡ c z p r ¡ m e i , S ( i i a s transcur-
ncion desde aquel en que Antonio nos abandonó. 

moAÍi' i V 2 0 a d v c r t , m o s en una isla in-
mediata h ^ i a una piragua vieja; la esperanza que 
Z r o T P n d , a Se i ' q U Í m é r Í C a ' Pe«) e so t ros nos 
^ rosamos a ella con ardor, y nos pusimos en mar-
< ha sin llevarnos a madama Lacouture ni á su hi-
jo, dejándoles mi negro para que les sirviera. Lle-
gamos a la isla despues de tres horas y medía de 
marcha. M terreno que pisábamos era desigual, y 
no hacíamos otra cosa que subir y bajar: encontra-
mos una especie de pozo en el cual ' ecsistia agua 
dulce que contribuyó á animarnos, y no (ardamos 
Juego en descubrir la piragua; pero habiéndola cc-
sammado la vimos en el estado mas deplorable; qui-
simos componerla, para lo cual reunimos una espe-
c e de yerba que crece en la copa de los árboles y 
que se llama barba española, únicos materiales que 
temamos para la composición de nuestra débil na-
ve iso obstante, tuvimos que dejar este trabajo pa-
ra buscar alimentos, hallamos mariscos; encendimos 
lumbre y nos calentamos aquella noche. El se-
gundo día de nuestra llegada á la isla, le pasamos 
trabajando en la reparación de la piragua, y termi-
namos nuestra obra cuando terminaba el "día* al 
o ro bo amos al agua la piragua, pero observamos 
que habíamos trabajado inútilmente. Mr De=clau 
y yo pensamos en ir á la isla donde habíamos deja-
do a os ocho marineros, con la esperanzado hallar 
a Antón.o y obliga,le á conducirnos á los Apalaches. 
X os despedimos de Mr. Lacouture y manarnos la 
o ra estremulad de la isla, pero conociendo la gran 
distancia retrocedimos, mas no encontramos ya á 

Mr. Lacouture en la costa donde le habíamos deja-
do, pues había partido con su piragua al lado de su 
mujer: aguardarnos al día siguiente para emprender 
este pasaje: llegamos á donde estaba madama La-
couture, y la encontrarnos al lado de su esposo: árme-
m e t e t U V , m ° S k m b r e y k p a S a m 0 h : iI'ae 'blo-

. E l 2C» de Marzo, el deseo de salir de esta isla nos 
luzo recurrir a nuestra piragua; hicimos uso de la 
misma especie de materiales que ya habiamos em-
pleado, en cuya operación gastamos tres días; pero 
la piragua no podía mantenerse un cuarto de hora 
sm llenarse de agua. Sin embargo, no distábamos 
de tierra firme mas que dos leguas, y era imposible 
embarcarnos todos á Ja vez, y determinamos partir 
Mr. Lacouture, Mr. Desoían y yo. Miente* que 
dos de nosotros remábamos, el tercero debía ocupar-
se en sacar el agua que entrara en el barquichuclo 
Esta resolución la pusimos por obra al siguiente dia-
rero la piragua no pudo resistir el peso de nuestros 
cuerpos, pues se sumerjia al instante; yo salté en 
tierra, y Mr. Lacouture y Mr. Desclau partieron, 
bm la isla que se hallaba entre nosotros, yo hubie-
ra visto perecer á mis amigos. Cuatro estábamos 
en esta is a, y yo era el obligado á procurar la sub-
sistencia de todos. 

Seis días transcurrieron desde la partida de mis 
dos companeros. Cansado de mi dolorosa situación, 
imajine fabricar una balsa sobre la cual p„diése-
mos embarcarnos, y todos cuatro nos pusimos á la 
obra; cortamos leña, y deshicimos una parte de 
nuestras medias cuyo hilo fué empleado en hacer 
cordeles, y al cabo de tres dias terminamos la balsa 
y l a dejamos en la orilla para partir al siguiente día; 
sobrevino una tempestad, y á la otra mañana vi-
mos que la balsa habia desaparecido. Por espacio 
de cinco días espenmentamos una disenteria que 
puso al joven Lacouture á las puertas de la muerte 
fabricamos otra balsa, la botamos al a-ua y en-
tramos en ella el día 19 de Abril, si la memoria no 
me engana, sm el enfermo, que ofreció quedarse de 
buena gana en la isla esperándonos, y vogamos há 
cía tierra firme sin esperimentar el menor inciden-
te, aunque si mucha fatiga; nuestra navegación du-
ro doce horas, al cabo de las cuales tomamos tierra-

i p o T ; s e e l s o 1 ' y e r a p r c c i s ° ***** m 

paraje donde pudiésemos pasar la noche con menos 
incomodidad: encendí una grande hoguera, al lado 
de la cual nos comimos una parte de las provisio-
nes de mámeos que llevábamos. Alejóse un ins-
tante Mad. Lacouture no sé á aqué: al poco tiem-
po Ja oí gritar; mi negro se encaramó á un árbol v 
vi llegar a mi compañera gritando: ¡Socorro, señor 
Viaud. coji un tizón, y la vi perseguida por un 
oso que huyo despues temeroso de la claridad que 
despedía la hoguera. Al otro día nos pusimos'en 
cumno, dirijiendonos hácia el Este con el designio 
de l e p r a San Márcos de los Apalaches; pero 
nuestras fuerzas no nos permitieron andar mucho 
camino, y nos limitamos á una marcha de hora y 
media; hicimos alto en una especie de playa, muy 
parecida a aquella de la cual habiamos salido el 

' anterior; nuestra balsa se habia inutilizado y 

A V E N T U R A S D E V I A J E R O S C E L E B R E S . 

no pudimos proseguir. El hambre nos acosaba; 
encontramos una yerba que creímos nos alimen-
taria, la comimos, y pasamos una noche terrible 
espenmentando los mas atroces tormentos. A los 
tres dias el hambre y la sed nos acosaban mas y 
meditamos la bárbara resolución de matar á mi 
negro para alimentarnos: llevamos á cabo nuestro 
proyecto despues de terribles angustias, y nos ali-
mentamos con su carne. 

Decidimos la construcción de otra balsa: seis 
árboles deshojados por el tiempo, que el agua ha-
bía arrastrado y que se habían detenido en la ori-
11a, me parecieron que eran materiales sólidos v 
convenientes á mi objeto: amarré cuatro de estos 
arboles, cuyas ligaduras fueron cortezas. Descen-
dimos á ella cuando estuvo coucluida y botada al 
agua, y al cabo de dos horas llegamos á otra i«l-, 
desnudos y con el resto de las fatales provisiones 
que nos había proporcionado mi negro. Despue« 
de haber descansado aquella noche en la mencio-
nada isla, al amanecer nos pusimos en marcha 
esperando siempre llegar á San Marcos de los 
Apalaches; pero llegamos antes á otra isla, en l a 

Í í w Í F T f n e c e r h a s t a m o r i r > d e j a n d o 

libertad a Mad. Lacouture para que me abando-
nara. Me hallaba enfermo, desalentado, cuya po-
sición me inspiro aquella resolución, pero Mad 
Lacouture se opuso á ella. Una grande polla de 
de India que distinguimos que salia de un bosque-
cilio cercano, nos hizo sospechar que encubaba 
y nos vino el deseo de apoderarnos de sus hue-
vos, y Mad. Lacouture se creyó en el deber de 
buscarlos. Yo quedé solo tendido cerca de tres 
lloras: el sol acababa de ponerse, cuando escuché 
unos gritos que despertaron mi atención. Me arras-
tre hacia la orilla y distinguí una gran canoa que 
descendía á lo largo de la costa. Me puse de ro-
dillas, y con mi gorra en la mano comencé á ha-
cer senas. Me vieron, llegaron, y el esceso de mi 
alegría casi vino á ser funesto. Les supliqué con-
tinuaran gritando, para que oyera Mad. Lacoutu-
re, cuya ausencia comenzaba á inquietarme: pa-
reció con la polla de India y su nido. Como ha-
bía venido la noche, fué inútil pensar en embar-
carnos. Supe entonces que estábamos á 6 de Ma-
yo; allí pasamos toda la noche en derredor de una 
gran fogata. Nuestros salvadores eran ingeses 
y su jeíe un oficial de infantería llamado Mr' 
Wr igh t 

Cuando terminé la relación de mis aventuras 
pregunté el motivo que los habia conducido allí' 
y me dijo Mr. Wright, que pertenecia al destaca-
mento de San Marcos de los Apalaches, manda-
do por Mr. Sevettenhan: que algunos dias antes 
un salvaje habia encontrado en la costa un hom-
bre muerto, y el resto de sus vestidos anunciaban 
que era europeo, y Mr. Sevettenhan mandó que 
recorriese la playa una espedicion en una canoa. 

A o dudé que el cadáver hallado fuese el de Mr 
Lacouture ó el de Mr. Desclau, mi asociado. Al 
amanecer del otro dia, entramos en la canoa, y 
Mr. Wright pensó en terminar su misión recor-
riendo las demás islas, pues solo le quedaba una 

que visitar antes de volver á San Marcos de los 
Apalaches. Reconocí la isla donde habiamos de-
jado al lujo de Mad. Lacouture: nuestros soldados 
comenzaron á gritar, pero nadie respondía. En-
tramos en la isla y encontramos al desgraciado 
joven tendido boca á bajo, lo que nos persuadió 
de que estaba muerto; pero ¡cuál fué nuestra sor-
presa al sentir que su corazon latía! Mad La 
eouture corrió hácia su hijo, le cubrió de besos y 
procuraba calentarle contra su seno. Se le socorrió 
abrió los ojos, y Mad. Lacouture, "¡Gracias, Dios 
mío! esclamo arrodillándose, porque has conser-
vado á mi lujo." 

Aquel mismo dia nos embarcamos para San 
Marcos de los Apalaches, adonde llegamos el dia 
e> de Mayo á las siete de la noche. Mr. Sevetten-
han nos trató con suma bondad, y nos proporcio-
no medios y todo género de auxilios. Habia lle-
gado el término de nuestros sufrimientos. 

En San Marcos tuve nuevas del pérfido Anto-
nio, y de los marineros que habian quedado en la 
isla donde nos había conducido á todos. Estos 
infortunados fueron sorprendidos, mientras dor-
mían, por a madre de Antonio, su hermana y su 
sobrino, y los habían asesinado. De los otros cin-
co companeros jamas supe nada. 

A los trece dias se me presentó una ocasion pa-
ra marchar á San Agustín, y no la quise desper-
diciar; me despedí de Mad. Lacouture v de su hi-
jo, y partí. El dia 13 de Junio llegué á San -Vus-
in, y me puse en cura; tenia algunas úlceras en 

ia garganta, ocasionadas por la carencia de ao-ua: 
pero á tuerza de cuidados desaparecieron e°stos 
síntomas. Luego partí para Nueva York, donde 
vivo en 1a actualidad bueno enteramente. 

X X X . 

NAUFRAGIO DE LA P E R O U S E — D E S C U B R I M I E N T O DE 
EOS RESTOS DE LA E S P E D I C I O N ALREDEDOR D F l ' 
MUNDO. 

El piloto Maasfield, del rio Derwent, dice Mr. 
Durnont d ü r v d l e , habiendo sabido que nuestra 
misión tema por objeto hacer descubrimientos y 
esp oraciones en el mar del Sur, me preguntó si 
j o había tenido nuevas. A mi respuesta negati-
va me dijo de una manera confusa, que el «Tapi-
an de un navio inglés habia últimamente encon-

trado los restos del buque de La Perouse en una 
de las isla del Océano Pacífico. Añadió que es-
te capitan mercante, enviado por el gobernador 
de Bengala para buscar á los demás náufragos, 

abia tocado en IIobaut-Town, seis meses antes 
ue mi llegada, y que un marinero prusiano se en-
contraba todavía á su bordo. Esta relación, he-
cha de una manera poco correcta, no me pareció 
mas que un cuento; pero el tono de seguridad del 
piloto me obligo á preguntar á Mr. Francland 
ayudante de campo del gobernador. Este joven 
ohcial vino á bordo para presentar los cumpli-
mientos del teniente coronel Arturo. Pregunté á 
Mr. í ranciand acerca de la misión de Mr. Dillon 
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y me dió un diario donde se hallaba consignada 
la relación de Mr. Dillon, relativa á su descubri-
miento en Tikopia. Después de haber leido esta 
relación, me pareció encontraren ella sinceridad; 
renuncié á mis proyectos ulteriores sobre la Nue-
va Zelanda, y me decidí conducir el Astrolabio á 
Vanikoro. 

Después de muchos incidentes de pura nave-
gación, el Astrolabio llegó delante de Tikopia el 
10 de Febrero de 1828, y un dia despues á Va-
nikoro. 

Después recorrimos la isla, salieron á nuestro 
encuentro varios salvajes que nos recibieron con 
agasajo, y despues de haber andado una media 
milla, hallamos un mausoleo donde estaba enter-
rado La Perouse, y en una de sus fachadas pusi-
mos el siguiente letrero: A la memoria de La Pe-
rouse. y de sus compañeros, el Astrolabio, 14 de 
Marzo de 1828. 

Inauguramos el monumento, y descendí á la 
cabeza de diez hombres armados, y en medio de 
un silencio respetuoso, hicimos muchas descargas 
••n honor de aquella triste solemnidad. Cuaren-
ta años antes, los ecos de estas mismas montañas 
acaso habían repetido los gritos de nuestros com-
patriotas, espirando bajo los golpes de los sal-
vajes. 

El 17 de Marzo de 1828, á las once y quince 
minutos de la mañana, el Astrolabio desplegó sus 
velas, y tomó definitivamente un arranque para 
dejar el puerto de Vanikoro. 

Llegamos á nuestro primitivo punto de partida, 
v desde allí emprendí mi viaje á la Nueva Zelan- . 
da, con la esperanza de haber descubierto los 
vestigios que acreditaban el naufragio del capitan 
célebre L a Perouse. 

X X X I . 

E S T R E C H O DE M A G A L L A N E S . — E S P L O R A C I O N D E L 

C O N T R A A L M I R A N T E J . D U M O N T Ü ' U R V I L L E . 

S A B I D O es que el estrecho de Magallanes fué des-
cubierto por el célebre navegante de este nombre 
en 1529. Despues de Magallanes fué reconocido 
por los franceses, ingleses y holandeses. E n 12 
de Diciembre de 1837 entró en este estrecho Mr. 
D'urvifie, que habia salido de Francia mandando 
las corbetas Astrolabio y la Celosa. 

De la interesante relación que acerca de este 
viaje ha publicado Mr. Hombron en su coleccion 
de Aventuras curiosas de los viajeros, estractamos 
los siguientes pormenores referidos por el mismo 
Mr. D'Urville. 

" A las ocho de la mañana pasábamos como á 
una milla de esa estensa playa que los primeros 
navegantes ingleses llamaron Dungenéss, por ana-
logía á otra muy parecida cerca de Doury. Em-
pujados rápidamente por una brisa fresca del Nor-
te, á las diez y veinte minutos pasábamos al Su-
doeste, y á dos millas de distancia del cabo Pose-
sión, y á la una y cuerenta minutos entrábamos 
en el primer canal, cuyas márgenes, están forma-

das de fierras poco elevadas, pedregosas y muy 
estériles en la apariencia, pues examinándolas de 
cerca, se veia que estaban tapizadas con diferen-
tes plantas magallánicas. A las cinco de la tar-
de logré salir del primer canal y me hallé en una 
anchurosa dársena situada entre los dos canales, 
y á la cual habían dado los españoles el nombro 
de San Felipe. Allí me consideraba al abrigo de 
todo contratiempo, cuando abonanzando el viento 
nos arrastró la marea hácia atrás como unas tres 
millas. La Celosa que habia entrado un poco 
antes en la bahía, estuvo un momento en peligro 
de embarrancarse en la costa, cerca de la punta 
Iiaja; pero logró ponerse en salvo por medio de 
una rápida evolucion. I lác ia las siete comenzó á 
subir la marea, y me aproveché de ella para dar 
bordadas contra el viento de Oeste-noroeste, y sa-
lir de la cuenca de San Felipe. De este modo 
logramos avanzar, no obstante, las ráfagas de 
viento y de los golpes de lluvia que se sucedían 
por intervalos; pero arreciando cada vez mas el 
temporal y siendo la noche muy obscura, mandé 
anclar, y asi nos mantuvimos hasta la mañana si-
guiente en que descubrimos el mar enteramente 
tranquilo. A las ocho zarpamos y nos dimos á la 
vela con brisa del Sudoeste. 

"Algunas hogueras encendidas en las márge-
nes de la bahía de San Felipe nos demostraron la 
presencia de los patagones en la costa del Norte. 
Hácia las seis de la tarde se declaró la marea de-
cididamente por nosotros, y esto, unido á la bue-
na brisa que nos empujaba viento en popa, nos 
acercó rápidamente á la punta de Nuestra Seño-
ra de Gracia. A pesar de la obscuridad de la no-
che, resolví aprovechar el viento y la marea, que 
seguían siéndonos favorables, para avanzar cuan-
to me fuese posible por el canal. Costeamos, pues, 
toda la isla Isabel y fuimos á virar muy cerca del 
continente. Despues de haber doblado á corta 
distancia el cabo Purpoise, nos hallamos en un 
canal ancho donde podíamos sufrir un golpe de 
viento sin inquietud. Eran entonces las doce de 
la noche, y despues de haber mandado acostar á 
los marineros que no estaban de guardia, hice yo 
lo mismo para disfrutar algunos momentos de re-
poso de que tanto necesitaba, á causa de las fati-
gas de aquel dia. 

"E l 15 de Diciembre entrábamos en la rada de 
Puerto Famine, uno de los puntos mas propicios 
para hacer escala, tanto por su abundancia de 
agua dulce como por la fertilidad de su sue-
lo. Sobre la cumbre de una pequeña monta-
ña hallamos una inscripción á la memoria del 
contramaestre Ainsworth y de dos marineros aho-
gados en una embarcación que habia zozobrado 
en el puerto de San Antonio, durante la esplora-
cion hidrográfica del capitan King. Otro íno-
jon, situado á corta distancia (le allí, anunciaba 
que el capitan Dugué, del navio Havre, habia pa-
sado por allí en 1834. En los troncos de varios 
árboles se podian también leer los nombres de 
otros buques. 

"E l ltí al romper el dia tuvimos la satisfacción 

de recorrer los espesísimos bosques que cubren 
las orillas del no Sedger. Los árboles que allí 
crecen, son por lo general aromáticas magnolias 
de YV ínter, muchas especies de agracejos y fagus 
de una e evacion considerable. Difícil es formar-
se una idea de la frescura de aquella poderosa 
vejetacion, de los accidentes pintorescos del terre-
no y de las admirables copas de los árboles que 
se entrelazan formando una bóveda por encima 
del rio á pesar de tener de 30 á 40 metros de la-
titud, a una legua de su embocadura. 

"Despues de haber agotado las riquezas que 
nos olrecian las márgenes del rio y la playa, solo 
nos quedaba que ecsaminar las montañas para 
completar nuestras investigaciones de historia na-
tural Encargáronse de este cuidado los señores 
Hombron y Domoulin, á quienes acompañaron 
muchos oficiales de las dos corbetas en su peli-
grosa ascensión del monte T a r a . 

"E l 28 de Diciembre dejamos el puerto Far-
iime para dirijirnos mas al Oeste y penetrar mas 
adentro en el estrecho de Magallanes; pero en 
nuestras tentativas para llegar al puerto Galante 
espernnentamos las primeras contrariedades que 
nos obligaron á renunciar á la esperanza de salir 
del estrecho por el Oeste, y solo bordeando con-
ra viento y marea pudimos entrar el 29 en la ba-

la a 1-ortescue que sirve de ancladero esterior al 
puerto Galante. Este puerto, donde Bougainvil-
e descanso en su esploracion del estrecho, es un 
ugar muy pintoresco, en cuyas márgenes se ven 

también hermosos árboles, aunque muy inferiores 
en sus dimensiones á los de Puerto Farnine. 

"E l 31 de Diciembre abandonamos aquella ba-
hía y al día siguiente por la mañana anclamos 
en la de San Nicolás, donde celebramos alegre-
mente el primer dia del año, y distribuí las meda-
llas de la espedicion, para dejar á todos mis com-
paneros un recuerdo duradero del año nuevo que 
se nos presentaba bajo tan brillantes y felices 
auspicios. 

" L a bahía de San Nicolás, llamada despues 
bahía de los franceses, ofrece un aspecto infinita-
mente mas gracioso que el que acabábamos de de-
jar. Saltamos á tierra y notamos que el terreno 
era firme y fácil de recorrer. Al pié de un her-
moso árbol y tendidos sobre la arena improvisa-
rnos un almuerzo frugal de que participaron mu-
chas personas de la espedicion. 

"A los dos días favoreciéndonos la brisa, deci-
dimos pasar á la ensenada Pecket, y á la media 
hora de navegación echábamos anclas. A las 
diez y media permití á todos los oficiales del As-
trolabio y de la Celosa que bajasen á tierra, pues 
tenían mticha impaciencia de ver á los salvajes; 
pero no debia pasar mucho tiempo sin que suspi-
rasen por la época en que no volvieran á verlos 
mas. 

"E l viento Oeste no tardó en refrescar, y sopló 
tan fuerte, que antes de las nueve de la noche ya 
habían vuelto á bordo los oficiales, muy satisfe-
fechos de trocar ja pesada noche que pensaban 
pasar bajo las tiendas de los patagones por un 

sueño cómodo y tranquilo en sus camarotes acos-
tu labrados. 

"Cuando desembarcamos en la playa por la 
mañana, multitud de patagones á caballo se ha-
bían reunido delante del punto del desembarco y 
acojieron a sus huéspedes amistosamente. En 
fin, viendo que se volvía la lancha, muchos de 
ellos saltaron precipitadamente á ella para visi-
tarnos, pero solamente tres recibieron permiso de 
verificarlo. 

"Al llegar, subieron á bordo con mucha facili-
dad; el uno de ellos tendría de cuarenta á cuaren-
ta y cinco anos; el otro de veinticinco á treinta, v 
el tercero solo de veinte á veinte y dos. Dulces 
y pacíficos se prestaron voluntariamente al eesá-
men de sus grandes capas de pieles de guanaco 
Observaban con calma los objetos que les presen-
tábamos, sin manifestar mucha codicia; pero lo que 
mas particularmente llamó su atención, fueron los 
anteojos, y espresaban su alegría por medio de 
carcajadas roncas y cavernosas que salían de su 
pecho como especie de mugido. E ran de media-
na estatura; sus miembros gordos y bien propor-
cionados, y sus piés y manos de unapequeñez'no-
table. T e m a n la piel lisa y suave, y su tez ama-
rilla nos recordó la de los chinos, lo que sin duda 
debe atribuirse á un cielo poco caluroso y á sus 
grandes capas que los abrigan constantemente 
desde los hombros hasta los piés. 

Uno de estos patagones comió conmigo, y sus 
compañeros fueron admitidos á la mesa de los 
oficiales. Mi convidado, despues de haber comi-
do muy bien, pidió un pedazo de pan que queda-
ba sobre la mesa para su pikinini [niño], y lo 
guardó en un saco. Concluida la comida, nues-
tros patagones desearon volver á tierra, pero co-
nocieron que la fuerza del viento se oponía á ello; 
acostáronse en la canoa, y se quedarou dormidos 
hasta las nueve de la noche, que nuestros oficia-
les tuvieron que despertarlos para conducirlos á 
tierra, por haber amainado el viento. Al regresar 
la lancha, nuestros oficiales nos trajeron al jefe 
de la tribu, llamado Kongre. 

"Al dia siguiente salté á tierra en compañía de 
este jefe; me condujo á su tienda, la cual se com-
ponía como todas las demás de perchas, en las 
cuales habia colgadas pieles de guanacos; cada 
t ienda parece destinada á alojar una familia. Ob-
servé que habia muchos niños; pero todos pacífi-
cos, alegres y poco revoltosos. 

" L a s mujeres estaban ocupadas en coser pieles 
con nervios do avestruz, y otras en espulgar á sus 
hijos; las doncellas se estaban peinando, y noté 
que se alisaban sus cabellos negros con gfásá, 
t r azándose en seguida unas á otras en la cara an-
chas líneas traversales con un cosmético compues-
to de grasa y tierras de diferentes colores. 

"Accediendo á mis ruegos el valiente Kon<»re, 
se puso su traje de guerra, que consistía en°uu 
casco de cuero guarnecido de planchas de cobre 
y muy semejante en su forma á una bacía, con 
u n a cimera de plumas de gallo; su túnica era de 
cuero de buey, teñida de rojo y con muchas rayas 



y me dió un diario donde se hallaba consignada 
la relación de Mr. Dillon, relativa á su descubri-
miento en Tikopia. Después de haber leido esta 
relación, me pareció encontraren ella sinceridad; 
renuncié á mis proyectos ulteriores sobre la Nue-
va Zelanda, y me decidí conducir el Astrolabio á 
Vanikoro. 

Después de muchos incidentes de pura nave-
gación, el Astrolabio llegó delante de Tikopia el 
10 de Febrero de 1828, y un dia despues á Va-
nikoro. 

Después recorrimos la isla, salieron á nuestro 
encuentro varios salvajes que nos recibieron con 
agasajo, y despues de haber andado una media 
milla, hallamos un mausoleo donde estaba enter-
rado La Perouse, y en una de sus fachadas pusi-
mos el siguiente letrero: A la memoria de La Pe-
rouse. y de sus compañeros, el Astrolabio, 14 de 
Marzo de 1828. 

Inauguramos el monumento, y descendí á la 
cabeza de diez hombres armados, y en medio de 
un silencio respetuoso, hicimos muchas descargas 
••n honor de aquella triste solemnidad. Cuaren-
ta años antes, los ecos de estas mismas montañas 
acaso habían repetido los gritos de nuestros com-
patriotas, espirando bajo los golpes de los sal-
vajes. 

El 17 de Marzo de 1828, á las once y quince 
minutos de la mañana, el Astrolabio desplegó sus 
velas, y tomó definitivamente un arranque para 
dejar el puerto de Vanikoro. 

Llegamos á nuestro primitivo punto de partida, 
y desde allí emprendí mi viaje á la Nueva Zelan- . 
da, con la esperanza de haber descubierto los 
vestigios que acreditaban el naufragio del capitan 
célebre L a Perouse. 

X X X I . 

E S T R E C H O DE M A G A L L A N E S . — E S P L O R A C I O N D E L 

C O N T R A A L M I R A N T E J . D U M O N T D ' U R V I L L E . 

S A B I D O es que el estrecho de Magallanes fué des-
cubierto por el célebre navegante de este nombre 
en 1529. Despues de Magallanes fué reconocido 
por los franceses, ingleses y holandeses. E n 12 
de Diciembre de 1837 entró en este estrecho Mr. 
D'urville, que había salido de Francia mandando 
las corbetas Astrolabio y la Celosa. 

De la interesante relación que acerca de este 
viaje ha publicado Mr. Hombron en su coleccion 
de Aventuras curiosas de los viajeros, estractainos 
los siguientes pormenores referidos por el mismo 
Mr. D'Urville. 

" A las ocho de la mañana pasábamos como á 
una milla de esa estensa playa que los primeros 
navegantes ingleses llamaron Dungenéss, por ana-
logía á otra muy parecida cerca de Doury. Em-
pujados rápidamente por una brisa fresca del Nor-
te, á las diez y veinte minutos pasábamos al Su-
doeste, y á dos millas de distancia del cabo Pose-
sión, y á la una y cuerenta minutos entrábamos 
en el primer canal, cuyas márgenes, están forma-

das de tierras poco elevadas, pedregosas y muy 
estériles en la apariencia, pues examinándolas de 
cerca, se veia que estaban tapizadas con diferen-
tes plantas magallánicas. A las cinco de la tar-
de logré salir del primer canal y me hallé en una 
anchurosa dársena situada entre los dos canales, 
y á la cual habían dado los españoles el nombro 
de S a n Felipe. Allí me consideraba al abrigo de 
todo contratiempo, cuando abonanzando el viento 
nos arrastró la marea hácia atrás como unas tres 
millas. La Celosa que habia entrado un poco 
antes en la bahía, estuvo un momento en peligro 
de embarrancarse en la costa, cerca de la punta 
Iiaja; pero logró ponerse en salvo por medio de 
una rápida evolucion. I lác ia las siete comenzó á 
subir la marea, y me aproveché de ella para dar 
bordadas contra el viento de, Oeste-noroeste, y sa-
lir de la cuenca de San Felipe. De este modo 
logramos avanzar, no obstante, las ráfagas de 
viento y de los golpes de lluvia que se sucedían 
por intervalos; pero arreciando cada vez inas el 
temporal y siendo la noche muy obscura, mandé 
anclar, y así nos mantuvimos hasta la mañana si-
guiente en que descubrimos el mar enteramente 
tranquilo. A las ocho zarpamos y nos dimos á la 
vela con brisa del Sudoeste. 

"Algunas hogueras encendidas en las márge-
nes de la bahía de San Felipe nos demostraron la 
presencia de los patagones en la costa del Norte. 
Hácia las seis de la tarde se declaró la marea de-
cididamente por nosotros, y esto, unido á la bue-
na brisa que nos empujaba viento en popa, nos 
acercó rápidamente á la punta de Nuestra Seño-
ra de Gracia. A pesar de la obscuridad de la no-
che, resolví aprovechar el viento y la marca, que 
seguían siéndonos favorables, para avanzar cuan-
to me fuese posible por el canal. Costeamos, pues, 
toda la isla Isabel y fuimos á virar muy cerca del 
continente. Despues de haber doblado á corta 
distancia el cabo Purpoise, nos hallamos en un 
canal ancho donde podiamos sufrir un golpe de 
viento sin inquietud. Eran entonces las doce de 
la noche, y despues de haber mandado acostar á 
los marineros que no estaban de guardia, hice yo 
lo mismo para disfrutar algunos momentos de re-
poso de que tanto necesitaba, á causa de las fati-
gas de aquel dia. 

"E l 15 de Diciembre entrábamos en la rada de 
Puerto Famine, uno de los puntos mas propicios 
para hacer escala, tanto por su abundancia de 
agua dulce como por la fertilidad de su sue-
lo. Sobre la cumbre de una pequeña monta-
ña hallamos una inscripción á la memoria del 
contramaestre Ainsworth y de dos marineros aho-
gados en una embarcación que habia zozobrado 
en el puerto de San Antonio, durante la esplora-
cion hidrográfica del capitan King. Otro íno-
jon, situado á corta distancia (le allí, anunciaba 
que el capitan Dugué, del navio Havre, habia pa-
sado por allí en 1834. En los troncos de varios 
árboles se podían también leer los nombres de 
otros buques. 

"E l 10 al romper el dia tuvimos la satisfacción 

le recorrer los espesísimos bosques que cubren 
las orillas del no Sedger. Los árboles que allí 
crecen, son por lo general aromáticas magnolias 
de YV ínter, muchas especies de agracejos y fagus 
de una e evacion considerable. Difícil es formar-
se una idea de la frescura de aquella poderosa 
vejetacion, de los accidentes pintorescos del terre-
no y de las admirables copas de los árboles que 
se entrelazan formando una bóveda por encima 
del rio, á pesar de tener de 30 á 40 metros de la-
titud, a una legua de su embocadura. 

"Despues de haber agotado las riquezas que 
nos ofrecían las márgenes del rio y la playa, solo 
nos quedaba que ecsaminar las montañas „a ra 
completar nuestras investigaciones de historia na-
tural Encargáronse de este cuidado los señores 
Hombron y Domoulin, á quienes acompañaron 
muchos oficiales de las dos corbetas en su peli-
grosa ascensión del monte T a r a . 

"E l 28 de Diciembre dejamos el puerto Far-
mne para dirijirnos mas al Oeste y penetrar mas 
adentro en el estrecho de Magallanes; pero en 
nuestras tentativas para llegar al puerto Galante 
esperiraentamos las primeras contrariedades que 
nos obligaron á renunciar á la esperanza de salir 
del estrecho por el Oeste, y solo bordeando con-
ra viento y marea pudimos entrar el 29 en la lja-

I'órleseue que sirve de ancladero esterior al 
puerto Galante. Este puerto, donde Bougainvil-
e descanso en su esploracion del estrecho, es un 
ugar muy pintoresco, en cuyas márgenes se ven 

también hermosos árboles, aunque muy inferiores 
en sus dimensiones á los de Puerto Farnine. 

"E l 31 de Diciembre abandonamos aquella ba-
hía y al día siguiente por la mañana anclamos 
en la de San Nicolás, donde celebramos a l e v e -
mente el primer dia del año, y distribuí las meda-
llas de la espedicion, para dejar á todos mis com-
paneros un recuerdo duradero del año nuevo que 
se nos presentaba bajo tan brillantes y felices 
auspicios. 

" L a bahía de San Nicolás, llamada despues 
bahía de los franceses, ofrece un aspecto infinita-
mente mas gracioso que el que acabábamos de de-
jar. Saltamos á tierra y notamos que el terreno 
era firme y fácil de recorrer. Al pié de un her-
moso árbol y tendidos sobre la arena improvisa-
mos un almuerzo frugal de que participaron mu-
chas personas de la espedicion. 

"A los dos dias favoreciéndonos la brisa, deci-
dimos pasar á la ensenada Pecket, y á la media 
liora de navegación echábamos anclas. A las 
diez y media permití á todos los oficiales del As-
trolabio y de la Celosa que bajasen á tierra, pues 
tenian mticha impaciencia de ver á los salvajes; 
pero no debia pasar mucho tiempo sin que suspi-
rasen por la época en que no volvieran á verlos 
mas. 

"E l viento Oeste no tardó en refrescar, y sopló 
tan fuerte, que antes de las nueve de la noche ya 
habían vuelto á bordo los oficiales, muy satisfe-
fechos de trocar ja pesada noche que pensaban 
pasar bajo las tiendas de los patagones por un 

sueño cómodo y tranquilo en sus camarotes acos-
tumbrados. 

"Cuando desembarcamos en la playa por la 
mañana, multitud de patagones á Caballo se ha-
bían reunido delante del punto del desembarco v 
acojieron a sus huéspedes amistosamente. En 
fin, viendo que se volvía la lancha, muchos de 
ellos saltaron precipitadamente á ella para visi-
tarnos, pero solamente tres recibieron permiso de 
verificarlo. 

"Al llegar, subieron á bordo con mucha facili-
dad; el uno de ellos tendría de cuarenta á cuaren-
ta y cinco anos; el otro de veinticinco á treinta, v 
el tercero solo ele veinte á veinte y dos. Dulces 
y pacíficos se prestaron voluntariamente al eesá-
men de sus grandes capas de pieles de guanaco 
Observaban con calma los objetos que les presen-
tábamos, sin manifestar mucha codicia; pero lo que 
mas particularmente llamó su atención, fueron los 
anteojos, y espresaban su alegría por medio de 
carcajadas roncas y cavernosas que salían de su 
pecho como especie de mugido. E ran de media-
na estatura; sus miembros gordos y bien propor-
cionados, y sus piés y manos de unapequeñez'no-
table. T e m a n la piel lisa y suave, y su tez ama-
rilla nos recordó la de los chinos, lo que sin duda 
debe atribuirse á un cielo poco caluroso y á sus 
grandes capas que los abrigan constantemente 
desde los hombros hasta los piés. 

Uno de estos patagones comió conmigo, y sus 
compañeros fueron admitidos á la mesa de los 
oficiales. Mi convidado, despues de haber comi-
do muy bien, pidió un pedazo de pan que queda-
ba sobre la mesa para su pikinini [niño], y lo 
guardó en un saco. Concluida la comida, nues-
tros patagones desearon volver á tierra, pero co-
nocieron que la fuerza del viento se oponía á ello; 
acostáronse en la canoa, y se quedarou dormidos 
hasta las nueve de la noche, que nuestros oficia-
les tuvieron que despertarlos para conducirlos á 
tierra, por haber amainado el viento. Al regresar 
la lancha, nuestros oficiales nos trajeron al jefe 
de la tribu, llamado Kongre. 

"Al dia siguiente salté á tierra en compañía de 
este jefe; me condujo á su tienda, la cual se com-
ponía como todas las demás de perchas, en las 
cuales habia colgadas pieles de guanacos; cada 
t ienda parece destinada á alojar una familia. Ob-
servé que habia muchos niños; pero todos pacífi-
cos, alegres y poco revoltosos. 

" L a s mujeres estaban ocupadas en coser pieles 
con nervios do avestruz, y otras en espulgar á sus 
hijos; las doncellas se estaban peinando, y noté 
que se alisaban sus cabellos negros con gfása, 
t r azándose cu seguida unas á otras en la cara an-
chas líneas traversales con un cosmético compues-
to de grasa y tierras de diferentes colores. 

"Accediendo á mis ruegos el valiente Kon<»re, 
se puso su traje de guerra, que consistía en°un 
casco de cuero guarnecido de planchas de cobre 
y muy semejante en su forma á una bacía, con 
u n a cimera de plumas de gallo; su túnica era de 
cuero tle buey, teñida de rojo y con muchas rayas 



amarillas de arriba á bajo; á su costado pendia 
una larga cimitarra. Manifesté mi agradecimien-
to á Kongre por su complacencia, dando una ga-
lleta á su hijo, atención que estimaron mucho, al 
parecer, los padres, particularmente la madre, 
que estrechó á su hijo en su seno, y me gratificó 
con una mirada muy espresiva. 

"Los patagones hablan generalmente en voz 
baja; se sonríen casi siempre, y su pronunciación 
es en gran parte gutural. Cazan á caballo el 
guanaco y el avestruz, y sus maniobras consisten 
en envolverlos, haciendo enormes círculos, á fin 
de cortarles toda retirada, y cuando estos anima-
les están á cierta distancia, los matan tirándoles 
el lazo con las bolas de que se sirven también pa-
ra cazar en las pampas del Uruguay y los ameri-
canos españoles. 

"Los patagones creen en Dios, el cual, según 
ellos, habita los Andes, adonde van los muertos 
y tienen mucho miedo al trueno, porque creen 
que es la espresion de la cólera de Dios; enton-
ces se ponen á orar fuera de sus tiendas y prome-
ten enmendarse; pero pasada la tempestad, 110 
vuelven á acordarse de sus promesas. 

" E l 8 de Enero, luego que hubimos concluido 
nuestros trabajos dé hidrografía, y provistos de ri-
cas y abundantes colecciones de historia natural, 
dejamos el estrecho, protegidos por una brisa muy 
fresca y llenos de esperanza para el porvenir." 

Este mismo almirante, el día 30 de Enero de 
1840, verificó el famoso descubrimiento de la Tier-
ra Adelia, acompañado de un segundo y de gran 
número de marineros. 

" E r a n cerca de las nueve de la mañana , dice, 
cuando llenos de alegría tomamos tierra sobre la 
parte Oeste del islote mas occidental y elevado. 
L a canoa de nuestro buque el Astrolabio, llegó 
algunos momentos antes que nosotros, y los ma-
rineros que la ocupaban ya habian trepado pol-
los flancos escarpados de la roca que liabiamos 
divisado. Saltamos á tierra también nosotros, ar-
mados de piochas y martillos, y envié á uno de 
nuestros marineros para que desplegase una ban-
dera tricolor sobre aquellas tierras que ninguna 
criatura humana habia pisado antes que nosotros." 

Despues de una permanencia de dos dias en 
aquella isla, nuestros navegantes regresaron á su 
madre patria, completamente satisfechos de su 
importante descubrimiento. 
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